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Introducción

Adrián GuIllermo Aguilar

UN RASGO característico del proceso de urbanización reciente es el creci
miento y desarrollo de sus más grandes aglomeraciones urbanas, las llama
das megaciudades, las cuales generalmente se asocian a concentraciones de
más de seis u ocho millones de habitantes. Aunque estas ciudades han con
solidado su crecimiento desde hace varias décadas, sólo recientemente ha
surgido un mayor interés por elaborar estudios más sistemáticos y com
parativos acerca de ellas l tanto en países desarrollados como en desarrollo.
A principios de los noventa existían 20 megaciudades en el mundo, de
las cuales 14 se localizaban en los países en desarrollo y el resto en los
desarrollados. De las primeras, cuatro se ubicaban en América Latina:
ciudad de México, Sao Paulo, Buenos Aires y Río de Janeiro.

De las diversas razones que surgen para enfocar la atención en las me
gaciudades, podemos señalar las siguientes, quizá como las de mayor impor
tancia: primera, su enorme concentración de habitantes y el alto porcentaje
que ellos representan de los totales nacionales. Segunda, en cada región
estas ciudades generalmente son los polos económicos de relevancia glo
bal y concentran funciones de alto nivel en términos de administración
y toma de decisiones corporativas, poder político e información y tele
comunicaciones. Tercera, estas ciudades concentran de manera notable
muchos de los costos sociales de la urbanización que incluyen, acelerado
crecimiento demográfico, altos niveles de pobreza, tráfico y congestión,
deterioro ambiental, deficiente administración, etcétera. Y cuarta, los pa
trones de expansión espacial asociados a estas grandes ciudades, están adqui-

¡Véase Oberai (1993); Fuchs et al. (1994); McGee y Robinson (1995); Gilbert (1996);
Forbes (1997); Pick y Butler (1997); Lo y Yeung (1998).
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6 ADRIÁN GUILLERMO AGUILAR

riendo nuevas fonnas territoriales dentro de las regiones que las contienen,
lo cual representa una nueva etapa en su desarrollo.

Estudios recientes enfatizan que la expansión metropolitana de las más
grandes ciudades está adoptando una forma territorial diferente a la que
tenía en el pasado. Mientras que las tasas de crecimiento en estas grandes
ciudades en general se han reducido en las últimas dos décadas, la con
centración económica persiste en una alta magnitud y la expansión me
tropolitana continúa incorporando municipios adyacentes. En términos
territoriales, de un espacio metropolitano relativamente compacto, la mega
ciudad de principios del siglo XXI presenta una expansión policéntrica
que da lugar a un patrón más asociado con redes y flujos y límites menos
claros y más difusos. Esto crea un esquema de expansión con tendencias
a la dispersión urbana, que incorpora pequeños subcentros urbanos y
periferias regionales dentro de un amplio y complejo sistema metropo
litano.2

Por una parte, mucha de la literatura reciente acerca de las grandes
áreas metropolitanas parece dejar de lado dicha tendencia de expansión
territorial y, en cambio, ha orientado más su atención sobre otros aspec
tos tales como: el papel de la gran ciudad dentro de la economía global,
su importancia o jerarquía como centro de producción o de control fman
ciero; o las consecuencias de esta reestructuración sobre las condiciones
sociales puntualizando la ampliación de una "nueva" pobreza, una pola
rización social o una ciudad dual. 3 En este universo de trabajos, poca
atención se ha dado a la expansión de las periferias metropolitanas de las
grandes ciudades.

Aun así, en la investigación urbana de la última década se puede apre
ciar un creciente interés por el surgimiento de nuevas fonnas territoriales,
particularmente asociadas a las grandes ciudades de los países en desarrollo.
Estas formas han sido principalmente el resultado de lo que se puede
describir como una urbanización de base regional, opuesta a una urbani
zación de base urbana, en la medida en que la influencia de la ciudad se
ha expandido a una amplia región con base en los avances tecnológicos.4

'Véase Aguilar (2002: 123).
3Ejemplos claros de estos enfoques son los trabajos de: Castells (1989); Friedmann (1995);

Sassen (1991, 2000); Fainstein, Gordon y Harloe (1992); Castells y Hall (1994); Clegg (1996);
Lo y Yeung (1998).

'Véase esta discusión en Aguilar (2002: 127).
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Más bajas tasas de crecimiento metropolitano han coincidido con: un
flujo más intenso de mercancías, población y capital entre el centro urbano
y su área de influencia o hinterland; límites más difusos entre lo rural y
lo urbano; y una desconcentración de la actividad manufactura hacia
ronas periféricas del área metropolitana, particularmente hacia una franja
periurbana que rodea a la megaciudad.

En América Latina, la desconcentración de funciones urbanas y de
población en las grandes ciudades ha sido reportada a través de un patrón
urbano policéntrico, con signos del proceso de reversión de la polaridad.5

Tales formas urbanas emergentes han sido descritas para las más grandes
metrópolis como son: la ciudad de México, Buenos Aires, Santiago y Sao
Paulo, aunque muy recientemente y con labores de investigación que apenas
empiezan a sistematizarse, dando lugar a toda una serie de términos y/o
conceptos para caracterizar este proceso.6

En este análisis reciente de un nuevo orden espacial relacionado a las
megaciudades, se pueden identificar varios importantes aspectos que aún
están muy poco analizados. Por ejemplo: i) la dramática expansión en acti
vidades y en población urbana en las periferias; ii) la necesidad de nuevos
criterios y mecanismos para delimitar adecuadamente fronteras metro
politanas y esferas de influencia de la megaciudad; iii) la multiplicidad de
gobiernos y jurisdicciones locales que parecen mostrar una balcanización
de la estructura administrativa de las megaciudades en su región, junto
con la ausencia de un único gobierno metropolitano que incorpore a la
ciudad como un todo.

En la medida en que las megaciudades han desplegado altos niveles de
centralización económica, la solución política generalmente ha sido una
de descentralización urbana-regional y poca atención se ha puesto en
dirigir y darle forma a la expansión suburbana y periférica. Es decir, se
ha puesto poca atención en lo que de manera específica está sucediendo
en estas áreas periféricas y en el tipo de relaciones que ellas establecen con
su centro metropolitano. Estas crecientes y cada vez más difusas periferias

5 Para generalizaciones sobre América Latina véase el trabajo de Gilbert (1993).
6 Véase Ciccolella (1999); De Manos (1999); Campolina (1994); Ward (1998). Para la ciudad

de México véanse, entre otros: Aguilar (1999a; 1999b); Cruz Rodríguez (2000); Garrocho (1996);
Graizbord y Mina (1994); Negrete (1999). En estos trabajos se incorporan términos como: metro
polización expandida, metrópoli-región, campo de aglomeración, megaurbanización, periferias expan
didas, etcétera.
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metropolitanas están en vías de convertirse en elementos cruciales para
entender la naturaleza cambiante de las megaciudades. ~ sobre todo,
para desarrollar políticas urbano-regionales que puedan realmente ser
implementadas, y para buscar formas de asegurar una mayor sustenta
bilidad de las áreas metropolitanas, particularmente en la utilización de
los recursos naturales dentro de sus áreas de influencia.

La actual fase se puede caracterizar como de una expansión metropo
litana centrífuga que ocupa las áreas rurales adyacentes. En este patrón
territorial cada vez más una multitud de pequeñas ciudades y localidades
se integran a la esfera de la actividad metropolitana. Existe una creciente
influencia funcional de la ciudad central con municipios remotos, que se
ejercita principalmente a través de importantes transformaciones socioe
conómicas del uso del suelo en la periferia regional. Mucho del crecimiento
en estas periferias deriva de flujos centrífugos del núcleo metropolitano
central, así como de un flujo de inmigración de otras áreas periurbanas
y, en menor medida, de zonas rurales más alejadas.

El interés de esta colección de trabajos es el de contribuir al análisis
de los cambios sociales, económicos y territoriales que gradualmente están
sucediendo tanto en los más adyacentes como en los más remotos territo
rios metropolitanos de las grandes ciudades. Estos trabajos son resultado
del Seminario Internacional Procesos Metropolitanos y Grandes Ciudades
que se llevó a cabo el 25 Y 26 de marzo de 2003, en la UNAM. En este
seminario se intentó conjuntar la experiencia de varias grandes ciudades
de Europa y de América Latina, incluido México, para contribuir a la dis
cusión de este importante tema. 7

El primer bloque de estudios, se concentra en trabajos de grandes me
tropolis de América del Sur y Europa. Lo precede Carlos de Mattos, quien
alude a la transformación urbana de Santiago de Chile ocasionada por la
reestructuración económica y social iniciada a mediados de los años se
tenta cuando se aplicaron una serie de políticas basadas en los lineamien
tos de la liberalización y la desregulación. Su análisis se refiere al periodo
1985-1998 particularizando sobre todo en la constitución de una morfo
logía social donde persiste la polarización social y la segregación de acuerdo

7 Cabe señalar que este seminario fue parte de las actividades académicas que están programa
das dentro del proyecto de investigación denominado "La expansión metropolitana de las mega
ciudades. La ciudad de México y la transformación de su periferia regional", que recibe apoyo fi
nanciero de Conaeyt (proyecto número 36864-S).
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a su examen del mercado de trabajo; y por otra parte, una morfología
territorial en la que impera la periurbanización y la policentralidad, de
acuerdo a su análisis de las principales tendencias del área metropolitana.
Estas transformaciones han dado lugar a la "otra ciudad" emergente es
timulada por un nuevo impulso de modernización capitalista y el impacto
de una dinámica económica informacionalizada y globalizada. En segundo
término, al referirse a Buenos Aires, Pablo Ciccollela enfatiza una transi
ción del proceso de urbanización que está generando nuevas formaciones
territoriales en las regiones metropolitanas como producto de la altera
ción de las condiciones espaciales y temporales de producción, circulación
y consumo; la estructura metropolitana emergente muestra en el área cen
tral un triple proceso de densificación del distrito central clásico, forma
ción de un corredor corporativo y aparición de subcentros complejos en
la periferia de la aglomeración; definiéndose así nuevas centralidades y
subcentralidades muy vinculadas a flujos de inversión extranjera, dando
lugar a un nuevo paisaje y tejido residencial a partir sobre todo de urbani
zaciones cerradas y los nuevos espacios de gestión empresarial y produc
ción. Para el caso de Río de Janeiro, Marcelo Lopes de Souza describe cómo
en esa gran metrópoli se desarrolla el fenómeno que él llama lafragmen
taáón del tejido socio-político-espaáal cuyos rasgos esenciales son: i) la for
mación de enclaves territoriales ilegales (favelas) en los espacios más pobres
de la ciudad muy vinculados a pandillas dedicadas a un tráfico de drogas
al por menor; ii) los condominios exclusivos que son complejos de pre
dios residenciales de las capas medias o las élites urbanas, las cuales dis
ponen de varios mecanismos de vigilancia y control; iii) la decadencia de
los espacios públicos que son los más vulnerables a la violencia y que están
conectados a la corrupción policial. A partir de esta fragmentación el
autor trata de demostrar que el crimen organizado y la violencia urbana
han contribuido a generar profundos cambios en la sociedad y en la di
námica territorial de la ciudad.

En el primer trabajo que aborda el caso de las metrópolis europeas,
J. Serra, M. Otero y E. Ruiz elaboran un muy interesante ejercicio meto
dológico para delimitar las principales aglomeraciones en esa región. Su
objetivo es acercarse al conocimiento de la estructura urbana europea e
identificar sus principales polos urbanos; ante la ausencia de información
socioeconómica o de carácter funcional para todas las ciudades, se utiliza
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un método basado en criterios espaciales (contigüidad) yen indicadores
demográfico-territoriales (población, superficie y densidad de población);
a partir del estudio de más de 72,000 municipios de la Unión Europea
(excepto Grecia) se identificaron 109 aglomeraciones extensas y 88 aglo
meraciones metropolitanas; este trabajo compara sus resultados con otros
estudios e incluye la metodología de trabajo. En la siguiente investigación,
sobre la ciudad de Madrid, Ricardo Méndez señala cómo el proceso de
globalización ha condicionado la actuación de los diversos actores urbanos
que han debido adaptar sus estrategias y comportamientos contribuyendo
a nuevos modelos territoriales metropolitanos; en esta perspectiva, el autor
indica que tres han sido las consecuencias principales: la reactivación del
dinamismo económico de la metrópoli; una difusión espacial de las acti
vidades económicas y el empleo; y una ampliación del perímetro metro
politano. Para el caso de Madrid, el autor analiza la redistribución espacial
de la población y las empresas por coronas metropolitanas, observándose
que, la franja periurbana ha sufrido una fuerte transformación a partir
de las acciones de los promotores inmobiliarios y la instalación de indus
trias y servicios; lo cual se traduce en que las coronas más periféricas re
gistran los crecimientos demográficos y laborales más altos.

En la siguiente parte de este libro, los trabajos dan cuenta de algu
nos aspectos y tendencias regionales y urbanas de las metrópolis mexica
nas. En el primer trabajo Ana María Chávez y Julio Guadarrama analizan
algunos de los cambios económicos y migratorios más relevantes en la re
gión centro en dos escalas, en el núcleo urbano industrial integrado por
el Distrito Federal y el Estado de México y en la periferia regional que se
conforma con el resto de los estados; como parte de sus hallazgos ellos
afirman que la profunda crisis que experimentó el núcleo industrial en
los años ochenta influyó en el cambio de signo de su saldo migratorio (de
positivo a negativo) y su reactivación económica en los años noventa en la
reducción de dicho saldo; en cambio, las ventajas competitivas de la peri
feria regional derivadas de su mayor dinamismo económico, significaron
un incremento en la movilidad de la población hacia ese ámbito. Enseguida,
Virgilio Partida y Carlos Anzaldo examinan cómo la dinámica demográ
fica de la ciudad de México ha experimentado un cambio radical y, des
pués de proponer una delimitación metropolitana a partir de los datos de
lugar de residencia y trabajo de la población, los autores elaboran proyec-
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ciones del volumen futuro de la población de esta gran metrópoli utilizando
un modelo multiregional de componentes demográficos, considerando un
sistema donde interactúan tres contornos de la rona metropolitana y el
resto del país; ellos concluyen que para el año 2003 los habitantes de la
ciudad serán algo más de 23 millones y se asentarán en casi 8 millones de
viviendas lo cual no representará cambios sustanciales en las tendencias
de las tasas de migración hacia y desde la ciudad de México. En el siguiente
estudio, Ismael Aguilar analiza la importancia económica del área metro
politana de Monterrey, a partir de su estructura económica y poblacional,
destacando su fuerte atracción de inversión extranjera, su papel geoestra
tégico en el corredor industrial que la une con Saltillo-Ramos Arizpe en
el noreste de México y su fuerte relación comercial con el estado de Texas;
sin embargo, el autor hace énfasis en que frente a esta integración econó
mica internacional se presentan graves rezagos y carencias en aspectos de
bienestar socioeconómico, expansión urbana desordenada y políticas
de localización de actividad productiva.

La tercera parte se relaciona sobre todo a diversos aspectos de la es
tructura interna y la expansión urbana de la ciudad de México; en el primer
análisis, Adrián Guillermo Aguilar y Concepción Alvarado argumentan
que en la actual fase de desarrollo de las grandes ciudades se debe de hablar
de una nueva forma de "centralidad metropolitana" la cual ya no se
puede asociar a un único distrito central de negocios, sino que se expresa
en varios subcentros urbanos que gradualmente se han venido formando
dentro de los límites del área construida; en este marco, los autores ana
lizan a nivel de áreas geoestadísticas, en qué medida la ciudad de México
ha alcanzado una estructura multinodal en la redistribución espacial de
actividades productivas, concluyendo que, aunque sí existen rasgos de una
estructura policéntrica, con 35 principales subcentros, ésta es muy limi
tada y no se extiende más allá de una distancia de 15 kilómetros del centro
histórico. De forma semejante, Boris Graizbord y Beatriz Acuña también
sostienen que la ciudad de México está en una transición hacia una estruc
tura polinuclear pero ellos realizan su análisis a partir de los flujos de pasa
jeros en la rona metropolitana; los autores concluyen que la estructura
urbana de la ciudad de México está definida por ocho destinos principales
y seis secundarios, donde la organización jerárquica entre ellos más bien
se le debería denominar "hiperárquica" ya que implica un conjunto de
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subcentros cuyas relaciones son inciertas y amorfas. Por otra parte, Cle
mente Ruiz Durán plantea cómo el mercado financiero está dominado por
grandes consorcios, ya que los cinco bancos más grandes absorben el 77.4
por ciento del mercado, con lo que grupos amplios de la población tienen
un acceso restringido al sistema bancario; para el análisis de la demanda
de estos grupos se utilizó una encuesta a 1,500 hogares en la ciudad de
México que puso en evidencia cómo existen mecanismos de ahorro infor
males e instituciones intermediarias como las uniones de crédito, las socie
dades fmancieras de objeto limitado, las sociedades de ahorro y préstamo
o los Montepíos; el interés del autor se centra en buscar opciones puente
para que el sistema bancario se acerque a los grupos pobres para incremen
tar el crédito. En el último trabajo de esta parte, Clemencia Santos y
Lizbeth Guarneros presentan los primeros resultados del monitoreo de
la expansión de la mancha urbana de la ciudad de México a través de imá
genes de satélite para los años de 1980, 1990 Y2000; en este trabajo las
autoras exploran varios aspectos interesantes como son el cálculo de densi
dad de población urbana por kilómetro cuadrado, la extensión de la super
ficie construida con respecto a la superficie de la zona metropolitana y con
respecto a la extensión de las AGEB urbanas; se incluyen algunas explica
ciones metodológicas del procesamiento digital y a través de algunas foto
grafías se da cuenta de las potencialidades de este tipo de análisis.

En la última parte, se presentan trabajos que de una y otra manera
tratan el tema de la periferia metropolitana. En primer término, Edith
Jiménez y Heriberto Cruz presentan avances de un Sistema de Informa
ción Geográfica del Suelo Urbano del Área Metropolitana de Guadalajara;
este proyecto tiene como fm reforzar las capacidades de los gobiernos lo
cales a partir de una base de datos sistematizada, que incorpore todas las
promociones urbanas, tanto formales como informales, que caracterizan
la incorporación de suelo rústico a usos urbanos; los autores trabajaron
con un total de 4,498 promociones desde la década de los setenta haciendo
hincapié que la mayoría de ellas se desarrollaron en los años noventa; se
destacan las dificultades en el registro de estas promociones y la utilidad de
apoyarse en nuevas tecnologías, como el uso de imágenes de satélite y los
sistemas de información geográfica, para el análisis de la metrópoli y la ela
boración de políticas de suelo. En el siguiente trabajo, Daniel Hiernaux
y Alicia Lindón hacen una revisión de la voz periferia desde las dirnensio-
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nes de los imaginarios, la subjetividad colectiva y la construcción social del
territorio periférico, reflexiones poco frecuentes en el campo de los estu
dios urbanos; en un primer apartado, se refieren a la evolución histórica del
fenómeno, de cómo dicha voz es relativamente reciente (algo más de cuatro
décadas), y elaboran una reconstrucción del uso de otras voces emparen
tadas como las de arrabal y suburbio; en una segunda parte, analizan las
visiones con las cuales los especialistas se han aproximado a la periferia,
partiendo de la diferenciación entre aquellas de tipo "exocéntrico", donde
el especialista ofrece su propia concepción y las de tipo "egocéntrico",
donde el analista construye la interpretación a partir del punto de vista del
habitante; la conexión de ambas visiones puede ser una clave analítica y
un desafío metodológico.

Por su parte, Priscilla Connolly y Ma. Soledad Cruz ofrecen una
mirada crítica a los postulados de las nuevas tendencias de expansión me
tropolitanas a fin de abrir un debate metodológico; las autoras sostienen
que las estructuras políticas y económicas nacionales e internacionales lejos
de imprimir patrones generales a todas las ciudades y en toda la ciudad,
generan reacciones diferenciadas en cada lugar, en cada país, en cada ciudad
y en cada zona dentro de la ciudad; la globalización no homogeneiza el
espacio sino que crea nuevas diferencias. De aquí que su trabajo busque
entender la interrelación conflictiva de múltiples sistemas, arcaicos y mo
dernos, forjados por intereses individuales y colectivos en búsqueda de la
ganancia, la preservación propia y la sobrevivencia precaria; para sus argu
mentaciones se utilizan datos de lugares de residencia y de trabajo yacti
vidades económicas urbanas y agropecuarias en los municipios metropo
litanos de la ciudad de México. En el último trabajo, Antonio Vieyra e Inna
Escamilla analizan la reestructuración productiva resultado de la actividad
manufacturera por sector en la ciudad de México yen su periferia expan
dida, incluyendo la caracterización de algunas variables de empleo urba
no; entre sus hallazgos se destacan dos tendencias divergentes: por un
lado, se observa una marcada difusión de los subsectores manufactureros
intensivos en mano de obra (alimentos, textiles, etcétera) y, por otra parte,
los subsectores intensivos en capital (sustancias químicas, metálicas, etcé
tera) muestran un patrón de distribución espacial más concentrado; en
ambas tendencias la presencia de vías de comunicación y de centros urbanos
menores es un factor polarizador muy importante.
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Finalmente, quiero expresar nuestro agradecimiento al Consejo Nacio
nal de Ciencia y Tecnología (Conaeyt) por el apoyo fmanciero recibido y
al Instituto de Geografía-UNAM por su amplio apoyo para la realización de
este proyecto. Asimismo, se agradece la colaboración de las maestras Irma
Escamilla y Clemencia Santos en la recopilación, revisión, formación y res
paldo de los capítulos; fmalmente es necesario también expresar nuestro
agradecimiento a todas las instituciones, empresas y personas que de una
u otra manera dieron facilidades y colaboraron para la elaboración de los
trabajos de investigación que aquí se presentan y que intentan ampliar el
debate sobre las grandes ciudades y sus periferias metropolitanas.
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Santia~o de Chile de cara a la
~Iobalización, ¿otra ciudad?

Carlos A. de Mattos'"

Nueva estrat.e¡,!ia macroeconómica:

liberalización y desrel,!ulación

Es FRECUENTE que quienes retornan a Santiago luego de algún tiempo de
ausencia, frente a los cambios que afectaron a esta ciudad durante las últi
mas décadas, sinteticen su impresión diciendo que se han encontrado con
"otra ciudad". Aluden así a la magnitud de la transformación urbana oca
sionada por la reestructuración económica y social iniciada a mediados de
los años setenta, cuando comenzó a aplicarse un conjunto de políticas basa
das en los lineamientos teórico-ideológicos de lo que tiempo más tarde
alcanzaría amplia difusión bajo el rótulo de Consenso de Washington.

Con esas políticas se inició en este país una nueva fase de moderniza
ción estricto sensu capitalista, en un proceso en el que por más de dos déca
das se ha mantenido vigente la concepción básica de política económica
establecida por el gobierno militar, no obstante que desde entonces se han
producido importantes cambios políticos. A lo largo de ese proceso, la eco
nomía chilena logró recuperar sus principales equilibrios macroeconómi
cos y comenzar una fase de sostenido y elevado crecimiento. Así, desde la
mitad de la década de los años ochenta hasta finales de la de los noventa,
la tasa media de crecimiento del producto interno bruto (PIE) alcanzó valo
res que se situaron en alrededor del 7 por ciento acumulativo anual, lo
que estuvo acompañado, entre otros, por un significativo crecimiento de
la tasa de inversión (alcanzó valores superiores al 30 por ciento del PIE hacia
mediados de la década de los noventa), por un crecimiento equivalente
del sector industrial y por una progresiva caída de la tasa de inflación y de
la tasa de desocupación.

.. Instituto de Estudios Urbanos y Territoriales, Pontificia Universidad Católica de Chile.
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Este exitoso desempeño se interrumpió hacia mediados de 1998 cuan
do, bajo los impactos de la crisis internacional iniciada en el sudeste asiá
tico, declinó fuertemente el ritmo de crecimiento, cayó la tasa de inversión
y comenzaron a aumentar los niveles de desocupación. Sin embargo, en ese
momento ya se había perfilado un escenario diferente al que había pre
dominado en las décadas precedentes y se habían consolidado los rasgos
básicos de la "otra ciudad" a la que se refiere este trabajo. Por ello el aná
lisis que aquí se realiza está referido básicamente al periodo 1985-1998.

Para identificar y caracterizar las transformaciones que afectaron en
este periodo al Área Metropolitana de Santiago1 (AMS) en este nuevo esce
nario, analizaremos en primer término aquellas que pueden ser atribui
das al cambio de estrategia de liberalización económica que implicó una
creciente desreglliación compatible con el principio de subsidiaridad esta
tal y una amplia apertura externa y que, en su conjunto, tuvo una decisiva
influencia en la progresiva globalización de la economía nacional. Al mismo
tiempo, observaremos cómo junto a importantes modificaciones en la
arquitectura productiva dominante y en la correspondiente base econó
mica metropolitana, que se fueron procesando asociadas a los avances de
la globalización, comenzó a producirse una profunda reestructuración del
mercado de trabajo del Gran Santiago y una mayor dispersión metropo
litana de sus actividades productivas y de su población. Complementaria
mente, discutiremos la incidencia que tuvo el cambio de enfoque de gestión
pública -y, en particular, de gestión urbana- establecido conforme al prin
cipio de subsidiaridad del Estado, sobre las estrategias de los actores urba
nos más relevantes desde el punto de vista del impacto de sus decisiones
y acciones en la vida y en la morfología urbanas, y cómo esto significó
importantes cambios en el funcionamiento y en la estructura metropo
litana.

A la luz de estos antecedentes, analizaremos fmalmente cómo las trans
formaciones en la ciudad emergente incidieron en la afirmación, por una
parte, de "una morfología social"" en la que persiste la polarización social
y la segregación y, por otra parte, de "una morfología territorial" en la que

1 El .Área Metropolitana de Santiago (AMS) forma parte de la Región Metropolitana de Santiago
(RMS), que es una de las 13 regiones en que está dividido administrativamente el territorio chileno.
La RMS está dividida en cinco provincias yen 51 comunas. La provincia de Santiago está dividida
en 32 comunas, las que conjuntamente con las comunas de Puente Alto (provincia de Cordillera),
San Bernardo (provincia de Maipo) y Padre Hurtado (provincia de Talagante) conforman actualmente
el AMS o Gran Santiago.
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impera la periurbanización y la policentralidad, fenómenos que parecen
evolucionar en la misma dirección de las tendencias que se están mani
festando en las grandes áreas metropolitanas de los países centrales.

Transformación de la base económica

metropolitana y de la gestión urbana

Apertura externa, f//oba!lzación y base económica metropo/ltana

La evolución de la economía chilena durante estos años muestra que a
medida que se fue restableciendo el equilibrio de las principales cuentas
macroeconómicas y cobró impulso una nueva fase de crecimiento, se
produjo una progresiva mejoría de la imagen del país en el contexto eco
nómico internacional. Esto se tradujo tanto en las respectivas calificacio
nes de riesgo-país,2 así como también en los rankings de competitividad,
en los que Chile ha logrado ubicarse regularmente por encima del resto
de los países latinoamericanos. Fue así que, con relativa rapidez, se logró
mejorar el nivel de atractividad de la economía chilena con respecto a unos
capitales que entonces intensificaban aceleradamente su movilidad.

De esta manera se profundizó el nivel de articulación de Chile en la
dinámica económica internacional, lo cual se reflejó ante todo en los indi
cadores de comercio internacional y en un importante crecimiento de la
inversión extranjera directa (IED). Pese a la modesta dimensión de la eco
nomía chilena, la estabilidad y los niveles de crecimiento alcanzados en
este periodo, permitieron que la relación entre IED y PIE para el periodo
1990-1996 terminase siendo la más elevada entre las economías emergen
tes latinoamericanas. Estos niveles de IED tuvieron como lógica conse
cuencia un persistente aumento de la participación del capital y de las
empresas extranjeras en sectores clave de la economía nacional, tales como
minería, telecomunicaciones, fmanzas, electricidad, distribución comer
cial, consumo, turismo, etcétera.

Si consideramos que, desde el punto de vista económico, la globaliza
ción puede enten?erse "ante todo [como] una cuestión de «integración

2 Así, por ejemplo, en 1991 Chile ya ocupaba el lugar 35 entre 139 países según la Guía Inter
nacional de Riesgo-País (El Diario, 27 de septiembre de 1991). Posteriormente, en 1993, Chile era
el país latinoamericano con menor riesgo para invertir de acuerdo según las clasificaciones realiza
das por Standard & Poor y Moody's (El Mercurio, 11 de agosto de 1993).



organizacional», que reposa sobre la coordinación de tareas y de funcio
nes y la movilidad de recursos productivos interdependientes al interior
de redes de producción transfronterizas (RPTF)" (Guilhon, 1998: 97); se
puede concluir que lo que comenzó a ocurrir en Chile desde mediados
de los años setenta fue la irrupción progresiva de diversas redes de este
tipo, que produjeron cambios fundamentales en su organización y fun
cionamiento. Esto resulta particularmente relevante si se considera que
son las empresas las que producen y efectúan lo esencial de las relaciones
económicas entre los territorios, básicamente a través del comercio inter
nacional interempresas, de la inversión directa en el extranjero y de la orga
nización internacional en red (Lafay, 1996: 37 y ss.).

Desde esta perspectiva, puede afirmarse que lo que ocurrió en Chile fue
que diversas RPTF comenzaron a aprovechar las reglas del juego estableci
das por la liberalización económica que, justamente, tenía explícitamente
como objetivo central transformar al capital privado en el verdadero pro
tagonista del proceso de acumulación y crecimiento. En otras palabras,
el conjunto de arreglos institucionales que acompañaron a la liberalización
económica, configuraron un ámbito especialmente propicio para el desen
cadenamiento de un proceso de arribo y desembarque en territorio chi
leno de un número creciente de RPTF.

De esta manera, al crecer la presencia de estas empresas y actividades,
comenzó a ganar importancia aquí una arquitecturaproductiva estructurada
en torno a empresas organizadas en red. En su conjunto, estas transforma
ciones configuran lo que Veltz denomina un "modelo celular en recPY

, donde
como denominador común se imponen tres evoluciones fundamentales:
la descomposición de las grandes empresas integradas verticalmente, la
externalización creciente de las actividades consideradas como no estra
tégicas y la multiplicación al interior de las fábricas de unidades elemen
tales semiautónomas (Veltz, 2000: 178 y ss.).

A medida que comenzó a perfilarse en Chile un modelo de esta natu
raleza, la localización en el AMS de la mayoría de los nodos o eslabones de
variadas redes -principalmente productivas, comerciales y fmancieras- inci
dió en una profunda transformación de la base económica metropolitana,
donde un relativo declive de la industria abrió paso a una ascendente
participación de los servicios, acentuando la urbanización de la economía.
En especial en sus instancias iniciales, esta transformación estuvo asociada
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a un irreversible agotamiento de la industria sustitutiva, que había sido
el protagonista central de la economía metropolitana por varias décadas.

En este proceso, durante los últimos 20 años la industria disminuyó su
aporte al PIE de la RMS desde alrededor del 27 por ciento a alrededor del
20 por ciento, en tanto el sector servicios pasó de menos del 62 por ciento
a cerca del 70 por ciento (veáse cuadro 1), ganando participación en acti
vidades como transporte y comunicaciones, servicios financieros y servi
cios personales (Banco Central, 1998); al mismo tiempo, disminuyeron
su participación en el Pffi Yel empleo la mayoría de los sectores líderes del
periodo industrial-desarrollista, especialmente las industrias orientadas al
mercado interno, como textiles y metalmecánica. En contraposición, se fue
constituyendo una industria más moderna y dinámica, con capacidad
para competir en un mercado que estaba siendo invadido por una plétora
de mercancías industriales a bajo precio, especialmente de procedencia
asiática. En cualquier caso, pese a estas transformaciones, en la industria
metropolitana emergente todavía predominan sectores tradicionales
orientados a la producción para el mercado interno y al procesamiento
de recursos naturales (semimanufacturas) para la exportación, lo que indica
que más que en la estructura interindustrial, la modernización ocurrió prin
cipalmente en el plano organizacional (especialmente externalización y
flexibilización laboral) yen la renovación de maquinaria y equipamientos.

CUADRO 1

CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DEL PIE DE LA RMS

Pramedios trienales

Sector 1960-1962 1970-1972 1980-1982 1985-1987 1990-1992 1994-1996

Agropecuario,
pesca y minería

Industria
Construcción
Servicios
País

3.7
26.3

8.0
61.9

100.0

3.0
26.8

5.9
64.3

100.0

3.9
20.8

6.2
69.0

100.0

4.1
21.2

4.7
69.8

100.0

4.2
21.6

5.6
68.7

100.0

3.7
20.8

5.5
69.9

100.0

Fuente: Información de Cieplan/Subdere (1994) y Banco Central de Chile (1998).

Como consecuencia de estas transformaciones, comenzó a reactivarse
el crecimiento económico metropolitano que había pennanecido estancado
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por un largo periodo, recuperando progresivamente el AMS su importan
cia en el ámbito nacional. En esta situación, junto al desencadenamiento de
un nuevo impulso de expansión periurbana, se produjeron diversos cambios
en el funcionamiento, la morfología y la apariencia del AMS, iniciando la
evolución hacia "otra ciudad".

Atradlvldady concentración produdiVa metropolitana

A medida que se fue configurando el modelo celular en red, las principales
actividades que lo conforman, tendieron a localizarse preferentemente en
el AMS, debido al peso de un conjunto de factores que otorgaban a este lugar
"mayor atractividad)) que a las restantes ciudades chilenas: mejores y más
expeditos sistemas de comunicaciones, proximidad física de otras empre
sas importantes, disponibilidad de servicios a la producción, condiciones
para una amplia y fluida comunicación directa cotidiana, acceso a una parte
significativa del mercado interno, presencia de contingentes amplios y capa
citados de recursos humanos, existencia de un tejido industrial relativa
mente diversificado, etcétera (De Mattos, 2001). Con la localización de un
número creciente de actividades en el Gran Santiago, se inició el proceso
de estrUcturación de una nueva base económica metropolitana que, en
lo esencial, está conformada por:

• las funciones de comando del nuevo poder económico, incluidas las invo
lucradas en el manejo de las relaciones con la economía global, así como en
la gestión y coordinación de la parte central del proceso de acumulación.
• la parte más importante de los servicios a las familias (comercio, educación,
salud, esparcimiento, etcétera), así como de los servicios a las empresas (servi
cios financieros, asistencia jurídica, consultoría, publicidad, marketing, infor
mática, etcétera).
• la parte más moderna y dinámica de la industria manufacturera, que desde
la mitad de los años ochenta recuperó su tendencia a localizarse preferente
mente en esta parte del territorio (De Martos, 1999).
• las actividades orientadas a un mercado interno metropolitano en progre
siva reactivación, como consecuencia de la presencia en el AMS de la demanda
más diversificada y sofisticada del territorio nacional.

Pese a su indudable profundidad, la ola modernizadora que impulsó
esta transformación se produjo en forma relativamente rápida y, aun
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cuando alcanzó la mayor parte del territorio nacional, fue especialmente
en el AMS donde tuvo su expresión más generalizada y amplia, dado que fue
aquí donde se emplazó la mayoría de los eslabones de las RPTF. Este pro
ceso fue acompañado por un igualmente rápido desarrollo de la illfraes
tructura requerida para asegurar el funcionamiento globalizado de estas
actividades (red telefónica digitalizada y de comunicaciones electrónicas, red
de conexiones aéreas, aeropuerto internacional con el equipamiento re
querido por las líneas aéreas internacionales, red de circuitos financieros
con creciente incorporación de nuevos productos, incluida una red de caje
ros automáticos bancarios de cobertura nacional, etcétera).

Al materializarse este conjunto de transformaciones, esta aglomera
ción comenzó a tornarse en un lugar "[ ... ] en el que las redes tendencial
mente planetarias de variada naturaleza -des~e las redes técnicas de trans
portes y de comunicaciones a las empresas-redes transnacionales, a las
redes de las universidades y de la investigación, de las medias, del mer
cado financiero- concentran sus «nodos» para realizar conexiones y siner
gias recíprocas" (Dematteis, 1998-1999: 2). A lo largo de este proceso
se ha ido afirmando una diferencia medular con la ciudad industrial-de
sarrollista: la ciudad que funcionaba como un sistema autocentrado está
evolucionando hacia una que puede caracterizarse como el resultado del
entrecruzamiento de múltiples redes (Veltz, 1997: 61). De esta manera,
siguiendo el camino señalado por Saskia Sassen (1994) para los centros
urbanos que se articulan a la red global de ciudades, Santiago asumió el
papel de principal lugar de localización en Chile de las operaciones eco
nómicas globales.

Más allá de las diferencias que naturalmente tiene con las ciudades de
los países desarrollados, en esta nueva dinámica Santiago fue adquiriendo,
a su escala, la mayor parte de los rasgos que identifican a las ciudades que
funcionan bajo la dinámica de la globalización en todas partes del mun
do, adscribiéndose a la caracterización de Marcuse y Van Kempen (2000)
para lo que denominan como unaglobalizing city. En este proceso, a me
dida que Chile fue mejorando su posición en los rankings internacionales
de competitividad, también Santiago fue logrando mejorar su ubicación
en la red mundial de ciudades en vías de globalización, como lo muestra,
por ejemplo, la clasificación realizada por la Globalization and World Cities
Study Group and Network (Gawc) de la Loughsborough University del Reino
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Unido, que la sitúa en un lugar destacado en relación a las restantes ciu
dades latinoamericanas consideradas (Beaverstok, Smith y Taylor, 1999;
Fossaert, 2001). Lo mismo ocurre en otros rankings de ciudades, como
los realizados por la consultora internacional William Mercer o por las
revistas Fortune oAmérica-Economía. En lo esencial, lo que estos antece
dentes ponen en evidencia es la creciente articulación de esta ciudad en
la red mundial de ciudades en globalización.

Subsldlarldadestataly nuevo enfoque para /0 gestión urbana

El sustancial cambio de enfoque en materia de gestión urbana que acom
pañó a la liberalización económica tuvo una decisiva incidencia en las
mutaciones que afectaron el funcionamiento, la organización y la mor
fología de Santiago. De hecho, el discurso teórico-ideológico que sustentó
esta fase de modernización capitalista en Chile, desde la fase inicial del
proceso ubicó como uno de sus principios rectores el de la subsidiaridad
del Estado, al preconizar la necesidad de "un modelo de desarrollo basado
en una economía descentralizada, en que las unidades productivas sean
independientes y competitivas para aprovechar al máximo las ventajas
que ofrece un sistema de mercado" (EILadrillo, 1992: 62), destacando que
dentro del marco de la descentralización, la acción del Estado debería ser
indirecta (El Ladrillo, 1992: 63).

Estos principios fueron incorporados a la Política N aciona! de Desarro
llo Urbano sancionada por el gobierno militar en 1979, reafirmando que
"es el sector privado el principal encargado de materializar las iniciativas
del desarrollo urbano que demanda la población, mediante la generación de
una adecuada oferta de bienes y servicios" (MINVU, 1979a: 19), y precisando
al mismo tiempo que "el uso del suelo queda definido por su mayor renta
bi\lda<f' \MlN'{\), 1979b·. 11-12) . .t\un mmdo \as disposicione.s mis orto
doxamente libre-mercadistas solamente estuvieron vigentes por un periodo
relativamente breve, sus criterios básicos se han mantenido hasta ahora
como base de la gestión urbana en Chile.

En lo esencial, este cambio de enfoque se propuso explícita y delibe
radamente remover, debilitar o neutralizar las regulaciones establecidas por
la concepción de planificación urbana que había dominado en la fase
anterior con el propósito -en la mayor parte de los casos frustrad<r- de
controlar o regular el despliegue de "la multitud de procesos privados
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de apropiación de espacio" (Topalov, 1979: 20) que caracterizan la diná
mica de la urbanización capitalista. Con ello, se redefinieron las reglas del
juego a favor de los actores sociales con capacidad para llevar a cabo las
intervenciones de mayor impacto urbano, que son las que básicamente
marcan la dirección de la transformación de la ciudad. En otras palabras,
desde entonces se ampliaron los grados de libertad para la materializa
ción de las preferencias locacionales de las empresas y de las familias,
haciendo que sus estrategias, decisiones y acciones pasasen a jugar un papel
todavía más importante en el funcionamiento, la morfología y la imagen
de la ciudad.

En este escenario, desde el momento en que la reactivación económica
intensificó la tendencia a la localización en el AMS de la parte más moder
na y dinámica del aparato productivo nacional y, consecuentemente, de
las capas sociales perceptoras de los más altos ingresos del país, el suelo
metropolitano mejoró aún más su condición de medio privilegiado para
la valorización del capital inmobiliario. De esta manera, los negocios inmo
biliarios, articulados con las preferencias de los principales actores urba
nos, pasaron a jugar un papel de creciente importancia en la orientación
del desarrollo metropolitano, consolidando a "la maxirnización de la plus
valía urbana como principal criterio urbanístico". En lo esencial, con ello
"el nuevo enfoque contribuyó a mejorar las condiciones para la afirma
ción de una lógica estrictamente capitalista en la producción y reproducción
metropolitana". ~ en la medida que las principales nuevas intervencio
nes urbanas resultaron de iniciativas privadas motivadas por la ganancia
esperada para cada una de ellas, el crecimiento de la ciudad se hiw mucho
más fragmentario.

Por otra parte, estos procesos se beneficiaron de una decisiva reducción
de la fricción de la distancia en las decisiones de localización de muchas
familias y empresas, motivada esencialmente por el acelerado crecimiento
de la tasa de motorización y por la adopción masiva de las nuevas tecno
logías de la información y la comunicación (NTIc). Fue básicamente la con
fluencia de estos factores lo que permitió una significativa extensión del
"campo de externalidad metropolitano" hacia un ámbito territorial cada
vez más amplio; de esta manera, como destaca Dematteis (1998: 25) "actual
mente los nuevos campos de externalidad no tienen ya una forma de área
compacta, ni un radio tan limitado, sino que se configuran como retículas
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articuladas en centros y sistemas urbanos pequeños o grandes, en exten
siones territoriales macrorregionales".

En consecuencia, diversos procesos productivos, así como también
una parte importante de la población, dejaron de tener la necesidad de
concentrarse en el área urbana contigua, aun cuando mantuvieron su
preferencia por una razonable proximidad al área urbana consolidada de
Santiago, donde se situaba la mayor aglomeración de actividades y de po
blación. Con ello, al difundirse la organización productiva en red, avanzó
la formación de un "sistema productivo central" en continua expansión,
donde el periurbano se constituyó en un lugar alternativo de localiza
ción productiva y residencial. En esa dinámica, este complejo sistema cen
tral resulta de un proceso simultáneo de articulación entre distintos puntos
del territorio a través de una red de flujos cada vez más densa y de disper
sión de las actividades y la población en un área en continua expansión.

En el caso del AMS, este sistema central ha ido incorporando a su ámbi
to a diversos centros urbanos situados en un área de influencia de extensión
regional. En suma, se puede afirmar que bajo el impacto de la liberaliza
ción económica y de la desregulación, se consolidaron en Santiago con
diciones y factores análogos a aquellos que impulsaron e impulsan el sprawl
en las grandes ciudades norteamericanas, por lo que también aquí comen
zó a imponerse una tendencia a la metropolización expandida. Lo que
daría pie para proponer que sería este conjunto de condiciones y factores
lo que produjo el cambio de referente urbano de Santiago, imponiendo
en los hechos una tendencia a la "angelinización" (Sarlo, 1994: 14 y ss.), en
la medida que parece asimilarse a la dinámica urbana que ha primado
en la configuración y expansión de la metrópolis californiana.

¿Cuáles serían los principales efectos de estos cambios en la organiza
ción y el funcionamiento metropolitano? En lo esencial, cabría destacar dos
tipos de efectos: uno que incide sobre la configuración social de la ciudad
yel otro sobre la morfología físico-territorial, efectos que si bien ya habían
comenzado a manifestarse en la fase anterior, ahora presentan síntomas
de incontrolable generalización:

• una polarización social, que se expresa en una estructura urbana en la que
las desigualdades y la segregación residencial tienen una clara lectura terri
torial;
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• una expansión metropolitana, que se manifiesta en una estructura policén
triea de dimensión regional, que se prolonga en todas las direcciones posibles
a través de una periurbano difuso, de densidad decreciente, que no parece
encontrar límites.

IMPACTOS METROPOLITANOS
DE LA GLOBALIZACIÓN

Globalización

I \
Dispersión-cemra!ización Empresas-red

Transformación "Modelo celular en red" (Cross-Border N etworlcs)
del funcionamiemo -+ • .- • productivasde la economía nacional

y mundial Nodos o eslabones • comerciales

de las empresas-red • financieras, etcétera

~

Área Metropolitana
de Santiago

~
Nueva base económica

Transformación mercado
metropolitana

Dispersión metropolitana
metropolitano de trabajo .- (desplazamiento núcleo -+ actividades productivas

dinámico desde industria
hacia servicios)

~ ~

Polarización social, Periurbanización,
segregación policentrismo,
residencial ciudad difusa
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La otra ciudad: polarización social

y segregación residencial

CARLOS A. DE MATIOS

En la medida que la estructura y la morfología de cada ciudad expresa
los rasgos y las peculiaridades de la estructura del mercado de trabajo en
torno al que se ha constituido y evolucionado y, por lo tanto, de sus seg
mentaciones y polarizaciones, resulta fundamental observar los efectos de
las transformaciones consideradas precedentemente sobre el mercado
de trabajo del AMS.

Para analizar el caso del AMS, ante todo debe tenerse en cuenta que en
este periodo los cambios y la evolución de su mercado laboral estuvieron
encuadrados por la liberalización y flexibilización de la relación salarial,
impulsada por el Código de Trabajo sancionado por el gobierno militar
en 1979 y cuya vigencia se ha mantenido con muy ligeras modificaciones.
Al respecto, importa destacar que esta reforma laboral estuvo orientada
a desmantelar los arreglos institucionales establecidos en el periodo ante
rior, considerados como obstáculo para el proceso de acumulación y cre
cimiento ya sustituirlos por una mayor flexibilización de la relación sa
larial.

En el escenario que se fue configurando desde entonces, las elevadas
tasas de crecimiento económico del periodo 1985-1998 tuvieron importan
tes efectos en la evolución del empleo y de la estructura ocupacional. Es
así que durante el periodo 1986-1996 (orr, 1998) se produjo la creación
neta de más de 1'400,000 empleos, lo que estuvo asociado a una fuerte
baja de la tasa de desocupación, de 10.4 por ciento en 1986 a 5.4 por
ciento en 1996. Por otra parte, al mismo tiempo se registró un signi
ficativo aumento del ingreso por habitante, que ascendió de 1,360 dóla
res en 1985 a 5,050 en 1996.

En cualquier caso, pese a esta mejoría general y no obstante el elevado
crecimiento económico registrado y la intensificación de las políticas
sociales, las cifras para este periodo documentan la persistencia de una
situación de aguda polarización social, así como la aparición de síntomas
de mayor segmentación y precarización del mercado de trabajo. La ma
yor parte de los estudios sobre el tema reconocen que las desigualdades
sociales heredadas no se modificaron sustancialmente (veáse cuadro 2),
por lo que Chile continúa ubicado entre los países latinoamericanos con
una más regresiva distribución del ingreso (Valdés, 1999: 10-11).
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CUADRO 2
DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO AUTÓNOMO DE LOS HOGARES

POR DECIL DEL INGRESO AUTÓNOMO PER CÁPITA DEL HOGAR*
CHILE, 1990-1998
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Decir' 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 Total 9+10/1+2

1990 1.4 2.7 3.6 4.5 5.4 6.9 7.8 10.3 15.2 42.2 100.0 14.0
1992 1.5 2.8 3.7 4.6 5.6 6.6 8.1 10.4 14.8 41.9 100.0 13.2
1994 1.3 2.7 3.5 4.6 5.5 6.4 8.1 10.6 15.4 41.9 100.0 14.3
1996 1.3 2.6 3.5 4.5 5.4 6.3 8.2 11.1 15.5 41.6 100.0 14.6
1998'" 1.2 2.5 3.5 4.5 5.3 6.4 8.3 U.O 16.0 41.3 100.0 15.5

Fuente: Mideplan (1999).
* Se excluye al servicio doméstico puertas adentro y su núcleo farrtiliat., ** Deciles construidos a partir del ingreso autónomo per dpita del hogat.
*** Cifras preliminares.

¿Qué efectos tuvo el crecimiento registrado en este periodo sobre la es
trUctura social metropolitana? El hecho más relevante es que, de igual forma
a como ocurrió a escala nacional, los niveles de pobreza y de indigencia dis
minuyeron de manera significativa en la RMS durante el periodo 1990-1998:
la pobreza se redujo desde 38.6 hasta 15.4 por ciento de la población
respectiva, mientras que la indigencia descendió de 9.6 a 3.5 por ciento
(Mideplan, 1998). Además, en razón del fuerte crecimiento registrado
entre 1985 y 1998 Yde los efectos de las políticas sociales aplicadas des
de 1990, en este periodo todos los indicadores muestran un sustantivo
crecimiento del ingreso real mensual por familia y por habitante, así como
de los gastos de las familias y de las personas (INE, 1999).

La regresiva distribución del ingreso se refleja en una distribución de
la población de Santiago que ha ido dibujando un mapa donde la segre
gación residencial tiene una nítida expresión territorial (Rodríguez y
Winchester, 2001). Este fenómeno, que tiene orígenes lejanos, tendió a
acentuarse aún más con las erradicaciones llevadas a cabo por el régimen
militar, por las cuales se desplazó a importantes contingentes de pobla
ción de bajos ingresos localizada hasta entonces en algunos barrios ricos,
para reinstalarlos en áreas más pobres de la periferia del AMS.

En este sentido, los resultados de la Encuesta de Caracterización So
cio-Económica (Casen) de 1998 muestra cómo se ha ido estableciendo
la distribución territorial de la población por comunas según su nivel de
ingreso: mientras los niveles de pobreza eran respectivamente de 0.8, 1.1



y 1.2 por ciento en las tres comunas más ricas del AMS (Providencia, Las
Condes y Vitacura), en las tres comunas más pobres (Huechuraba, Renca
y Pedro Aguirre Cerda) los niveles de población por debajo de la línea de
pobreza alcanzaban al 38.4, 37.1 Y32.7 por ciento.

En la misma dirección, el Índice de Desarrollo Humano (IDH) por co
munas (PNuD-Mideplan, 1999 y 2000) permite una mejor aproximación
a la forma en que se distribuye te~torialmente la población metropolitana
a través de un indicador más comprensivo que el de niveles de pobreza,
por cuanto considera además la situación en salud, educación e ingresos
(véase cuadro 3). De esta manera, se puede comprobar que los sectores que
tienen un IDH más elevado tienden a residir predominantemente en un
cono que tiene su vértice en la comuna de Santiago y que se va abriendo
hacia el nororiente, abarcando las comunas de Vitacura, Providencia,
Las Condes, Lo Barnechea, a las que se podrían agregar las comunas de
La Reina, Ñuñoa y La Florida, habitadas principalmente por sectores
de clase media (veáse mapa 1). Por otra parte, al poniente de una línea
imaginaria que cruza la ciudad de norte a sur a la altura de la comuna de
Santiago se despliega un conjunto de comunas donde se distribuyen los
sectores de menores ingresos, donde se puede apreciar que niveles extre
madamente bajos del IDH se concentran en dos comunas de la periferia
del AMS (Cerro Navia y Lo Espejo).

La persistencia de la polarización y de la segregación residencial, agra
vada por una fuerte desocupación juvenil en las comunas más pobres de
la ciudad, ha tenido una importante incidencia en un aumento de los fenó
menos relacionados con el consumo y la comercialización de la droga,
con el crecimiento de la delincuencia y con la agudización de cierto tipo
de conflictividad social, que se expresa en diversas manifestaciones calle
jera y, especialmente, en espectáculos deportivos masivos. Todos estos
fenómenos tienen una creciente influencia tanto en la organización de la
vida urbana como en la apariencia de la metrópoli que, en muchos de sus
barrios, está dando lugar a la aparición de recintos cerrados y protegidos.
Problemas de esta naturaleza configuran una agenda para la gestión urbana
frente a la cual los gobiernos comunales, en un cuadro de creciente libe
ralización y desregulación, no disponen de instrumentos efectivos para
hacerles frente.
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CUADRO 3
ÍNDICE DE DESARROLLO HUMANO EN EL AMS.

DIFERENCIAS POR COMUNA

Bajo
0.65 a 0.699

Cerro Navia
Lo Espejo

Medio-bajo
0.7 a 0.749

Peñalolén
San Joaquín
Est. Central
Recoleta
San Bernardo
Conchalí
Quinta Normal
La Granja
Independencia
Talagante
Pudahuel
El Bosque
Pedro A. Cerda
Padre Hurtado
Huechuraba
Quilicura
San Ramón
Renca
La Pintana

Medio
0.75 a 0.799

La Cisterna
Macul
San Miguel
Maipú
Cerrillos
Puente Alto

Alto
0.8a 0.899

Las Condes
Lo Barnechea
La Reina
Ñuñoa
Santiago
La Florida

Muy alto
0.9a 1

Vitacura
Providencia

Fuente: PNuD-Mideplan (1999 y 2000).

La olra ciudad: metropolización extendida,

policentrismo, periurbanización

El AMS ya había experimentado una fuerte expansión territorial durante los
años de mayor auge de la industrialización sustitutiva, pues fue especial
mente en las décadas de los años cincuenta y sesenta, cuando el desborde
de su mancha urbana alcanzó mayor impulso (veáse cuadro 4); esto ocurrió
fundamentalmente como consecuencia de un fuerte desplazamiento de
población rural hacia las ciudades, al mismo tiempo que la industria
mostraba una marcada propensión a concentrarse en la proximidad del
mercado interno de mayor dimensión conformado en torno al Gran
Santiago.
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CUADRO 4

TASAS CRECIMIENTO SUPERFICIE Y POBLACIÓN AMS
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1940-1952
1952-1960
1960-1970
1970-1982
1982-1992
1991-2000

Tasa media crecimiento superficie AMS

2.8'
4.1'
4.2'
2.4'
1.6'
2.5b

Tasa media crecimiento población AMS

3.1'
4.1'
3.1'
2.7'
1.9'
1.3'

Fueme: 'Calculado a partir cifras INE; 'Calculado base daros investigación DIPUC (Ducci y et aJ., 2002);
'Rodríguez Vignoli, 1993

Así, al culminar la fase industrial-desarrollista ya era evidente la preo
cupación por la progresiva concentración de un porcentaje mayoritario y
creciente del PIB Yde la población en la región central de Chile: "el alto
grado de primacía y el rápido crecimiento relativo de la región central
comparada con el resto del país corresponde casi exclusivamente a la pri
macía y desarrollo de la ciudad de Santiago" (CIDU, 1972: 10). Casi dos
décadas más tarde, un estudio sobre la región capital confirmaba la con
tinuidad de esta evolución y subrayaba que "Santiago concentra más del
60 por ciento de las actividades económicas del país, 40 por ciento de la
población y de la fuerza de trabajo nacional, y sobre el 80 por ciento del
movimiento fmanciero [...]" (Mingo, Contreras y Ross, 1990: 8). Enton
ces ya se vislumbraba la tendencia hacia la formación de una ciudad-re
gión, a la que su propia dinámica expansiva terminaría por anexar a algu
nos centros urbanos aledaños que hasta ese momento habían funcionado
en forma relativamente independiente (San Bernardo, Maipú, Puente Alto,
Quilicura, Lo Barnechea), así como articular al funcionamiento metro
politano cotidiano a otros como ciudades satélites y/o ciudades dormi
torio (Rancagua, Melipilla, Talagante, Colina).

Con esta evolución como antecedente, al transformarse durante las últi
mas décadas la base económica de la ciudad bajo los efectos de la globa
lización y comenzar a operar una modalidad de gestión urbana basada en
la liberalización y la desregulación, la expansión metropolitana logró un
nuevo impulso, pero ahora materializándose en una organización y en una
morfología más compleja que la que había comenzado a esbozarse en la



fase precedente. Más allá de sus diferencias con las ciudades de los países
desarrollados, Santiago comenzó a vivir un proceso de transformación que,
en términos generales, sigue la misma dirección que se observa en los países
de urbanización más antigua: "[ ... ] la metropolización opera más por
una dilatación de las principales ronas urbanas, y por la integración al fun
cionamiento metropolitano (migraciones alternantes y relaciones econó
micas cotidianas al interior de un mismo espacio metropolitano) de ciuda
des periféricas, aun del conjunto de una región" (Ascher, 1995: 19). En lo
fundamental, varios fenómenos y tendencias marcan su transformación
en esa "otra ciudad" que suele sorprender al visitante retornante:

• pérdida de población del núcleo central y mayor crecimiento de los bordes
de la mancha urbana;
• mayor crecimiento relativo de la mayoría de las provincias y de los centros
urbanos que la rodean;
• creciente policentralización de la estructura, la organización y el funcio
namiento metropolitanos;
• aparición de un espacio híbrido intersticial ni estrictamente urbano, ni
estrictamente rural;
• proliferación de nuevos artefactos urbanos de gran potencial estrueturante.

PérdIda de poblacIón delnúcleo central

y crecimiento de los bordes

Cuando se analizan los cambios que han afectado exclusivamente a la man
cha urbana central del Gran Santiago durante los últimos 20 años, se com
prueba que mientras las comunas centrales en general perdieron población,
las comunas del periurbano la ganaron en forma sostenida. Así, durante el
periodo 1982-1992, mientras la mayoría de las comunas más importantes
del núcleo histórico de la ciudad (Santiago, Estación Central, Independen
cia' La Cisterna, Ñuñoa, Pedro i\guirre Cerda, Providencia, Quinta Normal,
Recoleta, San Joaquín y San Miguel) decrecieron demográficamente,
varias de las comunas del borde urbano crecieron a tasas promedio anual
muy elevadas: La Florida: 5.55 por ciento; La Pintana: 7.31 por ciento;
Lo Barnechea: 6.95 por ciento; Maipú: 8.14 por ciento; Puente Alto: 8.10
por ciento; Quilicura: 5.87 por ciento; San Bernardo: 3.79 por ciento
(Rodríguez Vignoli, 1993).
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Esta tendencia se mantuvo y acentuó en el periodo intercensal 1992
2002, cuando de las 22 comunas del área central de la ciudad solamente
dos (Providencia y Renca) aumentaron ligeramente su población, mientras
las 20 restantes registraron pérdidas, en algunos casos significativos
(véase cuadro 5). Mientras tanto, ganaron población las 13 comunas que
forman el periurbano inmediato del Gran Santiago, algunas de ellas con
una variación porcentual intercensal sumamente elevada, como es el caso
de Quilicura (207.7 por ciento), Puente Alto (96.7 por ciento), Maipú
(80.7 por ciento), Lo Bamechea (44.5 por ciento) y Pudahuel (40.9 por
ciento). Estas tendencias ilustran sobre la fuerza que ha adquirido el pro
ceso de metropolización expandida.

CUADRO 5
CRECIMIENTO COMUNAS ÁREA CENTRAL

Y COMUNAS PERIURBANAS, 1992-2002

Comunas área central Comunas periurbanas

Comunas % variación 1992-2002 Comunas % variación 1992-2002

Santiago -10.8 Borde Norte
Cerrillos -0.8 Huechuraba 19.9
Cerro Navia -4.2 Quilicura 207.7
Conchalí -12.5
El Bosque -0.2 Borde Poniente
Estación Central -7.0 Pudahuel 40.9
Independencia -16.4 Maipú 80.7
La Cisterna -10.2 Padre Hurtado 28.0
La Granja -0.1
Lo Espejo -6.5 Borde Sur
Lo Prado -6.6 San Bernardo 28.0
Macul -7.6 La Pintana 14.9
Ñuñoa -6.3 Puente Alto 96.7
Pedro Aguirre Cerda -12.9
Providencia 7.8 Borde Oriente
Quinta Normal -10.4 Lo Barnechea 44.5
Recoleta -14.7 Las Condes 17.5
Renca 0.6 La Reina 5.4
San Joaquín -13.9 Peñalolén 20.4
San Miguel -5.3 La Florida U.O
San Ramón -5.7
Vitacura -2.9

Fuente: Elaboración propia, con información INE (2002).



Frente a esta tendencia, importa destacar que el crecimiento de las comu
nas del borde no se debe solamente al aumento de la población, sino tam
bién, y especialmente, a un incremento de las migraciones intraurbanas.3

En este sentido, una investigación realizada en la Universidad de Chile
comprobó que entre 1987 y 1992 se registraron 855,000 cambios de co
muna en la RMS y que "los espacios de la periferia de la ciudad alcanzan los
niveles más altos de concentración de migrantes intraurbanos" (U_noti
cias, marzo de 2002). Complementariamente, es necesario tener presente
que el crecimiento de la población metropolitana se ha ido ralentizando
debido, por una parte, a que con un nivel de urbanización que actualmente
supera el 86 por ciento, hay una fuerte disminución de las migraciones
rural-urbanas y, por otra parte, a que se ha comprobado "una tendencia
descendente del crecimiento de la población del Gran Santiago, que se
explicaría en virtud de una disminución de la tasa bruta de natalidad más
intensa que la reducción de la tasa bruta de mortalidad" (Rodríguez Vig
noli, 1993: 44). En esta situación ya no parece posible esperar tasas de
crecimiento de la población metropolitana de la magnitud de las que se
observaron en la fase culminante de la industrialización sustitutiva en las
décadas de los años cincuenta y sesenta, cuando llegaron a valores supe
riores al 4 por ciento anual (veáse cuadro 4) Y cuando las migraciones
rural-urbanas alcanzaron su máxima expresión y la tasa de crecimiento
de la población era mucho más elevada.

De esta manera, las migraciones intrametropolitanas, según las cuales
una parte considerable de la población desplaza su lugar de residencia hacia
las comunas del borde, contribuyen a mantener la dinámica expansiva
de la mancha urbana principal. Esta tendencia, que en parte importante
está motivada por la preferencia de las familias por la vivienda unifamiliar,
asegura la continuidad de la metropolización expandida; la persistencia
de este fenómeno significa que, aun con una disminución de la población,
o con un crecimiento muy bajo, la mancha urbana podría seguir amplián
dose, tal como Geddes (1997) ha mostrado para el caso de las ciudades
norteamericanas.

~ Este fenómeno es análogo al observado en Estados Unidos, para el que un estudio reciente (Kolan
kiewicz y Beck, 2001) comprobó que elsprawl de sus 100 principales áreas urbanizadas puede ser
explicado por mitades; por una parte, por el aumento del promedio de la cantidad de tierra urbana
por habitante y; por otra parte, por el aumento del número de habitantes en ellas.
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Según un eswdio basado en la comparación de las imágenes satelitales
del AMS para los años 1991 y 2000, en este periodo el área de la superficie
urbana contigua de la misma creció 12,049 hectáreas (Ducci, 2002), cre
cimiento que se siwó en un anillo irregular en casi todo el perímetro del
AMS. Esto significa que el área de Santiago se expandió en 24 por ciento
en un lapso de algo menos de 10 años, alcanzando una superficie total
de 61,395.8 hectáreas, sin considerar el crecimiento experimentado por
el periurbano no contiguo que, como veremos, también lo hiw en forma
significativa. Si se compara la tasa de crecimiento anual correspondiente
a esta expansión con las calculadas por el INE para los distintos periodos
intercensales,4 es posible inferir que nuevamente la tasa de crecimiento
de la superficie de la unidad urbana estaría superando a la tasa de creci
miento de la población (veánse cuadro 4 y gráfica).
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Fuente: Rodríguez Vignoli (1993), y Ducci et aJo (2002).

Mayor crecimiento de provincias y centrosperiurbanos

La información sobre el crecimiento de la población al interior de la RMS

en los dos últimos periodos intercensales permite identificar otra faceta
del proceso de expansión periurbana: la que afecta a las áreas no conur
badas al exterior inmediato de la unidad urbana. Así, mientras en el pe
riodo 1982-1992 la Provincia de Santiago, núcleo originario de la ciudad

4 Aun cuando la metodologia utilizada por el INE es diferente a la de este esmdio, en términos
generales, esta comparación resulta válida para el análisis de tendencias.



y componente principal de la misma, donde se ubican 32 de las 35 comu
nas que actualmente forman el AMS, mostró una variación del orden de 16.3
por ciento ligeramente menor al 17.8 por ciento de Chile, dos de las cinco
provincias adyacentes incrementaron su población con la mayor variación
de todo el país (Cordillera, 109.7 por ciento y Chacabuco, 58.9 por ciento)
en tanto que las tres restantes también tuvieron una variación muy supe
rior al promedio nacional (Maipo 39.6, Talagante 23.9 y Malipilla 23.6).
Este fenómeno se mantuvo en el periodo intercensal 1992-2002, pues
la variación de la Provincia de Santiago cayó al 8.2 por ciento, en tanto las
provincias de Cordillera y de Chacabuco, que continúan siendo las de mayor
crecimiento de todo el país, alcanzaron 91.1 por ciento y 46.0 por ciento
respectivamente, en tanto que las tres restantes provincias de la RMS, con
tinúan teniendo un crecimiento muy superior al del país en su conjunto
(veáse cuadro 6).

Este mayor crecimiento periurbano concierne especialmente a la mayo
ría de los centros urbanos ubicados en esas provincias circundantes del AMS,

que tienen una relación funcional con el Gran Santiago y que aún no han
sido absorbidos por la mancha urbana en expansión; en efecto, para el
periodo 1982-1992 estos centros con muy pocas excepciones muestran
una tasa de crecimiento anual muy superior a la nacional y a la del AMS, así
como también a la de la mayor parte de los centros de más de 100,000
habitantes (Martínez Pizzarro, 1997). Si se observa en particular la evolu
ción de los centros de más de 2,500 habitantes que se encuentran ubicados
dentro de un radio de 60 kilómetros desde el centro del AMS, se comprueba
que entre 1982 y 1992 casi todos ellos mostraron una tasa de crecimiento
mucho más elevada que el promedio nacionals (veánse cuadro 5 y mapa 2).

Este fenómeno está relacionado con la actual modalidad de expansión
metropolitana, en la que estas ciudades y pueblos se integran funcionalmen
te al sistema productivo central, comienzan a cambiar su adscripción
laboral y sus estilos de vida cotidianos, y pierden su condición de centros
independientes. Todo esto indica que lo que ha estado creciendo hasta ahora
con mayor impulso son diversas partes del periurbano vinculadas reticu
larmente a la ciudad central. En esta situación, es previsible que la puesta
en funcionamiento de nuevas líneas ferroviarias al interior del sistema pro-

5 Aun cuando todavía no se dispone de la información del Censo 2002 desagregada por centros
urbanos, la información preliminar ya mencionada para las provincias de la RMS adyacentes a la de
Santiago permite inferir que esta tendencia ha persistido.
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ductivo central (ramales proyectados a Melipilla ya Til-1'il, especialmente),
así como la construcción de nuevas autopistas (nuevo acceso norte, Ruta
68 a Valparaíso y Viña del Mar, autopista central, costanera norte, etcétera)
seguramente habrán de intensificar en los próximos años esta tendencia,
dando renovado impulso a la metropolización expandida ya la amplia-
ción del sistema productivo central.

CUADRO 6

CRECIMIENTO PROVINCIAS Y COMUNAS GRAN SANTIAGO, 1982-2002

% variación % variación
Provincia/comuna Población 1982 Población 1992 Población 2002 1982-1992 1992-2002

Chile 11'329,736 13'348,401 15'050,341 17.8 12.8
RMS (52 com.) 4'318,097 5'257,937 6'038,974 21.7 14.9
Santiago (32) 3'694,939 4'295,593 4'647,444 16.3 8.2
Chacabuco 57,022 90,640 132,324 58.9 46.0
Colina 28,776 52,769 77,647 82.5 47.1
Lampa 17,834 25,033 40,098 38.8 60.2
Til-Til 10,412 12,838 14,579 21.8 13.6
Talagante 130,279 166,654 214,215 23.9 28.5
Talagante 32,193 44,908 59,383 35.9 32.2
El Monte 17,201 21,882 25,758 24.1 17.7
Isla de Maipo 18,712 20,344 24,897 5.4 22.4
Padre Hurtado 29,333 37,543 28.0
Peñaflor 62,167 50,187 66,634 23.2 32.8
Melipilla 95,708 118,802 139,267 23.6 17.2
Me1ipilla 64,267 80,255 92,991 24.6 15.9
Alimé 7,329 4,013 4,414 -46.2 10.0
Curacaví 14,329 19,053 24,146 31.5 26.7
María Pinto 3,415 8,735 10,211 155.7 16.9

" - San Pedro 6,328 6,746 7,505 4.7 11.3
Cordillera 132,275 277,687 530,718 109.7 91.1
Puente Alto 113,211 254,673 501,042 124.8 96.7
San José 2,731 11,646 13,188 323.43 13.2
Maipo 16,333 11,368 16,488 -30.8 45.0
Pirque
Maipo 207,874 293,021 375,006 39.6 28.0
San Bernardo 129,127 190,857 244,354 46.0 28.0
Buin 8,936 52,792 62,851 487.23 19.1
Calera de Tango 28,021 11,843 17,996 -58.2 52.0
Paine 41,790 37,529 49,805 -10.5 32.7

Fuentes: lNE (1987) Y (2002).
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GRAN SANTIAGO
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Por otra parte, a medida que el transporte automotor -y, en particular,
el automóvil- acentuaron su influencia en la expansión urbana, se inten
sificó la consolidación de algunos ejes que habían comenzado a perfilar
se en el periodo industrial-desarrollista en torno a las principales vías de
transporte que confluían hacia Santiago, por el norte, por el sur y por el
poniente. En la medida que algunos de estos ejes se han ido transfonnando
en autopistas, este efecto se ha multiplicado, afirmando una expansión
de tipo tentacular.

En forma complementaria, en dirección a la costa del Pacífico se obser
va la formación de un borde urbano de cerca de 200 kilómetros, desde
Santo Domingo al Sur hasta Cachagua al Norte,6 donde inversiones inmo
biliarias destinadas principalmente a segunda residencia para familias del AMS

tienden a ir cubriendo las numerosas discontinuidades y vacíos todavía
existentes. Al mismo tiempo, como parte del sistema productivo central,
se continúa afirmando la conurbación económica con el área metropoli
tana de Valparaíso-Viña del Mar, que incluye importantes ciudades medias
como Quilpué, Villa Alemana y Limache; en su conjunto, esta conurbación
parece estar destinada a intensificar su articulación funcional con el AMS.

Creciente pollcentrlsmo en la estructura

y fUncionamiento metropolitano

La evolución de la metropolización expandida, especialmente desde me
diados de la década de los años ochenta, ha estado asociada a un progre
sivo debilitamiento del papel y de la importancia del centro histórico de la
ciudad, lógica consecuencia del continuado aumento de la dimensión y
de la extensión metropolitana, bajo la creciente difusión del automóvil
y de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación (NTIC).

Atendiendo las dificultades que se derivaban de la expansión territorial
de la aglomeración, el Plan Regulador Metropolitano de 1994 incluyó
una propuesta orientada a establecer y consolidar 11 centros o subcentros,
conforme a un esquema general de organización urbana que se proponía
suministrar y mejorar las condiciones de accesibilidad a servicios públicos
y privados en materia de educación, salud, recreación y otros servicios y,
al mismo tiempo, reducir los traslados al centro histórico de la población

6 Corresponde a la modalidad de desarrollo urbano por filamentos de la que hablan Dematteis
y Governa (2001), que tiene manifestaciones en todo el mundo.
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de distintas comunas periféricas. Sin embargo, hasta ahora esta propuesta
gubernamental registra escasos avances en tanto que, como contrapartida,
lo que ha contribuido en mayor grado a la irrupción y consolidación de
nuevas centralidades ha sido, por una parte, la incorporación a la unidad
urbana de pueblos y ciudades que hasta entonces habían funcionado en
forma independiente y, por otra parte, algunas iniciativas privadas de gran
dimensión e impacto.

Ra sido así que, como resultado de la conurbación de algunos centros
urbanos cercanos, como es el caso de Puente Alto, San Bernardo, Maipú
y Quilieura, sus centros pasaron a constituirse en subcentros del espacio me
tropolitano, en general reforzando sus antiguas funciones centrales con el
agregado de nuevas modalidades comerciales. Por otra parte, algunas inter
venciones privadas de gran envergadura, como es el caso de algunos sho
pping-mal/s, de algunas grandes superficies comerciales, así como de ciertas
áreas de concentración de funciones empresariales, también han incidido
en la estructuración de nuevas centralidades, como ha ocurrido especial
mente con el Mall Plaza Vespucio, concebido explícitamente como tawn
center en La Florida o el Mall Parque Arauco en Las Condes. A esto cabe
agregar que una creciente dispersión de distintos tipos de comercios y de
otros servicios, también contribuyen a una configuración urbana más exten
dida y descentrada, funcional a la creciente difusión y utilización del
automóvil, marcando una evolución similar a la que se ha impuesto en
las grandes ciudades norteamericanas.

Cabe destacar, sin embargo, que las principales intervenciones priva
das con efectos estructurantes en la morfología urbana y en la configura
ción de nuevas centralidades, en la mayor parte de los casos se han reali
zado en forma inconexa y fragmentaria y, por lo general, no han mostrado
mayor preocupación por considerar las localizaciones más apropiadas
desde el punto de vista de la organización y el funcionamiento de la ciu
dad en su conjunto.

Aun cuando el centro histórico del AMS todavía conserva una elevada
concentración de funciones en el área de servicios, el paulatino fortaleci
miento en las últimas dos décadas de la dotación de servicios en varios de
estos nuevos centros, ha redundado en que para algunas dimensiones de la
vida cotidiana aquel haya perdido gravitación y que su utilización sea de
creciente para numerosas familias santiaguinas.
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Un fenómeno que ha comenzado a marcar su presencia en la "otra ciudad"
es un tipo de espacio ubicado en los intersticios del archipiélago urbano
que, aun cuando fmalmente corresponde a una extensión de los estilos de
vida urbanos, difícilmente puede calificarse como estrictamente urbano
o rural, si es que se atienden a las definiciones clásicas al respecto. En lo
esencial, resulta de dos tendencias diferentes: por una parte, de la sustitu
ción del trabajador rural tradicional por otro que se mantiene dedicado
a labores rurales, pero en diferentes condiciones laborales y residenciales
y, por otra parte, del aumento de habitantes urbanos que se desplazan hacia
el periurbano en busca de un hábitat diferente, más relacionado con el
medio natural (Armijo, 2000).

En el caso de la población que se mantiene vinculada a tareas rurales
en el ámbito metropolitano, en lo fundamental se observa que ella ha de
bido hacer frente a importantes cambios con respecto a las condiciones
en que trabajaba y habitaba la población rural tradicional en el pasado:
por una parte, en su mayor parte se encuentra bajo el predominio del tra
bajo estacional y precario vinculado a las empresas agroexportadoras y, por
otra parte, está afectada por una creciente urbanización, dado que buena
parte de ella reside en ciudades y pueblos del periurbano metropolitano en
la proximidad de sus lugares de trabajo, lo que a su vez influye en el mayor
crecimiento de algunos centros urbanos medianos o pequeños del entorno
metropolitano. En estas circunstancias, como afirma Armijo (2000: 132)
"el asentamiento de la población rural presenta una tendencia general hacia
la conglomeración con una clara difusión de valores urbanos".

Por otra parte, al mismo tiempo, en los últimos años se ha intensificado
el crecimiento de la ocupación de áreas rurales situadas en la proximidad
de la unidad urbana del Gran Santiago por parte de sectores de ingresos
medios y altos de la población urbana, que buscan en un hábitat semirural
condiciones de vida diferentes de las que puede ofrecer la ciudad conso
lidada. Este es el mundo de las llamadas "parcelas de agrado", que se ha
extendido vigorosamente hacia el sur y hacia el norte del Gran Santiago,
dando lugar a un negocio inmobiliario en ascenso, que ha llevado allotea
miento de grandes extensiones de tierra periurbana, que hasta no hace
mucho estaban plenamente dedicadas a tareas agrícolas.



AmplIa presencIa de nuevos artefactos urbanos

La nueva base económica, predominantemente terciarizada que emergió
junto a la globalización, generó una sostenida demanda por cierto tipo de
artefactos urbanos, cuya irrupción y multiplicación en el Gran Santiago se
produjo desde comienzos de la década de los años ochenta. Si bien en mu
chos casos se trata de un tipo de configuración que ya se había desarrollado
y difundido en plena fase fordista en los países centrales y, especialmente,
en los Estados Unidos, su irrupción en Chile yen el AMS se produjo sola
mente cuando las condiciones generadas a partir de la apertura externa y
de la globalización justificaron su presencia y otorgaron viabilidad econó
mica a su funcionamiento.

Estos artefactos aparecen fundamentalmente como resultado del propio
desarrollo de un sector servicios globalizado, que a medida que se desplie
ga a escala planetaria plantea la necesidad de un soporte físico-arquitec
tónico que facilite su adecuado funcionamiento y destaque su presencia
urbana; desde esta perspectiva, pueden ser observados como imágenes
representativas de las transformaciones que acompañan la globalización de
la ciudad. Así, el AMS ha presenciado la progresiva aparición de la mayo
ría de los modelos más representativos de estos artefactos, donde en par
ticular cabe destacar los siguientes:

• centros comerciales diversificados y/o especializados, especialmente shop
ping mal/s, cuyas versiones de última generación se han adecuado a las prác
ticas comerciales impuestas por la globalización, albergando a los nodos de
numerosas empresas y cadenas globales y, en un proceso de creciente ter
ciarización, suministrando un mix de servicios análogos a los de las econo
mías centrales; tal es el caso, en especial de los malls Parque Arauco, Plaza
Vespucia y Alto Las Condes que han logrado una influencia creciente en
la articulación de la vida urbana de sus respectivas áreas de influencia y en la
afirmación de nuevas centralidades;
• grandes superficies comerciales, tanto para el consumo diversificado (súper
e hipermercados) como especializado (artículos domésticos y/o para la cons
trucción, el automóvil, la informática, etcétera) y tiendas de diversos tipos
(en especial, numerosos eslabones de cadenas de marcas internacionales),
entre las cuales en Santiago se destaca el crecimiento sostenido y la multi
plicación de locales de gran dimensión de tres grandes cadenas de tiendas
por departamentos;
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• complejos empresariales y edificios corporativos, que suelen constituirse en
las imágenes más representativas de la nueva modernidad que caracteriza a la
"otra ciudad". Es el caso, por ejemplo, de diversos edificios corporativo-empre
sariales construidos en parte del terreno de una antigua fábrica de cerveza
en la comuna de Providencia, que marcaron uno de los primeros pasos del des
plazamiento del centro de negocios de Santiago hacia el oriente de la ciudad.
Más importante, aun por su impacto potencial en la morfología urbana, ha
sido la aparición en el AMS de un complejo empresarial planificado, locali
zado fuera de la mancha urbana consolidada, destinado a sedes de empresas
que optaron por alejarse del distrito financiero central;?
• hoteles de lujo y superlujo y conjuntos para la celebración de ferias inter
nacionales, conferencias y grandes eventos, en los que se ha impuesto un nue
vo tipo de diseño arquitectónico y cuya presencia se ha multiplicado con el
avance de la globalización;
• nuevos espacios para el esparcimiento, frecuentemente asociados a nuevas
tecnologías en el campo de la electrónica, entre los que destacan los comple
jos de salas cinematográficas (multiplex);
• barrios cerrados protegidos y segregados, concebidos a imagen y semejanza
de los barrios amurallados (gated communities) de los Estados Unidos, com
plementados por un sostenido aumento de la oferta de departamentos en
altura, fuertemente concentrados en las comunas de residencia de sectores
de ingresos altos y medios (Providencia, Las Condes, Vitacura, Ñuñoa y
Santiago), lo que ha redundado en una mayor verticalización y en un signi
ficativo cambio del respectivo paisaje urbano.

N o obstante su relativamente tardía irrupción en Chile y en el AMS en
comparación con los países centrales, muchos de estos artefactos se han
situado como nuevos íconos de la modernidad y han tenido un poderoso
impacto en el funcionamiento y en la organización de la vida urbana de
la "otra ciudad" y, también, en su reactivación económica. En tanto inter
venciones de presencia significativa, por una parte contribuyeron a jerar
quizar lugares de la ciudad y a reforzar la estructura policéntrica y, por
otra, a revalorizar la imagen del AMS vis-a-vis otras metrópolis, jugando un
importante papel en la promoción de Santiago en la competencia interur
bana. "Y, además, en tanto su construcción y posterior funcionamiento consti-

7Este proyecto, denominado "Ciudad Empresarial", considera una inversión del orden de los
900 millones de dólares en más de 100 edificios, de los cuales a octubre del 2000 ya se habían cons
truido 26.



tuye en sí mismo una actividad productiva de considerable impacto en la
economía metropolitana, han generado importantes efectos en su retroali
mentación y, por consiguiente, en el mayor crecimiento relativo de esta
aglomeración en relación al resto de las ciudades del sistema urbano
chileno.

Conclusiones

Más allá de las diferencias existentes entre Santiago y las ciudades de los
países desarrollados, en lo fundamental las transformaciones reseñadas
van en la misma dirección que las observadas en las grandes aglomeracio
nes urbanas norteamericanas y europeas.8 Sin embargo, en cualquier caso,
los cambios que están configurando esta "otra ciudad" pueden observarse
como el resultado de una evolución en la que el nuevo impulso de moder
nización capitalista transforma, Pero también reproduce, a la ciudad confi
gurada en el periodo industrial-desarrollista. Esto, por cuanto, aun cuando
las transformaciones de referencia establecen diferencias significativas
con la ciudad que había cristalizado en la fase culminante del ciclo indus
trial-desarrollista, al mismo tiempo muestran una acentuación y/o culmi
nación de tendencias que ya habían comenzado a esbozarse en esa fase, por
lo que esta evolución debe entenderse como una de continuidad y de cam
bio. Además, porque, por encima de los impactos de la globalización, las
transformaciones resultantes están condicionadas por la identidad desarro
llada por esta ciudad a lo largo de su historia; vale decir que si bien evolu
ciona en la misma dirección que en otras grandes aglomeraciones, San
tiago mantiene e, incluso, reafirma su propia identidad urbana.

En cualquier caso, la "otra ciudad" emergente puede ser observada
como la lógica, previsible y transitoria metamorfosis ocasionada por un
nuevo impulso de modernización capitalista, en la que la ciudad indus
trial-desarrollista, cuya base económica reposaba sobre la industria susti
tutiva, se transforma aceleradamente bajo el impacto de una dinámica

8 Incluso la ciudad europea, mucho más resistente a este tipo de evolución, ha comenzado a tran

sitar en esta dirección, como lo indica Dematteis cuando afirma que "con la periurbanización y la
«ciudad difusa» los modelos de suburbanización de tipo latinomediterráneo y de tipo anglosajón,
que durante mucho tiempo han seguido caminos diferentes, tienden ahora a converger en un modelo
único común a toda Europa de «ciudad sin centro» de estructura reticular, cuyos «nodos» (sistemas
urbanos singulares) conservan y acentúan su identidad a ttavés de procesos innovadores de compe
tición y cooperación" (Dematteis, 1998: 17).
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económica informacionalizada y globalizada. En particular, ahora los prin
cipales cambios responden, por una parte, a la afirmación de una organi
zación productiva en red que inciden en la transformación de la base eco
nómica metropolitana y de su respectivo mercado de trabajo y, por otra
parte, a la imposición de un nuevo enfoque de gestión urbana, guiado
por los principios de subsidiaridad estatal.

En lo esencial, la "otra ciudad" aparece como una ciudad de dinámica
reticular, en la que su dilatación dispersa y discontinua, desborda y desdi
buja los límites de la respectiva mancha urbana, imponiendo una morfo
logía policéntrica de fronteras móviles, marcada por la aparición fragmen
taria de diversos artefactos que juegan un papel central en la estructuración
del espacio urbano y en la jerarquización de su paisaje e imagen; en ella,
la persistencia de una aguda polarización social redunda en la intensifica
ción de una segregación residencial ya visible en el periodo anterior. En
esa dinámica, el área en expansión incorpora al funcionamiento cotidiano
del sistema productivo central a un número creciente de centros urbanos
aledaños y ocupa de manera parcial e incompleta las áreas rurales adyacen
tes o intersticiales, como una compleja mezcla de lo urbano y lo rural. En
la aglomeración emergente ya no es tan claro lo que es ciudad y lo que
no lo es, aun cuando en su ámbito funcional los modos de vida urbanos
se impongan por doquier. Con ello, se hace realidad la revolución urbana
anticipada por Lefebvre, donde "el tejido urbano prolifera, se extiende,
consumiendo los residuos de vida agraria" (1970: 10).

Se trata de una transformación que no puede ser explicada si no se con
sidera la fuerza de los factores que inciden en las decisiones de localización
de las actividades productivas y de las familias, que tienen una influencia
crucial en la modalidad e intensidad del crecimiento y de la expansión me
tropolitana. Máxime, cuando en una sociedad capitalista crecientemente
liberalizada y desregulada, estas decisiones difícilmente pueden ser con
troladas o modificadas radicalmente por la sola voluntad gubernamental.
Por lo tanto, no es posible soslayar la conclusión de que bajo las nuevas
condiciones y factores, la ahora muchas veces idealizada y añorada ciudad
del pasado, ya no podrá retornar, de manera que los intentos por recupe
rar sus dinámicas, su organización o sus modalidades de vida ciudadana,
no son más que la expresión de una nostalgia sin destino. Sin duda, será
solamente considerando las condiciones inherentes a estos nuevos tiempos



que se podrán concebir alternativas viables para una gestión que pretenda
mejorar el escenario urbano emergente al despuntar el tercer milenio.
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Metrópolis en transición: Buenos Aires al desnudo,
entre la expansión económica y la crisis*

Pablo Ciccolella....

Consideraciones preliminares:

metrópolis en transición

Los CAMBIOS en el régimen de acumulación capitalista comienzan a insi
nuarse a partir de los años setenta y dan origen a una nueva etapa que
alternativamente ha sido definida como capitalismo global, flexible, pos
fordista o informacional, por distintos autores, en convergencia con la
universalización del Estado neoliberal y del paradigma sociocultural
posmoderno. Estas transformaciones estructurales, a su vez, parecen estar
en la base explicativa de una Transición del Proceso de Urbanización (11'u),
que está generando nuevas formaciones territoriales -particularmente en
las regiones metropolitanas- como producto de la alteración de las con
diciones espaciales y temporales de producción, circulación y consumo,
derivadas del proceso de cambio tecnológico que caracteriza al nuevo
régimen de acumulación y a su modelo productivo dominante. Pero en
la TPU, también deben considerarse las nuevas pautas de percepción y
valoración del espacio que la sociedad ha ido construyendo en sus ima
ginarios, como producto de la alteración del modelo político-ideológico,
de los modelos e instrumentos de gestión territorial y de las prácticas
sociales y culturales.

El resultado de estas transformaciones, sobre una estructura so
cioeconórnica-territorial históricamente desigual, parece ser el agrava-

* Este capítulo está parcialmente basado en un trabajo anterior "La metrópolis postsocial: Buenos
Aires, ciudad rehén de la econofiÚa global", en El desafio de Ia.s áreas nut:ropolitanas en un mundoglo
baliZlUÚJ. Una mirada a Europa y América Latina, Institut Catalá de Cooperació Iberoamericana
Institut D'Estudis Territorials-Instituto de Estudios Urbanos y Regionales (Pucch), Barcelona, 2002.

** Profesor titular y director de investigación del Departamento e Instituto de Geografía,
Facultad de Filosofia y Letras, Universidad de Buenos Aires. Director del Programa de Desarrollo
Econórnico.:rerritorial (Prodet) del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.
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miento de la misma. El "modelo de ciudad europeo", más compacto
desde el punto de vista físico y equitativo en términos de apropiación
social, estaría cediendo paso al modelo de ciudad americano, más dis
perso y estructurado en "islas" conectadas a través de las redes de auto
pistas. La estructura metropolitana emergente combina la residencia en
"barrios privados" o "urbanizaciones cerradas)), el consumo y la recrea
ción -a través de shoppings, hipermercados y megacentros de esparci
miento- y la educación, la salud y la seguridad a través de servicios
privados. Diversos autores vienen trabajando algunos conceptos que
intentan dar cuenta de este proceso de expansión física y funcional de la
ciudad y particularmente de las grandes metrópolis, utilizando términos
tales como metápolis (Ascher, 1995), "ciudad difusa" (Dematteis, 1998)
o "ciudad sin confines" (Nel.lo, 1998).

La estructura y morfología metropolitana tiende a ser regenerada, luego
de un proceso dialéctico de desestructuración-reestrueturación a partir del
nuevo régimen de acumulación y particularmente de su nuevo modelo
de producción-circulación-consumo o de la transformación de su base eco
nómica. Cada formación territorial metropolitana regenera a su vez la
relación entre estas etapas del ciclo económico, con mayor énfasis en alguno
de ellos, pero con una tendencia general a su creciente fusión en el mar
co del continuo industria-servicios, en un complejo económico-territorial
que Castells caracteriza como informacional (Castells, 1995). El mayor o
menor grado de desarrollo de los "servicios avanzados" constituye una
clave de esta tendencia. Como sea, con las particularidades y complejida
des de cada caso, el contexto político dominante de estos procesos está
permitiendo no sólo mayor fluidez del capital, sino mayor libertad de
acción al mismo como "ordenador territorial", poniendo en crisis la
relación entre espacio público y espacio privado. El ocaso de las rigideces
entre ambos permite el avance del capital sin mayores mediaciones en los
procesos de decisión y ejecución de las políticas territoriales (Vainer,
2000).

La profundización del "régimen de acumulación flexible" además de
desencadenar un considerable efecto en la estructura, forma yorganiza
ción del territorio, ha generado un nuevo modelo selectivo de incorpo
ración-exclusión de áreas determinando la declinación de unas yel ascen
so de otras. Ha dado lugar asimismo a una dura puja por la radicación de
inversiones entre ciudades, todas contra todas a nivel mundial, dando lugar
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a la "competencia interurbana" y, por lo tanto, a la necesidad de desarrollo
de atributos para dotarse en esa lucha, en el marco de una economía de
tendencias marcadamente globalizadoras (Ciccolella y Mignaqui, 1994).
La expresión de estas tendencias a nivel de instrumentos y planes urba
nísticos está constituída por el marketing urbano y la "competitividad
urbana".

La responsabilidad que el proceso de cambio tecnológico ha tenido con
estas transformaciones es considerable. La contradicción entre el desarrollo
de la telemática -que parece generar en algunos analistas la sensación del
fin del espacio, de la geografia y de las especificidades locales-1 y una nueva
etapa de concentración metropolitana, estaría explicado por el hecho de que
si bien cliente y empresa pueden estar distantes, estas últimas requieren más
que nunca la proximidad de los "servicios avanzados" y de los centros de
producción del conocimiento y de innovaciones, y éstos sólo se encuentran
habitualmente en cantidad y calidad suficiente en las grandes metrópolis.
Además, la constitución de nuevos tipos de tejidos socioproductivos, tales
como los sistemas productivos locales o distritos industriales (Boscherini
y Poma, 2000), revaloriza también en el campo de la producción física de
bienes, una nueva concepción de la proximidad (Gilly y Torre, 2000) y lo
que podríamos denominar la aglomeración inteligente o economías de
retificación como factor de localización y competitividad territorial o
urbana. Efectivamente, autores como Pierre Veltz (1994a) o Saskia Sassen
(1994), coinciden en señalar a la expansión del mercado de los servicios
especializados o avanzados como responsables del nuevo auge metropo
litano, ya que es allí donde aquellos se han desarrollado vertiginosamente
en los últimos años, constituyéndose a sí mismos en factores de atrac
ción de grandes inversiones y de grandes empresas industriales, y por lo
tanto de "remetropolización".

Lo que para algunos autores resulta un proceso de remetropolización
en forma de "concentración expandida" (De Mattos, 1997), ampliada o
derramada (Ciccolella, 1999), para Castells constituiría una tendencia de
características más complejas y resultaría de una dialéctica entre centrali
zación y descentralización, en la cual el rol clave lo juegan los servicios y
la información (Castells, 1995). En todo caso no se trataría de visiones anta
gónicas' sino de percepciones e interpretaciones matizadas de un mismo

I Tal el caso de Paul Virilio en su libro La Vitesse de libération (Virilio, 1995).
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fenómeno: la transformación de las estructuras territoriales metropolita
nas. Resulta evidente la tendencia a la disolución de la metrópolis -tal como
la conocíamos hasta los años ochenta- en un doble sentido: las tendencias
desconcentradoras de los años ochenta y las tendencias remetropolizado
ras de los noventa, pero con un patrón de urbanización sumamente abierto,
es decir, una suerte de "disolución" de la ciudad en los territorios que antes
denominábamos hinterland.

En un intento de explicar estas tensiones, Dematteis propone el con
cepto de ciclo de vida urbano, que incluye procesos sucesivos de "urbani
zación", "suburbanización", "desurbanización" y "reurbanización". "Exur
banización", "periurbanización" y "contraurbanización" son otros de los
términos utilizados para la explicación de los procesos de dispersión urbana
o formación de la denominada "ciudad difusa", que parece homogeneizar
los procesos de urbanización tanto en las ciudades latinas como anglosa
jonas (Dematteis, 1998). Resulta evidente que en los últimos 30 años esta
mos asistiendo a un periodo de transición económica, social, política y
territorial. El "capitalismo global", nos está enseñando que en su "impe
rio" ninguna estructura política, social y territorial vino para quedarse toda
una onda la1JJa. Se trata de una etapa no consolidada del capitalismo,
donde se producen "microcrisis controladas" en su expansión temporal
o territorial que, sin embargo, está generando suficientes contradicciones
y tensiones como para imaginar amenazado su futuro o al menos su esta
bilidad y consolidación No parece haber formas duraderas, como dijimos
más arriba y más bien estos sistemas parecen estar de reestructuración en
reestructuración, articulando sólo un extenso periodo de transición y vaci
laciones, una de cuyas expresiones físicas con más carácter parecen ser las
tensiones metropolitanas hacia la desconcentración-concentración. Es por
ello que proponemos el concepto de TPD, totalizador e integrador.

Las relaciones de contigüidad significan ya relativamente poco en los
nuevos procesos de producción y articulación del espacio. La forma en que
se articula el espacio en el capitalismo flexible no es predominantemente
horiwntal. Las "verticalidades)), en palabras de Milton Santos, juegan
un rol muy fuerte como articuladoras en un espacio que tiende a estruc
turarse a partir de relaciones verticales y piramidales que se superponen
a las relaciones horizontales, de contigüidad y habitualmente las hegemo
nizan (Santos, 1996). Si bien las condiciones "locales" pueden potenciar
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un escenario territorial más "fértil o competitivo" que otro, nada impide
que una ciudad o una empresa puedan prosperar en medio de una región que
declina, en tanto sea capaz de inscribirse en una malla de relaciones fun
cionales, organizacionales e informacionales multiescalares, como re
sultado del pasaje de un territorio de zonas o lugares a un territorio de
redes o flujos (Veltz, 1994b). La complejización de las estructuras y de los
contenidos territoriales parece ser la clave de este proceso. El "desarrollo
territorial" pasa, efectivamente, por la densidad y calidad de las interrela
ciones y de los contenidos territoriales, donde tienen un nuevo rol pro
tagónico y central la información, las innovaciones y el conocimiento
(Ciccolella, 1999.)

Una nueva generación de "inversiones extranjeras directas" en Amé
rica Latina desde principios de los años ochenta y noventa, han tendido
a generar profundas transformaciones en la base económica, en la estruc
tura social y en la estructura territorial en muy poco tiempo, siendo esta
otra de las bases explicativas de la TPU. Si bien, a diferencia de los proce
sos que, por ejemplo, Sassen estudió tomando los casos de Nueva York,
Londres y Tokio, donde el eje del dinamismo se desarrolló en torno a los
denominados "servicios avanzados" o servicios a la producción (Sassen,
1991); en el caso de las megaciudades latinoamericanas, y entre ellas
Buenos Aires, la reestructuración económica, social y territorial parece
estar más vinculada a lo que podríamos denominar servicios banales, bási
camente vinculados al consumo, y no a la producción (por ejemplo, shopping
centers, super e hipermercados, centros de espectáculo, hotelería interna
cional, restaurantes, parques temáticos, construcción y marketing de urba
nizaciones privadas, servicios conexos y todos lo síntomas de los proce
sos degentrification). Esto se ha verificado sin perjuicio de la expansión
paralela y también notable de la actividad fmanciera, los servicios a la pro
ducción y la proliferación de compañías aseguradoras, administradoras de
fondos de inversión y pensión, informática, bienes raíces, etcétera, pero
no existe evidencia empírica de que estas actividades lideren el proceso de
TPU en las metrópolis periféricas.

Como sea, la TPU avanza con matices en las formaciones sociales indus
trializadas y opulentas y en aquellas que experimentan caminos hacia el
desarrollo, hacia la configuración de nuevas territorialidades y de nuevas
realidades espacio temporales, así como de nuevas lógicas de producción,
circulación y consumo, con fuertes improntas sobre la geografía y sobre



la sociedad urbanas. La ciudad como ámbito vivencial, de encuentro, de
sociabilidad, de articulación popular y solidaria cede espacio a la valori
zación capitalista, al espacio imperial del capital, a la lógica territorial de la
economía global, al avance sobre el espacio público y popular. El terri
torio urbano, su base económica y sus instituciones políticas se distan
cian cada vez más de la gente, se desocializan, deshumanizan, desperso
nalizan y alienan identidades. El tipo de urbanización que avanza se lubrica
y se nutre con el combustible del beneficio, el ciudadano queda en se
gundo plano. La metrópolispostsocial avanza sobre la metrópolis keynesia
na, benefactora y socialmente integrada. La TPV en estos términos empo
brece e "indigentiza" a sus ciudadanos. La lógica perversa de la globalización
en su expresión más aguda puede capturar algunos espacios a través de
una compleja trama de apropiación de activos fijos y flujos financieros.
La lógica desterritorializadora puede jugar y apostar fuerte llegando a
someter a algunas ciudades. Por así decirlo, ha adquirido la habilidad
criminal de considerar a las ciudades como "rehenes".

Transformaciones estructurales

y morfolóSlicas en la RMBiV

Las dinámicas metropolitanas descritas permiten puntualizar algunas ma
crotendencias en la reestructuración de la RMBA, que conllevan cambios
en su estructura y morfología: las nuevas formas de suburbanización, los
nuevos patrones de crecimiento del área central, la aparición o fortaleci
miento de otras centralidades. Como resultado del cambio en el patrón
de suburbanización a partir de la difusión de las "urbanizaciones cerradas"
(ve), se ha pasado de un espacio metropolitano compacto, que avanzaba
en forma de "mancha de aceite", con una morfología, bordes y tentáculos
bastante bien definidos; hacia un crecimiento metropolitano en red, de
menor densidad, conformando una verdadera ciudad-región o ciudad-red,

2Se entiende por RMBA (Región Metropolitana de Buenos Aires) las siguientes jurisdicciones:
a) Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CBA), con un área de 200 km2 Yuna población actual de tres
millones de habitantes; b) Gran Buenos Aires o Conurbano Bonaerense (GBA o CUB, primera y segunda
corona), confonnadas por 25 partidlJs (departamentos), con un área de 2,900 kilómetros cuadrados y
una población actual aproximada de 9'100,000 habitantes; ye) el resto de la RMBA o "ter<;era corona",
integrada por 15 partidos, con un área aproximada de 11,000 kilómetros cuadrados y una población
actual de 1'600,000 habitantes. En conjunto, la RMBA comprende un área de 14,100 kilómetros cua
drados y una población actual aproximada de 13'700,000 habitantes. Ocasionalmente, el Gran Buenos
Aires (GBA) puede ser también entendido como la sumatoria de la CBA y los partidos del GBA.
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de bordes difusos, policéntrica, en forma de archipiélago urbano. En otras
palabras, se pasa de un territorio estructurado fundamentalmente con base
en la articulación horizontal y contigua, a un territorio estructurado tridi
mensionalmente y verticalmente por medio de redes y en forma de red.

Durante los años noventa, se lanzaron en el mercado inmobiliario local
más de 500 De en todas las tipologías (countries, marinas, barrios privados,
pueblos privados, ciudades privadas,jarm clubs), de las cuales más del 75
por ciento se desarrollan sobre los ejes Norte y Noroeste de la RMBA, mar
cando una fuerte concentración territorial de este tipo de producto inmo
biliario y, a la vez, una marcada especialización residencial de esa área de
la RMBA. El conjunto de estas urbanizaciones se desarrolla sobre alrededor
de 50,000 hectáreas, particularmente a partir de los bordes de las coronas
consolidadas (más allá de los 25 kilómetros de distancia desde el centro de
la ciudad de Buenos Aires y hasta más allá de los 75 kilómetros). Es decir,
que en 10 años y sólo en este tipo de urbanizaciones el total del espacio
"urbanizado" de la RMBA se ha incrementado en aproximadamente 500 ki
lómetros cuadrados, o sea dos veces y media la superficie de la ciudad de
Buenos Aires y el equivalente a una quinta o sexta parte del total de suelo
urbano acumulado históricamente de la aglomeración.3

Esta forma de suburbanización, que en conjunto constituirá quizá antes
de finales de la década actual el hábitat de 400,000 a 500,000 personas
(actualmente cerca de 70,000 habitantes); conjuntamente con los nuevos
centros comerciales y de entretenimiento, está generando a gran escala las
primeras formas masivas de suburbanización de tipo anglosajón o nor
teamericano en una metrópolis que ha conservado hasta finales de los
años setenta un patrón más bien europeo o latino-mediterráneo de urba
nización y parece ser el factor más determinante de reestructuración terri
torial, al menos en términos físicos. 4

'El total de lotes vendidos estimada es, a fmales de 2001, de alrededor de 60,000 y las familias
residentes ya superan las 20,000. Las tasas de vacancia oscilan en torno al 60 por ciento según los
promotores inmobiliarios. La inversión total en este tipo de emprendimientos en la RMBA, sumando
la inversión empresarial y particular supera los 5,000 núllones de dólares, desde 1990, según datos
obtenidos de diversas fuentes por la investigadora del Proremba, Daniela Szajnberg (Szajnberg,
2001).

4 Estas nuevas configuraciones residenciales y los complejos de torres con servicios, denonúna
das countries verticales, en función de su programa, partido arquitectónico, lenguaje compositivo y
patrones estéticos, también estarían generando fuertes impactos sobre el paisaje y la trama urbana
metropolitana, poniendo en crisis la concepción clásica de la unidad funcional del tejido urbano: la
manzana, o expandiendo el área construida, densificando en términos verticales, pero con impacto
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En cuanto al área central de la metrópolis, se evidencia un triple pro
ceso en su evolución reciente (Ciccolella, 1999):

• Densificación del distrito central clásico, en un proceso de creciente vertica
lización y modernización, con varias nuevas torres de oficinas inteligentes o
semiinteligentes y hotelería internacional, pero también con un proceso de
"tugurización" y degradación de algunos sectores, especialmente en la mitad
sur del distrito central clásico.
• Formación de un corredor corporativo a partir del derrame o extensión del
área central hacia el norte, pero particularmente hacia el este y sudeste. Desde
el punto de vista morfológico, la tendencia de reestructuración de la centra
lidad en Buenos Aires, va trazando un "distrito central de negocios lineal"
que denominaremos corredor corporativo (ee) a diferencia del distrito cen
tral anterior, que era compacto y tendía a conformar un polígono de lados
relativamente proporcionados. Se pasa de un área histórica de poco más de
100 hectáreas hasta [males de los años ochenta, a una superficie de alrededor
de 200 hectáreas en 2001, es decir, una virtual duplicación del espacio de ges
tión y comando, en poco más de una década.
• Aparición de ((subcentros complejos" en la periferia de la aglomeración.
Estos subcentros están equipados con pequeños y medianos centros empre
sariales o de negocios, con el desarrollo reciente (desde 1998 en adelante)
de parques de oficinas inteligentes o semiinteligentes, hotelería internacio
nal, además de centros comerciales y de espectáculos, en general sobre ejes
y cruces de autopistas y vías rápidas. Este tipo de configuraciones suburba
nas es inédito en Buenos Aires, se trata de la primera aparición de subcen
tralidades complejas en la periferia metropolitana, particularmente en la ter
cera Corona.

Se van definiendo así nuevas centralidades y subcentralidades que reem
plazan al esquema anterior. 5 Estos nuevos subcentros constituyen hoy
las edge cities de la aglomeración y el límite funcional externo del "archi
piélago urbano".

visual de trama abiena o tejido no compacto, en el caso de las tones con servicios, o bien extendiendo
el espacio construido de la metrópolis en knguas urbanas de bajísima densidad, con predominio de
áreas verdes, en los bordes periféricos (Mignaqui, 1998). Pero sobre todo, estos barrios y countries ver
ticales constituyen un fenómeno social sumamente dinámico de autoencapsularniento de sectores
sociales de altos y mediano-altos ingresos, en función de la oferta de infraestructUras deportivas y
de seguridad que estos conjuntos ofrecen en mayor o menor medida (Mignaqui, 1999).

5 Durante la etapa de la industrialización sustitutiva de importaciones (ISI) -nombre que se da en
América Latina al fordismo-, se habían definido algunos importantes subcentros, representados por
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MAPA 1
ESTRUCTIJRA METROPOLITANA: CORONAS, EJES,
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MAPA 2

EXPANSIÓN DEL ÁREA CENTRAL DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES
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La evidencia material y a la vez símbólica de estas tendencias está re
presentada por la aparición y difusión de "nuevos objetos urbanos" (NOU).6

Estos NOU impulsarían, a su vez, el ingreso y utilización de nuevos ma
teriales y tecnologías constructivas, así como nuevos patrones estéticos
en el diseño, la arquitectura y el urbanismo, constituyéndose en los prin
cipales agentes de la configuración de nuevos paisajes y morfologías
urbanas.

Estos fenómenos significan una creciente extranjerización del proce
so de producción, gestión y organización del territorio metropolitano.
Más allá del origen del capital y del control global de la nueva economía
metropolitana, el diseño y acondicionamiento del espacio metropolitano
se vuelve cada vez más externo a la ciudad misma y al país en que ésta se
asienta. En otros términos, las lógicas, mecanismos, factores y actores que
operan sobre el crecimiento y/o la transformación de la RMBA pertenecen
cada vez más a la esfera de las decisiones y estrategias globales del capital.

Dentro de las macrotendencias descritas, los nuevos ejes de desarrollo
metropolitano se pueden sintetizar en:

Formación de un nuevo paisaje y tejido residencial

Las distintas variantes de las "urbanizaciones privadas" antes descritas y
sus servicios conexos (centros comerciales, colegios y universidades pri
vadas, complejos cinematográficos, centros gastronómicos y de esparci
miento) cuyo motor de crecimiento y difusión está asociado a la amplia-

algunas cabeceras departamentales de la primera y segunda coronas del CUB (véanse mapas 1 y 2).
Estos subcentros, situados a una distancia de entre cinco y 20 kilómetros del centro de la CEA, en ge
neral correspondían a municipios de fuerte crecimiento demográfico en los años cincuenta, sesenta
y parte de los setenta. Sin embargo la mayor parte de este crecimiento tendía a concentrarse en la
ciudad cabecera del partido, hasta llegar a una población de entre 250,000 y 400,000 habitantes. Estos
subcentros aglomeraban fundamentalmente comercio especializado, bancos, servicios de salud,
educación y justicia, estudios jurídicos, contables, escribanías, excepcionalmente alguna universidad y
otros tipos de servicios personales y empresariales tradicionales. A este tipo de subcentralidad sucede
otra diferente en los años noventa, localizada en la tercera corona (véanse mapas 1 y 2). En general,
se trata de ciudades más modestas, del orden de 30,000 a 100,000 habitantes, que constituyen el
nuevo borde metropolitano, en una orla de entre 50 a 70 kilómetros de distancia al centro de la CEA.
Otra diferencia importante respecto de los subcentros clásicos es que el dinamismo no se asienta
necesariamente sobre el ejido urbano de la cabecera del partido, sino en la periferia y sobre los ejes
de circulación rápida, especialmente en el corredor norte de la RMBA.

6Denorninamos de esta manera a los centros comerciales (hipermercados y shopping centers),
centros de espectáculo y entretenimiento, grandes hoteles internacionales, autopistas, urbanizacio
nes cerradas, centros empresariales inteligentes, parques industriales y logísticos, etcétera.
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ción y modernización de la red de autopistas y a cambios en las pautas
de consumo de las élites metropolitanas.7 Otra modalidad de desarrollo
inmobiliario muy potente en los años noventa en la CBA y en las áreas
más consolidadas de la primera y segunda coronas del GBA, ha sido la difu
sión de edificios y conjuntos residenciales de alto estándares con servicios
e infraestructuras deportivas y seguridad privada (conocidos habitualmente
como countries)) verticales" ocountries "en altura"). La dispersión territorial
de los mismos es también bastante restringida o selectiva, privilegiándose
los barrios porteños y algunos barrios de los partidos metropolitanos donde
se concentra la población de mayor poder adquisitivo (particularmente
el corredor norte). 8

los nuevos espacIos de gestión empresarIaly produccIón.

La modernización del espacio de gestión empresarial, a partir de la amplia
ción de la oferta de "edificios inteligentes", centros empresariales y de ne
gocios junto a la expansión de la hotelería internacional contribuyen al
fortalecimiento de la centralidad antes descrita, sobre el antiguo distrito
central de negocios. También la revitalización y consolidación de parques
industriales y logísticos constituye uno de los ejes de inversión y moder
nización metropolitana. A su vez, la modernización del "espacio de ges
tión empresarial", a partir de la ampliación de la oferta de oficinas de
última generación, edificios inteligentes y centros empresariales, consti
tuye otro sector de inversión relevante.9 La expansión y densificación de
este tipo de emprendimientos sobre el área central de la ciudad de Buenos

7Los primeros tipos de ve en la RMBA, bajo la forma de country clubs, se construyeron en los años
sesenta y setenta, preferentemente sobre el corredor norte de la RMBA. Los country clubs eran funda
mentalmente utilizados hasta principios de los años noventa como segunda residencia. Durante los
años noventa se intensifica y acelera el desarrollo de diversas tipologías de ve. Salvo en el caso de
lasfann clubs, en general la tendencia es hacia la residencia permanente. Aun los viejos country clubs,
tienden a transformarse ahora en residencia permanente. El rediseño del sistema de autopistas de la
RMBA Yel desarrollo de centros comerciales y del espectáculo y el entretenimiento han sido funciona
les a este nuevo tipo de tejido residencial. Se han constrUido más de 200 kilómetros de autopistas y
existe otro tanto en proyecto, ascendiendo la inversión total estimada a unos 2,000 millones de dólares,
induciendo a incrementar la motorización, al privilegiar al transporre particular sobre el público. Por
su parte, en grandes equipamientos comerciales, la inversión ha sido del orden de los 5,000 millo
nes de dólares.

8 Bajo esta tipología se han constrUido más de 1,000 torres y edificios de alto patrón en los años
noventa, totalizando cerca de 80,000 departamentos, con una inversión equivalente a 10,000 millo
nes de dólares, desde 1990.

9 Alrededor de 3,000 millones de dólares.



MAPA 3

MORFOLOGÍA DEL CRECIMIENTO METROPOLITANO

.,

N Autopista
N Autopista pro etada
/\/ Camino de einrlil)l ;-

• Emprcndimien..~s innlobi)i<lr~

'v'1 Edificios imet)gemes '
a.... Industrias"" /
~reeimiemo CO~pdct'-!/ .

f.oo t::, 600 I",'n", - c:~cjo1!fnw I\,:,clfl r'~maGUlarr:::::=::==:::::::::::::J CrUimlento ¡hsiüár .

JOll HIlI .?OObn

Río de b Plata



Aires o sobre el eje del acceso norte, determina la formación de áreas espe
cializadas en equipamientos para sedes empresariales, que podemos deno
minar "distritos de comando". En estrecha vinculación con este fenómeno,
se está dando también una fuerte expansión de la capacidad instalada en
hotelería internacional, dado el incremento en la demanda de plazas para
empresarios, inversores, ejecutivos, etcétera. Desde 1995, se ha incre
mentado en un 60 por ciento la cantidad de plazas disponibles. La locali
zación de la nueva hotelería internacional reproduce en general el patrón
histórico en el área céntrica de Buenos Aires, aunque se dan algunos empla
zamientos fuera del área central, e inclusive por primera vez la hotelería
internacional hace pie fuera de la ciudad de Buenos Aires, con varios pro
yectos. 1O Nuevas sedes empresariales y nueva hotelería internacional,
están contribuyendo a la transformación metropolitana cambiando en
conjunto el paisaje y los rasgos distintivos de la ciudad, generando imá
genes emblemáticas del poder económico.

Sucesivas reestructuraciones del sector industrial desde mediados de
los años setenta han inducido cambios en la localización y articulación
espacial hacia finales de los años noventa, que asimismo están impactan
do visual y funcionalmente sobre el paisaje, la forma y la estructura de
algunas áreas de la RMBA. El reciclaje o abandono de infraestructuras y
equipamientos industriales de "fragmentos urbanos)) tradicionalmente
industriales muestra un cuadro de desarticulación y deterioro espacial y
sociaL En tanto, los bordes del GBA se revitalizaron en los noventa y se
han consolidando como nuevos espacios industriales.u En los últimos
tres o cuatro años se han desplegado sobre la RMBA algunos parques lo
gísticos y centros de distribución, particularmente en el tentáculo sud y
noroeste de la aglomeración.12

10 La cadena predominante es Sheraton Hotels, pero en los últimos años ha habido un desem
barco de otras cadenas internacionales conrno Milton, Howard Johnson, NH y Holiday Jnn. Otro
fenómeno interesante ha sido la adquisición, reacondicionarniento, ampliación y revalorización de
viejos hoteles independientes por cadenas internacionales, tales como Marriot, Meliá, NH, etcétera.
Los montos de inversión durante los noventa fue del orden de los 700 millones de dólares (Videla,
2001).

11 Tal el caso de los Parques Industriales de Pilar, Garín YZárate. Las inversiones industriales ascen
dieron en toda la RMBA a alrededor de 7,000 millones de dólares, sólo en nuevas plantas industria
les, de los cuales cerca del 55 por ciento se concentra en 10 partidos (sobre un total de 40 jurisdic
ciones) del eje norte. La eBA, segundo distrito industrial del país, sólo recibió el 10 por ciento de
las mismas.

12 Es de esperar que este tipo de equipamientos continúe expandiéndose en los próximos años
ya que sólo entre el 30 o 40 por ciento de la demanda de servicios logísticos está satisfecha en la RMBA.
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Fractura y converqencia socioterritorial inversa

67

Algunos indicadores socioeconómicos ilustran objetiva y dramáticamente
el proceso de caída de los sectores populares y en particular de los secto
res más pobres de la sociedad. En el cuadro 1, puede observarse que la
"Tasa de Desocupación Abierta" (IDA) en al GBA duplicó sus valores desde
principios de la década y se aproxima hacia 2001 a su triplicación. 13 Esta
evolución es consistente con lo sucedido a nivel del país en su totalidad.
Se observa, sin embargo, que aunque la CBA presenta valores inferiores a
la media nacional y a la del CUB, mientras en este último la TDA se incre
mentó entre 1990 y 2001 en un 147 por ciento, en la CBA el crecimiento
de la desocupación en el mismo periodo fue del orden del 204 por cien
tO. 14 En este caso, la clásica "fractura socioterritorial" entre CBA y CUB ha
tenido una "tendencia diferente" y la misma marca lahomogeneización
y convergencia inversa de la problemática del empleo en el conjunto de
la RMBA, de continuar estas tendencias en el largo plazo.15

"La distribución del ingreso" en el GBA ha tendido a hacerse cada vez
más polarizada durante la última década, tal como se desprende del cua
dro 2. El estrato bajo (tres primeros deciles) pasó de 9.7 por ciento del
ingreso total en 1990 al 7.7 por ciento en 2001. Es decir que declinó su
capacidad perceptora en casi un 21 por ciento en poco más de una dé
cada, mientras que el estrato alto (dos últimos deciles), incrementó su
participación del 50.7 a 54.1 por ciento, es decir, casi un 7 por ciento.
Los estratos medios en tanto se mantuvieron prácticamente estables con
una ligera pérdida, del orden del 2.5 por ciento.16 En síntesis, ellO por
ciento más pobre del GBA percibe 28.8 veces menos ingresos que el decil
más rico en 2001. A principios del periodo esa relación era de 15 veces.

13 Se estima que en mayo de 2002, estará en el orden del 23 por ciento.
14La evolución de la IDA en el GBA muestra, asimismo, datos alarmantes. Entre 1991 y 2001 se

incrementó de 5.3 a 19. En rigor, los valores de 1991 y 1992 (véase cuadro 1) se corresponden con
la media histórica de las últimas décadas. El crecimiento fuerte se da a partir de 1993 y hasta 1996,
con tendencia a la baja hasta 1998, cuando comienzó una nueva etapa de crecimiento que culmina
en 2001, con perspectivas de elevarse a 23 por ciento en mayo del 2002.

IS Al menos en la primera mitad de los noventa quedaba claro que la mayor parte de la inver
sión en el conurbano era pública y en la CBA era privada (Mignaqui, 1995). Este hecho podría explicar
parcialmente el acortamiento de la brecha entre CBA y conurbano.

16 Entrando en mayores detalles, el grueso de la fuerte pérdida de ingreso del estrato bajo se
concentra en el primer quintil (alrededor del 35 por ciento) y particularmente en el primer decil, donde
la pérdida trepa al 43 por ciento en el periodo considerado. La mayor parte de esa pérdida, cabe
aclarar, se concentra en la primera mitad del periodo. Vale decir que el arranque de la convertibilidad
afectó particularmente a los más pobres y la transferencia de ingresos entre 1990 y 1995 se produjo
sin mediaciones hacia el 10 por ciento más rico de la población argentina.
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CUADRO 1

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE DESOCUPACIÓN
ABIERTA EN EL GRAN BUENOS AIRES

Año CBA CBA CUB Mediapais

1990 7.3 4.7 8.5 7.5
1991 5.3 4.4 5.7 6.0
1992 6.7 4.8 7.5 7.0
1993 9.6 7.5 10.5 9.3
1994 13.1 8.7 14.9 12.2
1995 17.4 13.3 19.0 16.6
1996 18.8 12.8 21.2 17.3
1997 14.3 11.1 15.6 13.7
1998 13.3 8.6 15.1 12.4
1999 14.4 10.3 16.1 13.8
2000 14.7 10.4 16.5 14.7
2001 19.0 14.3 21.0 18.3

Fuente: INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, medición del mes de octubre.
GBA: Ciudad de Buenos Aires y partidos de primera y 2segunda coronas.
CBA: Ciudad de Buenos Aires.

En el interior de la RMBA, la evolución de la distribución del ingreso
es similar, pero se agiganta la brecha entre pobres y ricos si se consideran
sus distintos componentes territoriales. Así, se observa una fractura en
tre la CBA, donde la participación del decil más pobre en 1991 ya alcan
zaba una cifra similar y tan inequitativa como la del conjunto GBA en 2001:
1.4 por ciento del ingreso y ella por ciento más pobre percibía ingresos
33.6 veces menor que el decil más rico. En los partidos del CUB, en cam
bio esa relación es de 9.4 veces, poniendo en evidencia una estructura del
ingreso tres veces más injusta en la CBA que en el resto de la conurbación.
Los datos de 2001 son sencillamente pavorosos. Sólo 10 años más tarde
la brecha se incrementa en un 425 por ciento: ella por ciento más rico
de la CBA percibe 175.3 veces más ingresos que ella por ciento más pobre.
En el conurbano, esta proporción, en cambio, se incrementa de 9.4 veces
a 13 veces, es decir, la brecha crece "sólo" en un 38 por ciento. Síntesis: los
ricos de la CBA son infInitamente más ricos que los del conurbano y los po
bres son en términos relativos más pobres en la CBA que en el CUBo Como
dato comparativo, a nivel nacional esta proporción es de 26 veces, en 2001,
mostrando otro síntoma de "convergencia socioterritorial" inversa en la RMBA.

Las mediciones sobre la evolución de la población bajo la línea de
pobreza (LP) e indigencia (LI), que proporciona el cuadro 3, son consis-
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tentes con la información comentada más arriba. Luego de los efectos
socialmente devastadores de los episodios hiperinflacionarios de 1989 y
1990, se observa un descenso significativo de la pobreza en el GBA, me
dido en proporción de personas, en 1992 y 1993, que se revierte rápida
mente a partir de 1994 y 1995 Y 1996, a partir de la recesión vinculada
al llamado efecto "Tequila". Pero a partir de 1995 la LP no vuelve a caer por
debajo del 24 por ciento y se mantiene entre esa cifra y el 27 por ciento
hasta 1999 cuando vuelve a crecer de manera alarmante en 2000 (28.9)
Yespecialmente en 2001 (35.4) De extremo a extremo (1993 a 2001)
significa un crecimiento de la pobreza en el GBA del orden del 110,7 por
ciento, no difiriendo sustancialmente de la media nacional.

Si se profi.mdiza en la estructura territorial de la LP en la RMBA, se obser
van varios clivajes diferentes. Los partidos del CUB presentan porcentajes
más elevados que los del conjunto GBA+CBA, llegando a niveles del 43.2
por ciento en 2001, es decir un 22 por ciento mayor, en tanto la CBA pre
senta un panorama más estable en toda la década, oscilando entre el 8 por
ciento y el 9.8 por ciento, de punta a punta del periodo, es decir, con
porcentajes 3.6 veces menor de población en situación de pobreza en la
CBA que en el CUB, marcando un primer nivel de fractura socioterritorial.
En cifras absolutas esto significa en 2001 unos 290,000 pobres en la CBA

y 4'300,000 pobres en la RMBA.

Si se observan los datos del cuadro 4, se observa un segundo nivel
de fractura socioterritorial en el GBA, correspondiente a las primera y se
gunda coronas o cordón del CUBo Resulta evidente que el porcentaje de
personas bajo la LP en la primera corona presenta indicadores sustancial
mente menores que la segunda corona, marcando una situación interme
dia entre los valores de la CBA y del resto del CUB. 17 De lo que se deduce
que la segunda corona es el infierno de la RMBA, donde los valores de 2001
llegan al 51.7 por ciento de sus habitantes bajo la LP. Los datos de los
cuadros 3 y 4 sobre evolución de la LI muestran una situación aún más
violenta. En el GBA (incluyendo CBA), la LI presenta en la serie considerada
menores altibajos que los indicadores de pobreza y desempleo, y punta
a punta (1991-2001) el indicador se multiplica por más de cuatro (3.0
por ciento contra 12.2 por ciento) (la LP, en el infierno de la segunda
corona, no llegó a duplicar). Esto significa para el conjunto de la RMBA

380,000 personas en 1991 a 1'700,000 bajo la LI en 2001.

l7No se poseen los datos del tercer cordón, pero allí el fenómeno se atempera, debida a la
fuerte presencia de urbanizaciones cerradas.



CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO EN EL GBA
(OCTUBRE DE 1990, 1994 Y 1998, POR CIENTO SOBRE EL TOTAL)

Deciles 1990 1995 2000 2001

I 2.3 1.7 1.4 1.3
II 3.4 2.7 2.7 2.5
III 4.0 3.9 3.9 3.9
IV 5.1 4.9 4.9 4.9
V 6.3 6.1 6.1 4.9
VI 7.7 7.4 7.4 7.1
VII 9.1 9.0 9.1 10.3
VIII 11.4 11.3 11.5 11.3
IX 15.5 15.4 16.2 16.6
X 35.2 37.3 36.6 37.5

Fuente: Elaboración propia con base en datos de lNDEC.

GBA: Ciudad de Buenos Aires y primera y segunda coronas.

CUADRO 3

EVOLUCIÓN DE LA POBREZA: PORCENTAJE DE PERSONAS
POR DEBAJO DE LA LÍNEA DE POBREZA (LP) Y DE LA LÍNEA

DE INDIGENCIA (LI) PARA EL GBA, CBA y CUB, PERIODO 1991-2001*

Año Ciudad de Buenos Aires Partidos del Conurbano Gran BuenosAires
LP Ll LP Ll LP Ll

1991 8.1 0.8 26.4 3.8 21.5 3.0
1992 5.6 0.9 22.3 4.0 17.8 3.2
1993 6.2 1.8 20.4 5.3 16.8 4.4
1994 6.7 1.5 23.0 4.1 19.0 3.5
1995 8.0 1.6 30.5 7.9 24.8 6.3
1996 7.5 1.3 34.8 9.6 27.9 7.5
1997 7.5 1.9 32.0 7.9 26.0 6.4
1998 5.9 1.1 32.4 8.8 25.9 6.9
1999 8.3 1.4 32.5 8.4 26.7 6.7
2000 9.5 1.8 35.0 9.5 28.9 7.7
2001 9.8 2.1 43.2 15.2 35.4 12.2

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Permanente de Hogares (EPH), Total aglomerados
urbanos (ocmbre 2001), lNDEC.

* Para la elaboración del cuadro fue utilizada la onda del mes de octubre. Se considera población bajo la LP
a los hogares que perciben menos de $ 650 (299 dólares) ya la población bajo la LI, a los que perciben menos
de $280 (85 dólares). El concepto de hogar pobre e indigente incluye dos personas mayores y tres menores.
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En los partidos del CUB, el impacto es similar, pero aún más elevado,
llegando al 15 por ciento del universo. En la CBA, se pasa de 0.8 por ciento
a 2.1 por ciento de las personas bajo la u, casi triplicándose entre 1991 y
2001, lo que muestra que en este indicador el comportamiento territorial
es más homogéneo que el de pobreza. Pero es la CBA, y particularmente
su tercio sur, donde la indigencia avanza más rápido sobre la pobreza.
En 1991, uno de cada 10 pobres era indigente en la CEA; en 2001, lo es uno
cada 4.7. En el CUB estas relaciones indican 1 a 6.9 en 1991 y 1 a 2.8 en
2001. La relación u en CBA/U en CUB era 4.75 en 1991 y 7.2 en 2001.
La gravitación de los indigentes y los pobres sobre el total de población
ensancha su brecha entre CBA y CUB, pero el proceso de "indigentización"
de los pobres respectivos avanza casi tan rápido en CBA como en CUB, lo
que es consistente con lo señalado para el caso de los indicadores de
ingresos. La profunda fractura de pobreza y desocupación entre CBA y el
resto de la RMBA se revierte o minimiza en el caso de la indigencia y de la
brecha de ingresos, que avanza mucho más rápido en ellocus de privilegio
de los argentinos,18 reforzando el fenómeno que definimos como "con
vergencia socioterritorial inversa" en la RMBA.

Polarización social y Qentrification

El desplazamiento socioterritorial de los sectores sociales de bajos ingresos
por sectores de ingresos medio-altos en áreas centrales es conocido en la
literatura anglosajona, con el nombre degentrification. Por extensión tam
bién se denomina de esta manera a los procesos de apropiación residencial,
cultural o comercial por parte de las clases medias privilegiadas, de espacios
centrales ocupados o no, anteriormente por población pobre. Si bien, en
el CUB no podría hablarse de gentrification en su concepción más restrin
gida -por no tratarse obviamente de espacios centrales- podría decirse

18 Este fenómeno podría estar ligado a considerables procesos migratorios de los pobres e indi
gentes bonaerenses e incluso de la marginalidad inmigrante de países limítrofes y de Europa del este,
pero también a políticas sociales menos desarrolladas en CBA que en la provincia de Buenos Aires.
La ciudad de Buenos Aires ha sido un espacio mucho menos regulado y mucho más vinculado a la
expansión del capital privado que los cordones bonaerenses. Por contrapartida, la calidad de los
servicios de salud y educación, el mayor poder adquisitivo relativo y la oportunidad de actividades
informales y formas varias de mendicidad hacen más vulnerable a la ciudad de Buenos Aires que al
conurbano, en términos de atracción de residentes indigentes. En la rona sur de la propia ciudad
de Buenos Aires, en mayo de 2002, el 26 por ciento de la población es pobre. Aquí se observa otra
fracmra territorial brutal: en el tercio norte de la CBA, la población pobre llega al 7 por ciento del
total, casi cuatro veces menos.
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CUADRO 4
EVOLUCIÓN DE LA POBREZA: PORCENTAJE DE PERSONAS

POR DEBAJO DE LA LÍNEA DE POBREZA (LP) Y DE LA LÍNEA
DE INDIGENCIA (LI) PARA EL GRAN BUENOS AIRES 1

Y EL GRAN BUENOS AIRES 2* PERIODO 1991-2001

Gran Buenos Aires 1 Gran Buenos Aires 2

Año LP LI LP LI

1991 21.5 1.7 30.7 5.7
1992 18.6 3.0 25.5 4.8
1993 14.3 3.7 26.2 6.7
1994 16.3 3.2 29.1 5.0
1995 20.9 4.8 38.1 10.4
1996 26.0 6.5 42.4 12.3
1997 23.0 5.5 39.4 9.9
1998 24.6 7.1 39.1 10.2
1999 23.2 5.5 40.2 10.8
2000 25.1 6.9 43.2 11.7
2001 33.2 10.6 51.7 19.2

Fuente: Elaboración propia en base a la Encuesta Permanente de Hogares (EPH). Total Aglomerados Urbanos
(octubre 2001), lNDEC.

* Los partidos que pertenecen al Gran Buenos Aires 1 son aquellos que conforman el primer cordón de los
partidos del conurbano. Son los siguientes: Avellaneda, General San Martín, Lanús, Lomas de Zamora, Morón
(dividido en Morón, Hurlingham e Ituzaingó), Quilmes, San Isidro, Tres de Febrero y Vicente López.

Los partidos que pertenecen al Gran Buenos Aires 2 son aquellos que conforman el segundo cordón de los
partidos del conurbano. Son los SIguientes: Almirante Brown, Berazategui, Esteban Echeverría (dividido en
Esteban Echeverría y Ezeiza), General Sarmiento (dividido en José C. Paz, Malvinas Argentinas y San Miguel),
Florencia Varela, La Matanza, Merlo, Moreno, San Fernando y Tigre.

Para la elaboración del cuadro fue utilizada la onda del mes de octubre.

que se ha dado una suerte degentrification instimcional en el sentido de que
los sectores populares fueron desplazados como población o mercado
objetivo por excelencia entre los años cuarenta y comienzos de los ochenta,
tanto de los programas estatales de vivienda social, que se redujeron a una
presencia casi simbólica, como de los desarrollos de los operadores inmo
biliarios privados, que adoptaron en los últimos años a los sectores socia
les de ingresos medios-altos, como mercado o ta'lJet. Podría decirse que
hoy Buenos Aires muestra claramente una organización fracmrada y dual
de su espacio urbano. Por una parte los restos del espacio forjado bajo la
lógica del modelo ISI y, por otra parte, los nuevos espacios centrales y
periféricos que responden a la lógica y a la morfología física y social pos
fordista, posmoderna, informacional y postsocial. Podría decirse, en sín
tesis, que las transformaciones urbanas de hasta mediados de los años
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ochenta fueron mano de obra o población intensivas y durante los últi
mos 15 años tienden a ser más bien capital intensivas. Es decir, dichos
dinamismos tienden a independizarse del tamaño de la población, de la
demanda de fuerza de trabajo o del consumo masivo. En el caso de que
estuvieran apoyados en el consumo, se trataría preferentemente del con
sumo intensivo de los sectores privilegiados y del consumo intermedio de
las empresas y no en el consumo masivo o popular.

Buenos Aires refleja una trialéctica original y un tanto patética: vir
tudes europeas, vicios americanos y contrastes latinoamericanos. Buenos
Aires, ciudad a tres velocidades: una primera ciudadjust in time, on Une,
"en tiempo real", conformada por ellO o 15 por ciento de su población
que se desplaza velozmente por autopistas informáticas y de concreto; otra
formada por la mayor parte de la población, quizá un 50 por ciento que
se mueve aún según tiempos fordistas por avenidas y calles de tránsito
lento; y por último la ciudad inmóvil de los que ni siquiera pueden des
plazarse, entre un 35 y un 40 por ciento de la población.

Consideraciones finales

Tal como se ha ido intentando resaltar, la RMBA se encuentra en un pro
ceso de transformación acelerada en los años noventa, luego de al menos
15 años de escaso dinamismo, donde predominaron tendencias desestruc
turadoras. Una parte importante de estos cambios están íntimamente
vinculados a los flujos de capital extranjero y a la producción de nuevos
objetos urbanos, material y simbólicamente, vinculados al proceso de glo
balización económica y al paradigma sociocultural posmodernista.

Está claro que la explosión de vitalidad económica de la RMBA, en los
años noventa, está profundamente disociada de su población, ya que la
significativa prosperidad del 10 por ciento de los hogares con ingresos su
periores a los 2,000 dólares no alcanza a compensar el empobrecimiento
de la mayoría de los estratos restantes.

En el caso de Buenos Aires, mucho más que en la mayoría de las me
trópolis latinoamericanas (quizá con la excepción de Santiago de Chile o
Montevideo) cabría plantearse la pregunta sobre el significado de la extran
jerización del control sobre el espacio urbano y el debilitamiento del con
trol del Estado nacional sobre su ciudad primada, especialmente cuando
se trata de una aspiradora que succiona más del 55 por ciento del conjunto
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de la renta de la economía nacional, lo que plantea serios problemas de
"gobernabilidad".

Por un lado podría decirse que la ciudad de Buenos Aires y su área
metropolitana ha estado viviendo un proceso de expansión material de su
espacio globalizado y que la ciudad tiene aun en medio de la crisis actual
cierta "visibilidad" entre los inversores globales. Podría decirse aun, que
a juzgar por la expansión de los viajes de negocios, de su centro de nego
cios, de las actividades financieras y de servicios a la producción, de la
proliferación de los "artefactos de la globalización". Buenos Aires vive indu
dablemente los síntomas de una megaciudad periférica fuertemente mar
cada por la penetración de economía global. Pero, por otro lado, también
se está verificando la profundización del fenómeno de la polarización
social, la exclusión y la fragmentación socioterritorial metropolitana.

La dualización profunda de la RMBA avanza a través de los procesos de
exclusión social y fragmentación territorial, avanza a causa de la marcada
selectividad territorial de las inversiones de fm de siglo que han construido
un nuevo mapa del desarrollo metropolitano. Mapa que aún no tenemos
compuesto desde la investigación científica o desde el propio Estado, pero
que sí tiene extremadamente delineado el capital global.

La dualización avanza aceleradamente, porque no hay resistencia y con
tención por parte de políticas activas de inversión estatal directa para la
generación de hábitat popular y de infraestructura social a gran escala.
En fin, existe un nuevo mapa del espacio público y del espacio privado
en Buenos Aires, tanto desde el punto de vista de su uso social, como
de los espacios donde predomina la acción de uno u otro actor social en
términos de inversión.

Podríamos mencionar otras dualidades sugeridas en el texto de este
trabajo: el modelo territorial vinculado al consumo y los servicios que
avanza sobre el modelo territorial vinculado a la producción industrial;
el avance de los sectores sociales de ingresos medios-altos sobre los sec
tores sociales populares, como sujetos de la expansión metropolitana y de
sus agentes promotores; las tensiones entre reforzamiento de la centra
lidad clásica y las tendencias a nuevas centralidades, la concentración de
cerca del 80 por ciento de las inversiones en el eje norte de la RMBA,

etcétera.
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Entre 1998 Y 2001 nos preguntábamos si la RMBA, y especialmente
la CBA, eran o no una isla de prosperidad en una economía y una sociedad
que ya mostraban grietas. A partir de principios de 2002, queda claro que
la fractura económica, social y política está barriendo con la competiti
vidad y la prosperidad de la ciudad de Buenos Aires, y comprometiendo
aun a los barrios más exclusivos. La lección parece ser clara: en los años
noventa se desechó drásticamente la construcción de un modelo de articu
lación entre economía y sociedad sustentable e integrador y se optó por
otro elitista, banal y efímero. La burbuja de prosperidad que acaba de
estallar en el país tiene su correlato urbanístico y territorial en la ciudad.
Probablemente esta vez los testimonios del urbanismo de la opulencia y
la frivolidad dejarán marcas más evidentes en el territorio: las de una
sociedad que fue convencida por sus líderes que era realidad lo que en
rigor se trataba de un espejismo e hizo de algunas áreas de la ciudad un
parque temático-de-cómo-se-vive-en-el-Primer-Mundo. La admirable
Buenos Aires neoclásica de la Argentina agroexportadora de fmales del
siglo XIX y principios del xx, reflejó en su momento no una ciudad banal
y frívola, sino la representación de una opulencia y expansión económica
real y sólida, aunque socialmente injusta. La ciudad que va a languidecer
ahora estaba basada en cambio en un espejismo que ahora se trocará en
una realidad patética.

Otra economía y otra construcción urbana se hace más necesaria que
nunca: una economía y un paisaje urbano consistente con la sociedad
real y con sus necesidades cada vez más básicas. Es decisivo recuperar a
la ciudad como un espacio de trabajo y de producción y como un espa
cio solidario de encuentro y de integración social. Para ello será menes
ter rediscutir los roles de la ciudad, y replantear su base económica. En
cualquier caso, se deberá tratar de un modelo de ciudad donde la auto
ridad política local y los vecinos constituyan los actores decisivos de la
reconstrucción urbana, frente a los intereses corporativos y globales que
moldearon a Buenos Aires en los años noventa. Buena parte de las ciu
dades latinoamericanas, e incluso algunas europeas, deberían mirarse en
el espejo de una ciudad devastada que puede estar en su futuro, tarde o
temprano...
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Río de Ja.neiro: una metrópoli fra~mentada

Marcelo Lopes de Souza"

Introducción

LA METRÓPOLI de Río de Janeiro es, con sus 10 millones de habitantes y
19 municipios, la segunda más grande metrópoli de Brasil y una de las
más grandes del mundo, y el municipio de Río de Janeiro es, con sus
seis millones de habitantes, la segunda más grande ciudad brasileña des
pués de San Pablo, además de la más conocida en el extranjero por su
importancia turística y cultural. Pero al mismo tiempo es aquella que pre
senta los más graves problemas socioespaciales en Brasil.

Desde fmales de la década de los setenta y comienws de la década de
los ochenta se experimenta en Río de Janeiro un fenómeno que yo vengo
llamando de "fragmentación del tejido sociopolítico-espacial de la metró
poli" (Souza, 1996; 2000). El objetivo de este capítulo es presentar las
características esenciales de este fenómeno, que se considera aquí como
uno de los rasgos más centrales -tal vez el más significativo- de la evolu
ción socioespacial reciente de Río de Janeiro. Esa fragmentación no es
lo mismo que la segregación residencial; por supuesto que la incluye, pero
constituye algo aún más complejo que ella y que se sitúa más allá de ella.
Los rasgos\esenciales de este fenómeno son los siguientes:

1. form:kión de "enclaves territoriales ilegales" en la mayoría de los
espacios más pobres de la ciudad (favelas), que cayeron bajo control de gru
pos de traficantes de drogas que luchan entre sí por el control del mercado
de drogas así como contra la policía; 2. autosegregación de parte de las
capas elevadas de la ciudad, con la formación de los llamados "condomi-

~ Profesor del Departamento de Geografia de la Universidade Federal do Rio de Janeiro (UFRJ),
donde es coordenador del Núcleo de Pesquisas sobre Desenvolvimento Sócio-Espacial (NuPeD); es
también investigador del Conselho Nacional de Desenvolvimento Científico e Tecnológico (CNPq).
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nios exclusivos"; 3. decadencia de los espacios públicos (plazas y otros)
por razones relacionadas con la falta de seguridad.

Me voy ahora, en la próxima sección, a profundizar el análisis de cada
uno de estos aspectos, y después intentar (en el segundo apartado) con
textualizar en términos más amplios la discusión de la fragmentación del
tejido sociopolítico-espacial.

La fraQ.mentación del tejido sociopolítico-espacial

en la metrópoli de Río de Janeiro

Formación de enclaves territoriales ilegales en las lavelas

Sin duda, las favelas no son los únicos locales del tráfico de tóxicos; de
hecho son apenas su instancia menos rica. El tráfico que tienen las favelas
en cuanto punto de apoyo logístico es sólo el tráfico al por menor, y en
las favelas no viven los grandes traficantes. A eso hay que añadir que no
se trata sólo de las favelas ya que conjuntos de vivienda para familias de
bajo ingreso y lotificaciones periféricas pueden desempeñar también ese
papel de puntos de apoyo logístico para el tráfico al por menor. Sin embar
go, las favelas constituyen, en las ciudades brasileñas, las bases de apoyo
logístico más importantes al negocio de las drogas en términos de tráfico
al por menor. El drama objetivamente representado respecto a la violencia
urbana relacionada con el tráfico de tóxicos tiene a las favelas como prin
cipal escenario, así como el centro en el discurso cotidiano sobre la vio
lencia urbana, discurso que está prejuiciado por preconceptos e ideología.
Debido a estos hechos se justifica un tratamiento especial para las mismas
dentro del contexto de análisis de la relación entre tráfico de drogas y cues
tión urbana.

Las características de enclaves de las favelas territorializadas por el trá
fico de drogas, no sólo de aquellas situadas en la periferia, sino en el propio
núcleo metropolitano, realzan el proceso de fragmentación del tejido so
ciopolítico-espacial ya comentado. No es raro, en el caso de Río, que hay
favelas enclavadas en barrios elegantes, por lo tanto, localizadas bien
próximas a los consumidores de más alto poder adquisitivo. La propia
estructura espacial de una favela y (en el caso de las favelas localizadas en
cerros) su ubicación geográfica contribuyen enormemente a conferir a la
misma un valor único en cuanto a escondrijo: las calles estrechas, incluso



Rlo DE JAN El RO: UNA METRÓPOLI FRAGMENTADA 81

en algunos casos sin salida; los accidentes topográficos (puntos dominan
tes, como elevaciones naturales, cuya localización ayuda a la vigilancia y
al control de las rutas de entrada y salida); la estructura vial laberíntica
-todo eso representa ventajas para los defensores y desventajas para un
eventual invasor. Eso fue ya bien percibido por el Comando Militar del
Este en documento elaborado como parte de la preparación de la primera
gran intervención del Ejército en las favelas de Río a finales de 1994.1

La fragmentación del tejido sociopolítico-espacial fue manifestada de
manera interesante en la declaración de un líder de una asociación de mo
radores (junta de vecinos) de una favela de Río, entrevistado en junio de
1994 por mí. Conforme al entrevistado, Río de Janeiro pasó de una si
tuación donde las diferentes favelas eran más o menos abiertas, cuando
los miembros de las diferentes comunidades podían visitarse sin proble
mas, a una situación donde, según él, "las comunidades se están cerrando"
cada vez más. Para él "sólo en el lugar [en la favela] en que reside usted
tiene seguridad" debido al hecho de que, para garantizar una mayor tran
quilidad para el negocio, los traficantes tienden a prohibir otros tipos de
crímenes practicados contra habitantes de la favela, inclusive castigando
ejemplarmente a los transgresores. Los traficantes al por menor en Río
de Janeiro se organizan en pandillas que, a su vez, cooperan en el con
texto de "organizaciones" poco jerárquicas (no se trata de organizaciones
verticales de tipo mafioso, sino de redes o "cooperativas criminasas"
[Souza, 1996,2000]): Comando VCrlnelho (Comando Rojo), Terceiro Co
mando (Tercero Comando), AmigosdosAmigos (Amigos de los Amigos) ...
Cada favela territorializada, o sea, controlada por una pandilla, es perci
bida como "amiga" por las pandillas que pertenecen a la misma red de
cooperación y como enemiga por las pandillas que pertenecen a redes
rivales. Las favelas de los enemigos se presentan, por lo mismo, cada vez
más como territorios cerrados, no sólo para los rivales del tráfico, pero
también para los residentes comúnes, pues tienen miedo de sufrir las con
secuencias de vivir en una favela territorializada por una pandilla (y por
una red) rival de aquella que controla su propia favela. Con eso parien
tes y amigos que residen en enclaves territorializados por grupos rivales
tienen dificultades para encontrarse, y el mismo problema dificulta incluso
otras cosas, como la cooperación entre asociaciones de moradores. Este pro
ceso, bien percibido por el líder ya mencionado, empezó a tornarse signi-

1 Documento publicado en el diario Folha de Sao Paulo el 13 de noviembre de 1994.
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ficativo a finales de los setenta y comienws de los ochenta, según mis inves
tigaciones. El referido proceso se relaciona estrechamente con la creciente
importancia de las favelas como puntos de apoyo para la venta de cocaína,
y no fue sino el paso de la década de los setenta a la de los ochenta que
del binomio "marihuana y 38" (esto es, una droga leve y no tan lucrativa
más armas livianas, simbolizadas por el revólver calibre 38) se pasó al
terrible binomio "cocaína y AR-15" (o sea, una droga fuerte y altamente
lucrativa, más armas más pesadas y sofisticadas, simbolizadas por el fusil
AR-15). El modelo gráfico de la figura 1 (que reproduce una figura pu
blicada en Souza [2000]) intenta modelizar el fenómeno de la formación
de enclaves territoriales ilegales y sus consecuencias en términos de mo
vilidad espacial.

Es preciso, sin embargo, señalar que las relaciones entre los trafican
tes de tóxicos de las favelas y la población de las mismas están muy lejos
de la armonía que es muchas veces sugerida por los medios de comuni
cación y que fue, hasta cierto punto, sugerida también por la declaración
del líder mencionado.

Por un lado, las organizaciones del tráfico de tóxicos representan, a
escala de la favela, un factor de orden, ocupando el vacío dejado (yen parte
nunca llenado) por el Estado capitalista. En primer lugar, los traficantes
ejercen funciones que en los barrios formales corresponden al aparato del
Estado (jueces, polícias, etcétera), para garantizar, conforme se ha dicho,
tranquilidad y seguridad a sus negocios, evitar atraer innecesariamente
a la¡avela la atención de las fuerzas del orden, y garantizar su legitimidad
frente a los habitantes. Los traficantes reprimen fuertemente los crímenes
"comunes" ejecutados por otros bandidos, como asaltos a los residentes de
la¡avela, violaciones, etcétera Disputas entre vecinos y otras situaciones
de conflicto pueden también contar con la participación de los trafican
tes como árbitros supremos. Además de eso, el paternalismo de los tra
ficantes no se limita al terreno de la "seguridad", sino que se manifiesta
además a través de donaciones y contribuciones puntuales (fiestas de la co
munidad, construcción de una cancha de deportes, dinero para alguien que
necesita comprar remedios ... ). En este sentido los traficantes son even
tualmente útiles a los residentes, sin desconocer, además, o sobre todo,
que el tráfico garantiza ocupaciones para muchas personas de las favelas
(sobre la controvertida cuestión de la cantidad de personas envueltas,
véase Souza [2000]).
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FIGURA 1

FRAGMENTACIÓN SOCIOPOLÍTICO-ESPACIAL RESULTANTE
DE LA TERRITORIALIZACIÓN DE ESPACIOS SEGREGADOS

POR TRAFICANTES DE DROGAS.
DOS MOMENTOS REPRESENTATIVOS DE LA EVALUACIÓN

DEL FENÓMENO EN LAS METRÓPOLIS
DE RÍo DE JANEIRO y SÁO PAULO

8l

Final de la década de los setenta: tráfico de drogas socioespacialrnente poco impaetante, tanto en los espa
cios segregados (favelas, asentamientos periféricos, etcétera.) como en la escala metropolitana; las "comunidades"
se presentan como subsistemas abiertos.

Final de la década de los noventa: tráfico de drogas muy impactante, en las favelas (y, sobre todo en Sao
Paulo, también en los asentamientos irregulares) yen la escala de metrópoli; las "comunidades" se presentan, en
gran parte, como subsistemas cerrados.

La "Comunidad" en cuanto subsistema abierto

La "Comunidad" en cuanto subsistema cerrado

Potencial de integración espacial: línea continua = mayor

línea fragmentada = menor

"Áreas neutras"



Por otro lado, los beneficios mencionados son sólo una de las caras
de la moneda, no pudiéndose, de todas maneras, desconocer que las rela
ciones entre bandidos y trabajadores no son idénticas en todas las favelas
y momentos. El paternalismo de los traficantes puede, de acuerdo con el
lugar y las circunstancias, ser sustituido o combinarse con una brutal tira
nía, donde las casas de los residentes son requisadas por razones "estraté
gicas", los propios traficantes se apoderan de las mujeres ajenas, y "toques
de queda" y diversas prohibiciones son ordenados. Eso parece ser, sobre
todo, cuando, como suele acontecer con frecuencia cada vez mayor, los
líderes del tráfico de una favela dada no tienen raíces en la 10calidad.2

Además, durante las "guerras" entre grupos rivales, las incursiones de la
policía y las masacres promovidas por grupos de exterminio caen ino
centes y niños en medio de los tiroteos y las ejecuciones sumarias.

Las ponderaciones anteriores se limitan, de todos modos, a los impac
tos negativos más brutales y evidentes de la presencia de los traficantes en
las favelas. Existen, sin embargo, otros. Uno de ellos es la asfixia de las
juntas de vecinos, que tienden a ser controladas o influenciadas por los tra
ficantes, por lo que las mismas pueden perder legitimidad dentro de la favela
y ciertamente frente al Estado y otras instituciones externas a la misma.
Los líderes comunitarios normalmente no tienen otra alternativa que no
sea la de entrar en arreglos con los traficantes, tratando de preservar un
mínimo margen de maniobra, reconociendo, al mismo tiempo, tácitamente,
a los traficantes como la verdadera instancia decisoria a nivel local, lo que
implica tener que notificarles anticipadamente y pedirles autorización para
la conducción de la mayor parte de sus actividades; implica también tener
que aceptar que los traficantes utilicen a las juntas de vecinos como facha
das o puntos de apoyo logístico. Como ya ocurrió en diversas ocasiones,
los líderes que no están dispuestos a someterse a esas prácticas son desti
tuidos del cargo, expulsados de la favela, o simplemente asesinados (para
un análisis más amplio y detallado de los efectos negativos del tráfico en
las favelas mismas, véase Souza [1996 y 2000]).

2 En la medida que las organizaciones se complican, se hace menos raro que traficantes oriundos
de otras favelas asuman el poder en una detennmada comunidad, mediante acuerdo o por la fuerza.
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Autosegre!/ilclón de parte de las capas elevadas
de la cIudad, con la IiJrmaclón de ·condominios exclusivos·

85

Los "condominios exclusivos" son complejos de casas o predios residenciales
de las capas medianas y de las élites urbanas, los cuales disponen de varios
mecanismos de vigilancia y control y constituye, cada uno de ellos, un ver
dadero "microcosmos", puesto que dispone, en su interior, de numero
sos servicios. Ellos surgen en Río de Janeiro (yen Sao Paulo) a mediados
de los años setenta, y los factores fueron y son los más variados: desde la
búsqueda por más homogeneidad social hasta la búsqueda por más se
guridad. Ellos se concentran principalmente en el barrio litoral Barra da
Tijuca.

El principal marco histórico en el tráfico de drogas en Río de Janeiro
es la década de los ochenta, conforme ya se mencionó. También durante
los años ochenta el factor "búsqueda de seguridad" se va convirtiendo en
el factor más importante de la atracción ejercida por los "condominios
exclusivos" sobre la clase media y parte de las élites, tendencia que se agrava
durante los años noventa. Esta tendencia tiene una relación fuerte, aunque
ella no sea absoluta o exclusiva, con el agravamiento del problema del trá
fico de drogas, ya que las constantes "guerras" de los traficantes generan
un deterioro del "clima social" y el crecimiento de sentimientos de miedo
generalizado entre los residentes de los barrios formales, especialmente
de aquéllos localizados cerca de las favelas más violentas y problemáticas.
A eso hay que añadir que el patrimonio inmobiliario de aquellos que viven
cerca de esas favelas sufre una depreciación.

El agravamiento de la cuestión urbana en Río de Janeiro me parece
que está generando una especie de "mutación antropológica" en los mo
radores de Río de Janeiro: los cariocas (o sea aquellos nacidos en Río), tan
conocidos por su alegría, espontaneidad y extroversión, se vuelven más
y más agresivos, poco cordiales, estresados. Ese deterioro del "clima
social", terreno donde viene siendo generado aquello que alguien ya llamó
"cultura del miedo", finalmente viene desembocando en una franca "mi
litarización de la cuestión urbana" (Souza, 1996; 2000) desde mediados
de los años noventa, con las intervenciones del ejército (en 1994, 1995 Y
2003) para combatir la criminalidad. La policía, percibida en la opinión
pública como corrupta (y objetivamente envuelta, en parte, con los trafi
cantes [Souza, 2000]), simplemente no es capaz de ofrecer seguridad a la
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población. Además de la militarización, que cuenta con el apoyo de una
gran parte de la opinión pública, otro síntoma del deterioro del "clima
social" y, más especificamente, de la fragmentación del tejido sociopolíti
ca-espacial de la ciudad, es precisamente la multiplicación del número de
"condominios exclusivos". Junto con la formación de enclaves territoria
les ilegales es la autosegregación uno de los dos rasgos más esenciales de la
fragmentación del tejido sociopolítico-espacial.

A eso hay que añadir que, además de los "condominios exclusivos",
también los shopping centers son sobre todo productos de una era en la cual
la seguridad se va convirtiendo poco a poco en una prioridad, casi una
obsesión. El gran shopping center surge, en Río, en los años ochenta. Es un
espacio que simboliza la promesa de "consumir en seguridad", bajo la pro
tección de un aparato de seguridad y lejos de las calles ahora inseguras
del distrito central de negocios (CBD) y de los tradicionales subcentros de
comercio y servicios tradicionales, es una especie de equivalente (y comple
mento), en términos de comercio, para lo que los "condominios exclusivos"
representan en términos de hábitat y vivienda. Sin embargo, los shopping
centers no son tan "cerrados" como los "condominios exclusivos": en cuan
to que espacios que no son ni completamente privados (pues son abiertos
al público) ni propiamente o completamente públicos (en el sentido en que
una calle o una plaza es o debería ser un espacio público), los shopping
centers, o por lo menos algunos de ellos dependiendo de su ubicación
geográfica, son también "visitados" por individuos pobres (incluso algu
nos residentes de favelas), que los buscan para "pasear", mirar el comercio
y la gente, etcétera (pues no poseen dinero suficiente para consumir). Ellos
son los "indesejáveis", los cuales "pertuban" la "lógica" de estos espacios.
Aunque la ley les garantice el derecho de circular en los shoppings, es común
que los agentes privados de seguridad de los shoppings persigan y amena
cen a los individuos (pobres y sobre todo pobres y negros) que frecuen
tan esos espacios aunque tales espacios no fueran hechos para ellos, sino
que para gente de la clase media y de la élite que precisamente desea con
sumir sin tener que hacerlo cerca de los pobres y de la pobreza.

Río y Sao Paulo son las ciudades brasileñas que presentan la autose
gregación en el más elevado grado de complejidad -y ese grado es en Sao
Paulo incluso más elevado que en Río, porque los "condominios exclusi
vos" de Río se ubican en el núcleo metropolitano mismo (el barrio de Barra
da Tijuca se localiza en el municipio de Río de Janeiro mismo) y fueron
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y son un producto de iniciativas empresariales dispersas, en cuanto que
en Sao Paulo el símbolo máximo de la autosegregación es el "complejo"
de Alphaville, ubicado en las afueras de la ciudad (él ocupa una área tan
grande como la del principado de Mónaco y se extiende por parte de dos
municipios periféricos de la región metropolitana) y aún más elitista y
"exclusivo" que la mayoría de los "condominios" de Barra da Tijuca (Souza,
2000). La autosegregación no está, por supuesto, exclusivamente relacio
nada con el incremento del tráfico de drogas, aunque el crecimiento de
la criminalidad objetiva y sobre todo del sentimiento de inseguridad, los
cuales sí están muy relacionados con el tráfico, son un factor de creciente
importancia para el atractivo de los "condominios exclusivos" en cuanto
a constituir el hábitat para la clase media y sectores de la burguesía.

Decadencia relativa de los espacios púbHcos

porrazones relacionadas con /a /á/la de seguridad

En el contexto de la fragmentación del tejido sociopolítico-espacial, por
lo tanto, violencia e inseguridad ganan importancia creciente en cuanto a
problemas urbanos, y se tiene la sensación de que la ciudad experimenta
casi una "guerra civil". Las redes que articulan a las favelas en Río de Ja
neiro a través del tráfico de drogas no "dominan", por supuesto, a toda
la ciudad, pero son poderes ilegales paralelos al Estado que tienen como
área de influencia a la metrópoli de Río de Janeiro (lo mismo que a otros
estados). Cada red en cuestión territorializa contiguamente a cada uno de
sus nodos (o sea, cada¡avela individual) y territorializa discontinuamente
un espacio mucho más amplio.

Es interesante que los espacios más inseguros de la metrópoli no son,
sin embargo, las favelas. Los traficantes de las favelas son al mismo tiempo
un "factor de desorden" (sobre todo a escala de la ciudad o metrópoli)
y un "factor de orden", pues corresponden al único poder efectivo ante la
virtual ausencia del Estado en las comunidades pobres. Ellos son un factor
de un orden férreo y brutal, tiránico, obviamente, pero conforme yo he
mencionado algunos crímenes "comúnes" son prohibidos por los trafican
tes dentro de las favelas y los eventuales transgresores son castigados con
severidad. Por otro lado, en los "condominios exclusivos" la relativa seguri
dad es garantizada por un aparato que incluye desde agentes privados de
seguridad hasta medios electrónicos de control y vigilancia.



Los espacios que no son ni favelas territorializadas ni "condominios exclu
sivos" -o sea los barrios formales comunes, que corresponden a los espa
cios residenciales de la mayoría de la población- son los más vulnerables
a la violencia. Aquello que el líder "favelado" entrevistado por mí en
julio de 1994 y ya mencionado en el apartado de la página 80 llamó de
"áreas neutras", y que corresponde a esos barrios residenciales comunes
y a los espacios públicos en general (plazas, parques, etcétera), tienen su
seguridad garantizada sólo por el Estado mismo, pero las "fuerzas del
orden" del Estado poco han conseguido garantizar la integridad física
de los habitantes de los barrios comunes. Con eso, a lo largo del proce
so de fragmentación del tejido sociopolítico-espacial, y paralelamente a
procesos conectados con el incremento de la corrupción policial, va te
niendo lugar el abandono de los espacios públicos o, en algunos casos,
la tendencia a protegerlos con verjas, garitas y polícias privados.

La figura 2 (reproducción de una figura originalmente publicada en
Souza [2000]) intenta de modelar el patrón de fragmentación del tejido so
ciopolítico-espacial de Río de Janeiro, integrando sus tres aspectos: for
mación de enclaves ilegales, autosegregación y deterioro de la civilidad en
los espacios públicos y "áreas neutras" en general. Aunque la esencia de la
fragmentación sea la misma en Río y en Sao Paulo (en otras ciudades,
sobre todo metrópolis regionales, más pequeñas y menos complejas, el fenó
meno todavía se presenta de modo embrionario si se compara con la si
tuación en las dos metrópolis más grandes), es posible sí hablar de dos
"variantes", aquélla de Río y aquélla de Sao Paulo, debido a algunas dife
rencias formales.

El siQnificado más amplio de la fraQmentación

Río de Janeiro es, simultáneamente, un caso singular -por la gravedad
sin similar en Brasil de su situación (más grave incluso que la de Sao Paulo),
producto de factores locales, como el patrón de segregación residencial
(en cuyo contexto muchas favelas se ubican en el núcleo metropolitano
mismo, y no en la periferia) y contingencias históricas variadas respecto
a la relación Estado/sociedad civil, evolución de la policía y de la crimina
lidad, economía etcétera- y un caso particular dentro de una tendencia
mucho más amplia -debido al hecho de que el tráfico de drogas es un
fenómeno de creciente importanciaglobal, y sus impactos socioespacia
les se perciben en muchas ciudades de muchos países.
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FIGURA 2
FRAGMENTACIÓN DEL TEJIDO

SOCIOPOLÍTICO-ESPACIAL DE LA METRÓPOLI
MODELO VARIANTE DE RÍo DE JANEIRO
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Final de la década de los setenta (fragmentación todavía inexpresiva): tráfico de drogas socioespacialmente poco
impaetante tanto en la escala de las favelas como en la escala metropolitana; las "comunidades" (fuvelas) se presentan
como subsistemas abiertos; autosegregación con base en condominios exclusivos es todavía ambrionaria.

IAl

Final de la década de los noventa (elevada fragmentación): tráfico de drogas socioespacialmente muy impac
tante en la escala de las favelas y de la metrópoli; las "comunidades" (favelas) se presentan, en gran parte, como
subsistemas cerados, controlados por traficantes de drogas; la autosegregación se muestra compleja, articulando los
espacios de vivienda (condominios exclusivos) como los espacios de consumo (shopping eenten) de grandes lotes de
los grupos sociales privilegiados.
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La "Comunidad" en cuanto subsistema abierto

La "Comunidad" en cuanto subsistema cerrado

Potencial de integración espacial: línea continua = mayor

línea fragmentada = menor

Condominio exclusivo

Shopping eenter

Desplazamiento símbolo de la autosegregación en Barra de Tijuca
(condominio = condominio; condominio = Shopping eenter)

"Áreas neutras"
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Impactos de la criminalidad y de la violencia son, hoy, rasgos impor
tantes de la dinámica socioespacial en muchas ciudades del mundo, y no
sólo del "Tercer Mundo". Quizá este es uno de los más dramáticos aspec
tos de la relativa "convergencia" de patrones y dinámicas de urbanización
a escala global (sobre la tesis de la "convergencia", véase por ejemplo el
trabajo pionero de Armstrong y MacGee [1985] y Potter y Lloyd-Evans
[1998]). Como ya subrayó el ensayista alemán Hans Magnus Enzens
berger (1995: 15), "[h]ace mucho que la guerra civil ha penetrado en las
metrópolis. Sus metástasis pertenecen al cotidiano de las grandes ciuda
des, no sólo de Lima y de Johannesburg, de Bombay y de Río de Janei
ro, sino también de París y Berlín, Detroit y Birmingham, Milán y Ham
burgo".

Sin embargo es necesario reconocer que los efectos y síntomas de esa
"guerra civil" son normalmente mucho más terribles en las ciudades de
países periféricos y semiperiféricos, por razones obvias relacionadas con
sus debilidades en términos de "sistema inmunológico" (fragilidad institu
cional y económica). En este sentido Río es seguramente una de las ciuda
des en el mundo donde la insustentabUidad urbana, respecto al deterioro de
la civilidad y de la calidad de vida debido a la inseguridad pública, se
muestra más evidente.

Hoy se habla mucho sobre la "globalizaciónJJ y sus impactos sobre las
ciudades, pero seguramente no todo es "impacto de la globalización", como
ya empiezan a reconocer algunos autores (por ejemplo De Mattos, 2002).
Por supuesto que la globalización y la reestructuración productiva sí
impactan las economías y los gobiernos nacionales, regionales y locales,
y van a tener importancia. Juntas, globalización y reestructuración pro
ductiva presentan varios efectos negativos, como desempleo (resultado de
fusiones y quiebras) y la disminución del margen de maniobra del Estado
local para hacer inversiones en los espacios donde viven los pobres urbanos
(debido a la inducción para que los gobiernos ofrezcan más y más facili
dades a las grandes empresas, por ejemplo exención de impuestos e infraes
tructura sin costo, con la finalidad de atraer inversiones generadoras de
empleos y así garantizar "competitividad" para cada ciudad). Pero res
pecto a la fragmentación del tejido sociopolítico-espacial -y seguramente
respecto a muchos otros fenómenos relevantes - no se deben olvidar los
factores "endógenos" nacionales, regionales y locales, y sobre todo no se
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debe olvidar que muchos rasgos del fenómeno ya se habían generado
hace mucho tiempo (en la segunda mitad de los años setenta, o incluso
antes), o sea antes que reestructuración productiva y globalización empie
zan a impactar significativamente ciudades como Río de Janeiro o Sao Pauto.
Además de eso, tampoco se debe olvidar que, respecto a la globalización,
no se debe hablar sólo de la globalización formal-legal cuando se discute
la fragmentación del tejido sociopolítico-espacial, sino también la "globa
lización del crimen" (o, como ha dicho Ricardo Petrella en artículo publi
cado en el suplemento mensual francés LeMonde Diplmnatique [núm. 494,
mayo de 1995], la "criminalización de la economía mundial") de la cual
todavía se habla poco en los estudios urbanos, como si sólo la globaliza
ción formal-legal (que sin embargo se conecta de muchas maneras a la
economía ilegal... ) fuera la única importante.

Hay hoy muchas teorías, conceptos y términos que intentan explicar
los rasgos esenciales, las novedades y los cambios por los cuales pasan las
ciudades contemporáneas: world eity hypothesis (Friedrnann y Wolff, 1982)
(o, más modernamente,global eities [Sassen, 1991]), dual cities (Borja y
Castells, 1997), Post-Fordist eities (Marcuse, 1997) Yotros más. Sin embar
go, casi todos esos los intentos explicativos teóricos se han generado en
los Estados U nidos y en Europa, y la mayoría de ellos presenta un "común
denominador" que es el de tener en cuanto referencia empírica sobre todo
las realidades urbanas de los países centrales. Incluso muchos intentos de
explicar lo que ocurre con yen las ciudades de los países periféricos y semi
periféricos se muestran excesivamente dependientes de una agenda de inves
tigación que se ha generado no en esos países, sino en los países centra
les. Con esos rasgos específicos de la dinámica urbana esos países quedan
subanalizados, y sobre todo son poco o nada analizados bajo un enfoque
propio, relativamente "autóctono". El enfoque de la fragmentación del
tejido sociopolítico-espacial se ha generado en el contexto de investigacio
nes empíricas en Río de Janeiro y en otras ciudades brasileñas e intenta
ser una contribución para estudios comparativos y formulaciones teóri
co-conceptuales que logren capturar apropiadamente las especificidades
de las ciudades de la (semi)periferia capitalista (Souza, 2000), en una época
en la cual los flujos globales y las influencias mundiales hacen sin embargo
a las ciudades del planeta cada vez más semejantes respecto algunos aspec
tos, aunque seguramente no en todos.



Conclusión

El examen de la situación de la metrópoli de Río de Janeiro, enfatizando
el proceso de fragmentación del tejido sociopolítico-espacial, seguramente
fue suficiente para no dejar dudas de que el crimen organizado y la vio
lencia urbana en general ha contribuido a generar profundos cambios en
la sociedad y en la dinámica territorial de la ciudad, con transformaciones
esencialmente negativas desde el punto de vista del desarrollo socioespa
cial: desde la consolidación de enclaves territoriales ilegales controlados
por pandillas y organizaciones de traficantes hasta la formación de una
"cultura del miedo", con impactos en las favelas, en los espacios públicos
y en los barrios formales comunes.

Esas transformaciones tienen muchas implicaciones económicas, so
cioculturales y sociopolíticas. La imagen de Río de Janeiro es altamente
no sólo de una ciudad linda (los cariocas llaman a su ciudad de "cidade
maravilhosa"), sino que también la imagen de una ciudad peligrosa e inse
gura; atraer inversiones y desarrollar un city-marketing eficaz (objetivos
importantes para la municipalidad de Río, que desde 1993 es controlada
por alcaldes estrechamente identificados con el discurso "competitivo"
del city-marketing y de la "planificación estratégica" en el estilo "modelo
Barcelona") no es, obviamente, una tarea fácil bajo esas circunstancias. Pero
sobre todo: la fragmentación hace aún más difícil el ejercicio de la ciuda
danía, restringiendo el margen de maniobra en la lucha por mejor calidad
de vida y más justicia social en los diversos niveles: a escala de las favelas
como también a escala de la ciudad o de la metrópoli.
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Introducción

EL OBJETIVO del presente trabajo es acercarse al conocimiento de la estruc
tura urbana europea y, en concreto, de sus polos principales, las aglomera
ciones metropolitanas originadas por la expansión urbanística y funcional
de las ciudades tradicionales más allá de sus términos administrativos. Hoy
son estos grandes conjuntos urbanos los que concentran la mayor parte de
la población y de las actividades, los que agrupan e impulsan los respec
tivos entornos regionales y nacionales, y los que operan como nodos de
una red mundial de relaciones cada vez más interconectada.

La diversidad de denominaciones para describir estos conjuntos (áreas,
conurbaciones, regiones, aglomeraciones, metrópolis ... ) ilustra la comple
jidad del fenómeno y las dificultades para abordarlo con planteamientos
homogéneos y de alcance universal. Los numerosos estudios sobre la
cuestión y su variedad de enfoques conceptuales y metodológicos (crite
rios básicos, socioeconómicos, funcionales, administrativos, etcétera) lo
confirman ampliamente.

La finalidad de este estudio se circunscribe a la identificación de las
concentraciones urbanas europeas, su delimitación física y la correspon
diente determinación de sus dimensiones básicas. Además del interés pro
pio que tiene esto para unas primeras comparaciones entre las diferentes
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realidades urbanas, constituye un paso previo imprescindible para otras
posibilidades de estudios más completos.

Se debe señalar que, incluso para estos objetivos tan elementales, las
limitaciones de la información disponible restringen mucho el abanico de
las posibilidades efectivas de análisis cuando se quiere considerar un nú
mero elevado de aglomeraciones. Los métodos de delimitación metropo
litana que se basan en variables socioeconómicas o funcionales requieren
datos que en muchos casos no están disponibles para todas las ciudades
que interesa tener en cuenta (y sus entornos), y aún menos de forma sufi
cientemente homogénea y actualizada. Por otra parte, las delimitaciones
fundamentadas en criterios administrativos resultan extremadamente
heterogéneas, muy condicionadas por los marcos jurídicos de los diferen
tes países y, a menudo, reflejan las actuales realidades urbanas de forma
parcial o anticuada.

Sólo quedan casi, pues, los métodos basados en criterios físicos, a
Pesar de que tienen -como todos los demás, en mayor o menor medida
sus limitaciones. Así, el presente estudio se acerca a la realidad física de
las aglomeraciones de Europa mediante un método fundamentado estric
tamente en criterios espaciales (contigüidad de municipios) yen los indi
cadores demográfico-territoriales más elementales (población, superficie
y densidad de población), que son prácticamente los únicos disponibles
con carácter universal, homogéneo y, al mismo tiempo, periódicamente
actualizable de forma fácil y rápida. Se han estudiado los más de 72,000
municipios de la Unión Europea (todos, salvo los de Grecia); como re
sultado se han identificado 109 aglomeraciones extensas y en su interior
88 aglomeraciones metropolitanas de ámbito más restringido pero de
mayor intensidad urbana.

Son evidentes los riesgos que supone tratar de delimitar fenómenos
tan complejos y diversos como las aglomeraciones europeas a partir de
criterios tan simples como los que aquí se han utilizado. A la vista de los
resultados obtenidos, y de su comparación con los de otros estudios, cree
mos que estos riesgos han sido salvados de forma suficientemente satis
factoria, y que las delimitaciones que se presentan (con los correspondien
tes datos asociados) constituyen una nueva aproximación a la realidad
metropolitana de Europa. Confiamos, pues, en que serán útiles para la
comparación de las dimensiones básicas y de las estructuras urbanas de
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las diferentes aglomeraciones, y también para ser contrastadas con los re
sultados de otros trabajos.

Delimitación de las aQlomeraciones europeas

Definiciones y resumen delproceso de delimitación

La delimitación de aglomeraciones metropolitanas realizada en el pre
sente estudio ha sido obtenida mediante un proceso en tres etapas, que
definen sucesivamente tres tipos de unidades territoriales: municipios urba
nos, aglomeraciones extensas y aglomeraciones metropolitanas. El pro
ceso y los criterios utilizados se describen seguidamente de forma resu
mida.

• ¿Qué es un municipio urbano?
Un municipio que tiene una densidad de población de 250 hab./km2 o
más.
• ¿Qué es una aglomeración extensa?
Una agrupación de municipios urbanos
-físicamente contiguos y
-que forman un conjunto con una población superior a los 250,000 habi-
tantes.
• ¿Qué es una aglomeración metropolitana?
-Una agrupación de municipios urbanos,
-físicamente contiguos,
-situados en torno a una ciudad central de más de 100,000 habitantes y
con una densidad superior a 1,500 hab./km2, y
-que forman un conjunto de más de 250,000 habitantes y con una densi
dad mediana superior a 1,500 hab./km2,

Elpunto de partida: la Europa urbana

la densidad de población como indicador de intensidad urbana

El método utilizado se basa en criterios de densidad de población, va
riable que es asociada de forma muy directa, incluso semánticamente, con
el concepto de aglomeración. La atención hacia la relación entre pobla
ción y territorio como elemento principal en la definición de los espacios
urbanos viene avalada por una larga tradición de investigación y, recien-
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temente, ha sido reivindicada de nuevo por personalidades relevantes
como Berry, como alternativa y/o complemento de los enfoques funcio
nales que han predominado en los últimos 30 años. Por otra parte, como
ya se ha indicado en la introducción, la voluntad de exhaustividad del pre
sente estudio hacía prácticamente obligada esta opción, a razón de la infor
mación disponible de forma completa y homogénea para todas las unida
des territoriales europeas.

Los motivos expuestos no son excusa, sin embargo, para no cuestio
nar si los indicadores de densidad resultan suficientes y adecuados para
el propósito concreto de obtener delimitaciones metropolitanas; especial
mente cuando se utiliza, como se hace en este trabajo, la densidad bruta,
o sea, referida a la superficie total de cada unidad territorial, sin consi
deración de qué partes se hallan o no efectivamente ocupadas para usos
residenciales. A pesar de esa limitación, los resultados conseguidos son
suficientemente satisfactorios, como parece confmnar el contraste de éstos
con otros estudios realizados con metodologías diferentes.

El primer paso del proceso ha sido identificar, a partir de un umbral
mínimo de densidad, las unidades territoriales básicas (municipios o sus
equivalentes) que pueden calificarse como urbanas, asumiendo que serán
sólo éstas las susceptibles de integrarse posteriormente en aglomeraciones
metropolitanas. El umbral de densidad adoptado es de 250 hab./km2 •

Se trata, obviamente, de un valor discrecional y perfectamente discutible,
aunque apoyado en algunas consideraciones:

• Corresponde aproximadamente al doble de la densidad media europea
(120 hab.¡km2). Es, pues, una cifra comparable de forma sencilla e intuitiva
con la referencia básica que representa el valor medio del conjunto.
• Al tratarse de densidades municipales brutas, corresponden realmente a den
sidades "netas" urbanas en general mucho más altas. A pesar de eso, segura
mente sigue siendo un umbral bastante bajo como defInitorio de "urbani
dad". Se ha preferido esta opci6n ante otras más restrictivas (exigir valores más
altos de densidad) para no limitar excesivamente el universo de estudio desde el
principio, así como para prestar atenci6n a los fen6menos de "suburbaniza
ci6n" presentes en la mayoría de entornos metropolitanos europeos.
• En sentido contrario, también se ha desestimado la posibilidad de estable
cer un umbral de densidad aún más bajo, ya que aportaría más inconvenien
tes que ventajas. Así, con el límite mínimo a 200 hab./km2 en vez de 250,
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aumenta mucho el número de municipios que considerar (el 24 por ciento
más), su superficie (el 26 por ciento más) y su dispersión territorial (opuesta
al concepto de aglomeración), mientras que la población que reside en éstos
aumenta poco (menos del 7 por ciento).
• Finalmente, no deja de ser significativa la notable concordancia entre la ima
gen de satélite de la Europa nocturna (que refleja los puntos de luz de las ciu
dades y otras implantaciones mayoritariamente urbanas) y el mapa de los
municipios con densidad de población igual o superior a 250 hab./km2• A
pesar de las limitaciones de escala y de cualidad de reproducción, la compa
ración muestra que este umbral de densidad municipal permite identificar
de forma bastante fiel las grandes concentraciones urbanas, las zonas de
urbanización más dispersa y también los amplios espacios vacíos.

De los 72,321 municipios europeos estudiados, sólo 9,256 (12.8 por
ciento) igualan o superan la densidad de 250 hab./km2 y reciben, por lo
tanto, la consideración de municipios urbanos. Es este conjunto, que com
prende en total 240 millones de habitantes (dos tercios de la población
europea), el que constituye la base yel punto de partida para los poste
riores procesos de defmición, en su interior, de sucesivas agrupaciones de
municipios hasta llegar a la delimitación de las aglomeraciones metropo
litanas.

El umbral de la densidad establecido en este paso excluye, pues, 63,065
municipios. Es necesario mencionar que entre éstos hay 85 ciudades que
a pesar de tener una población superior a 100,000 habitantes no llegan a
250 hab./km2•

Aglomeraciones extensas

Delimitaciones máximas de los espacios metropolitanos.

En el paso precedente se han identificado los municipios urbanos, en
razón de su densidad. Muchos de éstos se encuentran, sin embargo, físi
camente contiguos, formando constelaciones urbanas de diferentes tama
ños que aparecen en las imágenes de la página anterior.

Así, los 9,256 municipios urbanos quedan agrupados en 2,206 con
juntos urbanos territorialmente separados, integrados cada uno de ellos por
un único municipio o por varios municipios contiguos. Todos estos con
juntos expresan la existencia de densidades urbanas significativas, a menudo
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de carácter supramunicipal, aunque en la mayoría de casos de dimensión
poblacional muy reducida.

Para otorgarles la consideración de aglomeraciones (que lleva implí
cita la connotación de un cierto tamaño, además de una cierta densidad)
se ha requerido adicionalmente que llegaran a un número mínimo de habi
tantes, establecido en 250,000. Esta condición, que dificilmente puede cali
ficarse de excesivamente exigente en términos metropolitanos, reduce
drásticamente el número de agrupaciones que la satisfacen: sólo hay 109
conjuntos, entre los 2,206 detectados, que tienen una población igual o
superior a 250,000 habitantes.

Estos 109 conjuntos (formados por 5,787 municipios urbanos) dejan
de lado todos los municipios aislados y/o las agrupaciones de municipios
contiguos que tienen poca población, y dibujan claramente el mapa de
los grandes focos de concentración urbana europea: en solamente el 6
por ciento de la superficie, reúnen 192 millones de habitantes, o sea, más
de la mitad del total (53 por ciento), con una densidad media de 1,000
hab./km2 •

Existen sensibles diferencias entre países en cuanto al número, tamaño
y disposición de estos focos. Destaca la conocida "banana centroeuropea",
desde el centro y el sudeste del Reino Unido hasta los Alpes, con cuatro
macroaglomeraciones de más de 10 millones de habitantes cada una de
ellas: Londres, Birmingham, Colonia y Frankfurt.

Exceptuando la de Londres, las otras tres son, como se verá con de
talle más adelante, aglomeraciones claramente polinucleares y que agregan
territorios muy amplios, que los parámetros adoptados hasta ahora no
permiten aún diferenciar claramente. Especialmente notable es el inmenso
continuo que recibe el nombre de Colonia (por ser la ciudad más grande
de los 1,200 municipios que comprende), el cual, además de las ronas del
Rin-Ruhr y su extensión hacia el noreste alemán, enlaza, a través de Bél
gica, con el Randstad y otras ronas del sur de Holanda, incluso con Lille,
en el norte de Francia, aglutinando un total de 37 millones de habitantes.

Una aglomeración tan extensa y poblada como ésta (y, en menor
medida, las de Birmingham, con 16 millones de habitantes, y Frankfurt, con
11 millones) podría plantear serias dudas sobre la adecuación de los indi
cadores utilizados. El hecho de que los mismos criterios delimiten de forma
mucho más acotada las restantes 105 aglomeraciones indica, en cambio,
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que los criterios son válidos y significativos para la inmensa mayoría, y que
aquellos casos son la expresión de una realidad urbana particular, pero
incontestable, como es la existencia de amplios espacios centroeuropeos
con elevadas densidades continuas, como mínimo en comparación con las
del resto del territorio.

La delimitación obtenida debe entenderse, pues, como una primera
aproximación a la trama metropolitana europea, basada en umbrales de
densidad y de número total de habitantes que, como ya se ha señalado,
pueden considerarse relativamente bajos. Por este motivo, las agrupaciones
resultantes se han denominado aglomeraciones extensas y representan las
delimitaciones máximas, desde el punto de vista de su alcance territorial
y demográfico, de los fenómenos metropolitanos objeto de estudio.

Aglomeracionesmetropolitanas

Espacios Intensamente metropolitanos

Las 109 aglomeraciones extensas que se han obtenido delimitan los
grandes espacios urbanizados europeos, formados, de acuerdo con los es
tándares adoptados, por municipios contiguos con una densidad bruta
de 250 o más hab.jkm2 y que constituyen conjuntos con una población de
250,000 habitantes o más. Más allá de estas características definitorias
comunes, las aglomeraciones extensas presentan una gran diversidad de
estructuras y de intensidades urbanas, tanto si se comparan las unas con
las otras como en el interior de cada una de ellas.

El siguiente -y definitivo- paso del proceso trata, pues, de identificar
los espacios más intensamente metropolitanos, caracterizados por:

• La existencia de una ciudad con un importante potencial demográfico y eco
nómico, y a menudo también de gran tradición y peso histórico, cultural y
social, que constituye el nodo o polo principal en torno del cual se organizan
las redes y los espacios urbanos.
• La extensión de la urbanización, alrededor de este polo, formando amplios
conjuntos de ciudades y pueblos estrechamente relacionados con la ciudad
central por vínculos físicos, económicos y funcionales, y que operan como
unidades urbanas integradas. Estos conjuntos, que conforman los "núcleos
duros" de las aglomeraciones extensas, son los que se han denominado
aglomeraciones metropolitanas.
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De acuerdo con esto, se han establecido los siguientes criterios para
la delimitación de las aglomeraciones metropolitanas:

• La ciudad central debe tener una población igual o superior a 100,000 habi
tantes y una densidad de población igual o superior a 1,500 hab./krn2.
• La aglomeración metropolitana (incluida la ciudad central) debe reunir
250,000 habitantes o más y mantener como promedio una densidad de po
blación igual o superior a los 1,500 hab./krn2.

Estos criterios pretenden garantizar que los espacios identificados como
aglomeración metropolitana dispongan de una capitalidad suficientemente
potente demográficamente y, al mismo tiempo, que sean lo bastante "inten
samente urbanos" (densidad alta) para recibir la calificación de "metropo
litanos". En este sentido, el umbral de densidad igual o superior a 1,500
hab./km2 que se ha establecido (para la ciudad central individualmente
y para la aglomeración metropolitana como conjunto) representa el 50 por
ciento más de la densidad media que tienen las aglomeraciones extensas
(1,000 hab./km2).

El proceso iterativo de agrupación de municipios a partir de la ciudad
central, así como los criterios aplicados para el "cierre" de las aglomera
ciones metropolitanas, se explican con más detalle en el apartado Meto
dología de trabajo.

La aplicación de la metodología mencionada en la base topográfica
y numérica de las 109 aglomeraciones extensas definidas en el paso ante
rior lleva a la identificación de 88 aglomeraciones metropolitanas (AM).
Pueden distinguirse tres tipos de situaciones:

• Aglomeraciones extensas en el interior de las cuales aparece más de una aglo
meración metropolitana. Es el caso de las "macroaglomeraciones" de Colonia
(nueve AM), Birmingham (cuatro AM) y Frankfurt (cinco AM), así como de
Glasgow (dos AM) y Marsella (dos AM).
• Aglomeraciones extensas en las que aparece una sola AM, que puede com
prenderla íntegramente (13 casos) o ser de extensión inferior (53 casos). Entre
estas últimas se encuentra el caso particular de la aglomeración extensa de
Venecia, que no genera una aglomeración metropolitana alrededor de esta
ciudad, ya que su densidad (642 hab./krn2) no le permite constituirse en ciudad
central de AM. Pero sí que la genera alrededor de Padua, que reúne las con
diciones. La AM de Padua no incluye Venecia ni su entorno inmediato.
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• Aglomeraciones extensas que no llegan a formar ninguna AM en su interior,
ya sea porque no llegan a los mínimos de población establecidos (10 casos) o
porque no disponen de ninguna ciudad que reúna las condiciones de densi
dad exigidas a las ciudades centrales (28 casos), como se detalla en las tablas
adjuntas.

Finalmente se debe recordar que, como ya se ha indicado con ante
rioridad, los municipios que no llegan a la densidad de población de 250
hab./km2 quedan excluidos de los procesos de delimitación desde la pri
mera etapa (identificación de los municipios urbanos), motivo por el cual
no intervienen en las posteriores delimitaciones de aglomeraciones exten
sas y de aglomeraciones metropolitanas. Esto origina la aparición, en el
interior de algunas de estas aglomeraciones, de "agujeros" que correspon
den a uno o varios "municipios no urbanos". En estos casos, y teniendo
en cuenta que una posible utilización posterior para ser integrados final
mente en la correspondiente aglomeración ofrece una casuística bastante
más compleja de lo que pueda parecer (en función del número, la extensión
y la posición de los municipios afectados), se ha optado por no incorpo
rarlos, en beneficio de la simplicidad del método.

Comparación con los resultados de otros estudios

Comparaciones con estudios basados en criterios físicos

La comparación de los resultados con los de otros estudios se ha rea
lizado' de manera general, con los que cubrían un espectro suficiente
mente amplio en cuanto al número de aglomeraciones europeas consi
deradas y que, a la vez, ofrecían datos suficientemente actualizados. En
concreto, se han utilizado el de NUREC (1994), el de NNUU (1996) yel de
Urban Audit (2000), de los que se da referencia bibliográfica en el apar
tado Fuentes.

Los tres estudios mencionados basan sus delimitaciones en criterios fi
sicos. El de la NUREC lo hace a partir de la identificación de continuos urbanos
supramunicipales, detectados mediante cartografía o fotografias aéreas de
escalas detalladas, y establece varios criterios y parámetros para la deter
minación de los puntos de ruptura de las continuidades urbanas (espacios
abiertos de más de 500 metros y más de 25 hectáreas o con expresa fun
ción de separación, discontinuidades edificatorias de más de 200 metros,
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etcétera). Este trabajo, muy valioso, presenta algunos resultados discutibles,
como la delimitación de la aglomeración de Bruselas (demasiado gran
de, con siete millones de habitantes) o la de Barcelona (demasiado pequeña,
al resultar fragmentada en cuatro millones), entre otras. El de NNUU, en la
versión que ha podido ser consultada, formula una definición más genérica
de aglomeración como "la población incluida en un ámbito de territorios
contiguos habitados a niveles urbanos de densidad residencial". Finalmente,
el Urban Audit facilita información para 58 ciudades europeas, yen 27
de ellas también para sus conurbaciones, denominadas unidades territoriales
extensas (wru). Éstas se definen por criterios administrativos o a partir de
la densidad de población (municipios contiguos con densidad superior a
500 hab./km2

), con el complemento, en algunos casos, de otros criterios
físicos, como ciertos umbrales de discontinuidad urbana.

Las disparidades entre todos estos estudios afectan principalmente a
la consideración conjunta o separada de algunas aglomeraciones, especial
mente en zonas de gran concentración urbana con varias ciudades grandes
y cercanas. Así, el presente trabajo sobre grandes aglomeraciones metropo
litanas europeas (GAME) identifica como conjuntos integrados el Rin-Ruhr
alemán (Q)lonia), el Randstad (Amsterdam-Rotterdam) o Liverpool-Man
chester-Leeds, que en los estudios de referencia, con variantes entre ellos,
aparecen separados en diversas polaridades. Seguramente, se debe con
cluir que las dos visiones -la más fragmentada y la más integrada- son
válidas y no contradictorias, en la medida en que responden a diferentes
niveles de expresión de las realidades urbanas: el más amplio de las gran
des constelaciones metropolitanas y el más restringido de las áreas dife
renciables en su interior. En cualquier caso, se debe destacar que las deli
mitaciones según criterios funcionales (que se examinan en el apartado
siguiente) tienden a identificar como conjuntos unificados estas zonas mul
tipolares, como hace el GAME.

Aparte de esta cuestión, las diferencias en las cifras de población del
resto de aglomeraciones no son, en general, demasiado grandes, aunque
las del presente trabajo resultan a menudo un poco más altas. Esto es
especialmente evidente en las zonas donde los términos municipales son
muy pequeños, en las que se alcanzan fácilmente densidades municipales
altas que, en razón de la metodología utilizada, pueden provocar deli
mitaciones metropolitanas considerablemente extensas; Milán y Nápo-
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les son los principales ejemplos. A pesar de estos casos particulares, los
parámetros establecidos resultan adecuados para la gran mayoría de
aglomeraciones.

Comparaciones con estudios basados en criterios funcionales

La interesante cuestión de si las metodologías basadas en criterios fun
cionales ofrecerían resultados muy diferentes de los obtenidos en el pre
sente trabajo no ha podido ser examinada con carácter general. Pero sí ha
podido hacerse de forma parcial, a partir de dos estudios que consideran
un número reducido de aglomeraciones: GEMACA, para siete aglomeracio
nes del noreste de Europa, y CSPv, para seis aglomeraciones de España
(véanse referencias en el apartado Fuentes).

La principal conclusión que se desprende de estas comparaciones es
que la delimitación según criterios de densidad del presente estudio GAME

resulta territorialmente mucho más restringida que las funcionales, tanto
en número de municipios como en superficie. En cambio, la población
y la actividad económica (puestos de trabajo localizados) llegan a valores
en general también un poco inferiores pero notablemente próximos a los
de los ámbitos funcionales.

Así, en cuanto a las aglomeraciones del noreste de Europa, sólo en el
caso de Frankfurt (Rin-Main) la población de nuestra delimitación según
densidades queda muy alejada de la funcional (55 respecto a 100), mientras
que en todo el resto las diferencias son bastante reducidas, especialmente
en las aglomeraciones mayores. Se debe tener en cuenta, además, que el
umbral de cmnmutings considerado en el estudio GEMACA es relativamente
bajo (10 por ciento), de forma que los ámbitos que de él resultan son más
extensos y poblados que los que se obtendrían con el umbral más habi
tual del 15 por ciento. Otras coincidencias importantes que destacar son,
por una parte, la identificación como unidades integradas de las aglome
raciones multipolares de Colonia (Rin-Ruhr) y de Amsterdam-Rotterdam
(Randstad) y, por otra parte, la identificación de las de Bruselas y Lille
como unidades separadas (a diferencia del NUREC).

En cuanto a las aglomeraciones de España, se confirman las mismas
conclusiones, en este caso con una correspondencia todavía un poco
más alta en las cifras de población, seguramente debida (aparte de otras
particularidades metodológicas) a que el umbral de cmnmutings en la deli
mitación funcional del CPSV es del 15 por ciento, a pesar de que su aplica-
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ción iterativa también hace crecer la extensión de las aglomeraciones
detectadas.

Conclusiones

En resumen, las delimitaciones obtenidas son en general un poco mayores
que las que resultan de otros trabajos basados en criterios físicos, y un
poco menores que las derivadas de criterios funcionales.

En cuanto a estas últimas, se constata que las diferencias no son muy
sustanciales en los parámetros más relevantes desde el punto de vista eco
nómico y social (población y puestos de trabajo), mientras que, en cam
bio, nuestra delimitación territorial (superficie y número de municipios)
es casi siempre sensiblemente más reducida. Las delimitaciones basadas en
la densidad, pues, reflejarían bastante adecuadamente el peso de las aglo
meraciones y su posición relativa en el conjunto europeo, sin que la po
sible mayor extensión territorial de algunas de éstas que detectan los cri
terios funcionales afecte de manera significativa aquellos resultados.

Finalmente, debe admitirse que la metodología seguida puede ser cues
tionada por la utilización de indicadores y parámetros muy elementales o
por el hecho de que las delimitaciones se basen en la simple contigüidad
geométrica de los términos municipales, sin incorporar consideraciones geo
gráficas o urbanísticas más detalladas. Los posibles inconvenientes de estas
simplificaciones quedan compensados, en nuestra opinión, por las ven
tajas de exhaustividad, facilidad de actualización de los datos yautoma
tización de los procedimientos. Al mismo tiempo, la total homogeneidad
y sencillez del método permite evitar la consideración de casuísticas muy
complejas y difíciles de estandarizar completamente, a diferencia de lo que
sucede con otros estudios, como por ejemplo el NUREC, en éstos se deja
a menudo demasiado margen para la interpretación subjetiva en su apli
cación concreta para cada uno de los casos, con las consiguientes reper
cusiones sobre la comparabilidad general.

las aglomeraciones metropolItanas y las regiones europeas

Para complementar la información suministrada, se ha superpuesto la es
tructura regional europea a las aglomeraciones metropolitanas obtenidas
en el presente estudio.
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La clasificación regional utilizada es la Nomenclarura de Unidades Terri
toriales Estadísticas, conocidas habitualmente por su abreviarura francesa
(NUTS). Esta clasificación fue definida por Eurostat* a partir de las dispo
siciones institucionales existentes en cada Estado miembro y de acuerdo
con las autoridades nacionales. En este apartado, el término "región" hace
referencia al nivel NUTS-2 con 206 unidades en el conjunto de la Unión
Europea (DE).

NUTS-2 es el nivel más bajo de desagregación geográfica por el cual
se puede encontrar una gran variedad de datos estadísticos homogéneos.
También es el nivel que determina la asignación o no del estatus de re
gión de los objetivos 1 y 6 y, por lo tanto, de las ayudas de los fondos
estructurales de la Unión Europea.

En la mayoría de casos las aglomeraciones metropolitanas se consti
tuyen alrededor de la ciudad principal y/o capital de la región y quedan
circunscritas a los límites regionales. Pero en ciertas ronas muy densamente
pobladas, como sucede sobre todo en el Reino Unido yen la Europa
central, hay aglomeraciones metropolitanas que se extienden a otras
regiones europeas e incluso algunas son supraestatales, como las de Lille,
Aquisgrán, Estrasburgo y Donostia-San Sebastián.

Síntesis de resultados

Europa

Estrudura urbana de los países de la UE

En los países de la UE estudiados (todos, excepto Grecia) viven
364'000,000 de personas distribuidas en más de 72,000 municipios, en
una superficie de tres millones de km2 y con una densidad media de 120
hab.jkm2. De éstos, hay 240 millones de habitantes que viven en 9,256
municipios urbanos, o sea, en municipios con una densidad superior a
250 hab./km2, equivalente aproximadamente al doble de la media euro
pea. La densidad media de los municipios urbanos es de 864 hab.jkm2.

* Oficina de Estadística Europea. Oficina central a nivel europeo que se encarga de recoger y
homogeneizar los datos estadísticos de todos los países de la Unión Europea, coordinando la labor
de los distintos institutos nacionales de estadística. Establece criterios en cuanto a la definición de
conceptos y metodologías estadísticas. Publica periódicamente las estadísticas básicas de la UE y los
países que la integran, y realiza estudios y análisis específicos sobre diversos aspectos que considera
de interés.
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Algunas de las principales características de la estructura urbana euro-
pea son:

• Dos terceras partes (66 por ciento) de la población de la DE vive en mu
nicipios urbanos, que representan sólo el 9 por ciento del territorio yel13
por ciento del conjunto de municipios.
• Los países centroeuropeos (Holanda, Bélgica y Alemania) yel Reino Unido
son los países en los que más personas viven en municipios urbanos y lo
hacen en proporciones superiores a la media europea. Un segundo bloque,
formado por los países mediterráneos y del sur de Europa (Italia, España,
Francia y Portugal), tiene proporciones de población urbana similares a la
media europea. Por último, hay un tercer bloque, compuesto por los países
nórdicos (Dinamarca, Finlandia y Suecia) más Austria e Irlanda, que presenta
una menor concentración de su población en zonas urbanas.
• Holanda y Bélgica son los países que concentran más población en muni
cipios urbanos (más del 80 por ciento de sus habitantes), pero se debe señalar
que la densidad media de estos municipios (865 y 658 hab./km2, respectiva
mente) es similar o inferior a la del conjunto de municipios urbanos europeos
(864 hab./km2). En cambio, Irlanda y Suecia son los países con los porcen
tajes más bajos (el 37 por ciento y el 27 por ciento, respectivamente) de pobla
ción viviendo en municipios urbanos, aunque la densidad de estos municipios
es de las más altas de la UE (1.245 y 946 hab.jkm2, respectivamente).
• Francia y España (con una concentración urbana por encima del 60 por
ciento) son los países que tienen la densidad municipal más alta, después de
la de Irlanda (1,073 y 1,048 hab./km2, respectivamente). El gran número
de municipios y su escasa superficie, especialmente en Francia, explican en
buena medida este fenómeno.

A~lomeracionesextensas

Las 109 aglomeraciones extensas agrupan en su conjunto 192 millones
de personas. Esto significa que más de la mitad de la población europea
(52.8 por ciento) vive concentrada en entornos urbanos de alta densidad
que ocupan sólo el 6 por ciento del territorio europeo.

Según la cifra de población, las AE se distribuyen en:

• 35 AE con una población superior a un millón de habitantes
• 24 AE con una población entre 500.000 y un millón habitantes
• 50 AE con una población entre 250,000 y 500,000 habitantes
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Dentro del grupo de las 35 grandes aglomeraciones extensas, hay que
destacar la existencia de cinco aglomeraciones especialmente importantes
con una población de más de 10 millones de habitantes o más:

• Colonia, que se extiende desde Alemania hacia Holanda, Bélgica y Francia,
con una mancha urbana de 37 millones de habitantes y dentro de la cual,
en el siguiente paso del procedimiento, se delimitan nueve aglomeraciones
metropolitanas.
• Birmingham, que agrupa 16 millones de habitantes e incluye otras ciuda
des importantes como Leeds, Liverpool o Manchester, y dentro de la cual se
constituyen cuatro aglomeraciones metropolitanas.
• Londres, con 14 millones de habitantes, que constituye una sola aglome
ración metropolitana.
• Frankfurt, con casi 11 millones, que genera cinco aglomeraciones metro
politanas.
• París con 9'900,000 de habitantes, que constituye una sola aglomeración
metropolitana.

Hay un segundo bloque constituido por seis AE que tienen una po
blación entre tres y siete millones de habitantes, y que generan cada una
de ellas una aglomeración metropolitana. Madrid y Barcelona forman
parte de este grupo.

El tercer bloque, formado por 24 AE, es el de las que tienen una po
blación entre un millón y tres millones de habitantes. Destaca que entre
éstas hay dos (Saarbrücken y Rimini, aparte del caso particular de Venecia
ya comentado anteriormente) que no llegan a formar aglomeración me
tropolitana porque su ciudad central no llega a la densidad establecida (más
de 1,500 hab./km2).

De las 35 AE que tienen más de un millón de habitantes, las que pre
sentan una densidad más alta son París (3,202 hab.fkm2), Barcelona (2,604
hab./km2) y Madrid (2,349 hab./km2).

Aglomeraciones metropolitanas

El estudio ha identificado 88 aglomeraciones metropolitanas (AM) don
de viven cerca de 135 millones de personas en una superficie que repre
senta el 2,6 por ciento del territorio estudiado. Esto significa que un
tercio de la ciudadanía europea habita en zonas metropolitanas densa-
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mente pobladas que constituyen lo que habitualmente se define como
áreas metropolitanas o, en ciertos casos, regiones metropolitanas.

El estudio identifica:

• 30 grandes AM con población superior a un millón de habitantes.
• 21 AM medianas con población entre 500,000 y un millón de habitantes.
• 37 AM pequeñas con población entre 250,000 y 500,000 habitantes.

Entre las 30 grandes aglomeraciones metropolitanas hay:

• Tres aglomeraciones con una población alrededor de los 10 millones de
personas:
Londres (12'700,000 habitantes).
Colonia (10'300,000 habitantes).
París (9'900,000 habitantes).
• Tres aglomeraciones con una población próxima a los 6 millones de per
sonas:
N ápoles (4'600,000 habitantes).
Barcelona (4'100,000 habitantes).
Berün (4'000,000 millones habitantes).
• Siete aglomeraciones con una población alrededor de los dos y tres millo
nes de personas.
• Trece aglomeraciones con una población entre uno y dos millones de personas.

Las aglomeraciones metropolitanas con una densidad más alta son
París, Barcelona, Madrid y Berlín, que tienen más de 2,000 hab.jkm2.

En cuanto a la superficie, hay cinco AM con una extensión superior a
4,000 km2 (Londres, Colonia, Liverpool-Manchester y Milán), ocho AM

que están entre los 3,000 y los 1,500 km2 Y el resto (17) tienen un ta
maño inferior a los 1,500 km2.

España

la estrudura urbana y las aQlomeraclones

España es el quinto país de la VE en población, con casi 40 millones
de habitantes, y el segundo en superficie (530,000 km2). La densidad de
población es de las más bajas de Europa (75 hab.¡km2), sólo por delante
de Irlanda, Suecia y Finlandia.
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En cuanto a la estructura municipal, España, con más de 8,000 mu
nicipios, es el cuarto país entre los estudiados. Sólo Francia (con 36,000
municipios), Alemania (con 14,000) e Italia (con 8,100) lo superan, De
estos 8,000 municipios únicamente 637 (8 por ciento) son municipios
urbanos, proporción que queda por bajo de la media europea (casi el 13
por ciento) y muy lejos de la de países como Holanda, el Reino Unido y
Bélgica, con cifras por encima del 50 por ciento.

En cuanto a la población que vive en los municipios urbanos, España
ocupa la quinta posición en números absolutos (25'500,000 de habitan
tes) y la sexta en números relativos (64.3 por ciento). Como punto de
referencia hay que señalar que Holanda y Bélgica tienen más del 80 por
ciento de su población en municipios urbanos y que la media europea
está situada en el 66.2 por ciento.

Los 25 millones de población urbana española viven sólo en el 5 por
ciento del territorio, de manera que la densidad media de estos munici
pios es la tercera más alta de Europa (1,048 hab./km2), solamente supe
rada por Irlanda (1,245 hab./km2 ) y Francia (1,073 hab.jkm2).

Siguiendo los criterios empleados en el presente estudio, en España se
han delimitado 21 aglomeraciones extensas, en el seno de las cuales viven
19'500,000 millones de personas en unos conjuntos urbanos que no llegan
al1 por ciento de la superficie del país. Excepto Madrid, Valladolid y Zara
goza, el resto de aglomeraciones se sitúan en las ronas litorales de las cos
tas peninsulares.

Madrid, Barcelona, Valencia y Sevilla forman unas aglomeraciones
extensas que superan el millón de habitantes; otras cinco aglomeracio
nes están entre los 500,000 y el millón de personas y las 12 restantes tienen
una dimensión superior a los 250,000 habitantes sin alcanzar el medio
millón.

Madrid es la aglomeración mayor en población y superficie, seguida
por la de Barcelona; esta aglomeración ocupa, sin embargo, la primera posi
ción en densidad (2,604 hab./km2) ya continuación vienen las de Bilbao
(2,481 hab.jkm2 ) y Madrid (2,349 hab.jkm2).

Estas aglomeraciones extensas sólo generan 12 aglomeraciones metro
politanas, pues hay siete AE cuya ciudad central no llega a una densidad su
perior o igual a 1,500 hab./km2 (Alicante, Gijón, Málaga, Murcia, Oviedo,
Santa Cruz de Tenerife y Zaragoza). Especialmente relevante es el caso
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de Zaragoza que, a pesar de sus 600,000 habitantes, tiene una densidad
baja en relación con la extensión de su término municipal (1,063 km2).

Otras dos AE tampoco forman AM porque el conjunto que agrupan, de
acuerdo con los parámetros adoptados, no llega a los 250,000 habitantes
(Cádiz, 227,143 habitantes, y Tarragona, 214,327 habitantes).

Barcelona

El estudio identifica la Barcelona real de cuatro millones de habitantes. La
delimitación obtenida para la aglomeración metropolitana de Barcelona,
siguiendo exactamente la misma metodología aplicada a todas las grandes
ciudades de Europa, refleja la Barcelona real de cuatro millones de habi
tantes, hecho no muy frecuente en los estudios comparativos disponibles.
Este ámbito, a pesar de haber sido definido sólo a partir de criterios físicos
(fundamentalmente densidades de población), es similar y coherente
con los de:

• La región metropolitana (RMB), de creciente reconocimiento administra
tivo en materia de planeamiento y gestión del transporte y otros servicios
metropolitanos, así como para la planificación urbanística y territorial. La
similitud entre la AM de Barcelona y la RMB se da en población, pero no en
superficie y número de municipios.
• Los ámbitos funcionales que observan diferentes estudios, principalmente
los basados en la movilidad por trabajo. Algunos de éstos establecen deli
mitaciones mayores (también mucho más en extensión física que en pobla
ción y puestos de trabajo), pero, sin lugar a dudas, la aglomeración definida
aquí comprende el espacio más consolidado y de máximas intensidades de
relaciones metropolitanas de ésta.

En este sentido puede afirmarse que es más significativa la dimensión
que alcanza la aglomeración de Barcelona (4'100,000 habitantes) que su
posición (noveno puesto) en la clasificación europea. El reconocimiento
de la verdadera dimensión de la realidad metropolitana de Barcelona es,
sin lugar a dudas, más relevante que la pérdida o logro de algunos puestos
en la clasificación de ciudades y de aglomeraciones que resultan de los dis
tintos estudios disponibles, y que a menudo son utilizados para compara
ciones excesivamente superficiales, anecdóticas o interesadas. La dimen-
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sión, en cambio, va asociada a los fenómenos económicos, funcionales
y sociales que están en la base de la existencia misma de las aglomeracio
nes metropolitanas y de su creciente importancia a escala nacional e inter
nacional.

El reflejo adecuado de la dimensión comporta, al mismo tiempo, una
mejor posición relativa de la aglomeración barcelonesa. Así, por ejemplo,
el Greater London -la ciudad con el mayor número de habitantes de todas
las europeas (7'100,000)- es casi cinco veces más grande que la ciudad de
Barcelona, mientras que Madrid (2'900,000) lo es casi dos veces; con
siderando, en cambio, las respectivas aglomeraciones, la de Londres (tam
bién la mayor de Europa) ya sólo es tres veces más grande que la de
Barcelona, y la de Madrid solamente 1.16 veces, cifras estas que reflejan
con mucha más precisión las diferencias reales.

Más allá de estas constataciones, los puntos siguientes resumen las
características principales de la AM de Barcelona:

• La aglomeración metropolitana de Barcelona tiene una población de
4'103,470 habitantes, una superficie de 1,578 krn2 Y está formada por 93
municipios.
• La delimitación resultante es físicamente menor que la región metropo
litana (que tiene 163 municipios y 3,200 krn2), pero muy parecida en
cuanto a su población (el 95 por ciento de la región).
• La AM de Barcelona incluye los principales subcentros de la región (Saba
dell, Terrassa, Mataró, Granollers, Vilanova i la Geltrú, Mollet del Valles,
Martorell), excepto Vilafranca del Penedes.
• La AM de Barcelona ocupa la novena posición respecto a su población en
el conjunto europeo. El hecho de considerar la AM o la ciudad estricta no com
pona grandes cambios en este sentido: a pesar del gran salto que implica
pasar de los 1'500,000 habitantes de la ciudad a los 4'100,000 de la AM, no
mejora su situación en la clasificación (octava en la clasificación de las ciu
dades centrales y novena en la de AM).

• Por delante de la aglomeración de Barcelona figuran las cuatro aglome
raciones que indiscutiblemente son mayores (Londres, Colonia, París y
Madrid), las de Amsterdam-Rotterdam y Liverpool-Manchester (que resul
tan de gran dimensión al agrupar diversas polaridades), así como Milán y
Nápoles (posiblemente sobredimensionadas en este estudio).
• La AM de Barcelona ocupa la segunda posición en la clasificación por
densidad (2,604 hab./krn2), sólo superada por la de París (3,202 hab./krn2).
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La elevada densidad del núcleo central y de todo su continuo inmediato
determinan este hecho, así como la relativamente pequeña superficie de la AM,

condicionada por la existencia de barreras geográficas y por la baja densidad
de los municipios vecinos, que evitan su extensión.

1\l\etodoloQía de trabajo, fuentes utilizadas y Qlosario

Metodología de trabajo

En este estudio, el criterio de la contigüidad municipal es una condición
básica para la delimitación de las aglomeraciones metropolitanas. Este
hecho ha determinado la necesidad de trabajar con un Sistema de Infor
mación Geográfica (SIG), ya que las funciones topológicas de análisis de
contigüidades que proporciona permiten realizar la busca de los elemen
tos contiguos.

Las dos fuentes básicas de información han sido:

• Las bases cartográficas digitales de los países de la Unión Europea que han
sido tratadas en un SIG (ArcInfo).
• Las bases de datos alfanuméricos con información sobre población, su
perficie y densidad de la población de cada uno de los municipios europeos
(tratadas con Access y Excel).

El proceso de delimitación empieza con la vinculación de los datos
alfanuméricos de los 72,321 municipios estudiados en la base cartográfica
de límites municipales. A continuación, se seleccionan los municipios urba
nos (los que tienen una densidad de población superior a 250 hab./km2)

y se inician los procesos de busca de contigüidades con el programa infor
mático. Esto permite definir 2,206 conjuntos urbanos formados por los
9,256 municipios urbanos. Los conjuntos urbanos que superan los 250,000
habitantes constituyen las aglomeraciones extensas.

A partir de este punto y para garantizar la exhaustividad del proceso
y el tratamiento sistemático de todos los casos, se han identificado, en
primer lugar, las ciudades susceptibles de ser ciudades centrales de una
aglomeración metropolitana. El resultado obtenido es de 198 ciudades
que cumplen las condiciones exigidas (más de 100,000 habitantes y den
sidad mayor de 1,500 hab./km2).
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Seguidamente, y empezando por la posible ciudad central con el volu
men de población mayor de cada aglomeración extensa, se ha determi
nado qué agrupación territorial configura en su entorno de acuerdo con
el siguiente procedimiento:

• Se parte de la ciudad central.
• Se seleccionan todos los municipios que están contiguos en ella.
• El más denso de éstos se incorpora a la aglomeración junto con la ciudad
central.
• Se seleccionan todos los municipios contiguos en el conjunto formado.
• Se repite el proceso hasta "cerrar" la aglomeración.

Una aglomeración queda "cerrada" por uno de los motivos siguientes:

• Se acaban los municipios urbanos; es decir, no se puede establecer conti
güidad con ningún otro municipio que tenga una densidad igual o superior
a 250 hab./km2•

• La densidad del conjunto de los municipios de la aglomeración que se
está definiendo no alcanza el umbral de los 1,500 hab.jkm2 •

Es necesario señalar que la diferencia entre las posibles ciudades cen
trales (198) y las que fmalmente son ciudad central (88) deriva del hecho
de que dentro de una misma AM puede haber más de una ciudad central.
Es decir, la ciudad central de una AM puede establecer contigüidad con
otras posibles ciudades centrales de menor tamaño de población, de ma
nera que éstas quedan absorbidas y pierden la posibilidad de constituir
AM propia.
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Transformaciones económicas y dinámicas urbanas:
la periferia metropolitana de Madrid

Ricardo Méndez"

la reorqanización de los sistemas
producU\los y los espacios metropolitanos

en el marco de la qlobalización

LAS ECONOMÍAS Ylos espacios metropolitanos se han visto afectados,
desde hace ya más de dos décadas, por todo ese conjunto de rápidas y
profundas transformaciones asociadas al proceso de globalización, cuyos
principales exponentes pueden ser la apertura e integración de mercados,
la revolución informacional, el cambio sociocultural y los procesos de
liberalización-privatización, que modifican la forma y el contenido de la
intervención pública sobre la economía y el territorio. Tal como intenta
reflejar el esquema de la figura 1, que propone una visión próxima a los
enfoques estructuracionistas (Giddens, 1995), ese nuevo contexto estruc
tural ha condicionado la actuación de los diversos tipos de actores urbanos
(empresas, instituciones públicas, organizaciones sociales... ), que han de
bido adaptar sus estrategias y comportamientos, incluidos los espaciales,
contribuyendo así al surgimiento de nuevos modelos territoriales metro
politanos. La desigual capacidad local para articular respuestas eficaces
frente a los retos de la globalización ayuda a comprender que la evolución
reciente de las metrópolis haya combinado toda una serie de tendencias
comunes con trayectorias específicas y diferenciadas según los casos.

Al mismo tiempo, las estrategias de actuación de esos actores, que tam

bién operan sobre un territorio socialmente construido en el tiempo, se
traducen en todo un conjunto de transformaciones visibles dentro de las
aglomeraciones metropolitanas. En una perspectiva económico-espacial,

* Instituto de Economía y Geografia, CSIC (España).
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FIGURA 1

TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS Y ESPACIALES
DE LAS AGLOMERACIONES METROPOLITANAS

EN LA ERA DE LA GLOBALIZACIÓN
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que es la que aquí pretende destacarse, tres son sus consecuencias princi
pales: la reactivación del dinamismo económico, la reorganización espacial
interna por relocalización de las empresas y una ampliación del períme
tro metropolitano que desdibuja sus anteriores límites externos.

Elnuevo dInamismo metropoHtano

en una economía y un espacIo de redes

Hace ya más de dos décadas, en un periodo dominado por los intensos
procesos de ajuste y reestructuración que experimentaban las economías
industrializadas, la estabilización de la población, el incremento del de
sempleo y el declive de numerosas actividades y empresas propició una
imagen de "crisis metropolitana" que, incluso, cuestionaba el futuro de
tales aglomeraciones según algunas interpretaciones. Tal tendencia se apo
yaba, al menos, en dos tipos de procesos, que se reforzaban mutuamente
(Méndez y Caravaca, 1993). Por un lado, la implantación del llamado
"modelo de acumulación flexible" impulsó las tendencias descentraliza
doras en las empresas industriales, orientadas a segmentar el proceso pro
ductivo para así abaratar costos mediante la deslocalización de aquellos
segmentos más banales de la producción. Al mismo tiempo, también se
reforzaron los procesos desconcentradores o de periferización favorecidos
por la mejora de las comunicaciones, las deseconomías externas de la
aglomeración y el diferencial de costos en el suelo y los inmuebles, con
los consiguientes procesos de especialización y jerarquización según tipos
de actividades, empresas y empleos.

Apenas una década después, el fmal de la transición y la consolidación
de los perfiles propios de esta nueva era se encargaron de desmentir tales
diagnósticos. En el marco de la globalización, se constata ahora que las
grandes metrópolis tienden a reforzar su tradicional funcionalidad como
centros de actividad, poder y nodos de interconexión a las cada vez más
densas redes de flujos -materiales e inmateriales- que vinculan a empre
sas y territorios (Knox y Taylor [eds.], 1995). El crecimiento de la mayoría
durante la década de los noventa y la concentración en ellas de las fun
ciones de comando, o de aquellas actividades que generan mayor valor
añadido, son un claro reflejo de su indudable capacidad para producir, dis
tribuir, innovar y gestionar.
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Según este nuevo arquetipo urbano, "el desarrollo de la ciudad multi
funcional, grandeydinámica, está impulsado porunfuerte comportamien
to económico racional, gobernado por una serie de principios de intercambio
y coordinación, ya sean éstos de naturaleza corporativa, de mercado o con
tractual. El comercio, la coordinación y la cooperación se realizan a través
del intercambio de información y por medio de transacciones, tanto entre
individuos como entre redes. Las redes se forman en y entre las ciudades.
Sus principios directores son la conducta innovativa en la organización, y
la tecnología" (Lambooy y Moulaert, 1998: 124). La acumulación de exter
nalidades en forma de capital tangible e intangible permite la obtención
de rendimientos crecientes de escala (Krugman, 1992) Y, de este modo,
el fortalecimiento de sus ventajas competitivas en mercados más abiertos.
En consecuencia, esas ciudades mundiales "son puntos de base y centros
de control para una trama interdependiente de corrientes financieras y cul
turales que, en su conjunto, apoyan y sostienen la globalización" (Knox,
1998: 83).

Por su parte, desde la perspectiva de las modernas teorías sobre la cons
trucción de milieux o entornos innovadores y de los llamados "territorios
que aprenden o regiones inteligentes" (learningregions), muchas de las aglo
meraciones metropolitanas reúnen también las condiciones más favora
bles dentro de sus respectivos países para avanzar en esa dirección (Cre
voisier y Camagni, [eds.], 2000; Méndez, 2002). La presencia de actores
públicos y privados con capacidad para poner en valor todo un conjunto
de recursos específicos, construidos socialmente y diñciles de imitar (desde
recursos humanos cualificados o un patrimonio cultural, hasta diversos
servicios e infraestructuras de apoyo a la innovación), son factores bási
cos a considerar. La frecuente presencia de clusters empresariales, en los que
un conjunto de firmas mantienen relaciones de mercado (compraventa,
subcontratación) y, en ocasiones, participan en proyectos comunes, per
miten generar diversos tipos de externalidades, ampliamente destacadas
ya por los teóricos del distrito industrial. Finalmente, la proximidad fisica
y cultural entre los actores locales puede propiciar la concertación entre
empresas, instituciones públicas y otros actores sociales para promover
iniciativas conjuntas con objetivos dinamizadores, tanto de las economías
como de las sociedades y los territorios metropolitanos.

No obstante, esa revitalización generalizada de las economías metro
politanas tampoco puede ignorar la paralela existencia en el interior de tales



TRANSFORMACIONES ECONÓMICAS Y DINÁMICAS URBANAS 123

espacios de actividades y empresas en crisis, así como de formas de preca
rización laboral inherentes al "modelo posfordistaJJ de relaciones laborales,
lo que propicia ciertos fenómenos de creciente dualización socioespacial
interna cuya gravedad y escala parecen ampliarse en paralelo con el pro
pio proceso urbanizador.

De la ciudadnucleara la metrópolIs dIspersa:

procesos de dl!iJslón y fragmentación espacial

La forma heredada del poblamiento urbano en la Europa meridional, carac
terizada por la existencia de un acusado gradiente densimétrico en sen
tido centro-periferia, tanto en términos de población, como de actividad
y empleo, junto a una progresiva especialización sociofuncional de sus di
versas áreas, se desdibuja hoy con rapidez.

Hace ya más de medio siglo, la aparición del fenómeno metropolitano
certificó el desbordamiento suburbano de las grandes ciudades, ante el
avance de la industrialización y los modernos medios de transporte-comu
nicación, pero sin afectar apenas la estructura concentrada y mononuclear
de un conjunto polarizado en torno a la ciudad central. Las vías de trans
pone rápido en la periferia de esas grandes urbes se constituyeron habitual
mente en vectores de difusión, y las actividades industriales fueron casi
siempre las primeras en iniciar el desplazamiento, frente a las mayores
demandas de centralidad por parte de los servicios y su consiguiente resis
tencia al traslado, particularmente en el caso de los servicios a las empresas
y las actividades financieras y de seguros.

Las transformaciones actuales suponen un nuevo salto -cuantitativo y
cualitativcr- que afecta de nuevo la fisonomía externa y organización interna
de las aglomeraciones metropolitanas, lo que condiciona de modo directo
tanto el funcionamiento de sus empresas como los modos de vida de sus
habitantes.

En esta nueva fase, la movilidad espacial de las empresas se generaliza
hasta incorporar a buena parte de las actividades que hace apenas dos dé
cadas se resistían a abandon<ü los emplazamientos centrales. Al tiempo,
una organización productiva cada vez más fragmentada, inherente a una
economía y un espacio de redes, se reproduce en el interior de la aglome
ración metropolitana, favoreciendo la creciente especialización funcional
de los diferentes espacios. Asistimos así a un reforzamiento de las fun-
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ciones de mayor rango en las áreas más valoradas del distrito central de
negocios, frente al traslado de otras en dirección a subcentros de carácter
suburbano e incluso más allá, hasta alcanzar las franjas periurbanas o ru
rurbanas, que constituyen su periferia funcional externa.

La promoción pública o privada de nuevos espacios de actividad, desde
parques industriales, a parques empresariales, parques comerciales y de ocio
e, incluso, parques tecnológicos, que tienden a concentrarse en nodos de
alta accesibilidad, bien conectados a las principales arterias e intercambia
dores multimodales de transporte son, pues, uno de los principales moto
res en la formación de metrópolis dispersas y policéntricas. En ellas, la
mayor densidad del tráfico y la complejidad de unos movimientos dia
rios que rompen a menudo con el clásico trazado radial, son fuente de
importantes costos económicos y ambientales que cuestionan su susten
tabilidad a medio plazo. En buena medida, y tal como afirma N aredo
(1994: 234), ese desbordamiento "lejos de ser un proyecto diseñado y
controlado por el hombre, se ha convertido en una realidad que escapa
a su control".

Pero, junto con esta "metropolización expandida" (De Mattos, 1998),
se evoluciona también hacia una ruptura en la continuidad física entre los
diferentes espacios que componen la "región metropolitana". Como afinna
Veltz, "la noción de «continuidad», tan estructurante en nuestras imáge
nes del territorio y del mundo social en general, ya no sirve debido a las
transformaciones contemporáneas en materia de comunicación" (Veltz,
1999: 53). Se avanza así hacia esa forma urbana identificable con el neo
logismo de metápolis, que implica una sola cuenca de empleo, hábitat y acti
vidad, pero constituida por espacios "profundamente heterogéneos y no
necesariamente contiguos" (Ascher, 1995: 34).

En resumen, si las transfonnaciones económico-laborales permiten con
siderar a la sociedad metropolitana como "conjunto de fragmentos en vías
de creciente diferenciación" (Perulli, 1995: 34), otro tanto puede decir
se de una estructura territorial progresivamente compleja, donde la inter
conexión entre sus múltiples piezas se hace cada vez más estrecha, al
tiempo que evolucionan en direcciones múltiples y contradictorias. Den
tro de los mismos espacios metropolitanos coexisten y se entremezclan
empresas, actividades, grupos sociolaborales y territorios a los que puede
calificarse como "ganadores o perdedores", según su diversa capacidad
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de adaptación a las transformaciones estructurales del momento, lo que
favorece la inserción de unos frente a la exclusión de otros (Benko y Lipietz
[eds.], 1994 y 2000; Caravaca, 1998). Las periferias metropolitanas expan
didas (Aguilar, 2002) constituyen, probablemente, los espacios donde ese
dinamismo reciente muestra perfIles y contradicciones más acusados.

Las periferias metropolitanas
y la transformación del modelo terrilorial

Pocos espacios se identifIcan de forma tan plena con conceptos como los
de transición, diversidad, crecimiento o contrastes como los que consti
tuyen la franja periurbana o rururbana.

Espacio de transición, para el que el establecimiento de límites netos
-tanto internos como externos- resulta un objetivo siempre difícil e impreg
nado de una elevada dosis de artifIcialidad, por cuanto los rasgos propios
de la urbanización se atenúan con la distancia, pero sin marcar, por lo
general, rupturas nítidas entre unos conceptos tradicionales de urbano y
rural que resultan bastante inadaptados. Espacio de la diversidad, en el
que se yuxtaponen usos del suelo tradicionales con otros nuevos, residen
tes nacidos en el lugar con otros recién llegados o que apenas se instalan
unos días al año, culturas rurales herederas de una larga tradición con usos
y costumbres importados que tienden a imponerse con rapidez, desarticu
1ando las sociedades locales, actividades agrarias que resisten e, incluso,
se ven fomentadas por la proximidad del mercado urbano, con fábricas
y almacenes en busca de menores costos, junto a servicios y comercios aso
ciados a las funciones de ocio-turismo para los habitantes metropolitanos
o a la creciente demanda de los propios residentes. Espacio dinámico como
pocos, en el que la rapidez y profundidad de los cambios morfológico-pai
sajísticos, sociales y funcionales provocan una verdadera ruptura con su
perfIl anterior, además de convertirlo en espacio de oportunidad para
albergar diferentes tipos de empresas y empleos que contribuyan a revi
talizar las economías metropolitanas. Y espacio de contrastes, en el que
la competencia por los recursos (suelo, agua... ) y la actuación de múlti
ples agentes, con objetivos e intereses a menudo contradictorios, favorece
la aparición de conflictos de índole urbanística, ambiental e, incluso, so
cial, que son el contrapunto al dinamismo actual y otorgan especial valor
estratégico a una adecuada ordenación del territorio.



Pero contrastes también entre los diversos segmentos de la franja según
las ventajas comparativas que cada territorio puede ofrecer ante las deman
das urbanas, lo que provoca impactos de signo diverso que dificultan aún
más una caracterización conjunta. Aspectos como la distancia a la metró
poli, la mayor o menor accesibilidad a los principales ejes de transporte,
la existencia de recursos naturales o patrimoniales específicos, la presencia
o ausencia de iniciativas locales dinamizadoras, etcétera, son algunos de
los factores que ayudan a entender la complejidad interna y las desigual
dades de ese mosaico territorial multiforme al que se define como pe
riurbano.

Describir los diversos tipos de transformaciones que experimentan hoy
tales territorios y los posibles conflictos derivados constituye una tarea
suficientemente amplia como para haber acaparado buena parte de los
no muy abundantes estudios publicados hasta el momento para el caso
español. En casi todos ellos, tales cambios se entienden como consecuen
cia de la propia expansión metropolitana, que absorbe y fagocita un terri
torio que pasa a constituir su margen externa, asignándole nuevas fun
ciones y usos complementarios a los de los territorios dotados de mayor
centralidad.

Pero, tal como propone la figura 2, un programa de investigación más
ambicioso debería profundizar en las estrategias aplicadas, tanto por los
agentes urbanos que se interesan de modo creciente por estas áreas para la
promoción inmobiliaria, el traslado de ciertos tipos de actividades y empre
sas, o la búsqueda de espacios para el ocio, como por los agentes locales,
que suelen actuar ante esas expectativas generando respuestas a veces dife
renciadas, que complementa las de raíz exógena a la hora de entender el
sentido de los cambios producidos. Junto al interés científico de identifi
car nuevas tendencias, un programa específico de investigación centrado
en estas franjas periurbanas, tradicionalmente olvidadas, presenta tam
bién múltiples posibilidades operativas o de aplicación desde la perspec
tiva de la ordenación territorial.

El análisis realizado sobre la redistribución espacial de la población y
las empresas en la región metropolitana de Madrid intenta reflejar algunos
de estos cambios. Se centra la atención sobre el comportamiento especial
mente dinámico de aquellos municipios externos a lo que las institucio
nes regionales definen como "corona metropolitana", compuesta por ciu-
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FIGURA 2

PROCESOS DE CAMBIO EN LAS PERIFERIAS METROPOLITANAS:
ACTORES y ESTRATEGIAS
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dades que iniciaron su crecimiento en los años sesenta del pasado siglo, lo
que supone prestar especial protagonismo a la periferia externa del fenó
meno metropolitano.

La franja periurbana de Madrid

como espacio residencial

El territorio de la comunidad de Madrid, un triángulo de poco más de
8,000 kilómetros cuadrados de superficie, se estructura desde los años
sesenta en esas tres unidades básicas que, pese a las modificaciones en la
organización del poblamiento ocurridas desde entonces, aún se utilizan
de forma habitual por los responsables de la ordenación territorial. Así,
junto a la ciudad de Madrid (2,939 millones de habitantes en 2001, el 54.2
por ciento de la región), que actúa como metrópoli central de la aglome
ración, se considera la existencia de una corona metropolitana de la que
forman parte toda una serie de ciudades-satélite (21 municipios) que alber
gan en la actualidad 1,906 millones de habitantes (35.1 por ciento), dis
puestas en dos aureolas sucesivas cuya distancia máxima no rebasa los 20
kilómetros a la capital. Más allá de esos límites aparecen un total de 151
municipios que en conjunto llegaron a sumar 420,402 habitantes en 1940,
para padecer luego una fuerte emigración hacia la propia ciudad de Madrid
y núcleos metropolitanos que redujo su población a tan sólo 166,780
habitantes en 1970. El proceso de difusión posterior permitió recuperar
de nuevo los niveles de población residente hasta los 359,910 habitantes de
1991 y los 578,301 de 2001, que suponen la cifra más alta jamás alcan
zada (10.7 por ciento de la población regional).

No obstante, esa división territorial no resulta adecuada para anali
zar con detalle las transformaciones asociadas al avance del "campo de
extemalidad urbano", por lo que se han diferenciado una serie de coro
nas sucesivas delimitadas con criterios de contigüidad municipal y que,
debido a la configuración del poblamiento en la región, corresponden casi
con total exactitud a distancias que se van incrementando de 1O en 1O
kilómetros para cada una de ellas.

Si se considera la evolución de la población residente desde mediados
de los años setenta, momento en que se inicia la transición de la economía
y la sociedad españolas, se comprueba la regularidad de un movimiento de
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difusión en ondas que reduce de forma constante las cifras de la ciudad
de Madrid y desplaza las mayores tasas de crecimiento desde la corona
metropolitana hacia la tercera y la cuarta (20-40 kilómetros de la capi
tal), donde forma ya una aureola externa casi perfecta, dentro de una mo
deración generalizada del dinamismo metropolitano (véase cuadro 1). La
recuperación de las cifras de población en la ciudad de Madrid durante el
último lustro (de 2,866 a 2,939 millones entre 1996-2001) como reflejo
de la inmigración extranjera y la promoción de nuevos barrios de viviendas,
no modifica esa dinamización creciente de la periferia regional, que alcanza
un incremento del 42.4 por ciento en el caso de la tercera corona y casi
el 28 por ciento en el de la cuarta.

CUADRO 1

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN POR CORONAS
EN LA COMUNIDAD DE MADRID

Evolución Evolución Evolución Evolución Evolución
Coronas 1975-1981 (%) 1981-1986 (%) 1986-1991 (%) 1991-1996 (%) 1996-2001 (%)

Madrid capital -2.14 -3.18 -1.50 -5.40 2.51
Corona metropolitana 46.52 13.56 12.23 8.16 11.46
Tercera corona 28.73 18.12 20.21 36.14 42.42
Cuarta corona 24.17 5.55 15.10 26.81 27.95
Quinta corona 7.34 3.15 3.22 10.40 15.05
Resto de la región -8.31 1.69 6.06 6.28 2.56
Total región 8.50 1.99 3.49 1.14 7.99

Fuente: lNE, censos y padrones de población.

El movimiento centrífugo se ha basado, esencialmente, en el despla
zamiento de población desde los espacios centrales, guiada, según los casos,
por dos tipos de objetivos. En los casos de los municipios periurbanos del
sur y del este, en contacto con las áreas tradicionalmente industriales y
obreras del interior de la aglomeración, quienes llegan son principalmente
jóvenes que abandonan la capital o, incluso ya, algunas de las ciudades más
próximas en busca de una primera vivienda más barata en estos núcleos
más alejados. Por el contrario, en los municipios periurbanos del norte
y oeste, de mayor calidad ambiental y valoración social, quienes llegan
suelen ser en mayor medida grupos de población de edad media algo su
perior, q~ abandonan las áreas más congestionadas en busca de espacios
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menos densos, sustituyendo en algunos casos su vivienda anterior por otra
nueva de mayor dimensión. Como elemento complementario, también
aumenta ahora el número de inmigrantes extranjeros, que encuentran en la
franja viviendas más baratas y posibilidades de empleo, principalmente
en la construcción, la industria y múltiples servicios poco cualificados.

La mayor juventud de la pirámide demográfica tiene su reflejo en los
datos del cuadro 2, referidos al número de nacimientos en los últimos años.
Si en 1995 los municipios de la corona metropolitana sumaron el 36.05
por ciento de los registrados en la región, en tanto los de la franja periur
bana (coronas 3 y 4) representaron otro 10.70 por ciento, tales propor
ciones ascendieron al 40.12 y 12.64 por ciento, respectivamente, en los
años siguientes y hasta 2001 inclusive. La lenta recuperación de la fecun
didad madrileña encuentra, en este ámbito de la periferia regional, su mejor
exponente, asociado a la mayor juventud de su pirámide demográfica y a
una presencia de población inmigrante que comienza a ser significativa.

CUADRO 2

EVOLUCIÓN DE LOS NACIMIENTOS Y LA FECUNDIDAD
EN LA COMUNIDAD DE MADRID

Índice sintético
Nacimientos Nacimientos de ftcundidad

Coronas 1995 % total 1996-2001 % total 1997-1999

Madrid capital 24,717 52.58 134,130 46.63 1.08
Corona metropolitana 16,944 36.05 115,390 40.12 1.24
Franja periurbana 5,031 10.70 36,365 12.64 1.53
Resto de la región 314 0.67 1,742 0.61 1.29
Total región 47,006 100 287,627 100 1.18

Fuente: Elaboración propia, con base en E. Pozo y J. Rodríguez, 2003.

El principal factor responsable del crecimiento demográfico en la peri
feria metropolitana ha sido un saldo migratorio positivo, que se incre
mentó desde 1991 respecto al decenio anterior, en tanto el crecimiento
natural fue en todos los casos bastante más moderado, llegando a resul
tar negativo en los municipios más alejados, donde los nuevos residentes
conviven con una población originaria ya muy envejecida.
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Ese desplazamiento del centro de gravedad demográfico, fuertemente
asociado a la lógica que preside la producción y el mercado de la vivien
da y a las estrategias que en este sentido aplican las empresas inmobilia
rias, encuentra también su reflejo en los datos disponibles sobre la evo
lución del parque residencial madrileño, diferenciando lo ocurrido en el
caso de las viviendas principales y secundarias (veánse cuadros 3 y 4). Pese
a no estar aún disponibles los datos del Censo de 2001, las cifras de 1996
tienen la suficiente expresividad como para merecer un breve comentario.

El fuerte encarecimiento en los precios del suelo y la vivienda en la ca
pital provocaron desde los años sesenta un salto metropolitano, impul
sado por la acción conjunta de la planeación urbanística -que estableció
en estos municipios amplias superficies de suelo urbanizable- y de los pro
motores inmobiliarios, interesados en rentabilizar las expectativas genera
das por la demanda de clases medias y populares. Durante décadas, los
grandes grupos vinculados a la construcción concentraron su actividad en
esas ciudades-donnitorio más próximas, especialmente en las del sur y este,
en tanto los núcleos más alejados se convertían en áreas atractivas para
la promoción de residencias secundarias para fines de semana y periodos
vacacionales, de forma particularmente densa en los municipios del norte
y oeste, que son los de mayor calidad paisajística y ambiental por su proxi
midad a la cordillera. En estas áreas, la promoción corrió a cargo de peque
ñas empresas, muchas veces familiares y surgidas en los propios munici
pios, con la sola excepción de algunas grandes urbanizaciones en enclaves
particularmente atractivos o accesibles. Por su parte, las políticas de orde
namiento territorial establecieron restricciones a la urbanización, sobre
todo en áreas consideradas de especial protección como el Parque Regio
nal de la Cuenca Alta del Manzanares, en el noroeste de la región.

Lo ocurrido desde comienzos de los años noventa ha supuesto modi
ficaciones importantes, pues la mejora del transporte público y de las redes
de autovías radiales y orbitales, junto al incremento constante de los pre
cios y la mayor pennisividad urbanizadora de las Directrices de Ordenación
Territorial aprobadas por el gobierno del Partido Popular a mediados de
la década, se han combinado para intensificar el consumo de suelo. En el
último periodo con información disponible (1991-1996), las mayores tasas
de crecimiento en cuanto a viviendas principales corresponden ya a la ter
cera, cuarta e, incluso, quinta coronas, que superan ya ampliamente a los



132 RICARDO MtNDEZ

núcleos metropolitanos más cercanos a Madrid. Al mismo tiempo, las se
gundas viviendas se reducen de forma general en toda la franja periurbana,
pues se asiste a una sustitución de población estacional por residentes per
manentes, en tanto las nuevas residencias secundarias de los madrileños
se ubican, cada vez en mayor número, fuera de la región, llegando a dis
tancias próximas a los 100 kilómetros.

CUADRO 3

EVOLUCIÓN DE LAS VIVIENDAS PRINCIPALES
POR CORONAS, 1970-1996

Coronas
Total viviendas Evolución anual Evolución anual Evolución anual

principales 1996 1970-1981 (%) 1981-1991 (%) 1991-1996 (%)

Madrid capital 997,771 1.85 0.45 0.49
Corona metropolitana 501,506 20.02 3.38 3.08
Tercera corona 59,697 5.88 6.01 8.59
Cuarta corona 41,517 5.45 3.13 6.82
Quinta corona 27,680 0.66 2.58 4.31
Resro de la región 10,265 1.50 -5.30 4.13
Total región 1,638,436 4.11 1.31 0.83

Fuente: Censos de vivienda.

CUADRO 4

EVOLUCIÓN DE LAS VIVIENDAS SECUNDARIAS
POR CORONAS, 1970-1996

Coronas
Total viviendas Evolución anual Evolución anual Evolución anual

secundarias 1996 1970-1981 (%) 1981-1991 (%) 1991-1996 (%)

Madrid capital 67,357 3.86 4.39 7.43
Corona metropolitana 16,826 17.02 0.81 -2.43
Tercera corona 25,125 16.54 2.68 -1.25
Cuarta corona 36,930 26.21 2.19 -1.73
Quinta corona 18,242 16.47 3.01 -0.04
Resto de la región 18,035 21.02 2.37 2.04
Total región 182,515 4.28 2.40 0.72

Fuente: Censos de vivienda.

Pero esa masiva construcción de viviendas ha acentuado el dualismo
socioespacial anterior en cuanto al tipo de nuevos residentes que ocupan
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los diferentes sectores de la franja periurbana. Por un lado, están aquellos
que se ven forzados a optar por lugares más alejados, peor comunicados,
pero con los precios también más reducidos dentro del mercado inmobi
liario de la región. En estos casos, que resultan dominantes en el sureste, se
hace patente que "se reside donde se puede y no donde se quiere (vivienda
deseada) o donde se debe (vivienda adecuada)", lo que convierte a la franja
en lugar de acogida para jóvenes con empleos precarios (Alguacil y Den
che, 1992: 87). Por el contrario, en el noroeste predominan los que eligen
este tipo de hábitat menos denso y de mayor calidad ambiental (pese a
la rápida transformación derivada de la apropiación del entorno natural
para convertirlo en mercancía), vinculados a grupos sociales emergentes
con rentas por encima del promedio, ligados mayoritariamente al sector
servicios y con destacada presencia de titulados superiores. En resumen,
necesidades de unos y deseos de otros se aúnan para impulsar una demanda
periférica de viviendas que las empresas del sector han inducido también
en los últimos años al publicitar masivamente las ventajas de este tipo
de entorno residencial.

Pero además de espacio residencial, la franja periurbana es también un
espacio activo, en el que convergen empresas de sectores muy diversos,
que encuentran aquí condiciones adecuadas para desarrollar su actividad
de forma rentable, lo que supone un segundo tipo de estrategias que es
necesario identificar. El fuerte retroceso de las actividades agrarias, que hoy
tienen que competir con usos del suelo más rentables y empleos mejor pa
gados, justifica que nuestra atención se limite a las actividades industriales
y de servicios, que representan junto con la construcción más del 90 por
ciento de la ocupación total en esta periferia metropolitana.

La franja periurbana como espacio

para la producción y el consumo

Un vector complementario de crecimiento periurbano, que responde a
la intervención de agentes distintos a los anteriores, es el desplazamiento
de un volumen cada vez mayor de establecimientos-centros de trabajo y
empleos, que encuentran aquí su localización más adecuada en el momen
to presente.

Al iniciarse la década de los ochenta, la distribución de las activida
des económicas seguía mostrando una estructura fuertemente monocén
trica en favor de la ciudad de Madrid, con un acusado gradiente densi-



métrico en dirección a la periferia. Tan sólo la industria había iniciado desde
comienzos de los años sesenta un movimiento de avance en dirección a
los municipios del sur y este metropolitano (Getafe, Leganés, Alcorcón,
Arganda, Q)slada, San Fernando, Torrejón de Ardoz, Alcalá de Henares... )
localizados a lo largo de las vías radiales de transporte, en busca de suelo
abundante y barato, combinado con una buena accesibilidad. Por esa ra
zón' en 1980 la capital aún reunía más de 700,000 empleos terciarios y
130,000 industriales, equivalentes al 82 y 65 por ciento, respectivamen
te, de los existentes en la región. Esa macrocefalia se resiste a desaparecer,
yen 1999 se mantienen en la ciudad de Madrid un 63.8 por ciento de
los establecimientos y hasta el 69.1 por ciento del empleo total, lo que
representa un volumen de ocupación por cada 1,000 habitantes también
superior al promedio (355.6 y 293.6, respectivamente).

Pero si las herencias del pasado aún resultan muy visibles cuando se uti
lizan valores absolutos, la importancia y rapidez del proceso de difusión
resultan más evidentes al emplear valores relativos, que también permiten
identificar la capacidad de atracción alcanzada en los últimos años por los
municipios periféricos. Los datos del cuadro 5 muestran que son ya más
de 20,000 los centros de trabajo y de 100,000 los ocupados que se ubican
a más de 20 kilómetros de la capital, lo que supone valores de empleo por
cada 1,000 residentes que, sin alcanzar aún los de espacios de más antigua
y densa urbanización, crecen con mayor rapidez. Y ese crecimiento se com
prueba en mayor medida al considerar la antigüedad de los establecimientos
existentes en 1999 según el año en que iniciaron su actividad (veáse cuadro 6),
lo que permite elaborar una especie de pirámide de edades según coronas.

CUADRO 5
DISTRIBUCIÓN DE ESTABLECIMIENTOS

Y OCUPADOS POR CORONAS EN 1999

Coronas Establecimientos % total Ocupados % total Ocupados/l,OOO habs.

Madrid capital 132,967 63.8 1'019,465 69.1 355.6
Corona metropolitana 54,135 26.0 353,931 24.0 253.1
Tercera corona 13,092 6.3 71,901 4.9 198.8
Cuarta corona 3,692 1.8 13,701 0.9 133.9
Resto de la región 4,440 2.1 15,684 1.1 153.8
Total región 208,326 100 1'474,682 100 293.6

Fuente: Instituto de Estadística, comunidad de Madrid.
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CUADRO 6
ANTIGÜEDAD DE LOS ESTABLECIMIENTOS

SEGÚN FECHA DE INICIO DE SU ACTIVIDAD

135

Coronas No consta Antes de 1970 1971 a 1980 1981 a 1990 1991 a 1994 1995 a 1999 Total

Madrid capital 8.6
Corona metropolitana 7.6
Tercera corona 6.9
Cuarta corona 8.0
Resto de la región 8.0
Total región 8.2

12.0
3.9
5.1
9.1
8.7
9.0

13.4
11.3
10.4
12.6
13.0
12.8

29.7
30.8
29.3
31.9
31.3
30.1

18.7
21.7
23.4
17.5
18.5
19.7

17.6 100
24.7 100
24.8 100
20.9 100
20.5 100
19.8 100

Fuente: Instituto de Estadística, comunidad de Madrid.

Destaca así la mayor edad media de los situados en la capital, donde
poco más de una tercera parte (36.3 por ciento) surgieron en la última
década, en tanto esa proporción se eleva hasta el 46.4 por ciento en el
caso de la corona metropolitana y llega al 48.2 por ciento en los municipios
de la tercera corona. Más allá de ese límite, que parece dibujar la cresta de la
ola difusora por lo que a las empresas se refiere, el menor volumen de
implantaciones recientes justifica una mayor presencia relativa de los que
llevan más de 10 años en funcionamiento con relación a los más recientes.

Ese trasvase de empresas y puestos de trabajo, que sigue una lógica
específica, ajena a las estrategias del capital inmobiliario, provoca un impac
to directo sobre la movilidad diaria residencia-trabajo, al incrementarse los
flujos que ya no siguen la tradicional dirección en sentido radial con des
tino en la ciudad central. Aunque son muy escasos los estudios publicados
al respecto (López de Lucio, 1999), se comprueba que aumentan tanto la
distancia media que se recorre, como los movimientos de sentido transver
sal entre municipios de la periferia metropolitana e, incluso, desde las áreas
centrales de la aglomeración hacia esos nuevos espacios de actividad ubi
cados a varias decenas de kilómetros, con el costo económico y ambiental
consiguiente.

Pero, más allá de los valores estadísticos, aquí interesa destacar el signi
ficado de tales desplazamientos desde la óptica de las nuevas estrategias
espaciales de las empresas, que modifican su uso del territorio metropo
litano en busca de ventajas competitivas adaptadas a su propia estructura
interna. Si se entiende el espacio como un conjunto integrado de "objetos
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y acciones" (Santos, 1999), la franja periurbana recibe hoy un volumen
creciente de establecimientos con orígenes y características heterogéneos,
que responde a lógicas de actuación también múltiples, de las que pueden
destacarse ahora algunas de las más representativas o mejor conocidas.

DeslocaliZación y nuevos espacIos IndustrIales

Protagonista destacada de este nuevo dinamismo es la industria. Si durante
la fase fordista todo el crecimiento manufacturero se concentró en el inte
rior del área metropolitana, dejando de lado unos espacios rurales que apenas
contaban con tradición en este tipo de actividades, la reestructuración del
sistema industrial madrileño producida en las dos últimas décadas (Méndez,
1999) ha incluido un intenso proceso de difusión que ya alcanza plena
mente los sectores meridional y oriental de la franja, en contacto directo con
las áreas fabriles heredadas del periodo anterior, donde ya se ubican cerca
de la quinta parte del empleo industrial de la región (véase cuadro 7). El
perfil característico está ampliamente dominado por la presencia de peque
ñas y medianas empresas (PME) monoplanta, pertenecientes en su mayoría
a ramas tradicionales (productos metálicos, madera y mueble, textil y
vestido, materiales de construcción, alimentación, plásticos ... ), que sólo
en una pequeña parte han surgido en el ámbito local, predominando
ampliamente las de procedencia externa.

Aquí convergen desde microempresas surgidas del reciente proceso de
descentralización productiva, que destinan lo esencial de su producción a
grandes empresas metropolitanas o trabajan para mercados de consumo
secundarios, de baja calidad y precio, hasta firmas multiplanta necesitadas
de grandes superficies para actividades de carácter extensivo que incluyen
extensas áreas para el almacenamiento de insumos o stocks, ubicadas junto
a las principales vías de tráfico pesado. Mientras en el primer caso la subcon
tratación e, incluso, diversas manifestaciones de la economía informal están
presentes, predominando las empresas que tienen dentro de la propia región
sus principales mercados de venta, en el segundo la variedad es mucho mayor,
siendo habitual que sus operaciones se produzcan a escala mucho mayor, uti
lizando el territorio madrileño como plataforma para la distribución en
todo el ámbito nacional.
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CUADRO 7

DISTRIBUCIÓN DE LA INDUSTRIA EN 1998, SEGÚN CORONAS
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Unidades Cociente % total Cociente
Coronas locales % total localización Ocupados localización localización

Madrid-capital 10,879 48.39 0.76 144,504 49.31 0.71
Corona 1 5,278 23.48 1.22 68,377 23.33 1.34
Corona 2 3,646 16.22 2.41 47,910 16.35 2.48
Corona 3 1,791 7.97 1.27 24,643 8.41 1.72
Corona 4 411 1.83 1.03 4,764 1.63 1.75
Resto de la región 474 2.10 0.99 2,867 0.92 0.88
Total región 22,479 100 1 293,065 100 1

Fuente: Elaboración propia con base en Instituto de Estadística, comunidad de Madrid.

La existencia de suelo abundante y barato en forma de parques-polí
gonos industriales parece un factor de atracción esencial (véase cuadro 8),
al que debe añadirse la presencia de una oferta inmobiliaria particularmen
te adecuada para pequeñas empresas que cuentan con escasos recursos
económicos y falta de perspectivas a medio-largo plazo, lo que les impide
inversiones de capital fijo como las que supone la compra de un terreno
para iniciar la construcción de sus instalaciones. En tal sentido, la promo
ción por parte de la iniciativa privada de lo que se conoce como minipolí
gonos, espacios constituidos por naves industriales adosadas de pequeña
dimensión (100-400 metros cuadrados), con unas infraestrucn.rras de apoyo
mínimas y déficit significativos en esta materia (abastecimiento de agua,
eliminación de vertidos, accesos, espacios libres para aparcamiento... ),
pero que se venden a precio barato o se ofrecen en renta, con una inversión
inicial mínima y una ocupación inmediata, debe considerarse como un
factor específico de localización. Se configuran así verdaderas áreas-refUgio
para una demanda empresarial, que no puede acceder al interior del espacio
metropolitano o a parques industriales de mayor calidad, pero que ha
crecido significativamente como reflejo del nuevo sistema de producción
flexible. Baste como dato significativo que si en el conjunto de la indus
tria madrileña el tamaño medio de los establecimientos se sitúa en 13 tra
bajadores, dentro de la franja supera sólo levemente la mitad de esa cifra.



CUADRO 8

POLÍGONOS/PARQUES INDUSTRIALES
SEGÚN CORONAS METROPOLITANAS EN 2000

Número de parques-Polígonos promoJJÚÚJs

Coronas Hasta 1960 1960-1980 1980-2000 Total

Corona metropolitana 35 68 30 132
Tercera corona O 31 34 65
Cuarta corona O 3 14 17
Resto de la región O 7 11 18
Total región 35 109 89 232
Superficie total (m2)

Corona metropolitana 5'126,220 21'604,454 8'145,941 34'876,675
Tercera corona O 13'082,304 9'896,322 22'978,626
Cuarta corona O 1'206,963 1'067,052 2'364,015
Resto de la región O 400,427 832,792 1'233,219
Total región 5'126,220 36'384,148 19'942,167 61'452,535

Fuente: O:>munidad de Madrid, Localizador de áreas de actividad económica.

Mientras en las áreas centrales de la metrópoli avanza con rapidez la
"terciarización industrial", al crecer los empleos indirectos anteriores o
posteriores a la fabricación (gestión, administración, comercialización y
ventas, investigación y desarrollo tecnológico (1+D), servicio al cliente... ),
aquí la estructura laboral sigue ampliamente dominada por empleos
directos de fabricación o de almacén, escaseando los más cualificados de
servicios, tanto internos como externos a las empresas industriales. El pai
saje de oficinas continúa siendo bastante ajeno, por el momento, a la franja
periurbana.

Consecuencia directa de todo lo anterior es el fuerte impacto ambien
tal de una actividad que, como fuente de empleo, ha gozado de amplia
permisividad por parte de la planeación, limitada al establecimiento de
normas subsidiarias a escala municipal que apenas delimitan los espacios
a ocupar, pero con frecuencia después de que ya se hubiera producido una
instalación de carácter espontáneo. La falta de conexión a la red metropo
litana de abastecimiento de agua -que sólo en estos últimos años ha alcan
zado a algunos de estos municipios- y la necesidad de extraer esos recur
sos del subsuelo, la utilización de vertidos en pozo negro que también
pueden contaminar los suelos, o la desigual gestión en lo que atañe a la
recogida de residuos sólidos son los problemas más graves a resolver hoy
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en los municipios más industrializados de la franja. Las políticas del go
bierno regional intentan paliar, desde hace años, tales impactos con un
programa para la rehabilitación de estas áreas que se enfrenta al problema
habitual en todo espacio marginal: una parte de las empresas instaladas
es reacia a participar en una inversión conjunta con los gobiernos locales
y regional para mejorar la calidad urbanística y ambiental de tales espa
cios productivos, lo que retrasa el desarrollo de estos programas e, incluso,
provoca un nuevo salto de determinadas empresas a territorios aún más
alejados, donde aún se reducen en mayor medida los escasos controles exis
tentes aquí.

Comercio, consumo Y ocio como atributosperlurbanos

Situación diferente es la que afecta a las actividades de servicios, que ya son
mayoritarias en la franja, tanto si se consideraelvolumen de establecimien
tos como de ocupados. A partir de una escasa dotación de equipamientos
básicos en estos núcleos rurales, la expansión de las residencias secunda
rias y su consolidación como espacios de ocio para los habitantes urbanos
provocaron el surgimiento en los años setenta de una primera generación
de comercios y diversos servicios a la población, con origen mayoritario en
iniciativas locales, que por esa razón alcanzaron mayor concentración
en los sectores norte y oeste de la franja.

Ya en la última década, la "invasión" por nuevos residentes del conjunto
rururbano provocó una generalización de este tipo de pequeñas empre
sas, que ahora tienen como clientes tanto a habitantes permanentes como
estacionales. No obstante, esa homogeneización de los valores cuantitati
vos referidos a volumen de ocupación por cada 1,000 habitantes no impide
la pervivencia de ciertos contrastes cualitativos, pues la diversidad y cali
dad de la oferta en servicios continúa siendo mayor en aquellos segmen
tos más valorados.

Pero la novedad más significativa de estos años, que certifica la pro
gresiva incorporación al tejido metropolitano de estos municipios, es la
aparición reciente de nuevos tipos de empresas que comienzan a conside
rar de interés su ubicación en determinados ámbitos periurbanos en rela
ción al progresivo incremento de la demanda final y empresarial que pre
tenden cubrir. Es el caso de las grandes superficies comerciales y de ocio
(hipermercados, plazas comerciales, parques de ocio... ) que, si bien se
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mantienen concentradas en los municipios de la corona metropolitana,
a no más de 20 kilómetros del centro de Madrid, han comenzado a exten
derse hacia núcleos en rápido crecimiento, siendo Collado Villalba, en
el noroeste, un primer exponente de ese avance asociado a grandes gru
pos de distribución que empiezan a competir con las pequeñas empresas
existentes hasta el momento.

Es también el caso de las oficinas financieras (bancos y cajas de ahorro),
que proliferan intentando captar el ahorro de los residentes y de los nue
vos negocios emergentes, además de atender las demandas del turismo
estacional. Y es, fmalmente, la tendencia que empiezan a mostrar algunos
servicios a las empresas, tradicionalmente polarizados en torno al centro
de negocios de la metrópoli, pero que desbordan también hacia la tercera
corona en los años noventa, como acompañamiento de otras empresas
industriales y de servicios implantadas con anterioridad.

Consideraciones finales

De lo analizado para el caso de la región metropolitana de Madrid -limi
tada por la información disponible al interior de los límites geográficos de
la comunidad autónoma surgida con la Constitución de 1978- pueden
extraerse algunas conclusiones destinadas a aportar ingredientes comple
mentarios al debate comparativo sobre la dinámica y los problemas de
estas periferias metropolitanas:

-El concepto de espacio periurbano es, por defInición, dinámico y de ello
se derivan tanto la difIcultad para dibujar unos límites en constante despla
zamiento, como la necesidad de incorporar la variable temporal en los es
tudios sobre la misma, pues sólo así puede aprehenderse ese componente
esencial para entender su signiftcado en la evolución actual de las aglome
raciones metropolitanas. Contemplada en esa perspectiva, lo ocurrido en
Madrid muestra que de ser un espacio de reserva y de ocio, que también man
tenía hasta los años setenta una significativa actividad productiva en el sector
agrario, la franja periurbana actual se ha confIrmado como espacio residen
cial, de actividad y de ocio-consumo, con una intensa movilidad interna, mos
trando con ello la incorporación de unos comportamientos plenamente
urbanos.
-Aunque el intento de geometrizar el espacio deriva siempre en una simpli
fIcación de los resultados que podemos alcanzar, la identifIcación de coro-
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nas y, en su caso, sectores o ejes para describir el movimiento de difusión y
precisar los contrastes internos que tienen lugar dentro de la propia franja
puede ser una herramienta útil en las primeras etapas del análisis, aunque
deban discutirse los criterios más adecuados para su delimitación. Su aplica
ción a Madrid permite constatar no sólo el avance de la "mancha urbana", sino
también una estricta regularidad espacial en ese movimiento, que concentra
en la tercera y cuarta coronas las mayores tasas actuales de crecimiento demo
gráfico y laboral, más allá de las indudables especificidades locales.
-Además de identificar las transformaciones profundas y rápidas que suelen
caracterizar esta periferia externa del tejido metropolitano, la investigación
debe aún profimdizar en la multiplicidad de actores y, en consecuencia, de inte
reses y estrategias de acción que se yuxtaponen en estas áreas para así poder
ofrecer un diagnóstico más profundo de los procesos subyacentes, los con
flictos derivados y las medidas más adecuadas de ordenamiento territorial.
En el caso de Madrid, la combinación de estrategias llevadas a cabo por los
promotores inmobiliarios en respuesta a la demanda de viviendas por parte
de la población, así como por empresas industriales y de servicios, ha trans
formado la franja periurbana en su morfología, su funcionalidad y su con
tenido social, pero la descoordinación entre las actuaciones de unos y otros
han provocado efectos indeseados, desde un masivo consumo de suelo o
un fuerte incremento de los desplazamientos diarios, hasta problemas en el
abastecimiento de agua o la gestión de los residuos sólidos industriales y
urbanos.

Los estudios sobre las periferias metropolitanas justifican así su inte
rés, tanto teórico como aplicado, al identificarse como espacios de oportu
nidad y, al tiempo, espacios de conflicto, que deben ser mejor conocidos
con objeto de poder ofrecer diagnósticos eficaces para quienes tienen la
responsabilidad de promover una gestión racional de los recursos, un
adecuado ordenamiento de las actividades y los usos del suelo, así como
una mejora en el bienestar de la población.
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Introducción

EL IMPACfO combinado de la crisis del modelo de industrialización susti
tutiva de importaciones, de las políticas de apertura y liberación comercial
que le sucedieron y del nuevo "orden" global configurado por la creciente
movilidad nacional e internacional del capital y del trabajo, así como por
los avances tecnológicos en el campo de las telecomunicaciones, los trans
portes y los procesos de producción, han propiciado un nuevo patrón de
expansión y crecimiento de las grandes aglomeraciones urbanas.

Las transformaciones han sido de tal magnitud, como lo señala De
Mattos (2002), que diversos autores han considerado necesario propo
ner nuevas denominaciones para referirse a las realidades emergentes que
enfrentan las grandes metrópolis, en el entendido de que las utilizadas
anteriormente ya no resultaban apropiadas. De este modo surgieron
conceptos tales como el de "ciudad mundial" (Friedmann y Wolff, 1982;
Friedmann, 1986), "ciudad infonnacional" (Castells, 1989), "ciudad glo
bal" (Sassen, 1991), "metápolis" (Ascher, 1995), "megaciudad" (Borja y
Castells, 1997), "metrópolis desbordada" (Geddes, 1997), "posmetró
polis" (Soja, 2000), etcétera.

Con mayor o menor énfasis, todas estas denominaciones hacen alu
sión a los cambios que las principales aglomeraciones metropolitanas del
mundo desarrollado y en desarrollo han enfrentado no sólo en su estruc
tura demográfica, en su base económica o en sus mercados de trabajo,
sino también en su estructura social y en su morfología.

* Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias, Universidad Nacional Autónoma de
México. Avenida Universidad 1001, Circuito 2, Col. Chamilpa, Cuemavaca, Morelos, México, C.P.
62210. E-mail: amcg@servidor.unam.mxyjuliog@correo.crim.unam.mx
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A la luz de estas transformaciones, y considerando que uno de los
rasgos más sobresalientes de la expansión actual de las grandes ciudades
es la tendencia a conformar regiones centrales (core regions) que compren
den a sus zonas metropolitanas y a otras metrópolis de menor tamaño, de
los que Sao Paulo, ciudad de México y Buenos Aires son los mejores
ejemplos en América Latina (Habitat, 1996), en este capítulo analizamos
algunos de los cambios económicos y migratorios más relevantes de la
región centro en dos escalas: primero, en las entidades federativas que
conforman el núcleo urbano industrial y la periferia regional; y segundo,
en las zonas metropolitanas, aglomeraciones urbanas y ciudades no conur
badas con más de 50,000 habitantes. l

El "núcleo urbano industrial" está conformado por el Distrito Fede
ral y el Estado de México, que son las entidades sobre las que se ha expan
dido la Zona Metropolitana de la Ciudad de México. A su vez, la "periferia
regional" comprende a los estados circundantes de Puebla, Morelos, Queré
taro, Hidalgo y Tlaxcala, cuyo dinamismo económico y migratorio está
notoriamente influenciado por el comportamiento del núcleo. Asimismo,
las ciudades que se consideran en el estudio son las zonas metropolitanas
de México, Puebla y Toluca, las aglomeraciones urbanas de Cuernavaca,
Querétaro, Cuauda, Pachuca y Tlaxcala, así como Tehuacán, San Juan del
Río, Tulancingo, Atlixco y Teziudán (véase mapa 1).

El capítulo se divide en cuatro apartados. En el primero se plantean
algunas reflexiones sobre los cambios económicos y migratorios en el
contexto de la globalización. A fin de identificar las áreas ganadoras y per
dedoras de la región centro, en el segundo apartado se examinan los cam
bios en el crecimiento, la competitividad y la importancia económica de
los estados que conforman el núcleo y la periferia regional, así como la
consolidación o el debilitamiento industrial de sus principales ciudades.
En el tercero se caracteriza la complejidad territorial de la migración en el
núcleo, la periferia y sus ciudades más importantes -en particular los cam-

1 Según el Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Ordenación del Territorio 2001-2006
(Sedesol, 2001: 60-64), las "ronas metropolitanas" son todas aquellas redes de ciudades, donde los
procesos de "metropolización" involucran a ciudades de México y de Estados Unidos de América o
a ciudades de dos o más entidades federativas, así como aquellas grandes ciudades de más de 1'000,000
de habitantes. Las "aglomeraciones urbanas", en cambio, son las ciudades que han tenido procesos de
expansión urbana hacia municipios adyacentes en la misma entidad federativa y tienen, en conjunto,
una población inferior de 1'000,000 de habitantes. Finalmente, las ciudades no conurbadas son todas
aquellas localidades cuya expansión urbana no ha sobrepasado los límites del municipio donde se
localizan.
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MAPA 1

REGIÓN CENTRO.
DIVISIÓN POLÍTICA POR ESTADOS
Y PRINCIPALES CIUDADES EN 2000
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bios en su magnitud y distribución estatal- y la posible correspondencia
entre las áreas expulsoras y perdedoras por una parte, y las áreas atracto
ras y ganadoras por la otra. Finalmente, se presentan algunas conclusiones
sobre la cambiante dinámica económica y migratoria de la región centro,
así como algunas posibles implicaciones para su futuro.

Las transformaciones económicas

y miqratorias en la qlobalización

La migración interna puede estar determinada por "factores coyuntura
les", tales como conflictos bélicos o catástrofes naturales, pero general
mente se acepta que el desarrollo económico y social desigual por el que
históricamente han transitado las distintas regiones de un país, son las
"causas estructurales" de los movimientos migratorios. Por ello, con
frecuencia se reconoce que una parte de la población que habita en los
lugares con peores condiciones de vida, tiende a emigrar hacia las regio
nes que ofrecen mejores expectativas de existencia.

Durante un largo periodo de modernización capitalista que compren
de las siete primeras décadas del siglo xx, los movimientos migratorios
resultaron más o menos predecibles en términos geográficos, pues las re
giones más pobres eran netamente rurales y las más ricas unas cuantas
ciudades grandes. Los flujos dominantes, por lo tanto, eran del campo
a la ciudad y por lo general se les consideraba una extensión de la ruta
que tenían que transitar las sociedades tradicionales para alcanzar su mo
dernización (Lewis, 1954; Todaro, 1969).

Sin embargo, la crisis del fordismo en los años setenta, tal como ha
sido documentada por diversos autores (Aglietta, 1979 y 1983; Palloix,
1980; Fajnzylber, 1983; Caputo y Estay, 1987; Lipietz y Leborgne, 1990;
De la Garza, 1993; Dussel, 1997), y su reestructuración en los años
ochenta y noventa, generaron "cambios de largo plazo en la composición
de la demanda, en la producción y en los patrones ocupacionales; nuevas
tecnologías; una división internacional del trabajo diferente; cambios en
los precios relativos; y cambios en los patrones de localización de la indus
tria y de la migración" (Glickman, 1987: 81). En consecuencia, los fac
tores estructurales de la migración se tornaron más complejos, pues la
crisis y la reestructuración del fordismo alteraron la geografía de las
desigualdades económicas y sociales, modificando así la dinámica terri
torial de la migración interna e internacional y el perfil de los migrantes.
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Las regiones y ciudades que tradicionalmente habían sido las más di
námicas en términos económicos y los receptáculos principales de las
corrientes migratorias, enfrentaron severas crisis que no sólo minaron su
poder para atraer a los inmigrantes, sino también para retener a su po
blación nativa (Rodwin y Sazanami, 1989 y 1991). Como resultado de
lo anterior las ciudades de América Latina, principalmente las grandes
aglomeraciones, pasaron a consolidarse como importantes cuencas de po
breza a partir de los años ochenta, al grado de que la mitad de los pobres
del continente actualmente reside en ciudades (Bodemer, Coraggio y
Ziccardi, 1999)'.

Como contraparte del estancamiento que enfrentaron algunas de las
regiones que tradicionalmente habían figurado como ganadoras y alta
mente dinámicas, emergieron nuevas áreas de crecimiento que tradicio
nalmente habían sido catalogados como atrasadas, reconfigurando los
mapas migratorios y dando lugar a complejos sistemas de migraciones
internacionales e internas, como lo muestran Jones y Findlay (1998)
para varios países del sureste asiático.

La inestabilidad económica y política que ha imperado a escala global,
continental y regional en las dos últimas décadas del siglo xx, así como
la notable variación territorial del crecimiento económico, han hecho más
complejo el estudio de los movimientos migratorios. En este sentido, la
dinámica del crecimiento social de las grandes metrópolis de América La
tina parece contrastar con su crecimiento natural relativamente estable,
ya que una parte de su población decide emigrar de ellas, o hacia ellas,
en función de las tendencias de recesión o reactivación que muestran sus
mercados laborales; tendencias que a su vez se encuentran influenciadas
por las trayectorias de crecimiento de las economías nacionales e inter
nacional. Los movimientos migratorios de las grandes metrópolis latinoa
mericanas, por lo tanto, parecen estar influenciados por la inestabilidad
y el crecimiento errático que imponen los ciclos cada vez más cortos del
capital financiero, mercantil y productivo.

Además, las readecuaciones que desencadenaron los ajustes estructu
rales de las economías y el uso creciente de las nuevas tecnologías y el co
nocimiento, se articularon con un conjunto de "factores subjetivos" de
rivados de las transformaciones culturales de la modernidad, que no sólo
alteraron las percepciones y las experiencias de los migrantes, sino también
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sus estrategias de movilidad, localización e integración social y econó
mica en las grandes urbes (Borja y Castells, 1997; Skeldon, 1997; Lash
y Urry, 1998; García Canclini, 2001). La migración ha llegado a ser así
un factor de gran relevancia para explicar la segregación urbana (CEPAL,
2000) Ypara entender las geometrías difusas que caracterizan la morfo
logía y la composición social de la denominada "ciudad fractal" (Soja, 2000),
cuando se consideran sus entrecruzamientos con las identidades étnicas,
lingüísticas y de género.

En el mismo sentido, se ha llegado a la cuenta de que la migración ha
alimentado aún más la complejidad cultural y social de las grandes metró
polis durante la globalización, pues al mismo tiempo que continúan siendo
un destino importante para la población pobre que alimenta la reproduc
ción de una "infraclase" (Lash y Urry, 1998: 235-262), también captan
un flujo de inmigrantes altamente calificados que se denominan "ejecu
tivos de clase mundial" y que forman parte de una élite transnacional, cuya
importancia no reside tanto en la magnitud de sus flujos, como en las fun
ciones que ejercen y difunden dentro de las grandes corporaciones trans
nacionales y en los estilos de vida que importan a los lugares de destino
(Sassen, 1991; Beaverstock y Boardwell, 2000, y Beaverstock, 2003).

Teniendo en mente este conjunto de reflexiones generales, en las si
guientes secciones trataremos de mostrar la variabilidad del crecimiento
económico al interior de la región centro en las últimas décadas del siglo xx,
para apreciar posteriormente sus repercusiones en los movimientos mi
gratorios.

Crisis y ajuste estructural en la

reQión centro de México

La crisis del modelo de industrialización sustitutiva de importaciones (ISI),

así como las diferentes políticas de ajuste estructural que se implementa
ron desde principios de los años ochenta para revertir los desequilibrios
y la inestabilidad derivadas del agotamiento de dicho modelo (véanse
gráficas 1 y 2), tuvieron una expresión territorial evidente en la Zona Me
tropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) yen su región inmediata de
influencia: la región centro. Esta región fue el pivote territorial más impor
tante de la ISI en México y, por ende, el escenario principal de su crisis y
reestructuración bajo la guía de las políticas de apertura y liberación
comercial (ALc).



GRÁFICA 1
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GRÁFICA 2
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A fin de apreciar algunos de los cambios económicos más relevantes
de la región centro, se utilizaron varios indicadores que permitieron ana
lizar: a) las trayectorias de crecimiento económico y los cambios en la
posición competitiva del núcleo urbano industrial y la periferia regional;
b) las variaciones en la importancia económica de cada uno de estos
ámbitos; yc) la consolidación o el debilitamiento industrial de la ZMCM

y de las principales ciudades de la periferia regional.
Cabe precisar que los indicadores empleados se calcularon para los

periodos 1970-1980, 1980-1988, 1988-1993 Y1993-2000. Vale la pena
mencionar también que la elección de tales periodos está determinada
por las fuentes de las que se obtiene la información de PIE por entidad
federativa, pero consideramos que en términos generales ilustran el ago
tamiento del modelo de ISI en los años setenta; su crisis y reestructura
ción en los años ochenta; una segunda generación de políticas de ajuste
que continuaron y profundizaron las iniciadas en el periodo anterior,
pero que también abrieron nuevos senderos de cambio, principalmente
con las negociaciones del Tratado de Libre Comercio (TLc); y finalmen
te, el desempeño de la economía mexicana en el marco del TLC.

úayeaorlas de crecimiento y cambios en la posición

competitiva delnúcleo y la perlkrla regional

Dos tendencias generales pueden apreciarse con relación al crecimiento
y a la posición competitiva2 del núcleo urbano industrial y la periferia
regional en los años ochenta y noventa: a) un bajo dinamismo econó
mico debido a la recurrencia sucesiva de varias crisis y periodos cortos
de reactivación; y b) una evidente variación territorial del crecimiento
económico y, por consiguiente, de los estados y los sectores económicos
más dinámicos o competitivos.

En el decenio 1970-1980, por ejemplo, la economía nacional tuvo un
crecimiento medio anual de 6.7 por ciento, el núcleo de 6.9 por ciento
y la periferia regional de 7.7 por ciento. En cambio, entre 1980 y 1988,

2 Para evaluar este aspecto se calcularon las tasas de crecimiento del PIB, que penniten identificar
las trayectorias de las entidades federativas y los sectores a lo largo de las diferentes fases del ciclo eco
nómico. También se calculó el componente regional de la técnica de cambio y participación, que pennite
detectar los sectores económicos más dinámicos de una entidad y en los que presumiblemente tiene
ventajas competitivas, al comparar la tasa de crecimiento del sector "i" a escala regional con su tasa
a escala nacional.
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cuando los primeros experimentos de ajuste estructural se llevaron a la
práctica para revertir supuestamente la crisis del modelo de ISI, las tasas
disminuyeron a 1.1, -0.9 Y2.1 por ciento, respectivamente. En el quin
quenio 1988-1993, la economía mexicana, el núcleo y la periferia tuvie
ron una recuperación modesta (de 3.0, 3.6 Y4.3 por ciento, respectiva
mente), que no logró reposicionarlos en los niveles de crecimiento que
habían alcanzado en los años setenta. Finalmente, en el periodo que va
de 1993 a 2000, y pese a la profunda crisis de 1995, la economía mexi
cana registró un dinamismo ligeramente mayor al del quinquenio que le
antecedió, al crecer a un ritmo de 3.5 por ciento promedio anual, aunque
el núcleo y la periferia experimentaron una leve desaceleración al descen
der sus tasas, respectivamente, a 3.2 y 4.2 por ciento, evidenciando así
un desfasamiento entre las trayectorias de crecimiento de la economía
nacional y de la región centro en el marco del TLC (veánse cuadro 1 y
gráfica 3).

A pesar del bajo dinamismo de los años ochenta y noventa, el núcleo
logró reposicionarse en términos competitivos entre 1988 y 1993, des
pués de la severa crisis que enfrentó entre 1980 y 1988; sin embargo,
estas ventajas se disiparon nuevamente en el marco del TLC. En cambio,
la periferia ha tenido una posición competitiva favorable a lo largo de
todos los periodos de referencia.

El ciclo de alto crecimiento, crisis y reactivación por el que han tran
sitado el núcleo y la periferia regional, se configuró de manera diferente
en los estados que conforman cada ámbito territorial, alterando su posi
ción competitiva. Así, la trayectoria del núcleo, que en términos aproxima
dos ilustra la correspondiente a la ZMCM, indica que el crecimiento eco
nómico y las ventajas competitivas se desplazaron del D.E al estado de
México en los años setenta, desaparecieron de ambos estados en los
ochenta, regresaron al D.E en el quinquenio 1988-1993, y se desplaza:
ron nuevamente hacia el Estado de México entre 1993 y 2000. Estas
variaciones intrametropolitanas de crecimiento y competitividad no sólo
muestran la inestabilidad económica de la ZMCM en las últimas décadas
del siglo xx, sino también de la economía mexicana.

El crecimiento y la competitividad de los estados periféricos también
ha tenido variaciones territoriales a lo largo del ciclo económico, aunque
se distinguen algunas excepciones en Querétaro y Tlaxcala, cuyo dinamis-



CUADRO 1
REGIÓN CENTRO. CRECIMIENTO, COMPETITIVIDAD Y PRIMAcÍA ECONÓMICA

POR ENTIDAD FEDERATIVA Y SECTOR DE ACTIVIDAD, 1970-2000

Tasa de crecimiento
medio anual Posición competitiPaJ Primada económica Cambio

EntidRd ftderatiPa 1970-19801 1980-19881 1988-19931 1993-2()()(P 1970-19801 1980-19881 1988-19931 1993-200()2 19701 1980' 19881 19932 2000l 1980-2000

Nacional 6-7 1.1 3.0 3.5 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Región centro 7.0 ~.4 3.8 3.4 (+) (-) (+) (-) 43.5 44.9 39.9 42.4 41.9 -3.1
Núcleo urbano industrial 6.9 ~.9 3.6 3.2 (+) (-) (+) (-) 36.7 37.4 31.8 34.3 33.4 --4.1
D.E 5.8 -1.7 4.0 2-7 (-) (-) (+) (-) 28.2 25.9 20-7 23.9 22.7 -3.3
México 10.0 0.6 2.8 4.1 (+) (-) (-) (+) 8.5 11.5 11.1 10.3 10.7 ~.8

Periferia regional 7.7 2.1 4.3 4.2 (+ ) (+) (+) (+) 6.8 7.5 8.1 8.1 8.5 1.0
Hidalgo 8.3 2.9 1.6 2.6 (+) (+) (-) H 1.3 1.5 1.8 1.5 1.4 ~.1

MorelÓs 7.1 2.7 8.1 2.6 (+ ) (+ ) (+ ) (-) 1.1 1.1 1.3 1.5 1.4 0.3
Puebla 7.2 0.5 3.6 4.4 (+) (-) (+ ) (+) 3.2 3.4 3.2 3.2 3.4 0.0
Querétaro 8.9 4.4 6.2 6.6 (+ ) (+ ) (+) (+) 0.8 1.0 1.3 1.4 1.7 0.7
Tlaxcala 8.7 3-7 3.1 4.5 (+) (+ ) (+) (+) 0.4 0.5 0.6 0.5 0.5 0.1

Actividades primarias'
Nacional 3.4 0.9 1.0 1.5 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Región centro 5.9 -3.0 4.6 i.6 (+) (-) (+ ) (+) 14.0 17.8 13.0 15.2 16.4 -1.4
Núcleo urbano industrial 7.0 -3.7 0.0 5.7 (+) (-) (-) (+) 5.0 7.0 4.8 4.6 6.1 ~.9

D.E 5.5 -10.0 10.3 ~.2 (+) (-) (+ ) (-) 0.6 0.7 0.3 0.5 0.5 ~.3

México 7.2 -3.1 ~.8 6.3 (+) (-) (-) (+) 4.4 6.2 4.5 4.1 5.6 ~.6

Periferia regional 5.3 -2.5 6.9 1.1 (+) (-) (+) (-) 9.0 10.8 8.2 10.6 10.3 ~.5

Hidalgo 6.6 -1.9 3.8 2.2 (+) (-) (+) (+) 1.8 2.4 1.9 2.1 2.2 ~.2

Morelos 1.1 -3.8 21.8 0.3 (-) (-) (+) (-) 1.8 1.4 1.0 2.7 2.5 1.0
Puebla 5.6 -1.0 2.1 0.9 (+) (-) (+ ) (-) 3.9 4.8 4.1 4.2 4.0 ~.8

Querétaro 4-7 -7.2 12.5 2.0 (+) (-) (+) (+ ) 1.2 1.3 0.7 1.0 1.0 ~.3

Tlaxcala 11.9 -5.1 7.0 0.8 (+) (-) (+) (-) 0.4 0.8 0.5 0.7 0.6 ~.2



Actividades industriales'
Nacional 6.7 0.8 3.5 4.5 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0
Región centro 6.7 -0.8 4.7 4.2 (-) (-) (+) (-) 49.4 49.2 43.2 44.7 43.6 -5.6
Núcleo urbano industrial 6.2 -1.3 4.7 3.8 (-) (-) (+) (-) 42.6 40.7 34.3 35.3 33.5 -7.2
D.F. 5.4 -2.2 5.8 3.2 (-) (-) (+) (-) 28.1 24.8 19.4 20.7 19.0 -5.8
México 7.7 -0.1 3.3 4.5 (+) (-) (-) (-) 14.5 15.9 14.9 14.6 14.5 -1.4
Periferia regional 9.1 1.3 4.5 5.6 ( +) (+ ) ( +) (+) 6.8 8.5 8.9 9.4 10.1 1.6
Hidalgo 10.5 0.3 1.9 2.8 (+) (-) (-) (-) 1.6 2.2 2.1 2.1 1.8 -0.4
Morelos 9.3 3.0 6.7 3.6 (+) (+) (+) (-) 0.9 1.2 1.4 1.5 1.4 0.2
Puebla 7.8 -1.5 6.1 6.4 (+) (-) (+) (+) 3.0 3.4 2.8 3.3 3.8 0.4
Querétaro 10.4 5.7 3.1 8.6 (+) (+) (-) (+) 0.9 1.3 1.9 1.8 2.4 1.1
Tlaxcala 8.9 5.4 5.1 5.3 (+) (+ ) (+) (+) 0.4 0.5 0.7 0.6 0.7 0.2

Actividades terciarias·
Nacional 7.2 1.3 2.9 3.3 100.0 100.0100.0 100.0 100.0
Región centro 7.3 0.0 3.2 3.0 (+) (-) (+) (-) 46.0 46.4 41.7 44.1 43.3 -3.1
Núcleo urbano industrial 7.3 -0.7 3.1 2.9 (+) (-) ( +) (-) 39.7 39.9 34.1 36.7 35.6 -4.3
D.F. 6.0 -1.5 3.2 2.6 (-) (-) (+ ) (-) 33.8 30.1 24.1 27.4 26.1 -4.0
México 12.9 1.5 2.6 3.7 ( +) (+) (-) (+) 5.8 9.8 9.9 9.2 9.5 -0.3
Periferia regional 7.4 3.5 3.8 3.8 ( +) ( +) (+) (+) 6.4 6.5 7.7 7.4 7.7 1.2
Hidalgo 6.7 6.6 1.0 2.6 (-) (+) (-) (-) 1.1 1.1 1.6 1.2 1.2 0.1
Morelos 7.4 3.4 7.0 2.6 (+) (+) (+ ) (-) 1.0 1.1 1.2 1.4 1.3 0.3
Puebla 7.2 1.8 2.7 3.9 (-) (+) (-) (+) 3.2 3.2 3.3 3.1 3.2 0.0
Querétaro 8.9 5.1 8.3 5.6 (+) (+) (+) (+) 0.6 0.8 1.0 1.3 1.5 0.7
Tlaxcala 7.8 4.4 1.3 4.5 (+) (+ ) (-) (+) 0.4 0.4 0.6 0.4 0.5 0.0

Fuente: Cálculos propios con datos de: INEGI (1985, 1986a, 1990b, 1992c, 1994a, 1994b, 1994c, 1994d, 1996b, 2002 Y2003b).
1 Tasas (o participaciones) calculadas a precios constantes de 1980.
2 Tasas (o participaciones) calculadas a precios constantes de 1993.
3 Los sectores dinámicos o competitivos se defInieron como aquellos cuya tasa de crecimiento en el estado (i) para el periodo (t), resultó ser superior a la tasa del

mismo sector a escala nacional.
• Incluye agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca.
s Incluye minería; industria manufacturera; construcción; y electricidad, gas yagua.
6 Incluye comercio, restaurantes y hoteles; transportes y comunicaciones; servicios financieros y seguros; servicios comunales, sociales y personales; y servicios ban-

carios imputados.
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GRÁFICA 3
REGIÓN CENTRO. CRECIMIENTO DEL PIE TOTAL EN EL

NÚCLEO URBANO INDUSTRIAL Y LA PERIFERIA REGIONAL, 1970-2000
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mo les ha conferido una ventaja competitiva en todos los periodos ana
lizados, principalmente al primer estado. La trayectoria de crecimiento de
Morelos apuntaba en el mismo sentido que los estados anteriores hasta
1993, pero entre este último año y 2000 enfrentó una sensible desacele
ración que erosionó la competitividad que sostuvo durante más de dos
décadas. El caso de Puebla difiere de los anteriores, principalmente en el
hecho de que fue el estado que experimentó la crisis de los años ochenta
de manera más aguda, aunque su economía registró un crecimiento mayor
al de la economía nacional entre 1988 y 2000, recuperando así las ven
tajas competitivas que había perdido. En cambio, la economía del estado
de Hidalgo se ha mantenido en una situación tendencialmente recesiva,
pues la desaceleración que experimentó entre 1980 y 1988 se prolongó
hasta 1993, y a partir de entonces se recuperó exiguamente. De lo anterior
se desprende que Querétaro es la entidad federativa con un crecimiento
económico sostenido, mientras que el resto de los estados de la periferia
regional ha tenido trayectorias de crecimiento más inestables, debido a
sus ciclos económicos más pronunciados y largos, como se aprecia en los
casos de Morelos, Puebla e Hidalgo.
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La inestabilidad económica del núcleo y la periferia regional también
se aprecia cuando se observan las trayectorias de crecimiento de los dife
rentes sectores de actividad, así como las ventajas competitivas que cada
entidad federativa presenta en ellos. En el caso del sector industrial, por
ejemplo, se aprecia una trayectoria divergente en el crecimiento del nú
cleo y la periferia regional entre 1993 y 2000, ya que el núcleo enfrentó
un proceso de desaceleración y la periferia intensificó su dinamismo con
relación al periodo 1988-1993. El descenso del ritmo de crecimiento del
núcleo básicamente lo configuró la desaceleración de la planta industrial
del D.E Yla consiguiente pérdida de competitividad de este ámbito en la
producción de bienes industriales. En cambio, la periferia regional cimentó
su dinamismo en las ventajas locales que los estados de Querétaro, Pue
bla y Tlaxcala ofrecieron para la producción industrial, pues Morelos las
perdió y la industria de Hidalgo mantuvo un débil crecimiento que no
le ha permitido recuperarlas desde los años ochenta (véase gráfica 4).

GRÁFICA 4

REGIÓN CENTRO. CRECIMIENTO DEL PIE
DEL SECTOR SECUNDARIO EN EL NÚCLEO URBANO INDUSTRIAL

Y LA PERIFERIA REGIONAL, 1970-2000
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Asimismo, el crecimiento del sector terciario en el núcleo y la perife
ria entre 1993 y 2000, muestra una ligera variación con relación al perio
do 1988-1993, que también se tradujo en la pérdida de dinamismo del
núcleo y en la disipación de sus ventajas competitivas en este sector, así
como en la invariabilidad del crecimiento de la periferia (véase gráfica 5).
Esta invariabilidad, no obstante, supuso cambios territoriales en la com
petitividad del sector servicios, pues después de que únicamente Querétaro
y Morelos tuvieron ventajas locales entre 1988 y 1993, para el periodo
1993-2000 los estados de Puebla y Tlaxcala las desarrollaron y Queréta
ro las sostuvo, aunque Morelos las perdió.

Finalmente, las divergencias del crecimiento del núcleo y la periferia
entre 1993 y 2000 también son evidentes en el sector primario, sólo que
muestran una situación inversa a la de la industria, dado el significativo
crecimiento del núcleo (en particular del Estado de México) y la sensible
desaceleración de todos los estados de la periferia regional (principal
mente de Morelos, Puebla y Tlaxcala), cuyas ventajas locales para la pro
ducción agropecuaria desaparecieron al transitar del periodo 1988-1993
al periodo 1993-2000 (véase gráfica 6). Los únicos estados que sostu
vieron las ventajas locales que habían consolidado en este sector después
de la crisis de los años ochenta fueron Hidalgo y Querétaro.

CambIos en la primacía económica delnúcleo y la periferia

¿En qué sentido y magnitud se modificó la importancia económica3 del
núcleo y la periferia de la región centro con el tránsito del modelo de ISI

al modelo de ALe? Si consideramos el año de 1980 como un parteaguas
aproximado para identificar la transición de un modelo a otro, entonces
se advierte que entre ese año y 2000 el núcleo urbano industrial dismi
nuyó su participación en el PlB nacional de 37.4 por ciento a 33.4 por
ciento, en tanto que la periferia la incrementó de 7.5 por ciento a 8.5
por ciento. Lo anterior dio como saldo un descenso de 3.1 puntos por
centuales en la primacía económica de la región centro, al disminuir su
participación en el PlB nacional de 44.9 por ciento a 41.9 por ciento. Tal
descenso no siguió una trayectoria lineal, sino que la primacía de la re-

3 La importancia económica del núcleo y la periferia, así como de los estados que integran cada
uno de estos ámbitos geográficos, se mide mediante su participación en el PIB nacional (total o sec
torial).
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GRÁFICA 5
REGIÓN CENTRO. CRECIMIENTO DEL PIB

DEL SECTOR TERCIARIO EN EL NÚCLEO URBANO INDUSTRIAL
Y LA PERIFERIA REGIONAL, 1970-2000
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GRÁFICA 6
REGIÓN CENTRO. CRECIMIENTO DEL PIB

DEL SECTOR PRIMARIO EN EL NÚCLEO URBANO INDUSTRIAL
Y LA PERIFERIA REGIONAL, 1970-2000
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gión centro, después de elevarse en los años setenta, se redujo entre 1980
y 1988, para después repuntar entre 1988 y 1993 Yvolverse a contraer
entre 1993 y 2000.

El descenso de la primacía del núcleo indudablemente se produjo en
el D.E, aunque el Estado de México también disminuyó su participación
en el PIE nacional. En cambio, todos los estados de la periferia regional,
excepto Hidalgo, incrementaron su importancia económica en el contexto
nacional, si bien de manera exigua. En particular destaca el caso de Que
rétaro, que entre 1980 y 2000 superó la participación de los estados de
Morelos e Hidalgo y se posicionó como el segundo estado más impor
tante de la periferia desde el punto de vista económico, sólo después de
Puebla (véase cuadro 1).

Por grandes sectores de actividad económica, los cambios en la impor
tancia del núcleo y la periferia regional siguieron el mismo patrón en las
actividades secundarias y terciarias entre 1980 y 2000, es decir, retroceso
del núcleo y avance de la periferia regional, y sólo en el sector primario
los dos ámbitos geográficos disminuyeron su participación en el PIE na
cional de dicho sector. Vale la pena destacar, no obstante, que el retroceso
más significativo del núcleo tuvo lugar en el sector secundario, al descen
der su participación en el PIE nacional de dicho sector de 40.7 a 33.5 por
ciento, mientras que en el terciario pasó de 39.9 a 35.6 por ciento. En
cambio, la periferia regional elevó su participación en estos sectores de
8.5 por ciento a 10.1 por ciento, y de 6.5 por ciento a 7.7 por ciento,
respectivamente.

Consolidación y debilitamiento industrial

de las ciudades de la región centro

Como se desprende de la sección anterior, la industria fue el sector que
experimentó el cambio más drástico en términos de crecimiento, compe
titividad e importancia económica en los años ochenta y noventa. Debido
a ello, resulta interesante evaluar los cambios en la jerarquía manufactu
rera de la ZMCM y de las ciudades más importantes de la periferia regional,
así como su consolidación o debilitamiento en este sector.4

4 Este aspecto se evaluó mediante un índice de industrialización que mide la jerarquía o impor
tancia relativa de una ciudad en la industria manufaá'.Iteta, así como su consolidación o debilitamiento
(también relativo) en dicha actividad cuando se mide su cambio neto entre dos años censales. El índice
se construyó a escala municipal considerando la información de todos los municipios del país que
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= Valor normalizado de X,
= Valor del atributo o variable
= Media de la serie X

= Desviación estándar de la serie X

De las 13 ciudades consideradas en el estudio, las zonas metropoli
tanas de las ciudades de México, Puebla y Toluca, así como las aglome
raciones urbanas de Querétaro y Cuernavaca no presentaron cambios en
la posición que les confirió su jerarquía industrial entre 1980 y 1998.
En otras palabras, la ZMCM siguió siendo la ciudad más importante de la
región centro desde el punto de vista industrial y la Zona Metropolitana
de Puebla se mantuvo como la segunda metrópoli industrial, seguida de
Toluca, Querétaro y Cuernavaca.

En cambio, entre las ciudades intermedias cuya población osciló entre
los 50,000 y los 500,000 habitantes en el año 2000, yen las que la rela
ción entre el tamaño de su población y su importancia industrial es menos
directa, sí se advierten algunas modificaciones. Por ejemplo, a pesar de
que Tehuacán era ligeramente más importante que San Juan del Río en
1980, esta última ciudad desplazó a la primera de la sexta posición durante
los años ochenta y noventa, en tanto que Tehuacán descendió al séptimo
lugar. La ciudad de Tulancingo y la aglomeración urbana de Cuauda tam-

reportaron acrividades manufacmreras en cuatro años censales: 2,067 municipios en 1980, 2,203
en 1988, 2,318 en 1993 y 2,361 en 1998. Los atributos o variables que se consideraron para cada
municipio fueron número de establecimientos, personal ocupado total promedio anual, remunera
ciones totales, formación brota de capital fijo, insumos totales y valor agregado censal broto. Esta
última variable se ajustó a nivel municipal con la información de Pffi estatal que genera el Sistema de
Cuentas Nacionales de México, dada la clara subestimación que presenta en los censos industriales.
El procedimiento para la construcción del índice fue el siguiente. Primero se elaboraron cuatro matri
ces (una por año censal) para relacionar todos los municipios del país con sus atributos arriba seña
lados. En seguida se procedió a la transformación de los valores directos --en este caso la participación
de cada municipio en el total nacional de cada variable para cada año censal- en valores estandari
zados, de acuerdo con la siguiente fórmula:

VNxI = (Xrxm) / ax
donde:

VNxI

Xl

Xm
ax

Luego se sumaron las desviaciones estándar correspondientes a cada municipio y el resultado se
dividió entre el número de variables consideradas (seis), a fin de obtener un "índice medio de indus
trialización" (!MI), esto es: IMII = ~ VNx /6. En principio, el valor negativo del índice permitió
distinguir un universo de municipios de muy baja industrialización, cuya importancia se consideró
poco relevante: 1,726 en 1980, 1,978 en 1988, 2,051 en 1993 y 2,088 en 1998. En cambio, los
municipios cuyo índice resultó ser positivo se consideraron como industrialmente relevantes: 188
en 1980, 225 en 1988, 267 en 1993 y 273 en 1998. Finalmente, para obtener el índice de indus
trialización de una zona metropolitana, se sumaron los índices positivos de todos los municipios que
formaban parte de una zona metropolitana o de una aglomeración urbana, a partir de un ejercicio de
ajuste que se realizó a la clasificación de zonas metropolitanas propuesta por el Programa Nacional
de Desarrollo Urbano y Ordenamiento del Territorio 2001-2006.
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bién elevaron su posición industrial, en tanto que Pachuca, Tlaxcala y Te
ziutlán la redujeron, y Atlixco la mantuvo invariable (veánse cuadro 2;
gráficas 7 y 8).

CUADRO 2
REGIÓN CENTRO. CAMBIO NETO DEL ÍNDICE DE

INDUSTRIALIZACIÓN EN LAS PRINCIPALES CIUDADES, 1980-1998

Indice medio de industrializaúÓ1J Cambio neto

Ciudad 1980 1988 1993 1998 1980-1988 1988-1993 1993-1998 1980-1998

1M del Valle de México 116.00 103.18 109.24 93.62 -12.82 6.06 -15.62 -22.38
1M Puebla 10.83 11.68 13.38 15.87 0.85 1.70 2.49 5.04
1M Toluca 5.70 4.11 10.12 8.94 1.41 3.01 -1.18 3.24
AGL Querétaro 4.27 4.73 5.89 5.44 0.45 1.16 --0.45 1.16
AGL Cuemavaca 2.57 3.35 4.06 3.33 0.77 0.72 --0.73 0.76
San Juan del Río 0.65 1.25 2.03 2.46 0.60 0.78 0.43 1.81
Tehuacán 0.69 0.89 1.27 1.50 0.19 0.38 0.23 0.80
Tulancingo 0.17 0.25 0.23 0.57 0.08 --0.01 0.34 0.40
AGL Pachuca 0.42 0.32 0.61 0.52 --0.10 0.29 --0.09 0.10
Teziutlán 0.37 0.12 0.21 0.46 --0.25 0.09 0.25 0.09
AGL Cuautla 0.09 0.08 0.33 0.33 --0.01 0.24 0.00 0.24
AGL Tlaxcala 0.25 0.29 0.56 0.29 0.04 0.27 --0.27 0.04
AtJixco 0.06 0.12 0.15 0.07 0.06 0.03 --0.08 0.00

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (1988, 1992b, 1996a, 2003a); y Sedesol (2001).

Un ejercicio más detallado de la jerarquía industrial de todas las ciu
dades del país para el periodo considerado, seguramente arrojaría cam
bios en la posición de las urbes de la región centro, especialmente al intro
ducir algunas ciudades de la frontera norte que han experimentado un
acelerado proceso de industrialización asociado a la producción maqui
ladora.

El índice de industrialización nos permite distinguir la importancia
que tiene una ciudad en la industria manufacturera respecto de un con
junto más amplio de ciudades y en cierto modo nos da algunos indicios
del curso que ha seguido su proceso de industrialización. Sin embargo,
puede suceder que la posición de una ciudad no se modifique aunque su
índice descienda o se incremente sensiblemente, como ocurre en el caso
de la ZMCM. Por tal razón, es necesario calcular el cambio neto de dicho
índice entre un año censal y otro para apreciar de manera clara la con
solidación o el debilitamiento industrial de una ciudad.
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GRÁFICA 7

REGIÓN CENTRO. EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE
DE INDUSTRIALIZACIÓN DE LA ZONA METROPOLITANA

DE LA CIUDAD DE MÉXICO, 1980-1998
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GRÁFICA 8

REGIÓN CENTRO. EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE
DE INDUSTRIALIZACIÓN DE LAS PRINCIPALES CIUDADES
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El caso de la ZMCM es paradigmático de un proceso de industrializa
ción cíclico, pues entre 1980 y 1988 su índice se redujo 12.8 puntos
como consecuencia de su evidente desindustrialización en la década de
los ochenta (Guadarrama y Olivera, 2001). Posteriormente, entre 1988
y 1993, su índice repuntó seis unidades, en consonancia con la recupe
ración que experimentó la gran metrópoli, y para el periodo 1993-1998
se contrajo nuevamente, pero de manera más drástica, 15.6 puntos. La
paradoja es que a lo largo de este último periodo la ZMCM no enfrentó
un proceso de desindustrialización análogo al de los años ochenta, sino una
pérdida de importancia relativa derivada de la mayor competitividad
industrial de otras ciudades. El saldo para la gran metrópoli, por lo tanto,
es que su planta manufacturera se ha debilitado en el marco del TLC

(véase cuadro 2).
Esta conclusión no se contrapone al hecho de que la gran metrópoli

tenga altos ritmos de crecimiento y ventajas competitivas en industrias espe
cíficas, como es el caso de la producción de bienes de capital. En todo
caso, más bien muestra lo que parece ser una regla para la economía, la
estrucmra social y la morfología de las grandes metrópolis en un con
texto de creciente apertura y liberalización comercial: la coexistencia de
un selecto grupo de actividades, empresas, espacios y estratos sociales
altamente dinámicos, con un amplio conjunto de actividades de subsis
tencia que se caracterizan por ser poco competitivas y con baja remune
ración, pero que son la fuente de generación de empleos e ingresos de
un amplio sector de la población.

Pero los impactos directos o indirectos del libre comercio no sólo de
bilitaron la planta manufacmrera de la ZMCM, sino también de seis ciuda
des más de la periferia regional que entre 1980 j 1993 habían consolidado
su industria más o menos de manera sostenida. Esas ciudades fueron la
Zona Metropolitana de Toluca, las aglomeraciones de Cuernavaca, Que
rétaro, Tlaxcala y Pachuca, así como la ciudad de Atlixco. 5 Es importan-

5 El cambio neto del índice de industrialización no siempre coincide con las tendencias que mues
tra el crecimiento de! PIB, debido a dos razones. La primera tiene que ver con la agregación geográ
fica y sectorial de la información, pues hay que recordar que e! PIB se calculó por entidad federativa y
para e! conjunto de actividades industriales, mientras que e! índice se construyó a escala de ciudades
y sólo para la industria manufacmrera. Una segunda explicación es de carácter metodológico, pues e!
índice no sólo considera la información de valor agregado, que es e! equivalente de PIB, sino también
de establecimientos, personal ocupado, remuneraciones, inversión fija e insumos intermedios, lo que
significa que es una medida más amplia y ponderada de! proceso de industrialización.



LA REGiÓN CENTRAL DE MtXICO EN TRANSICiÓN 167

te destacar que en ninguno de los periodos previos, ni siquiera durante
la década perdida, tantas ciudades de la periferia regional registraron un
cambio negativo en su índice de industrialización.

Por el contrario, las ciudades que consolidaron su planta industrial
entre 1993 y 1998, fueron la Zona Metropolitana de Puebla, San Juan
del Río, Tehuacán, Tulancingo y Teziutlán, en tanto que la aglomeración
urbana de Cuautla se mantuvo invariable. Las tres primeras, vale la pena
mencionarlo, registraron cambios positivos en todos los periodos, lo que
significa que su proceso de industrialización se consolidó de manera sos
tenida entre 1980 y 1998.

Finalmente, si consideramos los cambios de largo plazo, es claro que
todas las ciudades de la periferia regional consolidaron su planta indus
trial entre 1980 y 1998, principalmente Puebla, Toluca, San Juan del Río,
Querétaro, Cuernavaca y Tehuacán. Este proceso es consistente con el
mayor dinamismo y competitividad de los estados periféricos en el sec
tor industrial, y con el avance de su participación en el PIB nacional del
mismo sector.

Cambios económicos recientes y su vinculación

con el proceso miQratorio de la reQión centro

La transformación experimentada por los distintos sectores económicos
en las últimas décadas ha incidido, aunque no de manera directa, en cam
bios en la dirección y magnitud de la población migrante en las entida
des federativas que conforman la región, lo que se ha traducido, entre
otras cosas, en cambios en el carácter migratorio de algunaS de ellas (Chávez
y Guadarrama, 2000).

Entidades que tuvieron una reducción importante de su producción
industrial y el comercio entre 1980 y 1988, registraron una importante
salida de su población residente. En una situación diferente se encuentran
otras entidades que, durante los años mencionados, tuvieron un creci
miento de su producción industrial y el comercio; a ellas se dirigió una
parte de la población que no encontró oportunidades favorables en en
tidades en crisis.
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Dinámica económica reciente

y su Impacto en la movilidadde la población

ANA MARIA CHÁVEZ y JULIO GUADARRAMA

El análisis de la migración reciente6 en la región centro nos permite ver
la influencia de los cambios económicos en la dinámica migratoria de los
últimos años. Por ejemplo, la crisis económica de la región centro en
los años ochenta no se manifestó de la misma forma en todo el territorio
de esta región, sino que se ubicó especialmente en el Distrito Federal y
dio lugar a la emigración de más de un millón de sus habitantes en 1990,
que tomaron como rumbo otras entidades de la misma región, la frontera
norte o los Estados Unidos de N orteamérica. Además, persistió la salida
de población del medio rural ante la caída de la producción agropecuaria
en todas las entidades de la región y surgió con mayor intensidad la mo
vilidad de población entre ámbitos urbanos y semiurbanos.

El mapa migratorio de la región centro se modifica a partir de esta
crisis económica. El Distrito Federal cambia el carácter migratorio que
lo había caracterizado por décadas: de entidad de fuerte atracción pasa
a convertirse en entidad de fuerte expulsión, registrando en 1990 una
pérdida de 737,000 habitantes. El Estado de México a su vez se trans
forma en entidad de fuerte atracción y gana en el mismo año 515,000
habitantes. Otras entidades de la misma región, como Querétaro y Mo
relos, reafirman su carácter de atracción y otras como Puebla su carácter
de expulsión (veánse cuadro 3, mapa 2).

Durante los años noventa, se registra una reactivación en la econo
mía nacional y en la región centro, recuperándose los sectores que en la
década anterior habían experimentado una drástica disminución de su
producción. El efecto de la reactivación en la región se reflejó en una re
ducción de la salida de población del D.E, aunque se traduce todavía en
una pérdida de población de 404,000 personas, cifra inferior, no obstante,
a la registrada en la década anterior. En el Estado de México se reduce
la ganancia de población a 249,000 personas yen Hidalgo se invierte su
carácter migratorio pues de perder 19,000 habitantes en 1990, gana
8,000 en el 2000.

6 La migración reciente se estima con la información censal a partir de la entidad de residencia
en el momento censal y la entidad de residencia en una fecha fija reciente, que en el caso de México,
es cinco años antes de la fecha censal. La información de migración que presentamos a continuación
hará referencia a los cambios de entidad federativa de residencia entre 1985 y 1990 y entre 1995 y
el año 2000.
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Dos aspectos destacan de esta dinámica migratoria. Por un lado, la impor
tancia que reviste la migración en la región respecto de lo que ocurre en
el ámbito nacional y, por otro, la dirección de la misma.

Por cuanto a la importancia de la región, en 1990 y en el 2000 se regis
traron 1.47 y 1.48 millones de inmigrantes, respectivamente, cifras que
representaron, en promedio, el 42 por ciento del total de inmigrantes del
país.7 Por cuanto al número de emigrantes, en los censos de población
de 1990 y del 2000, se registraron 1.6 y 1.5 millones de personas en cada
año respectivo, que a su vez representaron el 70 por ciento del total de
emigrantes del país. Ambos porcentajes dan cuenta de la importancia
migratoria de la región (veáse cuadro 3).

Ahora bien, conviene destacar que, de esta magnitud de población inmi
grante o emigrante, la mayor parte de los movimientos ocurren al interior
de la propia región centro: sólo un 30 por ciento de los inmigrantes pro
viene de alguna entidad fuera de la región y el 33 por ciento de los emi
grantes se dirige a entidades fuera de la misma (Chávez, 1999). En términos
absolutos se tiene que, en 1990 yen el 2000, 1,033 millones de personas
se movieron al interior de la misma región, sea a través de su salida o su
entrada a alguna entidad de esta región.

En lo que respecta a la distribución territorial de los movimientos mi
gratorios entre el núcleo y la periferia, se aprecian pocos cambios entre
1990 y el año 2000, aunque el núcleo registra una disminución del número
de inmigrantes a favor de la periferia. Este hecho está relacionado con la
crisis que afectó en mayor medida al núcleo y la creciente expansión eco
nómica que ha tenido lugar en su región periférica (véase cuadro 3).

Durante el periodo bajo estudio, se registró un descenso de 7,468
personas que tenían como destino el núcleo y un incremento de la misma
magnitud de población que va del núcleo a la periferia. Por su parte, la
periferia también reduce sus salidas hacia el núcleo en 8,845 personas,
al tomar como dirección la misma periferia. Por cuanto a los inmigran
tes que provienen de otras entidades del país, el núcleo tuvo una reduc
ción de 3,595 personas entre ambos años, mientras que la periferia se
incrementa con 16,365 inmigrantes.

7Hay que recordar que esta región concentra el 33.7 por ciento de la población nacional y un
poco más del 40 por ciento de la producción nacional.



CUADRO 3

REGIÓN CENTRO. MIGRACIÓN INTERNA RECIENTE POR ENTIDAD DE RESIDENCIA
EN 1990 Y EN 2000, SEGÚN LUGAR DE RESIDENCIA EN 1985 Y EN 1995*

Lugar de residencia en 1990

Lugar de Total
residencia Distrito Estado de Periferia Región Otras ruu:ÚJnaI
en 1985 Federal Hidalgo MéxiaJ Morelos Puebla Q!4erétaro Tlaxcala NÚ&/eo regWnal centro regÚJnes (emiDracum)

Distrito Federal O 28,686548,97432,463 38,213 27,553 12,462 548,974 139,377 688,351 347,407 1'035,758
Hidalgo 22,947 O 29,191 1,057 4,331 3,151 1,785 52,138 10,324 62,462 23,447 85,909
Estado de México 80,905 16,336 O 14,648 17,505 9,733 6,160 80,905 64,382 145,287 126,134 271,421
Morelos 7,802 556 8,413 O 3,043 610 296 16,215 4,505 20,720 18,893 39,613
Puebla 31,200 4,125 34,199 5,680 O 1,030 9,121 65,399 19,956 85,355 53,777 139,132
Querétaro 4,568 1,006 5,345 434 533 O 191 9,913 2,164 12,077 17,187 29,264
Tlaxcala 5,376 1,063 5,836 422 6,544 221 O H,212 8,250 19,462 5,566 25,028
Núcleo 80,905 45,022548,974 47,111 55,718 37,286 18,622 629,879 203,759 833,638 473,541 1'307,179
Periferia regional 71,893 6,750 82,984 7,593 14,451 5,012 11,393 154,877 45,199 200,076 118,870 318,946
Región centro 152,798 51,772 631,958 54,704 70,169 42,298 30,015 784,756 248,9581'033,714 592,411 1'626,125
Otras regiones 145,437 15,192154,40936,523 55,517 25,559 5,843 299,846 138,634 438,480 1'403,903 1'842,383
Total nacional (inmigración)" 298,235 66,964 786,367 91,227 125,686 67,857 35,858 1'084,602 387,5921'472,1941'996,314 3'468,508
Migración neta"" -737,523 -18,945514,946 51,614 -13,446 38,593 10,830 -222,577 68,646 -153,931 153,931 O



MAPA 2
REGIÓN CENTRO

SALDO NETO MIGRATORIO POR ENTIDAD
FEDERATIVA, 1965-1970, 1985-1990 Y 1995-2000

(Miles de personas)

1965-1970
_ 1985-1990

_ 1995-2000

Fuente: Cálculos propios oon datos de: SIC, rx Censo de PoblacWn y Vívimda 1970, Méxioo;
lNEGI, XI l' XII censos generales de población y vivienda 1990 y 2000, México.

MAPA 3
REGIÓN CENTRO

SALDO NETO MIGRATORIO DE CADA
ENTIDAD FEDERATIVA CON EL D.E,

1965-1970,1985-1990 Y 1995-2000
(Miles de personas)

O.tras
regloncs

1965-J970
1985-1990
1995-2000

Fuente: Cálculos propios con datos de: SIC, IX Censo de Pobla,iÓll y
Vivi",da 1970, México; INEGI, Xl YXII censos generales de población
y vivienda 1990 y 2000, México.



Lugar ik residencia en 1990

Lugarik Total
reridmcia Distrito Estado de Periferia Región Otras nacional
en 1995 Federal Hidalgo Mixi&o Morelos Puebla QJ<erétaro Tlaxcala Nrkko regional centro regiones (emigración)

Distrito Federal O 26,684448,546 25,253 29,514 23,431 9,006 448,546 113,888 562,434 217,878 780,312
Hidalgo 16,520 O 25,150 1,067 3,250 4,083 1,624 41,670 10,024 51,694 26,833 78,527
Estado de México 173,865 30,402 O 16,616 24,835 17,566 7,960 173,865 97,379 271,244 167,726 438,970
MoreJos 9,423 792 9,013 O 3,961 969 391 18,436 6,113 24,549 24,433 48,982
Puebla 30,282 5,380 35,255 5,427 O 1,708 12,083 65,537 24,598 90,135 60,238 150,373
Querétaro 4,651 1,756 5,408 472 782 O 220 10,059 3,230 13,289 19,133 32,422
Tlaxcala 4,916 1,239 5,414 520 7,325 384 O 10,330 9,468 19,798 6,775 26,573
Núcleo 173,865 57,086448,54641,869 54,349 40,997 16,966 622,411 211,267 833,678 385,604 1,219,282
Periferia regional 65,792 9,167 80,240 7,486 15,318 7,144 14,318 146,032 53,433 199,465 137,412 336,877
Región centro 239,657 66,253 528,786 49,355 69,667 48,141 31,284 768,443 264,7001,033,143 523,016 1,556,159
Otras regiones 136,837 20,635 159,414 34,259 61,442 30,511 8,152 296,251 154,999 451,250 1,577,548 2,028,798
Total nacional (inmigración)* 376,494 86,888688,20083,614131,109 78,652 39,436 1,064,694 419,6991,484,393 2,100,564 3,584,957
Migración neta** -403,818 8,361249,230 34,632 -19,264 46,230 12,863 -154,588 82,822 -71,766 71,766 O

Fuente: Cálculos propios con datos de: INEGI (1992a), (s/f), (2001a) y (200lb).
* Los datos de las columnas se refieren a la población inmigranre en cada entidad. Los daros de los renglones corresponden a la población emigranre de cada entidad.
** La migración nera es igual a la diferencia enrre el número de inmigranres yel de emigranres.
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Ahora bien, la infonnación proporcionada sobre estas dos subregiones
de la región centro no permite conocer lo que ocurre en el interior de las
entidades federativas que la conforman. De ahí la necesidad de revisar la
distribución de 1'033,000 personas que cambian de lugar de residencia en
la región centro. Los datos muestran la concentración y las variaciones
ocurridas en el tiempo. El Distrito Federal y el Estado de México son las
entidades que concentran el mayor volumen de población migrante. En
1990, ambas entidades concentraron el 75.9 por ciento del total de inmi
grantes de la región y el 80.7 por ciento de emigrantes, situación que se
mantiene casi igual en el año 2000. Puebla e Hidalgo son las entidades
que siguen en importancia a las dos anteriores, pero reciben o envían menos
del 10 por ciento de migrantes cada una.

Sin embargo, en los años bajo estudio, se registran variaciones en el
número de personas que entran o salen de cada una de las entidades, lo
que se traduce en saldos migratorios8 distintos, aunque cabe indicar que
los mayores cambios se aprecian en el D.E yen el Estado de México. En
1990, el D.E registró un mayor número de salidas que en el 2000 Y al
mismo tiempo recibió una menor cantidad de personas en 1990 compa
radas con las que entraron en el 2000. El Estado de México, por su parte,
envió menos personas en 1990 que las que salieron en el 2000 Yrecibió
más personas en 1990 que en el 2000. En otras palabras, la elevada can
tidad de población que abandonó el D.E lo hizo particularmente al final de
los años ochenta y principios de los noventa, salida que se reduce al fina
lizar la década de los años noventa. Por su parte, la salida de población del
Estado de México se dio particularmente a fmales de la década de los años
noventa. Esta dinámica migratoria pareciera contraria a la económica, pues
como recordamos, el D.E se recupera entre 1988 y 1993 Yel Estado de
México entre 1993 y el 2000 Yson los periodos donde expulsan un mayor
número de personas. Pero, lo que esta situación revela es que los movi
mientos migratorios no se dan exactamente al mismo tiempo que los
económicos y más bien está mostrando que el desfase registrado corres
ponde al tiempo en que se difunde la mejoría económica y por tanto la
atracción para la población en búsqueda de mejores oportunidades de
trabajo y vida.

8 El saldo neto migratorio es el resultado de la inmigración menos la emigración. Cuando el saldo
es negativo significa que se pierde población. En el caso contrario hay una ganancia de población
por la migración.
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Intercambios de m/flrantes en la reglón centro

ANA MARIA CHÁVEZ y JULIO GUADARRAMA

El análisis del intercambi09 de migrantes al interior de la región muestra
la gran vinculación que se registra entre el D.E yel Estado de México,
producto de la expansión y el crecimiento de la ZMCM. En 1990 y en el
2000, del total de personas que abandonó el D.E, el 79.8 por ciento se
ubicó en el Estado de México. Por cuanto a esta última entidad, el 55
por ciento de los emigrantes que la abandonaron en 1990 tomaron como
dirección el D.E Para el año 2000, el porcentaje asciende al 64 por ciento
por ciento. No obstante, la dirección que siguen los habitantes del D.E
no se ha limitado sólo al Estado de México, pues todas las entidades de
la región han recibido un número significativo de ellos, ascendiendo su
monto a 139,000 inmigrantes y han representado más de la mitad del total
de inmigrantes que reciben. Esta nueva dinámica se vincula con la insta
lación de nuevas plantas productivas o la reubicación de algunas ya exis
tentes en las entidades que rodean a la Zona Metropolitana de la Ciudad
de México, donde se les ofrecen facilidades de instalación que disminuyen
costos, con la ventaja de acceder al mayor mercado nacional e interna
cional.

Por su parte, los emigrantes que salen del Estado de México, además de
tener como destino principal el D.E, lo hacen hacia las otras entidades
de la región, representando en ellas aproximadamente una cuarta parte del
total de inmigrantes en 1990 y más de una tercera parte en el 2000. N o
obstante, es de notar que Hidalgo recibe para el año 2000 un importante
número de mexiquenses (cerca de 31,000 migrantes, contra 16,000 en
1990), aunque de ninguna manera se compara con los desplazamientos
hacia el D.E

En las otras entidades de la región destaca lo siguiente: Hidalgo, Pue
bla y Querétaro mantienen el mayor intercambio de población con el Estado
de México en primer término y con el D.E, en segundo lugar. Morelos lo
hace en primer término con el D.E yen segundo con el Estado de México.

9Para analizar los intercambios de población entre las distintas entidades federativas elaboramos
una matriz de doble entrada, donde por un lado tenemos las entidades de residencia de la población
en 1985 yen 1995, y por el otro las entidades de residencia en 1990 y en el año 2000. La informa
ción que aparece en las filas nos indica la entidad a la cual se dirigió en el año 1990 y en el 2000, la
población que, en los años 1985 o 1995, vivía en otra entidad federativa. Los datos de las columnas
nos informan de qué entidad procede la población que reside en cada entidad en los años 1990 o
2000. La confrontación de ambas celdas de la matriz nos indicará la importancia y hacia dónde se
dirigen los distintos desplazamientos de la población.
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Tlaxcala, por su parte, registra una mayor movilidad de población hacia
Puebla, y en menor medida hacia el D.E Yel Estado de México.

Estos movimientos y el peso de su dirección, decíamos, guardan es
trecha relación con la vinculación económica que se establece entre las dis
tintas entidades, la que a su vez está en asociación directa con las vías de
comunicación que unen las principales ciudades y que han permitido la con
formación e integración de núcleos productivos. Tal es el caso de la
vinculación de Hidalgo-Estado de México-D.E; Querétaro-Estado de
México-D.E; Puebla-Estado de México-D.E; Puebla-Tlaxcala; y More
los-D.E-Estado de México.

Ba/ance m/flratorlo en la reglón

El balance migratorio10 obtenido con la información sobre las salidas y en
tradas de población para las entidades de la región centro nos muestra,
en primer término, el balance negativo que tuvo el D.E con todas las enti
dades de la región en 1990 y en el 2000,II aunque para este último año es
menos pronunciado (véase mapa 3). El Estado de México, en 1990, gana
población proveniente del D.E, Hidalgo y Puebla, pero para el 2000,
ante la salida numerosa de población hacia el D.E e Hidalgo, reduce, por
una parte, la ganancia de población proveniente del D.E Ypierde pobla
ción a favor de Hidalgo. Refiriéndonos a esta última entidad, en 1990
sólo ganaba población que provenía del D.E, situación que se mantiene
en el 2000; pero, además, para este último año, la mayor entrada de po
blación procedente del Estado de México y de Puebla da lugar a un saldo
migratorio positivo. Tlaxcala no presenta variaciones significativas, aun
que diversifica las entradas de población, al recibir un mayor número de
migrantes procedentes del Estado de México y de Puebla. Por cuanto al
panorama para Puebla se aprecia que es la única entidad de la región que

10Al conjugar para cada entidad "X" la población que sale a la entidad "Y" y la que entra de
la entidad "Y" a la entidad "X", se obtiene el saldo neto llÚgratOriO de la entidad "X" respecto a la "Y",
saldo que nos va a indicar el balance de movinúentos llÚgratorios entre ambas entidades. Si el saldo
es positivo en la entidad "X" significa que gana población, porque está enviando menos población
a la entidad "Y", que la que esta última envía a "X". Si es negativo pierde población, porque envía
más población a la entidad "Y" que la que ésta le envía.

11 Por ejemplo, en 1990, salieron del D.E hacia Hidalgo 28,686 personas, en tanto que de Hidalgo
al D.E salieron 22,947 ellÚgrantes, lo que arroja una pérdida de 5,739 personas para el D.E Por lo
que se refiere a los movinúentos hacia el Estado de México, salieron del D.E 548,947 personas yel
D.F .recibió 80,905 mexiquenses, lo que significó una pérdida para el D.E de 468,069 personas.
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continúa perdiendo población, situación que se agrava entre 1990 y el
año 2000. Morelos y Querétaro son las entidades de esta región que han
ganado población, particularmente la segunda que, en ambos años, man
tiene una ganancia de población procedente del resto de entidades, situa
ción que está en estrecha asociación con la persistencia de su crecimiento
económico registrado desde fmales de la década de los ochenta. Morelos
en cambio, reduce su importancia como entidad receptora de migrantes,
ante la pérdida del dinamismo económico que había registrado entre
1980 y 1993.

Dinámica m/flratorla de lasprincipales

ciudades de la región centro

La infonnación de migración para cada entidad federativa no pennite captar
una multiplicidad de aspectos que ocurren en su interior. Por ejemplo,
la población que entra o sale de cualquier entidad no lo hace de manera
uniforme a lo largo de su territorio; se mueve en especial entre las locali
dades donde se encuentran asentadas plantas industriales o comercios, o
bien zonas habitacionales cercanas a lugares donde florece la industria,
el comercio o los servicios. El total de la entidad es un referente, pero para
avanzar en el conocimiento detallado de una problemática hay que des
cender en el nivel de agregación. A fin de avanzar en la relación migra
ción-desarrollo regional-desarrollo económico, hemos procedido a exami
nar la dinámica migratoria de las principales urbes de la región centro.

En primer lugar hay que destacar la importancia que representa la mi
gración reciente en estas ciudades. En la aglomeración de Cuernavaca, la
migración reciente representó, en 1990, el 12.1 por ciento de la población
de cinco años o más de eda~ porcentaje que contrasta con el registrado en
el ámbito nacional (5.2 por ciento). Le siguen en importancia la aglo
meración de Querétaro (10.3 por ciento) y la ciudad de San Juan del Río
(9.0 por ciento). Estas tres ciudades tuvieron un cambio positivo en su
índice de industrialización durante el periodo 1980-1988 y 1988-1993,
Yaunque en este último periodo también tuvieron cambios positivos las
zonas metropolitanas del Valle de México y la de Toluca, no tuvieron
una respuesta tan favorable en cuanto a la llegada de población migrante
(véase mapa 4).
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Para el año 2000, se reduce la importancia relativa de la migración re
ciente en las zonas consideradas, muy posiblemente en correspondencia
con el impacto negativo del TLC, el cual produjo un debilitamiento indus
trial en siete urbes de la región centro, como se vio anteriormente. No
obstante, persiste su importancia en las aglomeraciones de Cuernavaca,
Querétaro y San Juan del Río, representando el 8.4 por ciento en pro
medio, contra el 4. 7 por ciento que se registra a escala nacional. También
está presente, pero con un peso inferior (6.9 por ciento), en las aglome
raciones de Cuautla, Pachuca, Tehuacán, Tlaxcala y en la Zona Metro
politana del Valle de México. En los años considerados, la migración
reciente tiene menos importancia en la Zona Metropolitana de Toluca,
donde representa apenas el 4.1 por ciento en 1990 yel 3.4 por ciento
en el 2000. También es poco significativa en las ciudades de Atlixco y
Teziutlán (véase mapa 4).

Del panorama descrito anterionnente se desprende la fuerte movilidad
de población en las áreas metropolitanas y aglomeraciones urbanas ubi
cadas al sur y al norte del núcleo metropolitano. Este último, a pesar del
volumen de población que se mueve hacia y desde el mismo, presenta un
menor dinamismo migratorio, en términos relativos. Ello nos da indicios
de la complejidad de las dinámicas poblacionales y territoriales que ocurren
en la región centro, donde ya no sólo el núcleo es el motor de esta diná
mica, sino que las distintas regiones a su alrededor también forman parte
de esta dinámica global de la región, pero mantienen como eje al núcleo
metropolitano.

Como una última aproximación a los intercambios de población en la
región centro presentamos lo que para cada ciudad significa la llegada de
población del D.F. o del Estado de México. Para tal efecto consideramos
el porcentaje que representan en cada urbe, los inmigrantes del D.F. o los
del Estado de México, respecto al total de inmigrantes en la misma.

En 1990 tenemos que, en la Zona Metropolitana de Toluca, el 55
por ciento de sus inmigrantes recientes provienen del D.F. Enseguida está
precisamente la Zona Metropolitana del Valle de México, donde la mitad
de sus inmigrantes recientes provienen de los municipios conurbados del
Estado de México. Estos datos son indicativos de que la interrelación de
población entre el D.F. yel Estado de México se da, casi en su totalidad,
con los municipios conurbados y con los que forman la Zona Metropo-



MAPA 4

REGIÓN CENTRO. PARTICIPACIÓN DE LA POBLACIÓN INMIGRANTE
RECIENTE EN LA POBLACIÓN RESIDENTE DE CINCO AÑos y MÁs

DE LAS PRINCIPALES CIUDADES, 1985-1990 Y 1995-2000

_ 1985-1990

.1995-2000

Fuente: INEGI, Xl YXlI censos generales de población y vivienda, 1990 y 2000, México.



MAPA 5
REGIÓN CENTRO. PARTICIPACIÓN DE

LOS INMIGRANTES PROCEDENTES DEL D.F,
EN LA POBLACIÓN INMIGRANTE TOTAL

DE LAS PRINCIPALES CIUDADES, 1990 Y 2000

D 1990

.2000

Fuente: INEGI, XI YXli censos generales de población
y vivienda, 1990 y 2000, México.

MApAÓ

REGIÓN CENTRO. PARTICIPACIÓN DE
LOS INMIGRANTES PROCEDENTES DEL ESTADO DE

MÉXICO, EN LA POBLACIÓN INMIGRANTE TOTAL
DE LAS PRINCIPALES CIUDADES, 1990 Y 2000

_1m
.2000

Fuente: f.'JEGI, Xl YXli censos generales de población
y vivienda, 1990 y 2000, México.
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litana de Toluca. En las aglomeraciones de Cuernavaca, Querétaro,
Cuaurla, Pachuca, Tlaxcala y las ciudades de San Juan del Río, Tulancin
go y Atlixco los inmigrantes del D.E representan entre el 33 Yel 45 por
ciento. Sólo en la Zona Metropolitana de Puebla y en las ciudades de la
misma entidad, los inmigrantes procedentes del D.E representan un
bajo porcentaje. Para el año 2000, se reduce la presencia de los inmi
grantes procedentes del D.E en todas las ciudades, aunque se mantiene
su importancia en Toluca y en la propia Zona Metropolitana del Valle
de México. Pachuca es la aglomeración que sigue en importancia a las dos
precedentes, pues el 35 por ciento de sus inmigrantes vivían en el D.E
(véase mapa 5).

El análisis de la presencia de los inmigrantes provenientes del Estado
de México muestra, para 1990, la importancia que tienen en las ciudades de
San Juan del Río y Atlixco y en las aglomeraciones de Pachuca y Cuaurla,
donde los mexiquenses representaron entre un 17 y un 21 por ciento del
total de inmigrantes que recibieron dichas aglomeraciones. Por otro lado,
se aprecia, para el año 2000, el notable aumento de la emigración de mexi
quenses a estas ciudades, de tal suerte que en San Juan del Río éstos re
presentan una tercera parte del total de inmigrantes que recibe la ciudad,
en las aglomeraciones de Pachuca y Cuaurla, alrededor de una cuarta
parte y en Tulancingo y Querétaro una quinta parte. Cabe destacar que en
la Zona Metropolitanadel Valle de México se da un incremento notable
al pasar del 8.1 por ciento en 1990 al 17.8 por ciento en el 2000. Una
menor vinculación se establece con la Zona Metropolitana de Puebla y
las ciudades de dicha entidad (véase mapa 6).

Conclusiones

Los resultados de este trabajo ratifican que el crecimiento económico es
altamente variable de un lugar a otro (Storper y Walk.er, 1989: capítulo 1),
y que esta variabilidad se ha acentuado en las últimas décadas, debido a las
políticas de ALe que se han venido aplicando en varios países de América
Latina y del mundo. Esto ha sido así porque en un entorno económico y
político en el que los mecanismos de regulación destacan por su ausen
cia, los ciclos del capital productivo, mercantil y financiero tienden a ser
cada vez más cortos y pronunciados, propiciando un ambiente global de
inestabilidad que repercute en las trayectorias de crecimiento y competi-
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tividad de las regiones. Ante tal escenario es verdaderamente difícil que las
regiones puedan sostener altos ritmos de crecimiento y posiciones com
petitivamente ventajosas durante un periodo largo, y las que lo logran
hacer parecen ser más una excepción a la regla de la inestabilidad, que un
patrón generalizado que se puede replicar de un lado a otro.

A! respecto, es ilustrativo que el TLC no dinamizá las economías del
núcleo y la periferia, lo que muestra que sus impactos territoriales han
sido selectivos, pues sólo ha favorecido a unos cuantos estados y sectores
económicos, lo que obliga a complementar este estudio de carácter gene
ral, con estudios de caso más desagregados en términos geográficos,
económicos y poblacionales.

La inestabilidad de los años ochenta y noventa también ha incidido
sobre la movilidad de la población en la región centro, pues a pesar de que
en ciertos espacios las relaciones entre la dinámica económica y migrato
ria son más o menos evidentes, en otros se diluyen y parecen operar de
manera disociada. La "claridad" de estas relaciones, no obstante, parece
depender también de las escalas históricas y territoriales en las que se
sitúan esas relaciones.

En el núcleo urbano industrial y la periferia regional, por ejemplo, sus
trayectorias de crecimiento son relativamente congruentes con su dinámica
migratoria, pues la profunda crisis que experimentó el núcleo en los años
ochenta influyó en el cambio de signo de su saldo migratorio (de positivo
a negativo), y su reactivación económica en los años noventa en la reduc
ción de dicho saldo. En cambio, las ventajas competitivas que la periferia
regional mantuvo desde los años setenta hasta los noventa, derivadas de
su mayor dinamismo económico, significaron un incremento en la mo
vilidad de la población hacia ese ámbito.

Sin embargo, lo que acontece en los estados que conforman el núcleo
y la periferia regional, así como en las principales urbes de la región centro,
muestra una mayor complejidad de los nexos existentes entre los fenó
menos económicos y migratorios. Así, en el núcleo destaca la cambiante
movilidad intrametropolitana de la población, pues mientras que en los
años ochenta tuvieron lugar cuantiosos cambios de residencia del D.E al
Estado de México, en los noventa se aprecia un flujo significativo de
población del último estado hacia el primero, pese a la desaceleración de la
economía del D.E
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En la periferia regional destacan los estados de Querétaro y Puebla
como dos ejemplos extremos de la claridad y la indefinición con que pueden
apreciarse los vínculos de la dinámica económica y migratoria. En el caso
de Querétaro su trayectoria de crecimiento económico es claramente con
sistente con el cambio de signo de su saldo migratorio en los años ochenta
y con su consolidación como polo de atracción de población a partir de
esa década. Puebla, en cambio, representa el caso de mayor complejidad
en la región centro, pues la reactivación económica e industrial que expe
rimentó desde finales de los años ochenta y durante los noventa, no pro
pició la retención de su población nativa o un crecimiento proporcional
mente mayor de la inmigración que de la emigración, sino todo lo
contrario. Varias pueden ser las explicaciones de este fenómeno. Por una
parte la existencia de una creciente población que demanda empleo, frente
a una limitada creación de nuevos empleos, entre otras cosas, por las carac
terísticas de las nuevas empresas intensivas en capital. Por otra, la crea
ción de empleos que requieren calificación de la fuerza de trabajo frente
a una población que los demanda pero que carece de calificación para
aspirar a ellos, debido a su origen predominantemente rural. También
pueden estar en juego situaciones como una tradición de migrar hacia
entidades como el Estado de México, el Distrito Federal o bien Veracruz
o Oaxaca, dependiendo de la vinculación histórica y económica, o de las
redes sociales y culturales establecidas entre las regiones.

Si llevamos el análisis a la escala de ciudades en el caso de Puebla, la
complejidad de su dinámica económica y migratoria resulta todavía mayor,
pues la consolidación industrial de la zona metropolitana de la ciudad
capital en los años noventa, no guarda relación con el descenso de la po
blación inmigrante durante esa década. Por el contrario, la consolidación
industrial de las ciudades de Teziutlán y Tehuacán, basada principalmente
en la industria maquiladora textil, si es consecuente con el crecimiento rela
tivo de los inmigrantes recientes durante los noventa. Cabe mencionar, no
obstante, que la potenciación de estas ciudades como centros aglutina
dores de migrantes se dará más en su vinculación con las entidades veci
nas con las que han mantenido relación desde siempre - Teziutlán con
Veracruz y Tehuacán con Oaxaca.

Finalmente, cabe mencionar algunas posibles implicaciones de los cam
bios económicos y migratorios para el futuro de la región centro. Al res
pecto, podemos decir que la inestabilidad que ha caracterizado el creci-
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miento económico de la región en las últimas décadas no nos permite
prever un escenario de grandes certidumbres, sino de más inestabilidad.
Ante tal escenario, lo más probable es que el núcleo siga la trayectoria
cíclica que ha mostrado en los últimos 30 años, con ventajas competiti
vas en actividades específicas, principalmente en la producción de bienes
de capital y los servicios fmancieros e inmobiliarios, mientras que la peri
feria es probable que mantenga sus ventajas competitivas en las industrias
de bienes intermedios, el comercio y los servicios tradicionales.

Estas especializaciones económicas acentuarán las diferencias pro
ductivas y sociales al interior de la región, y es muy probable que sigan
alimentando la movilidad de la población en dos ámbitos geográficos
que evidencian que las tendencias de dispersión y aglomeración territo
rial no son excluyentes.

Por un lado, el crecimiento errático del núcleo producirá alzas y bajas
en los movimientos de población, por lo que es muy posible que en los
próximos años disminuya la salida de población del Estado de México
hacia el D.F. Ylas entidades vecinas, y que se incremente nuevamente la
expulsión del D.F. hacia el Estado de México y las entidades vecinas,
como producto de la dinámica económica de finales de la década de los no
venta y principios de este siglo; sin embargo, no se tratará de cambios
significativos a lo que se ha vivido hasta ahora.

Por otra parte, también es previsible que se incremente la movilidad de
la población en los corredores económicos configurados por la creciente
articulación de las siguientes ciudades: i) ZMCM y Zona Metropolitana
de Toluca; ii) ZMCM, aglomeración urbana de Pachuca y Tulancingo;
iii) Zona Metropolitana de Puebla, aglomeración urbana de Tlaxcala,
Atlixco y Tehuacán; iv) aglomeración urbana de Querétaro y San Juan
del Río; y v) aglomeración de Cuernavaca y aglomeración de Cuautla.
Estos desplazamientos implicarán una vinculación en sentido longitudi
nal y transversal del núcleo y la periferia, así como al interior de cada
uno de estos ámbitos.
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Escenarios demoQráficos y urbanos
de la Zona Metropolitana del Va.lle de México

Vlrgilio Partida Bush"

Carlos Anzaldo Gómez....

Introducción

Los CAMBIOS en el patrón de urbanización de México, durante el pasado
medio siglo, se han debido en buena parte a las profundas transforma
ciones que ha experimentado el modelo económico. Estos cambios han
propiciado, a su vez, que las perspectivas sobre la distribución territorial
de la población sean vistas también de manera distinta con el paso de los
años. La ciudad de México es, quizás, el mejor ejemplo de la nueva forma
de atisbar el futuro.

La concentración industrial y de servicios, durante el periodo del
modelo de sustitución de importaciones, representó importantes venta
jas comparativas para la capital respecto de la provincia, convirtiendo a
la ciudad de México en el principal receptor del crecimiento urbano y
poblacional del país. Las crisis económicas posteriores y los problemas
atribuibles al acelerado crecimiento urbano (contaminación ambiental e
inseguridad pública) han originado un cambio radical en el derrotero demo
gráfico de la metrópoli, convirtiéndola en una rona de intensa expulsión
de población. Las tendencias de las tasas de inmigración y emigración de
la metrópoli han cambiado: hasta hace 15 años las primeras exhibían un
claro patrón de descenso y las segundas de ascenso, y mientras las de
inmigración siguen disminuyendo, las segundas también van a la baja
(véase gráfica la, by c).

* Director General de Estudios Sociodemográficos y Prospeetiva del Consejo Nacional de Pobla
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*,* Director de Poblamiento y Desarrollo Regional Sustentable del Consejo Nacional de Pobla
ción, Angel Urraza 1137, Col. Del Valle, 03100, México, D.E, carlos.anzaldo@conapo.gob.mx
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GRÁFICA 1

TASAS DE MIGRACIÓN INTERNA PARA LA ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO,
SEGÚN HIPÓTESIS FUfURA, 1955-2030
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De acuerdo con los censos de población, los habitantes de la actual
Zona Metropolitana del Valle de México (ZMVM) se cuadriplicaron de 1950
(3.5 millones) a 1980 (14.5 millones), mientras los del resto del país sólo
se multiplicaron 2.4 veces (de 22.3 a 52.4 millones), implicando que la
concentración en la urbe del total nacional ascendiera de 13.7 a 21.6 por
ciento. En 2000, los habitantes de la metrópoli ascendían a 18.4 millo
nes, los del resto de la nación a 79.1 millones, la población de la capital
había aumentado 1.3 veces y la de la provincia 1.5 veces al cabo de los
dos decenios previos y la participación de la capital en el total nacional
se había reducido a 18.9 por ciento.

Los bajos niveles de la fecundidad y la mortalidad observados recien
temente, nos llevan a avizorar un descenso cada vez más lento en ambas
variables para todas las regiones del país en los próximos años. No obstan
te, el futuro de la migración interna e internacional es menos claro, ya
que ambas están más estrechamente vinculadas a los cambios en el mo
delo económico.

En este trabajo elaboramos distintas proyecciones del volumen futuro
de la población de la ZMVM. Para ello utilizamos el modelo multirregio
nal de componentes demográficas (Rogers, 1968; Rogers, 1995: 111-139)
de manera simplificada (sin edad ni sexo); considerando un sistema donde
interactúan tres contornos de la ZMVM yel resto del país. La demarcación
de la Zona Metropolitana del Valle de México se describe en el siguiente
apartado y las proyecciones demográficas y de las viviendas en los apar
tados 3 y 4.

Zonas metropolitanas de la ciudad

de México y del valle de México

Desde 1940, la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) ha sido
objeto de diferentes propuestas de delimitación, las cuales consideran
una variedad de criterios y procedimientos que van desde el análisis carto
gráfico del área urbana de la ciudad (INEGI, 2000), hasta la aplicación de
técnicas de análisis multivariado de un conjunto de indicadores que se
supone dan cuenta directamente del carácter urbano de las delegaciones y
municipios, e indirectamente de la interdependencia de éstos con la ciudad
central (Unikel a al., 1976; Salazar y Negrete, 1986). Sin embargo, debido
a la falta de fuentes de información sobre flujos, hasta ahora no había
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sido posible incorporar como criterio el análisis de indicadores directa
mente relacionados con el grado de integración funcional de los muni
clplos.

Actualmente, la disponibilidad de la base de datos del cuestionario
ampliado del censo de 2000, permite conocer tanto el municipio de resi
dencia como el municipio donde trabaja la población ocupada del país,
con lo que es posible estimar los flujos diarios con motivo de trabajo entre
pares o grupos de municipios. Lo anterior, aunado a la disponibilidad de
la cartografia censal a nivel de localidad y área geoestadística básica urbana,
permiten poner en práctica los siguientes criterios para la delimitación
de zonas metropolitanas:

1. Una rona metropolitana debe tener al menos una localidad o conurbación
de 50,000 o más habitantes.
2. El municipio que contenga a la localidad más grande será el municipio
central, junto con aquellos municipios contiguos que tengan 50 por ciento
o más de su población en localidades conurbadas (físicamente unidas) a la
localidad mayor.
3 Los municipios exteriores que pese a tener localidades conurbadas no
fueron definidos como centrales, serán incluidos en la rona metropolitana si:
3a. Al menos 15 por ciento de su población ocupada residente trabaja en
los municipios centrales, o
3b. Al menos 10 por ciento de la población que trabaja en el municipio
proviene de los municipios centrales.
4. Cuando ninguno de los criterios 3a y 3b se cumpla, sólo serán incorpo
radas a la zona metropolitana las localidades que forman parte de la conur
bación, mas no todo el municipio.
5. Los municipios exteriores cuyas localidades no forman parte de la conur
bación, serán incorporados en la rona metropolitana si satisfacen cada una
de las siguientes condiciones:
Sa. Son contiguos a los municipios centrales o a algún otro municipio pre
viamente incluido en la rona metropolitana.
Sb. Cumplen con al menos uno de los criterios 3a y 3b de integración funcional.
Se. Tienen un porcentaje de población ocupada residente empleada en acti
vidades no agrícolas mayor de 75 por ciento.
Sd. Tienen una densidad media urbana de por lo menos 20 habitantes por
hectárea.
6. En caso de que un municipio quede totalmente rodeado por otros pre
viamente incluidos en la zona metropolitana, también formará parte de
esta última.
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En general, esta propuesta privilegia el criterio de conurbación física,
ya que define como centrales a todas aquellas delegaciones y municipios en
los que la mayor parte de su población reside en el área urbana continua
de la ciudad, y que por lo tanto automáticamente forman parte de la zona
metropolitana. Sin embargo, también prevé la incorporación de munici
pios no centrales que presentan un alto grado de integración funcional con
los primeros, además de un carácter predominantemente urbano.

El nivel de los desplazamientos entre los lugares de residencia y de
trabajo de la población ocupada ha sido el principal criterio de integración
funcional propuesto a nivel internacional y de otros países (Gibbs, 1961;
V.S. Census Bureau, 2002). En el caso de la ciudad de México, los via
jes con motivo de trabajo representaban 25.5 por ciento de los 20.5
millones de viajes-persona-día estimados para 1994 (INEGI), ubicándose
en segundo lugar después de los viajes cuyo propósito era regresar al
hogar (45.7 por ciento), y seguidos por los viajes a la escuela (22.5 por
ciento) y de compras (7.9 por ciento). Analizando la distribución de los
viajes que son atraídos por cada delegación y municipio, se observa una
alta relación entre los viajes con motivo de trabajo y el resto de viajes,
sin considerar los de retorno al hogar, cuyo coeficiente de correlación es
0.941. En este sentido, los indicadores de integración funcional pro
puestos miden la importancia relativa de las delegaciones y municipios
como lugares de residencia y como centros de actividad entre los que la
población se desplaza de manera cotidiana al interior de la metrópoli.

Los criterios de población ocupada en actividades no agrícolas y
densidad, por su parte, se relacionan con el carácter predominantemente
urbano de aquellos municipios que no están conurbados físicamente al
área urbana de la ciudad, pero que muestran un alto grado de integración
funcional con los municipios centrales, y por lo tanto se considera que
también forman parte de la zona metropolitana.

El primer paso para delimitar la ZMCM consistió en determinar el con
junto de delegaciones y municipios que se considerarían centrales, con base
en el análisis cartográfico de sus localidades censales. Se definieron como
centrales 15 delegaciones del Distrito Federal y 30 municipios del Estado
de México en donde al menos 50 por ciento de su población reside en
localidades que forman parte del área urbana continua de la ciudad (véa
se cuadro 1).



CUADRO 1

ZONA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MÉXICO: INDICADORES SOCIOECONÓMICOS
y DE INTEGRACIÓN FUNCIONAL POR DELEGACIÓN Y MUNICIPIO, 2000.

Población ocupada

Residente Empleada Densidlld
Municipio Conurbación que trabaja en que reside en No media

central ftsica mun. cent. mun. cent. agrícola urbana
Clave Municipio Población (1 = Sí, O=No) (1 = Sí, O=No) (%) (%) (%) (Habjha)

Zona Metropolitana de la Cd. de México 18'010,877
9002 Azcapotzalco 441,008 1 1 46.1 56.9 99.8 206.5
9003 Coyoaeán 640,423 1 1 50.1 55.2 99.8 195.3
9004 Cuajimalpa de Morelos 151,222 1 1 38.1 43.1 99.1 85.1
9005 Gustavo A. Madero 1'235,542 1 1 43.2 39.1 99.9 212.8
9006 lztaealco 411,321 1 1 54.8 52.9 99.9 228.0
9007 lztapalapa 1'773,343 1 1 42.9 31.1 99.8 212.7
9008 Magdalena Contreras 222,050 1 1 53.9 36.2 99.5 152.4
9009 Milpa Alta 96,773 O 1 43.7 33.6 85.5 36.9
9010 Alvaro Obregón 687,020 1 1 42.2 44.3 99.8 194.0
9011 Tláhuae 302,790 1 1 52.8 33.3 97.8 127.7
9012 Tlalpan 581,781 1 1 43.9 46.7 98.8 119.9
9013 Xoehimilco 369,787 1 1 44.1 31.9 96.8 88.4
9014 Benito Juárez 360,478 1 1 49.1 69.4 99.9 150.5
9015 Cuauhtémoc 516,255 1 1 35.5 75.3 99.9 215.8
9016 Miguel Hidalgo 352,640 1 1 35.7 70.9 99.9 175.8
9017 Venustiano Carranza 462,806 1 1 49.1 55.9 99.9 223.9
13069 Tizayuea 46,344 O O 11.3 10.7 92.0 36.1
15002 Acolman 61,250 1 1 30.0 15.3 95.1 32.7
15011 Ateneo 34,435 1 1 39.3 10.0 93.8 48.4
15013 Atizapán de Zaragoza 467,886 1 1 45.9 11.2 99.7 128.5
15020 Coaealco 252,555 1 1 55.8 26.6 99.7 186.5
15022 Cocotitlán 10,205 O O 46.9 5.8 85.7 46.3
15023 Coyotepee 35,358 1 1 49.3 13.2 95.2 44.1



15024 Cuautitlán 75,836 1 1 39.3 58.8 98.2 112.5
15025 Chalco 217,972 1 1 31.2 18.9 94.2 85.6
15028 Chiautla 19,620 O 1 42.0 12.2 93.8 22.7
15029 Chicoloapan 77,579 1 1 41.4 11.5 98.5 130.4
15030 Chiconcuac 17,972 1 1 12.8 33.7 96.1 51.0
15031 Chimalhuacán 490,772 1 1 46.9 8.7 99.5 155.1
15033 Ecatepec 1'622,697 1 1 34.5 15.8 99.7 178.5
15035 Huehuetoca 38,458 O O 20.2 13.6 96.4 81.9
15037 Huixquilucan 193,468 1 1 37.5 14.0 98.5 91.0
15039 Ixtapaluca 297,570 1 1 41.3 13.0 97.7 132.1
15044 Jaltenco 31,629 1 1 47.0 7.2 96.1 187.2
15053 Melchor Ocampo 37,716 1 1 45.2 11.8 95.3 56.8
15057 Naucalpan de Juárez 858,711 1 1 26.8 34.2 99.6 206.3
15058 Nezahualcóyotl 1'225,972 1 1 45.3 19.1 99.9 258.4
15059 Nextlalpan 19,532 O O 21.6 7.2 94.4 19.2
15060 Nicolás Romero 269,546 1 1 40.8 5.2 97.7 75.0
15069 Papalotla 3,469 1 1 34.3 14.7 93.0 17.7
15070 Paz, La 212,694 1 1 46.7 26.4 99.6 141.9
15075 San Martín de las Pirámides 19,694 O O 10.3 2.1 83.9 44.0
15081 Tecámac 172,813 1 1 27.4 8.2 97.6 68.2
15083 Temamatla 8,840 O O 38.7 11.8 88.4 38.6
15091 Teoloyucan 66,556 1 1 43.4 11.9 95.2 42.1
15092 Teotihuacan 44,653 O 1 22.9 15.1 93.3 35.5
15093 Tepetlaoxtoc 22,729 O 1 37.7 7.0 85.8 13.2
15095 Tepotzotlán 62,280 1 1 37.0 36.1 95.0 68.4
15099 Texcoco 204,102 1 1 16.3 17.0 92.8 47.2
15100 Tewyuca 18,852 1 1 49.4 17.8 96.9 31.1
15103 Tlalmanalco 42,507 O O 29.9 5.4 94.9 51.4
15104 Tlalnepantla 721,415 1 1 41.2 53.4 99.8 175.1
15108 Tultepec 93,277 1 1 57.9 18.3 98.4 110.0
15109 Tultitlán 432,141 1 1 46.9 25.5 99.6 170.9
15120 Zumpango 99,774 O O 20.4 10.5 92.7 35.8
15121 Cuautitlán Izcalli 453,298 1 1 38.0 25.7 99.4 148.2
15122 Valle de Chalco Solidaridad 323,461 1 1 52.1 4.6 99.6 147.6

Fuente: Estimaciones propias con base en el XII Censo Genera! tk Pobúuión y Vwienda 2000.
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Una vez definidas las unidades centrales, el conjunto de éstas se consti
tuyó en el ámbito territorial de origen y destino para medir los flujos entre
los lugares de residencia y de trabajo de la población ocupada, respecto
de cada uno de los municipios del país. Cabe precisar que sólo se conside
raron como desplazamientos los casos en que la población ocupada tra
bajaba fuera de su delegación o municipio de residencia.

Las matrices generadas permiten conocer el porcentaje de población
ocupada que reside en un municipio determinado y trabaja en las unida
des centrales; así como el porcentaje de población que trabaja en un muni
cipio y reside en dichas unidades. Ambos indicadores se calcularon para
todos los municipios del país, con lo que se determinó el grado de inte
gración funcional de todas las unidades, tanto centrales como periféricas.

En el caso de la ZMCM, 44 de las 45 unidades catalogadas como cen
trales presentan niveles de población residente que trabaja en el resto de
municipios centrales mayores de 15 por ciento, y 42 unidades registran
porcentajes de población ocupada que reside en los municipios centrales por
arriba del 10 por ciento propuesto. Chiconcuac es el único municipio
cuyo porcentaje de población ocupada enviada al resto de las unidades
centrales no supera el mínimo requerido, pero en cambio atrae más de
40 por ciento de su fuerza de trabajo de otras unidades, lo que lo ubica
como un centro de actividad económica relativamente importante, que
además de ocupar a la mayor parte de su población, da empleo a pobla
ción de otros municipios; mientras que Chimalhuacán, Nicolás Romero
y Valle de Chalco Solidaridad son los únicos municipios centrales con ni
veles de atracción menores de 10 por ciento, pero en contraparte envían
más de 40 por ciento de su población ocupada a trabajar al resto de las
unidades centrales, caracterizándose como lugares de residencia de pobla
ción que trabaja en otras delegaciones y municipios. De hecho, al anali
zar las diferencias entre los porcentajes de población ocupada "atraída
del" y "enviada al" resto de municipios centrales, destacan unidades en
donde se localizan una gran cantidad de actividades industriales, comer
ciales y de servicios, cuya función principal es la de ser centros de empleo,
como Azcapotzalco, Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo, Cuau
titlán y Tlalnepantla; así como municipios en donde predominan los
usos habitacionales y que fundamentalmente son lugares de residencia,
como Chimalhuacán, Coyotepec, Jaltenco, Nicolás Romero, Tultepec y
Valle de Chalco Solidaridad (véase cuadro 1).



ESCENARIOS DEMOGRÁFICOS Y URBANOS 197

Posteriormente, se analizaron los indicadores de los municipios exte
riores, y se seleccionaron 24 unidades que cumplen con al menos uno
de los dos criterios de integración funcional. Sin embargo, la incorpora
ción de éstos como parte de la ZMCM se restringió a aquellos casos en que
también satisfacen los criterios de contigüidad territorial, población no
agrícola y densidad, antes propuestos; con lo que el número de unidades
periféricas incluidas en la ZMCM se redujo a 12: Huehuetoca, Zumpango,
Nextlalpan y Tizayuca, ubicados al norte de los municipios centrales; Teoti
huacán, San Martín de las Pirámides, Chiautla y Tepetlaoxtoc, en el noro
riente; Cocotitlán, Temamatla y Tlalmanalco, en el suroriente; y la delegación
Milpa Alta, situada al sur de la ciudad de México (véase mapa).

Cabe señalar que el municipio de Nextlalpan, el cual tiene una den
sidad media urbana menor de 20 habitantes por hectárea, se incorporó
al quedar completamente rodeado por municipios previamente incluidos
en la ZMCM; mientras que el municipio de San Martín de las Pirámides
se integró debido a que su cabecera municipal, donde reside la mayor
parte de su población (59.4 por ciento), está conurbada físicamente a
localidades del municipio de Teotihuacán.

De esta forma, el número de unidades político-administrativas que
integran la ZMCM asciende a 16 delegaciones del Distrito Federal, 40 mu
nicipios del Estado de México y un municipio de Hidalgo, en donde en
el año 2000 residían 18.0 millones de personas, casi la quinta parte de la
población nacional. Esta delimitación incluye a las 16 delegaciones y 34
municipios que de acuerdo con el INEGI constituyen la ZMCM en 2000, más
siete municipios contiguos, predominantemente urbanos, que mantienen
una intensa relación funcional con el conjunto de municipios centrales; y
que en algunos casos Conapo ya consideraba parte de la ZMCM para 1995,
con base en criterios de distancia, tiempo de transporte y densidad.

La delimitación de la ZMCM tiene un carácter positivo, en la medida
en que da cuenta de la extensión actual del ámbito metropolitano de la
ciudad de México, y difiere de la Zona Metropolitana del Valle de México
(ZMVM), cuya delimitación, de tipo normativo, pretende anticipar y pla
near el desarrollo urbano de la ciudad en el mediano y largo plazo (Go
bierno del Distrito Federal, Sedesol y Gobierno del Estado de México,
1998: 13). En este sentido la ZMVM, abarca a 18 municipios más del Estado
de México que aún no forman parte de la ZMCM pero que se consideran
estratégicos para el ordenamiento territorial de la región (véase mapa).
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En la variada gama de regionalizaciones que se han hecho para la rona
metropolitana de la ciudad de México, es común separar a las delegacio
nes centrales del Distrito Federal (Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel
Hidalgo y Venustiano Carranza) como una unidad central-ya que en con
junto formaron la ciudad original-, ya partir de ese foco formar anillos o
contornos bajo distintos criterios, el más común se vincula a la etapa en
que las delegaciones del Distrito Federal o los municipios del Estado de
México se sumaron a la rona metropolitana (véanse por ejemplo Negrete
y Salazar, 1987; Negrete, Graizbord y Ruiz, 1993). Siguiendo esta idea,
pero ampliando el centro y agrupando el resto en una sola región, fue
como configuramos la dicotomía mostrada en el mapa.

Las delegaciones y municipios del centro son los de más antigua urba
nización y ya dan muestras de saturación demográfica, pues sus tasas medias
anuales de crecimiento han pasado a ser negativas, o bien, en franco descen
so, se encuentran muy próximas a cero. De acuerdo con los censos de
población, los habitantes del conjunto de las 12 delegaciones y munici
pios que conforman este contorno, aumentaron continuamente de 2.9
millones en 1950 a 9.4 millones en 1980, para entonces comenzar a
descender progresivamente a 8.1 millones en 1990 y 7.9 millones en
2000, con lo cual las tasas medias anuales de crecimiento descendieron
de 4.69 por ciento en los años cincuenta y 4.62 por ciento en los sesen
ta a 2.51 por ciento en los setenta, para tornarse negativas a -1.42 por
ciento en los ochenta y -0.31 por ciento y -0.28 por ciento en los dos
quinquenios de los noventa.

Las unidades político-administrativas de la periferia, en cambio, son
de incorporación más reciente y actualmente presentan tasas de creci
miento poblacional más altas. El número de residentes del agregado de
45 delegaciones y municipios casi se cuadruplicó de 1950 a 1970 al pasar
de 520,000 a 1.9 millones y más que se duplicó en el decenio siguiente
para ubicarse en 4.9 millones en 1980, manteniéndose la tasa de creci
miento en continuo aumento: 5.75 por ciento en los cincuenta, 7.43 por
ciento en los sesenta y 9.11 por ciento en los setenta. El ritmo de creci
miento ha aminorado en los últimos 20 años, aunque aún se mantiene
en niveles altos: 3.92 por ciento en los ochenta y 4.03 por ciento y 2.82
por ciento en los dos lustros de los noventa, aumentando la población a
7.1 millones en 1990, 9.0 millones en 1995 y 10.1 millones en 2000.
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Para el conglomerado de los 18 municipios del Estado de México que
comprende la zona de "transición", la tasa de crecimiento demográfico,
tanto en los años ochenta (2.17 por ciento) como en el primero quinque
nio de los noventa (3.01 por ciento), se mantuvo por debajo de la tasa de
la periferia, pero ya la superó en el lustro más reciente (3.06 por ciento).
La tendencia ascendente y el mayor dinamismo demográfico revelan que
esta región ha comenzado a dar muestras de su eventual proceso de co
nurbación con la Zona Metropolitana de la Ciudad de México, agregán
dose paulatinamente a la periferia existente o formando una nueva.

Perspectivas de la población

de la zona metropolitana

En las proyecciones de población recientemente elaboradas por el Canapo
(2000) se adoptan premisas únicas para la evolución futura de los facto
res del cambio demográfico. Las hipótesis suponen que tanto los niveles
de la natalidad como los de la mortalidad de las entidades federativas y de
los municipios convergerán a lo largo del tiempo. Se supone también
que las tasas de emigración de cada entidad hacia las 31 restantes y de cada
municipio hacia los otros 2,442 permanecerán invariables a lo largo de
la proyección (2000-2030); asimismo, se prevé un continuo descenso
de las tasas de migración neta internacional tanto en el ámbito estatal como
en el municipal. La conjunción de estas hipótesis propicia que la brecha
que separa a las entidades federativas y a los municipios en cuanto a su
tasa de crecimiento poblacional continúe cerrándose.

En el cuadro 2 se presentan las tasas brutas de natalidad, mortalidad
y migración internacional para la ZMVM, sus contornos y el resto del país
desprendidas de las previsiones demográficas recientes del Canapo. La fe
cundidad y la mortalidad de la metrópoli han sido tradicionalmente las
más bajas de la nación y se espera que sigan siéndolo y se advierte clara
mente el proceso de convergencia mencionado entre los contornos de la
ZMVM y el resto del país. En efecto, las brechas que separan a la ZMVM

del resto de la nación de 0.39 puntos porcentuales en la natalidad, 0.04
en la mortalidad y 0.33 en el crecimiento natural en 2000 se habrían
reducido a 0.11, 0.01 Y 0.09, respectivamente, en 2025-2030. En la
migración externa, en cambio, la brecha de 0.22 puntos porcentuales prác
ticamente se mantendría constante al cabo del horizonte de la proyección.
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La información que constituye el punto de partida para los escenarios
futuros que prefiguramos adelante se encuentra en el cuadro 3, donde
se muestran los flujos migratorios interregionales entre 1995 y 2000. Se
advierte claramente la pérdida neta de la ZMVM de casi 150,000 personas,
derivada de una emigración de 654,000 y una inmigración de 504,000.
Esta reducción poblacional se repite en los tres contornos de la metrópoli,
siendo más marcada en el centro (casi 139,000) que en la periferia (más
de 10,000) o en la rona de transición (675). No obstante, debido al con
tinuo desplazamiento de la residencia del centro hacia la periferia y tran
sición, es que sólo la primera presenta pérdida neta migratoria total
(casi 652,000).

Para atisbar el futuro demográfico y urbano de la ZMVM, hemos pre
figurado tres escenarios, en los cuales retenemos las tasas brutas de nata
lidad, de mortalidad y de migración neta internacional de las cuatro ronas
(véase cuadro 2) y sólo variamos las tasas de movilidad territorial entre
la ZMVM y resto del país (véase el panel inferior del cuadro 3) de la ma
nera siguiente:

Migración constante. Las tasas de emigración entre las cuatro regio
nes (centro, periferia, transición y resto de país) observadas en el quin
quenio 1995-2000 permanecen invariables a lo largo de los 30 años de
la proyección.

Concentración metropolitana. Las tasas de emigración entre los tres
contornos de la ZMVM permanecen invariables. Las tasas de emigración
de cada uno de los tres contornos de la ZMVM hacia el resto del país de
crecen linealmente hasta ser en 2025-2030 la mitad de las observadas en
1995-2000 y las tasas de migración en sentido inverso crecen linealmen
te hasta ser en 2025-2030 el doble de las observadas en 1995-2000.

Descentralización de la metrópoli. Las tasas de emigración entre los tres
contornos de la ZMVM permanecen invariables. Las tasas de emigración de
cada uno de los tres contornos de la ZMVM hacia el resto del país crecen li
nealmente hasta ser en 2025-2030 el doble de las observadas en 1995-2000
y las tasas de migración en sentido inverso decrecen linealmente hasta
ser en 2025-2030 la mitad de las observadas en 1995-2000.

El primer escenario se puede considerar "tendencial", en el sentido de
que retiene la evolución de las tasas de migración de los últimos tres lus-



CUADRO 2

TASAS DE CRECIMIENTO NATURAL Y DE MIGRACIÓN NETA INTERNACIONAL
PARA LA ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO Y EL RESTO DEL PAÍs, 2000-2030

Región

Periodo Centro Periferia Transición Resto del país Nacional

1l:tsas de natalidad

2000 1.70 1.86 2.26 2.19 2.11
2000-2005 1.58 1.73 2.10 2.03 1.96
2005-2010 1.44 1.56 1.88 1.82 1.77
2010-2015 1.38 1.49 1.75 1.70 1.65
2015-2020 1.34 1.43 1.64 1.60 1.56
2020-2025 1.30 1.36 1.52 1.49 1.46
2025-2030 1.25 1.29 1.40 1.38 1.36

1l:tsas de mQYtatlidad

2000 0.42 0.41 0.46 0.46 0.45
2000-2005 0.42 0.41 0.45 0.46 0.45
2005-2010 0.42 0.42 0.45 0.46 0.45
2010-2015 0.45 0.44 0.47 0.47 0.47
2015-2020 0.48 0.48 0.50 0.51 0.50
2020-2025 0.53 0.53 0.55 0.55 0.55
2025-2030 0.60 0.59 0.61 0.61 0.61



Tasas de crecimiento natural

2000 1.28 1.45 1.80 1.72 0.17
2000-2005 1.17 1.32 1.65 1.58 1.52
2005-2010 1.02 1.15 1.43 1.37 1.32
2010-2015 0.93 1.05 1.28 1.23 1.19
2015-2020 0.86 0.95 1.14 1.10 1.06
2020-2025 0.77 0.83 0.97 0.94 0.92
2025-2030 0.65 0.70 0.79 0.77 0.75

Tasas de migración neta internacional

2000 -0.22 -0.21 -0.16 -0.43 -0.04
2000-2005 -0.21 -0.21 -0.15 -0.42 -0.38
2005-2010 -0.20 -0.19 -0.14 -0.41 -0.37
2010-2015 -0.18 -0.18 -0.13 -0.40 -0.36
2015-2020 -0.16 -0.16 -0.11 -0.38 -0.34
2020-2025 -0.14 -0.14 -0.09 -0.36 -0.31
2025-2030 -0.12 0.12 -0.06 -0.33 -0.29

Fuente: Estimaciones propias con base en las proyecciones vigentes de Conapo (2002).
Notas: Todas las tasas están expresadas en tanto por cien.



CUADRO 3

MIGRACIÓN INTERREGIONAL PARA LAS CUATRO ZONAS, 1995-2000

Región de origen (residencia en 1995)

Región de destino Centro Periferia Transición Resto del país Inmigrantes

Mavimiento de la población

Centro 7'672,251 188,793 2,306 232,463 423,562
Periferia 698,404 9'399,832 5,299 267,844 971,547
Zona de transición 5,921 7,231 380,356 4,151 17,303
Resto del país 371,026 278,367 4,826 80'656,505 654,219
Emigrantes 1'075,351 474,391 12,431 504,458
Total 8'747,602 9'874,223 392,787 81'160,963 2'066,631

Migración neta

Centro -509,611 -3,615 -138,563
Periferia 509,611 -1,932 -10,523
Zona de transición 3,615 1,932 -675
Resto del país 138,563 10,523 675

Tasas medias anuaks de migración (por cien)

Centro 0.42 0.12 0.06 1.09
Periferia 1.75 0.28 0.07 1.99
Zona de transición 0.01 0.02 0.00 0.89
Resto del país 0.88 0.57 0.24 0.16
Emigración 2.64 l.00 0.64 0.13 0.43

Total

8'095,813
10'371,379

397,659
81'310,724

2'066,631
100'175,575

--651,789
497,156

4,872
149,761

Fuente: Estimaciones propias con base en el XII Censo General de PrJbJación y Vwienda 2000 y los factores de corrección estatal por omisión censal estimados
por el Conapo.

Nota: Se excluyen los migrantes procedentes de otros países.
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tras, es decir, conserva el freno en el ritmo de cambio de ambas tasas (véase
gráfica la, b, c). El segundo escenario, en cambio, supone implícitamente
una recuperación del empleo formal, bien remunerado y con prestaciones,
que volvería a hacer atractiva la metrópoli, no sólo para la población del
resto del país (aumento en las tasas de inmigración), sino también para
disuadir a sus eventuales emigrantes de dejar la ciudad (descenso pronun
ciado de las tasas de emigración). La tercera proyección, por el contrario,
supone que las condiciones del mercado laboral de la ZMVM se deteriora
rían aún más con el paso de los años, desviando potenciales inmigrantes
hacia la provincia y acelerando la emigración de la metrópoli.

Bajo la hipótesis de prevalencia de la intensidad de la migración, en
el panel superior del cuadro 4, se advierte que la distribución territorial
de la población del país se mantiene prácticamente constante a lo largo de
la proyección, lo cual se debe a que una reducción por migración interna
cional mayor en la provincia que en la capital compensa la pérdida neta
por migración interna de ésta y su menor crecimiento natural (véase
cuadro 2). Los habitantes de la metrópoli se acrecentarían en 4.3 millones
al cabo de las tres décadas que cubre el horizonte de la proyección, o bien,
la población en 2030 sería casi 23 por ciento mayor que en 2000.

Debido a que retenemos las tasas de movilidad dentro de la ZMVM, la
proporción de los habitantes que vivirían en la periferia seguiría en franco
ascenso y la del centro en continuo descenso, como se aprecia en el panel
superior del cuadro 5. La concentración de dos terceras partes en la peri
feria en 2030 equipararía a la que tuvo el centro en 1980, es decir, que
después de medio siglo los papeles se habrían invertido.

La reversión de las tendencias de la migración en el escenario de con
centración metropolitana, traería como consecuencia un vuelco en las
tendencias de la distribución territorial de la población nacional. Los
habitantes de la capital del país ascenderían a casi 27 millones y la par
ticipación en el total nacional retomaría la pauta ascendente truncada en
1980 (véase el panel central del cuadro 4). La fracción de más de la quinta
parte en el valle de México en 2030 igualaría a la observada medio siglo
atrás (21.6 por ciento en 1980).



CUADRO 4

POBLACIÓN A MITAD DE AÑo PARA LA ZONA METROPOLITANA
DEL VALLE DE MÉXICO Y EL RESTO DEL PAÍs, SEGÚN TRES HIPÓTESIS FUTURAS

DE MIGRACIÓN HACIA Y DESDE LA METRÓPOLI, 2000-2030

Población a mitad de año Distribución territorial Tasas medias anuales de crecimiento (%)

Ciudad Resto República Ciudad Resto República Ciudad Resto República
Año de México' del país Mexicana de México* del país Mexicana de México * del país Mexicana

Migraáón constante

2000 18'916,748 81'652,515 100'569,263 18.8 81.2 100.0 0.92 1.19 1.14
2005 19'805,150 86'646,529 106'451,679 18.6 81.4 100.0 0.78 0.98 0.95
2010 20'595,379 91'018,527 111'613,906 18.5 81.5 100.0 0.72 0.86 0.83
2015 21'345,944 94'998,989 116'344,933 18.3 81.7 100.0 0.66 0.74 0.72
2020 22'058,791 98'580,369 120'639,160 18.3 81.7 100.0 0.58 0.61 0.60
2025 22'705,427 101'624,209 124'329,636 18.3 81.7 100.0 0.47 0.45 0.46
2030 23'248,430 103'957,156 127'205,586 18.3 81.7 100.0

Concentración metropolitana

2000 18'916,748 81'652,515 100'569,263 18.8 81.2 100.0 1.06 1.15 1.14
2005 19'950,900 86'500,651 106'451,551 18.7 81.3 100.0 1.07 0.92 0.95
2010 21'046,108 90'566,929 111'613,037 18.9 81.1 100.0 1.13 0.76 0.83



2015 22'272,392 94'071,291 116'343,683 19.1 80.9 100.0 1.19 0.61 0.73
2020 23'641,528 96'998,569 120'640,097 19.6 80.4 100.0 1.22 0.45 0.60
2025 25'130,229 99'208,544 124'338,773 20.2 79.8 100.0 1.21 0.27 0.46
2030 26'698,882 100'534,731 127'233,613 21.0 79.0 100.0

Descentralizacum de la metrópoli

2000 18'916,748 81'652,515 100'569,263 18.8 81.2 100.0 0.76 1.22 1.14
2005 19'648,697 86'803,722 106'452,419 18.5 81.5 100.0 0.47 1.05 0.95
2010 20'117,485 91'498,474 111'615,959 18.0 82.0 100.0 0.26 0.95 0.83
2015 20'378,285 95'969,543 116'347,828 17.5 82.5 100.0 0.05 0.86 0.72
2020 20'434,333 100'205,827 120'640,160 16.9 83.1 100.0 -0.17 0.75 0.60
2025 20'265,770 104'056,807 124'322,577 16.3 83.7 100.0 -0.41 0.62 0.45
2030 19'853,263 107'326,669 127'179,932 15.6 84.4 100.0

Fuente: Estimaciones propias con base en las proyecciones vigentes del Consejo Nacional de Población.
* Se refiere a la Zona Metropolitana del Valle de México.
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Quizás el impacto más significativo del viraje en la migración hacia y
desde la ZMVM se tendría en las tendencias del crecimiento demográfico
y la distribución de los residentes dentro de la ciudad, según se observa en
el panel central del cuadro 5. Los habitantes del centro volverían a crecer
a partir de 2010, después de tres décadas de continuo descenso y la sola
periferia albergaría en 2030 una población equivalente a la que tuvo toda
la metrópoli en 1995 (17.58 millones),! y la densidad bruta de población
en la rona de transición de 287 habitantes por kilómetro cuadrado, dentro
de 30 años, sería algo inferior a la registrada en la periferia a mediados de
los sesenta (192 en 1960 y 393 en 1970) cuando ese contorno experimen
tó uno de sus ritmos de crecimiento históricamente más elevados (7.43
por ciento anual).

La hipótesis de descentralización de la metrópoli, en cambio, origina
ría que la ZMVM reduzca su población a partir de 2020, un hecho que pro
bablemente se remonte a la consumación de la conquista de España en
la primera mitad del siglo XVI. 2 Los habitantes de la capital del país serían
en 2030 apenas un poco más de los que se esperan para 2005 y la partici
pación en el total nacional (15.6 por ciento), con un descenso acelerado,
sería similar a la de la rona metropolitana de la ciudad de México en 1960
(15.8 por ciento), según se aprecia en el panel inferior del cuadro 4. Dentro
del conglomerado urbano, las tendencias recientes se recrudecerían. El des
poblamiento del centro sería aún más agudo y sus habitantes dentro de
seis lustros serían apenas superiores a los censados en 1960 (4.63 millo
nes). La población de la periferia, por su parte, estaría cercana a alcanzar
su máximo histórico en 2030, mientras que el de la zona de transición
probablemente se postergaría hasta mediados de siglo.

La evolución futura de las tasas de inmigración hacia la ZMVM, bajo la
perspectiva de la descentralización de la metrópoli, es consistente con
la tendencia de largo plaro que hemos podido reconstruir desde 1950
(véase gráfica lc); sin embargo, parece poco probable el repunte de la
pauta ascendente de las tasas de emigración, sobre todo porque ese patrón
se revirtió hace casi un cuarto de siglo. Incluso, las tasas de descuento
poblacional del centro (véase panel inferior del cuadro 5) parecen excesi
vamente altas, considerando las tendencias recientes.

1 La cifra del conreo de población de 1995 asciende a 16.96 millones; la diferencia se debe a la
omisión estimada por el Canapo.

2 Está suficiente documentado que la población de la ciudad de México creció durante el periodo
revolucionario (1910-1921), aunque el total nacional disminuyó, ya que era uno de los núcleos urba
nos que ofrecía seguridad a los habitantes del país.



CUADRO 5
POBLACIÓN A MITAD DE AÑo PARA LOS TRES CONTORNOS

DE LA ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO SEGÚN TRES HIPÓTESIS
FUTURAS DE MIGRACIÓN HACIA Y DESDE LA METRÓPOLI, 2000-2030

PoblacWn a mitad de añIJ DistribucWn territorial Tasas medias anuales de crecimiento (%)

AñIJ Centro Periferia Transitión ZMVM Centro Periferia Transición ZMVM Centro Periferia TransicWn ZMVM

Migración constante

2000 8'083,714 10'435,056 397,978 18'916,748 42.7 55.2 2.1 100.0 -0.47 1.90 1.72 0.92
2005 7'896,734 11'474,607 433,809 19'805,150 39.9 57.9 2.2 100.0 -0.49 1.59 1.49 0.78
2010 7'706,167 12'421,955 467,257 20'595,379 37.4 60.3 2.3 100.0 -0.44 1.38 1.32 0.72
2015 7'538,508 13'308,185 499,251 21'345944 35.3 62.3 2.3 100.0 -0.39 1.20 1.18 0.66
2020 7'394,590 14'134,631 529,570 22'058,791 33.5 64.1 2.4 100.0 -0.36 1.03 1.02 0.58
2025 7'264,441 14'883,701 557,285 22'705,427 32.0 65.6 2.5 100.0 -0.36 0.85 0.84 0.47
2030 7'136,205 15'530,999 581,226 23'248,430 30.7 66.8 2.5 100.0

Concentración metropolitana

2000 8'083,714 10'435,056 397,978 18'916,748 42.7 55.2 2.1 100.0 -0.29 2.03 1.78 1.06
2005 7'966,359 11'549,537 435,004 19'950,900 39.9 57.9 2.2 100.0 -0.13 1.84 1.60 1.07
2010 7'913,384 12'661,601 471,123 21'046,108 37.6 60.2 2.2 100.0 0.09 1.74 1.49 1.13
2015 7'949,590 13'815,280 507,522 22'272,392 35.7 62.0 2.3 100.0 0.31 1.68 1.40 1.19
2020 8'074,239 15'023,070 544,219 23'641,528 34.2 63.5 2.3 100.0 0.49 1.60 1.29 1.22
2025 8'274,658 16'275,123 580,448 25'130,229 32.9 64.8 2.3 100.0 0.62 1.51 1.16 1.21
2030 8'534,131 17'549,641 615,110 26'698,882 32.0 65.7 2.3 100.0

Descentralización de la metrópoli

2000 8'083,714 10'435,056 397,978 18'916,748 42.7 55.2 2.1 100.0 -0.66 1.76 1.67 0.76
2005 7'819,744 11'396,414 432,539 19'648,697 39.8 58.0 2.2 100.0 -0.88 1.32 1.37 0.47
2010 7'483,012 12'171,343 463,130 20'117,485 37.2 60.5 2.3 100.0 -1.03 0.97 1.14 0.26
2015 7'108,559 12'779,326 490,400 20'378,285 34.9 62.7 2.4 100.0 -1.17 0.67 0.94 0.05
2020 6'705,894 13'214,538 513,901 20'434,333 32.8 64.7 2.5 100.0 -1.33 0.37 0.71 -0.17
2025 6'274,789 13'458,417 532,564 20'265,770 31.0 66.4 2.6 100.0 -1.52 0.05 0.47 -0.41
2030 5'814,744 13'493,316 545,203 19'853,263 29.3 68.0 2.7 100.0

Fuente: Estimaciones propias con base en las proyecciones vigentes del Consejo Nacional de Población.



210 VIRGILlO PARTIDA BUSH y CARLOS ANZALDO GÓMEZ

El escenario de concentración metropolitana tampoco parece proba
ble, ya que la legislación vigente del uso del suelo en la ZMCM, principal
mente en el Distrito Federal, desalienta la instalación de actividades indus
triales, y el comercio y los servicios no han sido capaces, en los pasados
20 años, de revertir el franco descenso del empleo formal en la urbe, de
tal suerte que es difícil imaginar cómo el mercado laboral de la ZMVM

pudiera convertir nuevamente a la ciudad en un polo de atracción de los
potenciales migrantes de la provincia.

El patrón de localización geográfica de las actividades económicas
emergentes y generadoras de empleo formal, bien remunerado y con pres
taciones, apunta a seguir su curso en el corto y mediano plazos, con alta
concentración en la provincia y baja implantación en la capital. En suma,
creemos que el escenario probable es aquel que supone que las tasas de
migración hacia y desde la ZMVM permanecerán invariables en el futuro
previsible.

La población dentro de la zona metropolitana

En las proyecciones de la distribución interna de la población de la ZMVM

supusimos que las tasas de migración de los tres contornos de la ZMVM hacia
y desde el resto del país se mantendrán constantes a lo largo de la pro
yección y que sólo se modificarán las de movilidad entre los tres contor
nos. A la hipótesis constante del apartado anterior, agregamos dos esce
narios alternativos:

Expansión periférica. Las tasas de emigración del centro hacia la peri
feria y hacia la zona de transición y de la periferia hacia la zona de transi
ción crecen linealmente hasta ser en 2025-2030 el doble de las observadas
en 1995-2000. Las tasas de emigración de la zona de transición hacia el
centro y hacia la periferia y de la periferia hacia el centro decrecen lineal
mente hasta ser en 2025-2030 la mitad de las observadas en 1995-2000.

Densificación del centro. Las tasas de emigración del centro hacia la
periferia y hacia la zona de transición decrecen linealmente hasta ser en
2025-2030 la mitad de las observadas en 1995-2000. Las demás tasas
permanecen invariables.

El primer escenario recrudece las disparidades del crecimiento demo
gráfico entre los tres contornos. El volumen de la población del centro
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en 2010 sería prácticamente igual al censado en 1970 (7.23 millones),
mientras la evolución en la periferia sería similar a la del escenario de con
centración metropolitana, como se puede ver en el panel intermedio del
cuadro 6. La descentralización de los espacios habitacionales se daría con
tal celeridad que los residentes de la zona de transición crecerían más
rápido que los de periferia durante los últimos dos lustros.

En realidad, en la hipótesis constante retenemos -a través de las tasas
de migración-las tendencias recientes del cambio de uso del suelo de ha
bitacional a comercio y servicios en el centro y en la periferia de la ciudad,
con lo cual es difícil justificar que en el futuro se agudice la expansión
periférica. En cambio, la hipótesis de densificación del centro encuentra
cabida en las propuestas de políticas futuras del poblamiento de la ciudad
(Gobierno del Distrito Federal, Sedesol y Gobierno del Estado de México,
1998).

Si la densificación del centro ocurriera de acuerdo con nuestras hipó
tesis, la población del centro revertiría su pauta decreciente a partir de 2015,
es decir, un lustro después que bajo el escenario de concentración metro
politana, y en 2030 se encontraría en situación similar a la prevaleciente
en el umbral del nuevo siglo, tanto en el monto de sus habitantes como en
la tasa de crecimiento. En cambio, mientras la población de la zona de
transición en 2030 sería apenas 1.7 por ciento inferior a la del escenario
constante, los habitantes de la periferia serían hasta 6.4 por ciento -casi
un millón- menor.

El volumen, crecimiento y localización de la vivienda, implícitos en
los escenarios demográficos prefigurados, se relaciona más al punto de
vista urbano, ya que permiten vislumbrar la posible expansión territorial
futura de la ZMVM. En el cuadro 7 se reproducen los montos esperados
de viviendas y en el cuadro 8 las tasas de crecimiento inherentes a cada
proyección. Cabe mencionar que el crecimiento del parque habitacional
será más rápido que el de la población, ya que la futura demanda de vi
vienda dePende del incremento de las Personas en edades de formar nuevos
hogares, el cual es más acelerado que el del resto de la población ante el
descenso de la fecundidad. 3

3 El número de viviendas se obtuvo en tres pasos. Primero, se sobrepuso una estrUctura por
edad y sexo a la población total proyectada, con base en los cambios observados entre 1995 y 2000;
después, la población por edad y sexo resultante para todos los años se multiplicó por las tasas de
jefatura de hogar del censo de 2000; finalmente, se aplicó el factor de hogares por vivienda del mismo
censo de 2000.



CUADRO 6

POBLACIÓN A MITAD DE AÑo PARA LOS TRES CONTORNOS
DE LA ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO, SEGÚN TRES HIPÓTESIS
FUTURAS DE MOVILIDAD TERRITORIAL DENTRO DE LA METRÓPOLI, 2000-2030

Población a mitad de año Distribución ten-itorial Tasas medias anuales de crecimiento (%)

Año Centro Periftria Transición ZMVM Centro Periferia Transición ZMVM Centro Periferia Transición ZMVM

Migración constante

2000 8'083,714 10'435,056 397,978 18'916,748 42.7 55.2 2.1 100.0 -0.47 1.90 1.72 0.92
2005 7'896,734 11'474,607 433,809 19'805,150 39.9 57.9 2.2 100.0 -0.49 1.59 1.49 0.78
2010 7'706,167 12'421,955 467,257 20'595,379 37.4 60.3 2.3 100.0 -0.44 1.38 1.32 0.72
2015 7'538,508 13'308,185 499,251 21'345,944 35.3 62.3 2.3 100.0 -0.39 1.20 1.18 0.66
2020 7'394,590 14'134,631 529,570 22'058,791 33.5 64.1 2.4 100.0 -0.36 1.03 1.02 0.58
2025 7'264,441 14'883,701 557,285 22'705,427 32.0 65.6 2.5 100.0 -0.36 0.85 0.84 0.47
2030 7'136,205 15'530,999 581,226 23'248,430 30.7 66.8 2.5 100.0

Expansión periférica

2000 8'083,714 10'435,056 397,978 18'916,748 42.7 55.2 2.1 100.0 -0.80 2.12 1.87 0.92
2005 7'768,083 11'601,857 436,883 19'806,823 39.2 58.6 2.2 100.0 -1.13 1.94 1.75 0.79
2010 7'341,192 12'784,894 476,898 20'602,984 35.6 62.1 2.3 100.0 -1.38 1.81 1.70 0.73
2015 6'852,167 13'994,010 519,319 21'365,496 32.1 65.5 2.4 100.0 -1.60 1.66 1.66 0.67
2020 6'324,120 15'208,860 564,241 22'097,221 28.6 68.8 2.6 100.0 -1.84 1.49 1.59 0.60
2025 5'769,581 16'389,263 610,924 22'769,768 25.3 72.0 2.7 100.0 -2.08 1.30 1.49 0.50
2030 5'199,377 17'487,450 658,194 23'345,021 22.3 74.9 2.8 100.0

Densificación del centro

2000 8'083,714 10'435,056 397,978 18'916,748 42.7 55.2 2.1 100.0 -0.33 1.80 1.70 0.92
2005 7'952,570 11'418,622 433,331 19'804,523 40.2 57.7 2.2 100.0 -0.22 1.42 1.45 0.78
2010 7'865,819 12'260,666 465,820 20'592,305 38.2 59.5 2.3 100.0 -0.06 1.17 1.27 0.71
2015 7'843,912 12'997,520 496,370 21'337,802 36.8 60.9 2.3 100.0 0.10 0.96 1.11 0.65
2020 7'883,370 13'634,314 524,754 22'042,438 35.8 61.9 2.4 100.0 0.22 0.75 0.94 0.57
2025 7'970,570 14'156,855 550,041 22'677,466 35.1 62.4 2.4 100.0 0.30 0.54 0.75 0.46
2030 8'089,877 14'544,526 571,074 23'205,477 34.9 62.7 2.5 100.0

Fuente: Estimaciones propias con base en las proyecciones vigentes del Consejo Nacional de Población.



CUADRO 7
VIVIENDAS PARTICULARES DE LA ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO

Y EL RESTO DEL PAÍs, SEGÚN CINCO ffiPÓTESIS DE MIGRACIÓN INTERNA, 2000-2030

Zona Metropolitana del Valle de México

Año Centro Períftria 1tansicWn Total Resto del país República Mexicana

lo-figración constante

2000 1'971,969 2'307,809 81,683 4'361,461 17'698,904 22'060,365
2005 2'076,194 2'750,632 96,606 4'923,432 20'421,124 25'344,556
2010 2'185,947 3'236,170 113,607 5'535,724 23'411,258 28'946,982
2015 2'295,615 3'741,949 131,681 6'169,245 26'493,612 32'662,857
2020 2'398,912 4'247,419 150,059 6'796,390 29'533,733 36'330,123
2025 2'487,929 4'726,206 167,767 7'381,902 32'362,190 39'744,092
2030 2'559,416 5'161,602 184,131 7'905,149 34'871,716 42'776,865

Concentración metropolitana

2000 1'971,969 2'307,809 81,683 4'361,461 17'698,904 22'060,365
2005 2'094,257 2'768,175 96,858 4'959,290 20'383,603 25'342,893
2010 2'244,083 3'297,297 114,499 5'655,879 23285717 28'941,596
2015 2'419,632 3'881,822 133,763 6'435,217 26'215,928 32'651,145
2020 2'617,618 4'509,697 154,036 7'281,351 29'027,291 36'308,642
2025 2'831,404 5'160,707 174,466 8'166,577 31'541,677 39'708,254
2030 3'057,491 5'821,801 194,472 9'073,764 33'647,000 42'720,764

Descentralización de la metrópoli

2000 1'971,969 2'307,809 81,683 4'361,461 17'698,904 22'060,365
2005 2'056,211 2'732,341 96,342 4'884,894 20'461,488 25'346,382
2010 2'123,299 3'172,224 112,652 5'408,175 23'544,561 28'952,736
2015 2'165,776 3'595,867 129,446 5'891,089 26'784,025 32'675,114
2020 2'176,989 3'975,130 145,786 6'297,905 30'054,179 36'352,084



CUADRO 7 (Continuación)

Zona Metropolitana del Valle de Mixico

Año Centro Periferia Transición Total Resto del pais República Mexicana

2025 2'150,841 4'279,586 160,571 6'590,998 33'188,868 39'779,866
2030 2'087,576 4'492,206 173,053 6'752,835 36'078,725 42'831,560

Expansión periférica

2000 1'971,969 2'307,809 81,683 4'361,461 17'698,904 22'060,365
2005 2'042,712 2'781,557 97,307 4'921,576 20'424,653 25'346,229
2010 2'083,243 3'331,989 116,006 5'531,238 23'420,461 28'951,699
2015 2'087,925 3'937,300 137,080 6'162,305 26'509,189 32'671,494
2020 2'053,365 4'574,341 160,060 6'787,766 29'555,024 36'342,790
2025 1'978,004 5'210,296 184,173 7'372,473 32'387,476 39'759,949
2030 1'866,989 5'819,914 208,868 7'895,771 34'898,545 42'794,316

Densificación del centro

2000 1'971,969 2'307,809 81,683 4'361,461 17'698,904 22'060,365
2005 2'090,722 2'737,033 96,491 4'924,246 20'419,577 25'343,823
2010 2'230,851 3'193,624 113,231 5'537,706 23'407,182 28'944,888
2015 2'387,952 3'653,570 130,876 6'172,398 26'486,562 32'658,960
2020 2'556,500 4'095,400 148,620 6'800,520 29'523,709 36'324,229
2025 2'728,434 4'492,964 165,476 7'386,874 32'349,533 39'736,407
2030 2'899,756 4'830,453 180,765 7'910,974 34'857,008 42'767,982

Fuente: Estimaciones propias con base en las proyecciones vigentes del Consejo Nacional de Población.



CUADRO 8
TASAS MEDIAS ANUALES DE CRECIMIENTO DE LAS VIVIENDAS

PARTICULARES DE LA ZONA METROPOLITANA DEL VALLE
DE MÉXICO Y EL RESTO DEL PAÍs, SEGÚN CINCO HIPÓTESIS

DE MIGRACIÓN INTERNA, 2000-2030.

Zona metropolitana del valle de México

Año Centro Periferia Transición 1.IJtal Resto del pais República Mexicana

Migración constante
2000-2005 1.03 3.51 3.36 2.42 2.86 2.78
2005-2010 1.03 3.25 3.24 2.34 2.73 2.66
2010-2015 0.98 2.90 2.95 2.17 2.47 2.42
2015-2020 0.88 2.53 2.61 1.94 2.17 2.13
2020-2025 0.73 2.14 2.23 1.65 1.83 1.80
2025-2030 0.57 1.76 1.86 1.37 1.49 1.47

Concentración metropolitana

2000-2005 1.20 3.64 3.41 2.57 2.82 2.77
2005-2010 1.38 3.50 3.35 2.63 2.66 2.66
2010-2015 1.51 3.26 3.11 2.58 2.37 2.41
2015-2020 1.57 3.00 2.82 2.47 2.04 2.12
2020-2025 1.57 2.70 2.49 2.29 1.66 1.79
2025-2030 1.54 2.41 2.17 2.11 1.29 1.46

Descentralización de la metrópoli

2000-2005 0.84 3.38 3.30 2.27 2.90 2.78
2005-2010 0.64 2.99 3.13 2.04 2.81 2.66
2010-2015 0.40 2.51 2.78 1.71 2.58 2.42
2015-2020 0.10 2.01 2.38 1.34 2.30 2.13
2020-2025 -0.24 1.48 1.93 0.91 1.98 1.80
2025-2030 --0.60 0.97 1.50 0.49 1.67 1.48

Expansión periférica

2000-2005 0.70 3.73 3.50 2.42 2.86 2.78
2005-2010 0.39 3.61 3.52 2.34 2.74 2.66
2010-2015 0.04 3.34 3.34 2.16 2.48 2.42
2015-2020 -0.33 3.00 3.10 1.93 2.18 2.13
2020-2025 -0.75 2.60 2.81 1.65 1.83 1.80
2025-2030 -1.16 2.21 2.52 1.37 1.49 1.47

Densiftcación del centro

2000-2005 1.17 3.41 3.33 2.43 2.86 2.78
2005-2010 1.30 3.09 3.20 2.35 2.73 2.66
2010-2015 1.36 2.69 2.90 2.17 2.47 2.41
2015-2020 1.36 2.28 2.54 1.94 2.17 2.13
2020-2025 1.30 1.85 2.15 1.65 1.83 1.80
2025-2030 1.22 1.45 1.77 1.37 1.49 1.47

Fuente: Elaborado con base en el ruadro 6, suponiendo crecimiento exponencial durante los quinquenios.
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Así, aun y cuando los residentes del centro decrecieran en los próximos
tres decenios bajo el escenario constante, la demanda de viviendas aumen
taría gradualmente a lo largo de la proyección. Incluso, bajo las hipóte
sis de descentralización de la metrópoli y expansión periférica, el parque
habitacional se mantendría en ascenso hasta dentro de casi 20 años. Los
escenarios de concentración de la metrópoli y de densificación del cen
tro, por el contrario, acrecentarían el actual inventario de vivienda en
alrededor de un millón.

Un hecho relevante es que, salvo el escenario de concentración me
tropolitana, en los restantes cuatro, a lo más dentro de 20 años, el cre
cimiento de la demanda de nueva vivienda será más intenso en la zona
de transición que en la periferia. Esto se traduce en el reto de convertir
ordenadamente el uso del suelo de agrícola en habitacional -un proceso
que precisamente se ha caracterizado por el desorden en el pasado.

Conclusiones

Los cambios estructurales que paulatinamente se han venido dando en
los ámbitos social, económico y político de la ciudad, nos llevan a con
cluir que difícilmente habrá cambios sustanciales en las tendencias de las
tasas de migración hacia y desde la ZMVM. Es decir, que las 'transforma
ciones demográficas y habitacionales más profundas se deben dar dentro
de la metrópoli más que en el concierto nacional.

Así, los habitantes de la ZMVM rebasarían los 20 millones antes de 10
años y el parque habitacional se elevaría por encima de cinco millones en
el mismo plazo. Al fmal del horiwnte de la proyección, en 2030, los habi
tantes de la ciudad serían algo más de 23 millones y se asentarían en casi
ocho millones de viviendas. Su distribución territorial dependerá entonces
de las políticas de poblamiento que adopten las distintas instancias de
gobierno.

La consecución del escenario de densificación del centro, considera
do el óptimo por los órganos de gobierno de las entidades federativas
involucradas en la ZMVM (Gobierno del Distrito Federal, Sedesol y Go
bierno del Estado de México, 1998), descansa en buena media en la flexi
bilidad futura del mercado inmobiliario, ya que una parte importante
del nuevo parque habitacional seguirá siendo consumido por familias de
escasos recursos que están imposibilitadas económicamente para adqui-
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rir predios costosos en el contorno central de la ciudad. Es necesario, por
lo tanto, diseñar mecanismos que permitan hacer accesibles los nuevos
espacios habitacionales -antiguamente industriales y ahora inutiliza
dos- a todas o casi todas las capas de la población. Teniendo en mente
que esta condición pudiera cumplirse parcialmente, y ante la ausencia de
perspectivas que hagan viable el crecimiento sostenido de nuevos empleos
bien remunerados, el escenario más probable quedaría entonces com
prendido entre la hipótesis constante y la densificación del centro. Si las
políticas de vivienda de mediano y largo plazos no encuentran mecanis
mos que permitan un mayor acceso a los espacios habitacionales en la
zona centro de la metrópoli, el escenario de expansión periférica, con la con
secuente extensión de la frontera urbana, generalmente acompaña de
crecimiento desordenado, pasaría a ser el probable.

Los retos que enfrentaría la metrópoli en los años por venir no son
sustancialmente distintos a lo que ha tenido que encarar en el pasado
cuarto de siglo. La ampliación del parque habitacional implicará seguir
satisfaciendo una intensa demanda de infraestructura básica. A los 3.54
millones de nuevas viviendas que se deben edificar en un plazo de 30 años,
se deben agregar los rezagos de 89,000 sin suministro de agua potable
en 2000, 156,000 sin drenaje y 16,000 sin energía eléctrica, los cuales
se concentran principalmente en la periferia de la metrópoli (76,000
119,000 Y 11,000 respectivamente), pero proporcionalmente mayores
en la zona de transición (6.0, 30.3 Y 2.9 por ciento, respectivamente).

Dos retos son quizás todavía más complejos que asegurar una vivienda
digna a toda la población de la ciudad: la generación de empleos forma
les y bien remunerados y la erradicación de la inseguridad pública y la
criminalidad. Es apremiante dar solución a ambos, pues de seguir pos
tergándose, como ha sucedido desde hace casi cuatro lustros, se acrecen
tará la emigración hacia el resto del país y probablemente también hacia
Estados Unidos, delineándose entonces más el escenario de descentrali
zación de la metrópoli que el considerado óptimo de densificación del
centro.
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EI proceso de urbanización del Área Metropolitana
de Monterrey: al~unas reflexiones de la
experiencia reciente*

Ismael AQuilar Barajas**

Introducción

MÉXIco es un país que ha venido observando acelerados procesos de urba
nización, los que plantean variados y complejos retos. Algunos de ellos
ya representaban magnitudes considerables en un país con una economía
cerrada, y no encontraban paralelo en el mundo industrializado. Las nue
vas condicionantes hacia una economía más abierta, con las consecuentes
exigencias de mayor competitividad nacional e internacional, claramente
señalan la existencia de una problemática acentuada. 1 Podría discutirse lo

'" Una versión preliminar de este trabajo se presentó en el Seminario Internacional sobre Proce
sos Metropolitanos y Grandes Ciudades, México, D.E, UNAM, marzo 25-26, 2003. Se agradecen los
comentarios de los asistentes al seminario, y de dos dictaminadores anónimos. Como es de rigor, el
autor es el único responsable por errores u omisiones. Esta contribución se enmarca en los trabajos
académicos que desarrolla la Cátedra de Investigación Agenda Económica de la Frontera Norte,
del Tecnológico de Monterrey-Campus Monterrey, cuyo apoyo se reconoce.

"'''' Tecnológico de Monterrey, Campus Zona Metropolitana de Monterrey, División de Admi
nistración y Finanzas, Departamento de Economía iaguilar@itesm.mx

1 Como ejemplo, ver parte de la literatura que se vino publicando entre 1992 y 1995, la cual ya
mostraba que la nueva competencia se estaba librando entre las grandes regiones funcionales de los
países con sus contrapartes internacionales. Varios de estos estudios señalaban que las naciones po
drían beneficiarse de los variados y acelerados procesos de apertura e integración, en la medida que
sus ciudades-regiones respondieran a los retos, amenzas y oportunidades derivadas de tales procesos.
Véase, por ejemplo, a Kresl (1992) quien sostiene que las ciudades son vitales para aprovechar los bene
ficios de la apertura comercial; a Kotler (1993) para quien la mercadotecnia también se da entre
ciudades; a Hanson (1994a y 1994b), quien discute los impactos del comercio y la industrialización
en los ámbitos regionales; a Krugman y Obstfeld (1994) ya Hayward (1995) quienes argumentan
que la incorporación de la escala geográfica es fundamental para el mejor entendimeinto de la eco
nomía internacional; a Krugman (1995) en tomo a la concentración urbana, los rendimientos crecientes
y los costos de transporte; y a Mayes (1995) donde se presenta la localización de actividades econó
micas como determinantes de eficiencia industrial. El reconocimiento de la importancia de lo terri
torial se ha acentuado, aunque más desde la perspectiva académica que desde la óptica gubernamental.
A nivel nacional véase, entre otros, los trabajos, todos ellos publicados en el 2003: Arroyo Aiejandre
y Berumen Sandoval (sobre competitividad en empresas y regiones); de Sobrino (sobre competitivad
en las ciudades mexicanas); de Villarreal et al. (sobre dinámicas metropolitanas y estructuración
territorial); y Fuentes Flores y otros (sobre crecimiento económico regional de México). A nivel inter-
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inédito o no de los nuevos problemas de la suburbanización acelerada,
mientras tanto se conforman regiones metropolitanas cuyo manejo signi
fica nuevos (o más grandes) desafíos, principalmente en lo concerniente
a la oferta de empleo, de vivienda, de infraestrucmra y servicios básicos,
y también en torno al deterioro ambiental y, por supuesto, al financiamien
to de la gestión metropolitana. Las implicaciones de este contexto para
el desarrollo económico del país son evidentes, por su corte eminente
mente urbano y su elevada concentración territorial de la economía y la
población.

Como ocurre con otras áreas metropolitanas dentro y fuera de Méxi
CO,2 la alta concentración espacial de actividades económicas y de pobla
ción en el Área Metropolitana de Monterrey (AMM), pocas veces ha sido
acompañada de un conocimiento adecuado y de atención política seria.
Ra sido práctica común recurrir a estrategias de desconcentración econó
mica, en respuesta a los problemas frecuentemente asociados con la con
centración. Sin embargo, el grueso de las iniciativas instrumentadas se
ha basado en enfoques muy limitados, lo que contrasta con la extrema
complejidad de los asuntos involucrados. No obstante los cerca de 30 años
de intenciones explícitas hacia la desconcentración, no se ha podido armar
una estrategia coherente, que sustimya a las prisas, a la improvisación, a
la especulación, y a la confusión de cómo manejar realmente la expan
sión metropolitana. La inconsistencia por parte de la mayoría de las ini
ciativas gubernamentales de los tres niveles de gobierno en el abordaje
de esta cuestión, ha sido la regla más que la excepción.

Varios trabajos, sobre todo del sector académico,3 han avanzado el en
tendimiento de cómo funciona el AMM, Yseñalado también parte de las de
ficiencias en manejo de la agenda gubernamental. Se tiene un amplio con-

nacional, véanse los reportes de la üECD (2003a y 2003b) sobre fuentes de crecimiento económico
y en torno a estrategias de gobernancia metropolitana, respectivamente. Otra investigación de esta
organización aborda la relevancia de la iniciativa empresarial en el desarrollo económico local (OCDE,
2001). Las cuestiones regionales aparecen en capítulos centrales en libros de texto de desarrollo
económico. Por ejemplo, véase el de Todaro y Smith (2003, caps. 7 y 8).

2 Ver el trabajo que a principio de los noventa había publicado Cahen (1993).
3 De manera especial debe referirse la contribución de Gustavo Garza, no sólo por su trabajo en

la elaboración del Atlas de Monterrey, sino, además, en coordinar las tareas conducentes al Plan Mul
tidimensional de Desarrollo Urbano de Nuevo León, 1995-2020 (Gobierno del Estado de Nuevo
León, 1995), siendo director del entonces Instituto de Estudios Urbanos de Nuevo León (Inseur-NL),
el cual fue desaparecido. Entre otras publicaciones véase Garza (1993; 1995). Véase además un
interesante y útil análisis de Roberto García (1999) sobre el Monterrey metropolitano.
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senso en que frente a este contexto la gestión metropolitana ha dejado
mucho que desear. Un análisis de los planes metropolitanos oficiales arrojan
altos desfases entre los problemas a la mano y las propuestas correspon
dientes. Ante los retos a enfrentar en los años por venir, será imperativo
la formulación e implementación exitosa de esquemas más comprensivos.

En este marco se ubica la presente contribución. En la primera parte
se presenta una breve entrada a la importancia económica del AMM para
México y para Nuevo Léon. La segunda parte se orienta a la estructura eco
nómica y poblacional metropolitanas, puntualizándose algunas conside
raciones en torno a un patrón de urbanización desordenada, gobernada
por la especulación inmobiliaria y la aparente indiferencia de las autori
dades gubernamentales. En la tercera parte se muestra la insuficiencia de
las acciones de política pública para enfrentar los retos de la agenda metro
politana, y en la cuarta se concluye que, paradójicamente ante esta insu
ficiencia se demandará una sensible mejoría en el manejo de esta agenda, la
cual pasa por un mejor entendimiento del funcionamiento metropolitano.

El caso del Área MelTopolilana de Monterrey

Monterrey es una de las metrópolis más importantes de México. No es
inusual que se le refiera como la capital industrial del país. La ciudad es sede
de varios de los corporativos y empresas más grandes de México. Mucho
antes de que se iniciaran las discusiones sobre el Tratado de Libre Comer
cio de América del Norte (TLCAN), esta área metropolitana ya tenía décadas
de experiencia de hacer negocios con los norteamericanos,4 al grado de
que se le refería a Monterrey como la ciudad que no necesitaba un tratado.
En Nuevo León, se decía entonces, la economía se mueve más rápido que
la política (MacDonald, 1992). Es también común referirse a Monterrey
como la ciudad más americana de México. En los últimos 10 años, Nuevo
León ha mantenido el segundo lugar en la atracción de inversión extran
jera directa (lED), sólo detrás del Distrito Federal. El grueso de esta inver
sión tiene como destino al área metropolitana. Una de las nuevas estrate
gias que el nuevo gobierno estatal ha manejado es poácionar a Monterrey
como una ciudad internacional del conocimiento, siguiendo los pasos de
otros desarrollos como el Valle del Silicio.

•En su útil e interesante trabajo, Cerutti (2000) señala que así como Monterrey había entendido
y capitalizado tempranamente la sustitución de importaciones, había hecho lo mismo con la apertura
comercial.



A nivel regional, Monterrey y su área metropolitana han jugado un
papel muy importante en el noreste del país. En los últimos años se ha
venido conformando un corredor industrial, junto con el área metropo
litana de Saltillo-Ramos Arizpe. En García,Nuevo León, aaproximadamen
te 30 kilómetros de Ramos Arizpe, se ha establecido la armadora alemana
de autobuses Mercedes Benz. En Saltillo-Ramos Arizpe están ubicadas
las empresas Chrysler y General Motors. Estos asentamientos industriales
están conformando un eje automotriz de importancia capital.5

Inversión extranjera directa

La información más reciente que va de enero de 1999 a diciembre de 2002
muestra que Nuevo Léon captó 5,814.8 millones de dólares, lo que
equivale a 9.2 por ciento del total nacional durante ese periodo, siendo
el segundo lugar nacional, sólo detrás del Distrito Federal.6 Le siguen en
importancia Baja California con 5.7 por ciento, Estado de México con
4.5 por ciento, Chihuahua con 4.4 por ciento, Jalisco con 3.1 por ciento
y Tamaulipas con 2.5 por ciento. De este total estatal el sector manufac
turero captó el 51 por ciento, los servicios registraron 38 por ciento, el
comercio 6.7 por ciento, y otros sectores 4.5 por ciento. Por país de pro
cedencia, Estados U nidos ocupa el primer lugar, con casi el 70 por ciento.
Esta inversión sigue un patrón de concentración territorial en el área
metropolitana.

Industria maqulladora de exportación

Aun cuando en términos absolutos el número de establecimientos maqui
ladores de exportación es pequeño, su dinamismo ha sido sorprendente,
si se considera que hasta hace unos cuantos años su presencia en el estado
era más bien pequeña. Se estima que entre 1995 y 2001, el número de
plantas se ha doblado, hasta alcanzar 165. En cuanto al personal ocupado,
éste también se ha incrementado hasta llegar a casi 60,000 puestos de
trabajo. Como se observa más adelante, la industria maquiladora de expor
tación también sigue un patrón de alta concentración en el AMM.

5 Véase a Villarreal (1998) sobre este pllilto.
6 Secretaría de Economía, Dirección General de Inversión Extranjera, Inversión Extranjera en

el Estado de Nuevo León, diciembre de 2002.



EL PROCESO DE URBANIZACiÓN DEL ÁREA METROPOLITANA

Integración económica de Monterrey con Texas

223

Tradicionalmente Monterrey ha mantenido fuertes vínculos con la eco
nomía de los Estados Unidos, concretamente con Texas. En los últimos
años se han presentado y fortalecido diversas formas de interrelación entre
el AMM YTexas, que van de la compra de bienes, de servicios médicos, al
turismo, los viajes de negocios y las relaciones académicas.7 Este intenso
intercambio ha venido conformando (o quizá reconfigurando) una nueva
economía regional transfronteriza que ha colocado a Monterrey como
una capital industrial de mayor orden.8

Los vuelos entre Monterrey con las ciudades de Houston, Dallas y
San Antonio, reflejan bien esta marcada interdependencia. Datos de agosto
de 2003 muestran que en total el aeropuerto es servido por ocho aerolí
neas, las que operan 200 vuelos semanales a 11 destinos internacionales.9

No sorprende que las dos primeras ciudades mantienen los lugares 1 y 2
en cuanto a frecuencias. Casi 30 por ciento de las salidas son a Houston.
Les siguen Atlanta, San Antonio y Las Vegas, y más abajo Chicago, Los
Ángeles, La Habana, Nueva York, Orlando y Vancouver. De Monterrey
se puede volar cuatro veces al día a las ciudades de los primeros tres
lugares mencionadas arriba.

Se espera que la ubicación de Monterrey en el corredor TLCAN, que
conecta la carretera interestatal 35 de Estados Unidos con la ciudad de
México, dinamice aún más a la metrópoli regiomontana como polo
de desarrollo regional del noreste del país; ello requiere, no obstante, una
visión compartida por gobiernos estatales y nacionales (Garza, 1997).
De hecho, existe suficiente evidencia para mostrar que Monterrey tiene
una importancia que va más allá del ámbito meramente regional. Las
conexiones aéreas de Monterrey con el territorio nacional ejemplifican
esta preponderancia: 10 880 salidas semanales a 32 destinos.

No sorprende que México, D.E, sea el principal destino aéreo de
Monterrey, con 232 salidas semanales. Guadalajara ocupa el segundo lugar

7 Resulta común encontrar en periódicos de Monterrey suplementos comerciales que promue
ven las compras de bienes y servicios en Texas.

"Para muchos texanos México es menos extranjero que Nueva Inglaterra. Véase a Orme (1993).
9 Con datos de El Norte, 10 de agosto 2003, p. 21. El periódico publica regularmente una guía

de todos los vuelos nacionales e internacionales que tienen como origen y destino al Aeropuerto
Internacional de Monterrey. De esta detallada guía se jerarquizaron los destinos referidos arriba.

\0 Se ha llegado incluso a considerar a Monterrey en las estrategias para abordar la saturación
del Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México.



con 70. Entre 30 y 40 salidas semanales son a Hermosillo, Chihuahua,
Cancún, Villahermosa, Tijuana, El Bajío, Culiacán y Tampico. El aero
puerto de Monterrey enlaza 22 ciudades de México con un total de 63
salidas diarias. Obviamente, la ciudad de México es el principal destino
con 14. Le siguen Guadalajara con cinco y Hermosillo y Cancún con
cuatro cada una y después Chihuahua, Villahermosa y Tijuana con tres
salidas cada una.

Este creciente acercamiento a la economía de Estados U nidos en ge
neral y de Texas en particular, yel fuerte liderazgo de Monterrey en la
economía regional, coexiste con lados oscuros en el AMM que son fácil
mente visibles. Frente a los lazos de integración económica de esta región
transfronteriza binacional, también se tiene una marcada desintegración del
área metropolitana con el sur del estado y hacia su interior entre los
grupos más vulnerables. Se puede adaptar bien a Monterrey en su rela
ción con Nuevo León y hacia sí misma, lo que Polese y Pérez Mendoza
(1995: 138) expresan al analizar los impactos previsibles de la integración
a la América del Norte, en el sentido de que ésta puede conducir hacia
la descentralización y autonomía regional aunque no necesariamente
"hacia una mayor igualdad regional".

Junto al rostro moderno de la ciudad -cristalizado con los nombres de
grandes franquicias y de otros establecimientos comerciales y de servicios
(véase fotografía 1)- aparece una seria disfuncionalidad de la ciudad espe
cialmente en cuestiones de vialidad en general y de deterioro de vivienda
en el centro de la ciudad en particular (véase fotografia 2). Las lluvias de
agosto y septiembre de 2003 muestran escenas no de una ciudad de primer
mundo sino de una que se encuentra impreparada para manejar incluso
lluvias relativamente moderadas y de escasa duración. Más recientemente,
precipitaciones más fuertes ocurridas en los meses de marzo y abril de
2004, obligaron a la evacuación de varias familias asentadas en áreas pro
pensas a deslaves, en el municipio de San Pedro Garza García. Las con
diciones de vialidad son una faceta particular de un crecimiento urbano
desordenado que no guarda proporción con esa imagen de ciudad avan
zada que usualmente transmite Monterrey a México y al resto del mundo.

Al principio de los noventa, Garza y Solís (1995) señalaban para el
municipio de Monterrey la necesidad de acciones para reconstruir vivienda
deteriorada en condiciones de hacinamiento y carencia de servicios de
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agua y drenaje. Según sus estimaciones, esta problemática afectaba a una
de cada cinco casas. Conclusión parecida encuentra García Ortega (1999),
al referirse a las condiciones imperantes en los nuevos fraccionamientos
habitacionales periféricos de interés social en toda el área metropolitana.

Sobre el final de los noventa se afirmaba que la situación económica
del Monterrey de mediados de la década era más grave de lo que las
estadisticas de INEGI reportaban, especialmente las referidas al desempleo
(ViUarreal, 1998). A pesar de los grandes flujos de inversión extranjera
directa orientados hacia el AMM, estos flujos no habían podido contrarres
tar los impactos adversos combinados de la reestructuración industrial y de



la crisis económica. Los datos de la Encuesta Nacional de Empleo Urbano
para agosto de 2003 colocan al desempleo abierto del AMM por encima
del promedio nacional (4.9 versus 3.96 por ciento, respectivamente). De
hecho, esta cifra sólo es superada por otras cuatro ciudades: Durango (5.9),
Toluca (6.6), Chihuahua (6.9) y Saltillo (7.5). Los datos más recientes de
asegurados en el IMSS sugieren que en los últimos tres años prácticamente
no se han generado empleos; en julio se tenían registrados 983,600 ase
gurados contra los 980,000 asegurados a mediados del año 2000.

Expansión poblacional y estructura
económica metropolitana

Expansión poblaclonal delArea MetropolItana de Monterrey

Una característica muy marcada del desarrollo económico de Nuevo
León es su marcada concentración poblacional y económica en el Área
Metropolitana de Monterrey. Esta última está formada por Monterrey
como municipio central y los municipios de Apodaca, García, San Pedro
Garza García, Escobedo, Guadalupe, Juárez, San Nicolás de los Garza y
Santa Catarina (véase mapa). Estos son los municipios que oficialmente
el Plan Director de Desarrollo Urbano 1988-2010 consideraba como el
AMM. ll En una publicación reciente de INEGI (2002b) aparece también el mu
nicipio de Sabinas Hidalgo, al norte de la metrópoli, confirmando la ten
dencia que en diferentes trabajos Gustavo Garza venía señalando. Al sur
se tiene a Santiago que aunque no es parte oficialmente del área metro
politana, en términos funcionales sí lo es, como también podría serlo
Allende, todavía más al sur, sobre la carretera a Ciudad Victoria.

El Área Metropolitana de Monterrey ocupa un espacio de aproxima
damente 3,300 km2 (véase tabla 1), lo que equivale a poco menos del 5 por
ciento de la superficie estatal. Monterrey representa sólo el 9 por ciento
de esta superficie. San Pedro Garza García, Guadalupe y San Nicolás, mu
nicipios hacia donde se orientó primeramente la metropolización, tienen
superficies más pequeñas: 83, 123 Y 57 km2, respectivamente, lo cual

11 De acuerdo con el decreto del 30 de noviembre de 1988, en el cual se aprueba el Plan Director
de Desarrollo Urbano del Área Metropolitana de Monterrey. En este decreto se incluyeron los muni
cipios de García y Juárez. La definición anterior del AMM provenía del 23 de enero de 1984.
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facilitó la posterior expansión hacia otros municipios metropolitanos como
Apodaca, Escobedo y Santa Catarina. García, uno de los últimos muni
cipios en ser incorporados al AMM, ocupa un tercio del área de la metró
poli. Santa Catarina tiene poco menos de 1,000 km2 • Estos dos munici
pios limitan con Cohauila y han incrementado la firncionalidad del AMM

con este estado y con Saltillo, más particularmente.

TABLA 1

ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY. EXTENSIÓN
TERRITORIAL POR MUNICIPIO, 2003

(En kilómetros cuadrados)

Area Metropolitana

Apodaca
García
San Pedro Garza García
General Escobedo
Guadalupe
Juárez
Monterrey
San Nicolás
Santa Catarina

3,293.1

236.5
1,098.6

82.5
178.6
123.2
268.1
291.2

57.2
954.7

Fuente: INEGI (2002a, cuadro 2.1.2, p. 20).
El roral para el área metropolitana es el reportado por el INEGI;

no coincide con la suma de los municipios quizás debido al
redondeo.
Algunos daros reportados no coinciden con los de otras fuen
tes municipales y estarales.

Crecimiento poblacionaI19s(}-2000

La tabla 2 muestra el explosivo crecimiento poblacional de Nuevo Léon
y del Área Metropolitana de Monterrey durante este periodo. En 1950
la población del AMM era poco menos de 390,000 habitantes, cifra que
representaba aproximadamente 53 por ciento del total de la población
estatal. Diez años después las cifras respectivas fueron 723,740 (67 por
ciento de la población total del estado). Ya para 1970 el área metropo
litana concentraba alrededor de tres cuartos de la población de Nuevo
León, la cual se estimaba en poco menos de 1'700,000 personas. Es de
subrayarse que en los 30 años que van de 1950 a 1980, Monterrey y su
área metropolitana creció poco más de cinco veces, y casi tres veces en
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los últimos 20 años de ese periodo. Entre 1970 y 1990 la población del
AMM se incrementó en más de 1'200,000 personas, para alcanzar 2.6
millones (el 83 por ciento del total estatal). Los datos para el año 2000
indican una pérdida de dinamismo. El área metropolitana, con 3.2 millo
nes de personas, mantiene la misma proporción de población estatal (85
por ciento).

Sin embargo, se ha estado considerando al AMM en conjunto, cuando,
obviamente, hacia su interior se han venido dando variados y complejos
procesos de reacomodo entre los diferentes municipios que actualmente
la conforman. Entre los más significativos se tiene la pérdida de dinamis
mo de Monterrey como municipio central; incluso en términos absolu
tos. Hasta 1980 el municipio venía observando incrementos en su po
blación, para sufrir una disminución en los siguientes 10 años y de ahí
en adelante mantener una población cercana al 1.1 millones de habitan
tes en el año 2000, cifra parecida a la de 20 años antes.

Teóricamente sería de esperarse que la pérdida absoluta y relativa de
Monterrey sea compensada con el crecimiento poblacional de otros mu
nicipios metropolitanos. Estos son los casos de los municipios como San
Pedro Garza García, Guadalupe y San Nicolás, hacia los cuales se des
bordó originalmente la población del municipio de Monterrey, iniciando
el proceso de metropolización en los años cincuenta. Guadalupe y San
Nicolás albergan conjuntamente más de 1'100,000 habitantes A estos tres
municipios se sumarán Escobedo, Apodaca y Santa Catarina.

El caso de Apodaca es particulamente ilustrativo. En 1950 este mu
nicipio contaba con apenas 5,000 habitantes. Para 1970 su población se
había más que triplicado. Entre 1970 y 1980 su población se dobló y
se volvió a triplicar entre este año y 1990. En el año 2000 Apodaca tiene
más de 280,000 habitantes. El caso de Escobedo es también de llamar
la atención. Los municipios de Juárez y García si bien mantienen pobla
ciones pequeñas en términos absolutos, es previsible que la mancha urba
na avance hacia allá en los próximos años, como ha venido ocurriendo
en el pasado reciente.



TABLA 2

NUEVO LEÓN Y ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY.
POBLACIÓN, 1950-2000

(En términos absolutos)

Area 1950 1960 1970 1980 1990 2000

Nuevo León 740,191 1'078,848 1'694,689 2'513,044 3'098,736 3'826,240
Apodaca 4,915 6,259 18,564 37,181 115,913 283,497
García 4,769 4,091 6,477 10,434 13,164 28,974
Garza García 5,228 14,943 45,983 81,974 113,040 125,978
General Escobedo 2,066 1,824 10,515 37,756 98,147 233,457
Guadalupe 12,610 38,233 159,930 370,908 535,560 670,162
Juárez 2,839 3,166 5,656 13,490 28,014 66,497
Monterrey 339,282 601,085 858,107 1'090,009 1'069,238 1'110,997
San Nicolás de los Garza 10,543 41,243 113,074 280,696 436,603 496,878
Santa Catarina 7,377 12,895 36,385 89,488 163,848 227,026
10tal área metropolitana 389,629 723,739 1'254,691 2'011,936 2'573,527 3'243,466
Area metro como % de N.L. 52.6 67.1 74.0 80.1 83.1 84.7

Fuente: 1950-1990: Q)napo (1994, tabla 19, pp. 36-37); 1995-2000: INEGl (2002a, cuadro 3.1.5, p. 88).
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Futuro crecimiento poblaclonal

Las proyecciones de población sugieren que en el futuro el AMM per
derá dinamismo (véase tabla 3). De hecho, se estima que entre 2000 y 2010,
el área metropolitana sólo incrementará en un punto porcentual su parti
cipación del total de población estatal (a poco menos de 86 por ciento). El
municipio de Monterrey continuará la tendencia de pérdida poblacional,
para llegar al 2010, con poco menos de un millón de habitantes, que era
la población que el municipio tenía en algún punto del periodo 1970-1980.
También para el 2010, Guadalupe albergaría casi 850,000 habitantes, San
Nicolás tendría 600,000 y Apodaca 400,000. En términos absolutos el
resto de los municipios aumenta su población pero la mayoría a ritmos
inferiores a los registrados. No obstante, estas cifras absolutas muestran
los serios retos a los que se enfrentarán los municipios, para atender ade
cuadamente las también crecientes demandas de infraestructura y servicios
públicos.

TABLA 3
NUEVO LEÓN Y ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY

POBLACIÓN, 2000-2010
(En términos absolutos)

Area 2000 2005 2010

Nuevo León 3'826,240 4'150,063 4'404,158
Apodaca 283,497 339,403 398,237
García 28,974 37,139 43,578
San Pedro Garza García 125,978 131,225 134,144
Escobedo 233,457 273,917 321,400
Guadalupe 670,162 780,146 845,133
Juárez 66,497 77,449 90,875
Monterrey 1'110,997 1'029,680 998,101
San Nicolás de los Garza 496,878 576,366 608,863
Santa Catarina 227,026 289,181 329,023
Total área metropolitana 3'243,466 3'534,506 3'769,354
Total AMM como por ciento de N.L. 84.7 85.2 85.6

Fuente: Conapo, Proyecciones de Poblaúón. Datos obtenidos de su sitio de Internet.
Las ptoyecciones de población para 2005 y 2010 se estiman a mediados de cada año.

La expansión poblacional del área metropolitana puede apreciarse
mejor en términos relativos (véase tabla 4). El AMM presenta tasas de cre
cimiento más altas que las del estado. Obviament~, hay municipios con



TABLA 4

NUEVO LEÓN Y ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY.
CRECIMIENTO pOBLACrONAL, 1950-2010

(Tasas de crecimiento medio anual)

Tasas de crecimiento

Area 1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 1990-2000 1990-1995 1995-2000 2000-2005 2005-2010

Nuevo León 3.8 4.8 3.9 2.2 2.1 2.7 1.6 1.6 1.2
Apodaca 2.5 11.5 7.2 12.0 9.4 11.9 6.2 3.7 3.2
GarcÍa -1.5 4.7 4.9 2.4 8.3 11.2 4.5 5.1 3.2
San Pedro Garza García 11.1 11.9 6.0 3.3 1.1 1.2 LO 0.8 0.4
General Escobedo -1.2 19.2 13.6 10.0 9.1 11.0 6.7 3.2 3.2
Guadalupe 11.7 15.4 8.8 3.7 2.3 2.6 1.9 3.1 1.6
Juárez 1.1 6.0 9.1 7.6 9.1 10.8 6.9 3.1 3.2
Monterrey 5.9 3.6 2.4 -0.2 0.4 0.3 0.5 -1.5 -0.6
San Nicolás de los Garza 14.6 10.6 9.5 4.5 1.3 2.0 0.4 3.0 1.1
Santa Catarina 5.7 10.9 9.4 6.2 3.3 3.8 2.8 5.0 2.6
Total Área Metropolitana 6.4 5.7 4.8 2.5 2.4 3.0 1.9 1.7 1.3

Fuente: 1950-1990: Conapo (1994. tabla 19, pp.36-37); 1995-2000: INEGI (2002a, cuadro 3.1.5, p. 88); 2005-2010: cálculos propios basados sobre pro
yecciones de población del Conapo, consultadas en su sitio de Internet.
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tasas de crecimiento muy por encima del promedio del AMM, la cual ya de
suyo es alta. La tabla muestra las altas tasas de crecimiento -superiores al
10 por ciento- que entre 1950 y 1960 experimentaron municipios como
San Pedro Garza García, Guadalupe y San Nicolás de los Garza. A este
ritmo de crecimiento se suman en los sesenta Apodaca y Santa Catarina.

Entre 1970 y 2000 parece darse una disminución en los ritmos de
expansión poblacional metropolitana, cuando el AMM pasa de 5.7 a 2.4
por ciento. Todavía en el 2000 Apodaca y Escobedo presentan tasas de
crecimiento de 9 por ciento anual. Juárez y García tienen tasas de 9 y 8
por ciento, respectivamente. Entre 1990 y 1995 se tiene un pequeño
repunte en el crecimiento metropolitano, lo cual se refleja en los ritmos
de crecimiento de Apodaca (11.9 por ciento), García (11.2 por ciento),
Escobedo (11 por ciento) y Juárez (10.8 por ciento). De 1995 en ade
lante se observa una franca disminución en el crecimiento poblacional,
para llegar al año 2010 con una tasa para el AMM de 1.3 por ciento y
sensibles bajas en las tasas de la mayoría de los municipios. También se
observa claramente cómo desde 1980 Monterrey ha venido perdiendo
peso poblacional, con tasas cercanas al cero o incluso negativas, como
se dio entre 1980 y 1990 y entre 2000 y 2010.

Como ya se expresó arriba, la participación de Monterrey en el total
de la población metropolitana ha venido a la baja considerablemente.
Esto se aprecia más claramente en la tabla 10. En 1950 esta participación
era de 87 por ciento, pero en el año 2000 ya sólo constituye 34 por
ciento. Según las proyecciones de Conapo, para el 2010, Monterrey
sólo significaría poco más de una cuarta parte del total de la población
metropolitana. En estas seis décadas, el municipio central habrá perdido
60 puntos porcentuales de su contribución al total de la población de la
metrópoli. En el otro extremo se tienen municipios como Apodaca,
Guadalupe, Escobedo y San Nicolás, los cuales han aumentado conside
rablemente su participación en el total de la población del AMM. El primero
de ellos pasa de 1.3 por ciento a 10.6 por ciento. Guadalupe pasa de 3.2
a 22.4 por ciento. Escobedo lo hace de 0.5 a 8.5 y San Nicolás de 2.7 a
16.1 por ciento. Estos cambios guardan profundas implicaciones para el
futuro del centro de la metrópoli y de los municipios periféricos que se
están constituyendo en los nuevos referentes de expansión metropolitana.



TABLA 5
ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY. IMPORTANCIA

RELATIVA DE LOS MUNICIPIOS RESPECTO
A LA POBLACIÓN TOTAL DEL ÁREA METROPOLITANA, 1950-2010

Municipio 1950 1960 1970 1980 1990 1995 2000 2005 2010

Apodaca 1.3 0.9 1.5 1.8 4.5 7.3 8.7 9.6 10.6
García 1.2 0.6 0.5 0.5 0.5 0.8 0.9 1.1 1.2
Garza García 1.3 2.1 3.7 4.1 4.4 4.0 3.9 3.7 3.6
General Escobedo 0.5 0.3 0.8 1.9 3.8 5.9 7.2 7.7 8.5
Guadalupe 3.2 5.3 12.7 18.4 20.8 20.7 20.7 22.1 22.4
Juárez 0.7 0.4 0.5 0.7 1.1 1.7 2.1 2.2 2.4
Monterrey 87.1 83.1 68.4 54.2 41.5 36.4 34.2 29.1 26.5
San Nicolás de los Garza 2.7 5.7 9.0 14.0 17.0 16.3 15.3 16.3 16.1
Santa Catarina 1.9 1.8 2.9 4.4 6.4 6.8 7.0 8.2 8.7
Área metropolitana 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Tablas 2 y 3.

Metropollzaci6n e inml~raci6n

La expansión urbana del área metropolitana no podría explicarse sin
los flujos migratorios procedentes de otras entidades federativas. Si bien

. se presenta una tendencia decreciente, todavía en el 2000 poco más de una
quinta parte de la población metropolitana había nacido fuera de Nuevo
León. En 1960 esta proporción era de una tercera parte. Para cada uno
de los municipios metropolitanos, en el 2000 la cifra es superior al 20
por ciento (véase tabla 6). En el caso de Monterrey el porcentaje es de
25 por ciento, y de 30 por ciento en el caso de San Pedro Garza García.
Las cifras para la mayoría de los municipios muestran el proceso de me
tropolización que se iniciara en los cincuenta, y que parece tener un punto
de inflexión en 1980. Juárez y García son los dos últimos muriicipios que
se han incorporado al área metropolitana, y por ello sus bajos porcentajes
de población inmigrante al principio de los sesenta. No sería de extrañar
que con el avance de la urbanización hacia municipios vecinos, se dará
un reacomodo en la población inter e intrametropolitana.
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TABLA 6
ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY: PORCENTAJE

DE NO NATIVOS DE NUEVO LEÓN SEGÚN MUNICIPIO, 1960-2000

2]5

Municipios 1960 1970 1980 1990 2000

Área metropolitana 32.9 30.1 28.8 25.5 23.4
Apodaca 16.9 26.7 27.9 27.4 22.7
GarcÍa 13.9 22.5 23.2 22.5 25.7
San Pedro Garza García 39.3 40.1 34.8 30.6 29.5
General Escobedo 19.1 31.0 28.3 26.5 25.0
Guadalupe 34.0 31.6 28.5 24.2 21.7
Juárez 11.4 20.7 25.2 24.1 22.4
Monterrey 33.4 30.4 29.2 26.4 24.5
San Nicolás de los Garza 29.3 25.3 26.2 23.0 21.2
Santa Catarina 27.9 25.4 29.7 27.4 24.2

Fuente: INEGI (2002a, cuadro 3.2.1, p. 91).

Estructura de la concentración económica metropolitana

Si bien ya se expresó que la actividad económica del estado de Nuevo León
se encuentra altamente concentrada en el Área Metropolitana de Mon
terrey, resulta de fundamental importancia entender mejor la estructura
de esta concentración. En la medida en que se tenga más finura sobre la
misma, también se estará en mejores posibilidades de entender el funcio
namiento del sistema metropolitano y, en consecuencia, de diseñar las
opciones de política más apropiadas. El interés de esta contribución en
atisbar un poco más hacia el corazón económico del área metropolitana,
se debe precisamente a que falta mucho por conocer sobre este funciona
miento. En la primera parte se proporciona una visión panorámica re
ciente de la estructura económica metropolitana, y en la segunda se
profundiza lo referente a la industria manufacturera, para el periodo
1985-1998 -el cual cubre los últimos cuatro censos económicos. De lo
anterior se derivan importantes consideraciones sobre la gestión metro
politana.

Producto interno bruto

Expresada en términos del PIE, el grueso de la actividad económica del
estado se concentra en el Área Metropolitana de Monterrey, la cual con
tribuye con el 97 por ciento al total estatal (véase tabla 7). Poco menos



de la mitad de este producto lo aporta Monterrey. Si también se conside
ran las participaciones de San Pedro Garza García y San Nicolás, resulta
que tres cuartas partes de la actividad económica agregada de Nuevo
León la aportan tres muncipios. Apodaca, Guadalupe y Santa Catarina
contribuyen cada uno con aproximadamente 6 por ciento. No se mues
tran datos históricos, pero se puede inferir que así como ocurre con la
población, el municipio central ha venido perdiendo peso, a expensas de
otros muncipios circundantes. En este sentido, la participación de Apo
daca seguramente irá en aumento.

TABLA 7

ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY.
CONTRIBUCIÓN AL PIE ESTATAL POR MUNICIPIO, 2000

(Millones de pesos de 2000 yen porcentaje)

Arca Total (ahs.) Total (rel.)

Nuevo León 285,802 100.0
Área metropolitana 276,939 96.8
Apodaca 17,157 6.0
García 4,641 1.6
San Pedro Garza García 44,373 15.5
General Escobedo 6,325 2.2
Guadalupe 16,667 5.8
Juárez 516 0.2
Monterrey 137,375 48.1
San Nicolás de los Garza 33,786 11.8
Santa Catarina 16,099 5.6

Fuente: Perfil socioec/»lÓmü;o del Arca Metropolitana de Monterrey, Dirección de
Estudios Económicos, Gobierno del Estado de Nuevo León. Nuevo León
Data, consultado en www.n1.gob.mx
El valor total del PIB no incluye al sector primario, construcción, electricidad
y comunicaciones y transportes.

La economía del área metropolitana descansa fundamentalmente en
el sector terciario. Durante los últimos años se ha venido observando una
explosión en la actividad comercial y de servicios, que van de grandes
centros comerciales a restaurantes y distribuidoras de autos europeos,
pasando por servicios financieros, de salud y educativos. Datos relativa
mente recientes del gobierno del estado muestran que dos tercios del PIB

es aportado por la actividad terciaria -la cual incluye comercio y servi-
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cios- (véase tabla 8). En el caso del municipio de Garza García esta
participación llega al 95 por ciento. Monterrey presenta una proporción
de 73 por ciento, la de Guadalupe es de 62 por ciento y la de Santa
Catarina es de 58 por ciento. Con la excepción de García --cuya base es
fundamentalmente manufacturera-l2 en los otros municipios el sector
terciario aporta más del 40 por ciento de su PIB.

Más particularmente, los servicios son el principal pilar de la economía
de la metrópoli, con una participación cercana al 44 por ciento; siendo
particularmente notables los casos de Garza García (84 por ciento), Mon
terrey (43 por ciento) y Santa Catarina (44 por ciento). Un tercio del PIE

total de Apodaca lo proporciona la actividad de servicios. La actividad
comercial representa casi una cuarta parte del total del PIB de la metrópoli.
En los casos de Escobedo y Guadalupe el porcentaje se eleva a 37 por
ciento, y a 30 por ciento en Monterrey.

TABLA 8
ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY. ESTRUCTURA

DEL PIB POR SEcrOR ECONÓMICO, 2000
(Millones de pesos de 2000 y en porcentaje)

Municipios Total (abs.) Total (rel.) Manufacturas Comercio Servicios

Área metropolitana 276,939 100.0 31.7 24.4 43.7
Apodaca 17,157 100.0 64.5 12.42 32.5
García 4,641 100.0 89.5 1.1 3.2
San Pedro Garza García 44,373 100.0 5.4 U.O 83.6
General Escobedo 6,325 100.0 54.0 37.4 6.9
Guadalupe 16,667 100.0 38.2 37.7 24.1
Juárez 516 100.0 55.1 13.8 31.1
Monterrey 137,375 100.0 27.3 29.9 42.8
San Nicolás de los Garza 33,786 100.0 53.6 25.6 20.8
Santa Catarina 16,099 100.0 41.3 14.0 43.5

Fuente: Perfil socioectmómi&o del Arca Metropolitana de Monterrey, Dirección de Estudios Económicos, Go
bierno del Estado de Nuevo León. Nuevo León Data, consultado en www.nl.gob.mx

El valor total del pm no incluye al sector primario, construcción, electricidad y comUIÚcaciones y transportes.
Los totales no suman 100 por ciento, ya que no se incluye la columna de Minería cuya contribución es muy

pequeña; al nivel de AMM es sólo de 0.2 por ciento y sólo es significativa en García con 6 por ciento.

12 En este municipio se encuentra localizada la empresa automotriz Mercedes Benz.



238 ISMAEL AGUILAR BARAJAS

La industria manufacturera aporta poco menos de un tercio del PIB del
AMM, reflejando la importancia de la ciudad como bastión industrial, lo
cual queda más claro cuando se pasa del nivel agregado al municipal. En
cinco de los nueve municipios la manufactura aporta más de la mitad de
su producto interno bruto. En el caso de Apodaca la participación es cer
cana a dos terceras partes del total. Esto mantiene profundas implicaciones
para el diseño de estrategias de gestión económica metropolitana.

Población ocupada

Datos de población ocupada también muestran el rostro terciario del
área metropolitana y de su significancia manufacturera. El primero re
presenta 57 por ciento y el segundo lo hace con 38 por ciento. El sector
primario aporta menos del 1 por ciento. Exceptuando a García, en todos
los municipios las contribuciones del sector terciario son cercanas o su
periores al 50 por ciento, y en el caso del sector secundario ello ocurre
en cuatro municipios. La tabla 9 muestra cómo en Garza García poco
menos del 70 por ciento del empleo se encuentra precisamente en las
actividades terciarias. Ello es fácilmente observable al transitar por la ciudad
y darse cuenta de la expansión de estas actividades -como oficinas cor
porativas, hoteles, restaurantes, etcétera. En el caso de Monterrey el por
centaje es de 63 por ciento, yen el de San Nicolás es de 58 por ciento.
Por otra parte, en la tabla se aprecia la importancia del sector secundario
como empleador en la mayoría de los municipios.

La actividad comercial del AMM muestra a su vez la coexistencia de la
modernidad con la informalidad. A menudo junto a los grandes almace
nes que se observan el día de hoy -siendo el más reciente Galerías Valle
Oriente (véase fotografía 3), inaugurado en abril de 2003 y ubicado entre
los límites de Monterrey con Garza García- las crisis recurrentes de los
últimos años -1982, 1985, 1988 Y 1995- incentivaron el contingente
de numerosas familias hacia el llamado comercio informal. A la par que el
área metropolitana se extendía en todas direcciones, asimismo se fue
extendiendo esta red de actividades conocidas comúnmente como "pul
gas" (Flores, 2000).
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Fotografía 3

TABLA 9

ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY. DISTRIBUCIÓN
DE LA POBLACIÓN OCUPADA POR MUNICIPIO SEGÚN SECTOR

DE ACTIVIDAD, 2000

P>-imario Secundario Terciario

Municipio Tota! Abs. Re!. Abs. Re!. Abs. Re!.

Total área metropolitana 1'283,587 7,193 0.56 490,391 38.20 736,130 57.35
Apodaca 107,005 914 0.85 50,792 47.47 52,542 49.10
García 9,611 529 5.50 5,732 59.64 3,128 32.55
Garza García 52,215 340 0.65 12,860 24.63 36,005 68.96
General Escobedo 84,088 565 0.67 39,068 46.46 42,231 50.23
Guadalupe 265,796 996 0.37 105,717 39.77 148,619 55.92
Juárez 22,855 525 2.30 10,933 47.83 10,725 46.93
Á'v1onrerrey 447,484 1,393 0.31 146,170 32.66 280,866 62.77
San Nicolás de los Garza 198,339 630 0.32 73,711 37.16 115,398 58.18
Santa Catarina 89,444 484 0.54 42,206 47.19 43,970 49.16

Fuente: INEGI (2002b, cuadro 14, p. 97).
El sector prinlario agnlpa actividades rdativas a agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, caZc"'l y

pesca. El sector secundario agrupa actividades relativas a minería, extracción de petróleo y gas, industria manu
facturera, electricidad, agua y consrrucci6n. El sector terciario agrupa actividades relativas a coolcrcio, trJnsportc,
gobierno y otros servicios.

Los totales de los sectores no d:m el 100 por ciento ya que no .se incluye la columna de no especificado, la
cual en el caso del área metropol.itana en su conjunto presenta un valor absoluto de 49,873 personas y un valor
relarjvo de 3.89 por ciento.
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Inversión extranjera directa

La inversión foránea en Nuevo León sigue un patrón muy concen
trado en el AMM (véase tabla 10). Los datos más recientes de la Secretaría
de Economía indican que a diciembre de 2002 en la entidad se tienen
1,399 empresas con participación extranjera. De este total, sólo el 4.5
por ciento se localiza fuera del área metropolitana. Porcentajes parecidos
se tenían en 1995 yen el 2000. El municipio de Monterrey concentra
593 empresas (42.4 por ciento del total de Nuevo León) y Garza García
289 (20.7 por ciento). A estos municipios les siguen en importancia
Apodaca, Santa Catarina, San Nicolás y Guadalupe.

Industria maquliadora de exportación

La maquiladora también presenta un patrón concentrado en el área
metropolitana, en seis municipios, los cuales captan el 83 por ciento de
los establecimientos y el 87 del empleo de esta industria en Nuevo León
(véase tabla 11). Apodaca es el principal municipio maquilador del estado,
al representar el 35 yel 38 por ciento de estos indicadores, respectivamente.
No sorprende esta situacion ante la explosión fabril en el municipio, en
el cual se asienta el Aeropuerto Internacional de Monterrey, y alrededor
del cual se ha venido conformando un clúster industrial manufacturero
y de servicios (hoteles, restaurantes, comercios) (véase fotografía 4). El
Centro Internacional de Carga, construido en terrenos adyacentes al aero
puerto, reforzará esta concentración (véase fotografía 5). Federal Express
y UPS desempeñan un papel muy importante en este desarrollo. A Apodaca
le siguen en importancia Guadalupe y Monterrey. Es relevante mencionar
que 12 de los 29 parques industriales asentados en la entidad se encuen
tran en Apodaca. 13

Industria manufacturera

La actividad manufacturera de Nuevo León se encuentra altamente
concentrada en el Área Metropolitana de Monterrey. Los últimos cuatro
censos económicos así lo muestran (véase tabla 12). En términos absolutos
tanto el número de establecimientos como el empleo han aumentado
considerablemente, hasta alcanzar casi 11,000 establecimientos y arriba de

l3 Esto no presupone que todas las firmas localizadas en eUos sean maquiladoras; más bien se
trata de subrayar la importancia fabril de este municipio, el cual sí es un importante centro maqui
lador del AMM.
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290,000 puestos de trabajo. En términos relativos esta alta concentración
ha permanecido sin muchos cambios durante 1985-1998; de hecho,
llama la atención que se tenga un ligero aumento en la preponderancia
de la manufactura en el AMM. Para 1998, el año del último censo industrial
disponible, el área metropolitana concentra el 94 por ciento del valor
agregado, el 93 por ciento de las remuneraciones, el 91 por ciento del
empleo, 86 por ciento de los establecimientos y el 75 por ciento de la
formación de capital-siendo ésta la única variable que observó una caí
da entre 1993 y 1998. Los indicadores de empleo y de establecimientos
para 1985 y 1988 parecieran todavía arrastrar la difícil situación econó
mica experimentada por el AMM como resultado de la crisis de México de
1982, crisis que fue particularmente aguda para la industria regiomon
tana (Garza y Rivera, 1995; Cerutti, 2000).14

TABLA 10

NUEVO LEÓN Y ÁREA METROPOLITANA
DE MONTERREY. EMPRESAS CON INVERSIÓN

EXTRANJERA DIRECTA POR MUNICIPIO, 1995-2002

1995 2000 2002

Municipio Empresas Parto % Empresas Parto % Empresas Parto %

Nuevo León 627 100.0 847 100.0 1,399 100.0
Área metropolitana 599 95.5 798 94.2 1,336 95.5
Monterrey 335 53.4 349 41.2 593 42.4
Garza García 97 15.5 167 19.7 289 20.7
Apodaca 42 6.7 88 10.4 152 10.9
Santa Catarina 40 6.4 67 7.9 101 7.2
San Nicolás de los Garza 49 7.8 60 7.1 95 6.8
Guadalupe 22 3.5 52 6.1 68 4.9
García 14 2.2 15 1.8 22 1.6
General Escobedo 16 1.1
Otros 28 4.5 49 5.8 63 4.4

Fuente: Secretaría de Economía, Dirección General de Inversión Extranjera, Documentos Inversión Extran
jera en el EstaIÚJ de Nut:VO León.

Los datos de 1995 corresponden a febrero, los de 2000 a junio y los de 2002 a diciembre. A pesar de la no
coincidenciade los meses, se considera que no cambia el patrón localizacional.

15 El impacto recesivo de los ochenta fue particulannente severo en e! AMM. De acuerdo con Garza
y Rivera, la participación de la metrópoli en e! producto industrial nacional se contrajo de! 10.35
por ciento en 1980 al 6.7 por ciento en 1985. Se estima que en e! periodo se perdieron casi 56,000
puestos de trabajo.



TABLA 11

NUEVO LEÓN Y ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY.
ESTABLECIMIENTOS Y EMPLEO DE LA INDUSTRIA MAQUILADORA

DE EXPORTACIÓN, 2001

Municipio

Nuevo León
Apodaca
Escobedo
Guadalupe
Monterrey
San Nicolás de los Garza
Santa Catarina
Subtotal
Otros municipios

Establecimientos 2001

165
58

7
22
23
12
15

137
28

Empleo

59,411
22,719

2,244
15,139
4,410
3,447
3,517

51,476
7,935

Fuente: 2001: lNEGI (2002a, Cuadro 1.2.4, p. 9).

Al desagregar la industria manufacturera por subsector, se obtiene
mayor detalle de la concentración industrial. La tabla 13 presenta los indi
cadores anteriores para el mismo periodo pero ahora para subsectores
principales. Estos subsectores son el31 (productos alimenticios, bebidas
y tabaco), el 35 (sustancias químicas, productos derivados del petróleo y
del carbón, de hule y plástico), el 36 (productos minerales no metálicos),
el 37 (industria metálica básica), y el 38 (productos metálicos, maquina
ria y equipo). Llama poderosamente la atención, la creciente contribución
del subsector 38.

En 1998 la actividad de este subsector a nivel metropolitano aportaba
poco más del 40 por ciento del empleo, de las remuneraciones, y del
valor agregado de la manufactura estatal. Su contribución a la formación
de capital es de casi una cuarta parte del total de Nuevo León. Datos que
no se incluyen en el cuadro muestran que este subsector es el principal
empleador manufacturero para cada uno de los municipios metropolita
nos. Al incluir más detalle, se podría ver que la alta contribución del
subsector 38 se debe en realidad a la rama 3810 (industria automotriz).
Las participaciones de los subsectores 31 y 35 en general han mostrado
mucha estabilidad.
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Fotografía 5

En contraste con el subsector 38, e! 37 acusa lma fuerte disminución
en su aportación a la manufactura metropolitana, reflejando la falta de
dinamismo de la industria del hierro y e! acero. 15 Entre 1985 y 1988 la
metálica básica acusó un severo desplome en su contribución a la econo
núa metropolitana. De representar el 10.6 por ciento de! empleo de Nuevo
León, e! subsector asentado en e! AMM aportó en este último año 5.7 por
ciento. De aquí en adelante continua e! declive. Ya para 1998 esta con
tribución es inferior al 3 por ciento. Con altibajos, los otros indicadores
de actividad económica siguen un patrón parecido. Un hecho que marcó
la historia económica de la ciudad fue el cierre en 1986 de la entonces
famosa empresa "Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey",
fundada en 1900. La crisis económica de 1982 y el cierre de Fundidora
afectaron adversamente al subsector manufacturero de metálica básica,
el cual al inicio de los ochenta aportaba aproximadamente 42 por ciento
de! total de la producción industrial del AMM (Flores, 2000).16

15 La industria metálica básica había venido observando fuertes declives desde el inicio de los
ochenta. Véase el trabajo de Cerutti (2000) quien analiza el caso de varias empresas regiomontanas
durante e! periodo 1982-2000.

16 La disminución de los precios de petróleo al inicio de los ochenta afectÓ adeversamenre la de
manda acerera de Pemex. El consumo nacional disminuyó sensiblemente al pasar de 12.5 millones
de roneladas en 1981 a 8.9 millones en 1982, lo que a su vez redujo la producciÓn de varias empre
sas regiomontanas, incluyendo Fundidora. Garza y Rivera sostienen que en este marco, la metálica
básica perdió poco menos de 9 punros porcenruales del empleo metropolitano entre 1980 y 1985, te
niéndose en este año la cifra de 8.7 por cienro. El 10.6 por cienro que aparece en e! cuadro anterior
se rdiere a la participación de! subsector en e! total estatal.



TABLA 12

ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY. DIFERENTES
INDICADORES DE CONCENTRACIÓN MANUFAcruRERA, 1985-1998

(En porcentaje de totales estatales)

Indicador I985 I988 I993 I998

Establecimientos 87.9 (5,392) 85.8 (5,188) 84.0 (8,135) 86.2 (10,768)
Empleo 92.5 (182,117) 92.6 (190,246) 90.2 (224,452) 90.7 (293,824)
Remuneraciones 95.3 (235,720) 94.3 (1'782,012) 93.9 (6'308,053) 92.8 (17'054,665)
Formación de capital 82.5 (76,672) 90.9 (850,992) 91.9 (2'128,320) 74.4 (7'630,658)
Valor Agregado 93.8 (685,803) 90.4 (6'267,630) 92.3 (15'017,172) 94.2 (51'368,369)

Fuente: Cálrulos propios basados en INEGI, censos económicos, 1986, 1989, 1994 Y1999, varias páginas.
Los números en paréntesis se refieren a valores absolutos.
El empleo se refiere al promedio de empleo total.
Las remuneraciones son las otorgadas a los trabajadores.
La fonnación de capital se refiere a la fonnación bruta de capital fijo.
El valor agregado se refiere al valor agreado censal bruto.
Los valores montearios de 1985 están expresados en millones de viejos pesos, precios corrientes.
Los valores monetarios de los otros años están expresados en miles de nuevos pesos, precios corrientes.

Políticas de Qestión melropolitana

El Área Metropolitana de Monterrey tiene la ineludible necesidad de
avanzar hacia una gestión más acorde con los retos actuales y potencia
les. Se tiene un amplio consenso en que México necesita más voluntad
y capacidad para planear sus ciudades y regiones, y que esta necesidad es
particularmente sentida en el AMM.17

Nuevo León y el AMM han sido el centro de varios estudios, planes y
leyes en materia de desarrollo urbano. Incluso, algunos de estos estudios
fueron comisionados por la iniciativa privada. Este es el caso del realizado
en 1979 por la empresa consultora canadiense Tecsult International para
el Grupo Industrial Alfa. IB El análisis de las principales iniciativas llevadas
a cabo, señala que a pesar de los avances logrados en la materia, se tiene
una amplia brecha por avanzar. Esta es la conclusión general de un exce-

l7Garza (1999) YGarcía Ortega (1999) han abordado este asunto con gran detalle.
1" Este estudio actualizó el realizado en 1967 por la misma consultora, también para Alfa. En 1991

se lúzo otro trabajo: "Estudio para el Desarrollo Urbano del Área Metropolitana de Monterrey y el
Estado de Nuevo León 1992". En 1993 esta consultora realizó otro proyecto, esta vez para la Secre
taría de Desarrollo Urbano y Obras Públicas del Gobierno del Estado, "Plan Estratégico de Desarrollo
Urbano de Monterrey Metropolitano: 1994-2020 (Pledurnm 2020)" (Gobierno del Estado de Nuevo
León, 1993).
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TABLA 13
ÁREA METROPOLITANA DE MONTERREY.

DIFERENTES INDICADORES DE CONCENTRACIÓN
MANUFACTURERA POR SUBSECTOR PRINCIPAL 1985-1998

(En porcentaje de totales estatales)
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Subsector/Año Empleo Remuneraciones Formación de Capital Wi/or Agregado

31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco

1985 13.1 11.7 9.4 15.1
1988 13.1 11.7 5.7 18.2
1993 13.1 14.6 16.1 21.5
1998 12.4 12.8 11.5 12.9

35 Susto quim., prod. derivo del petróleo y del carbón, de hule y plástico

1985 12.2 12.9 14.5 16.5
1988 9.7 9.5 8.4 12.6
1993 11.2 13.0 17.0 11.4
1998 12.7 16.1 45.6 14.3

36 Productos minerales no-metálicos

1985 11.1 12.3 16.1 12.1
1988 12.6 15.2 14.3 11.5
1993 10.0 12.3 9.7 12.7
1998 9.4 11.3 6.8 9.7

37 Industria metálica básica

1985 10.6 16.7 13.9 18.3
1988 5.7 9.3 6.5 11.7
1993 3.2 5.6 21.2 5.0
1998 2.8 5.4 8.1 9.3

38 Productos metálicos, maquinaria y equipo

1985 18.8 31.9 22.6 25.6
1988 33.8 33.9 45.9 25.4
1993 36.0 35.8 20.9 31.8
1998 43.1 41.3 23.6 43.4

Arca Metropolitana de Monterrey

1985 92.5 95.3 82.3 93.8
1988 92.6 94.3 90.9 90.4
1993 90.2 93.9 91.9 92.3
1998 90.7 92.8 74.4 94.2

Nuevo León

1985 100.0 100.0 100.0 100.0
1988 100.0 100.0 100.0 100.0
1993 100.0 100.0 100.0 100.0
1998 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Cálculos propios basados en INEGI, censos económicos, 1986, 1989, 1994 Y1999, varias páginas.



lente trabajo realizado al final de la administración estatal 1991-1997,
por la Dirección de Estudios Económicos de la Secretaría de Desarrollo
Económico. 19

A pesar de que el proceso de metropolización proviene desde 1950,
y no obstante lo realizado para conjuntar un amplio marco normativo,
resulta extraordinariamente difícil de creer que haya sido hasta 1988 en
que se aprobara formalmente el primer plan rector de desarrollo metro
politano, con un horizonte temporal hasta el2010.2D

Como nítidamente lo expresa García Ortega (1999: 413):21

No obstante los esfuerzos realizados en los últimos 12 años para conformar
un completo arsenal normativo urbano para el AMM, en materia jurídica, de
planeación, de reglamentación, de gestión urbana y de participación, éstos
parecen haber sido insuficientes o desviados de sus objetivos. Todo parece
indicar que en numerosos casos se hicieron las leyes, planes reglamentos o
programas de desarrollo urbano como un objetivo en sí mismo, como si el pro
pósito fuese llenar el expediente político-administrativo...

19 Este trabajo, "Lineamientos estratégicos para el desarrollo de Nuevo León. Marco conceptual y
principales sectores de interés", se realizó entre ello. de junio y el 15 de agosto 1997. En su intro
ducción se proponía que el documento, realmente muy bien elaborado, sirviera como punto de par
tida para el nuevo Plan Estatal de Desarrollo, lo cual, como suele ocurrir, no tuvo lugar y el nuevo
plan presentó una visión demasido simplista de la problemática estatal y metropolitana. En el capí
tulo 2 de este documento se tiene un análisis de los estudios, planes y leyes más relevantes formu
lados entre 1979 y 1997, además de contener una cronología de los principales esfuerzos en este campo
desde 1927. Es una pena que este documento no se haya publicado pues constituye un referente obli
gado para un mejor entendimiento de estas cuestiones. Parte de lo que sigue se apoya en este do
cumento. Los 10 estudios más relevantes analizados en este documento son: 1. Área Metropolitana de
Monterrey Urbanismo y Plan de Desarrollo de Seis Años, 1979-1985; 2. Plan Director de Desarrollo
Urbano del Area Metropolitana de Monterrey, 1988-2010; 3. Estudio para el Desarrollo Urbano del
Monterrrey Metropolitano, y el Estado de Nuevo León, 1992; 4. Ley de Desarrollo Urbano del Estado
de Nuevo León, 1993; 5. Plan Estratégico para la Desconcentración del Estado de Nuevo León;
6. Plan Estratégico de Desarrollo Urbano de Monterrey Metropolitano, 1994-2020; 7. Plan Multidi
meru¡ional de Desarrollo Urbano de Nuevo León, 1995-2020; 8. Plan Estratégico de Desarrollo Urbano
del Area Metropolitana de Monterrey 2020; 9. Una Estrategia de Crecimiento y Desarrollo Urba
no para la Región Metropolitana de Monterrey; y 10. Iniciativa de Ley para la Planeación del
Ordenamiento Territorial y el Desarrollo Urbano del Estado de Nuevo León, 1997.

20Una revisión panorámica del documento muestra grandes deficiencias, que van de los concep
tos a cuestiones estrictamente operativas. A pesar del compromiso del documento con la planeación
metropolitana, el documento no contiene un solo cuadro en el que, por ejemplo, se muestren las ten
dencias de las distintas actividades económicas del área metropolitana.

21 García Ortega sabe de lo que habla, toda vez que él presidió la Dirección de Planificación del
Desarrollo Urbano del Estado de Nuevo León, entre 1985 y 1996, cuando la dirección fue desapa
recida por un nuevo gobierno estatal. Sorprende también que a pesar de que desde mayo 2 de 1981
se había establecido el Comité de Planeación para el Desarrollo del Estado de Nuevo León, con la
intención explícita de promover el plan estatal de desarrollo -incluyendo las cuestiones metropoli
tanas-, en lo sucesivo este comité prácticamente ha pasado desapercibido.
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El Plan Estratégico de Desarrollo Urbano del Área Metropolitana de
Monterrey, 1996-2020, sometido a consulta pública en 1995, no fue
significativamente mejor que los anteriores planes. Esta consulta fue di
rigida por el Consejo Consultivo de Desarrollo Urbano (Codeur), con
todos los problemas propios de este tipo de consultas, con el agravante
de que el Codeur era entonces presidido por un prominente promotor
inmobiliario local (o "desarrollador" como también se les refiere).

También en 1995 se elaboró el Plan Multidimensional de Desarrollo
Urbano, coordinado por el profesor Gustavo Garza, entonces director del
Instituto de Estudios Urbanos de Nuevo León. El documento fue muy
original en tanto que su construcción contó con la participación de un
amplio grupo de conocedores según la temática en cuestión. Con la caída
del gobernador Sócrates Rizo, el documento no rebasó la incipiente
consulta pública y quedó como una iniciativa más de planeación metro
politana. El instituto desapareció. La diferencia con otros documentos,
sin embargo, es que este plan por lo menos constituye un sólido referen
te de las cuestiones metropolitanas abordadas hasta entonces.

El documento realizado en 1997 por la Dirección de Estudios Eco
nómicos del Gobierno de Nuevo León, ya referido, yen el que se analizan
los esfuerzos de planeación estatal y metropolitana entre 1985 y 1997,
concluye que la implementación ha sido la fase más crítica de estos es
fuerzos (Gobierno Constitucional del Estado de Nuevo León, 1997a: 43):

En términos generales, todos los estudios y planes analizados señalan el qué
hacer, pero ninguno indica con claridad el cómo hacerlo, es decir, señalar:
• Las metas concretas, cuantificables y medibles;
• Los pasos o acciones concretas requeridas;
• Los responsables de cumplir cada paso o acción;
• El programa para realizar los pasos o acciones;
• Los recursos necesarios para llevar a cabo las acciones; y
• Los mecanismos de retroalimentación, evaluación y control en función
de las metas.

Más particularmente sobre el área metropolitana, este documento tam
bién concluye que todas las iniciativas analizadas consideran al AMM como.
un centro de población y no como nueve centros de población distintos
entre sí --características físicas, geográficas, urbanas, sociales yeconómi-
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cas, así como con diferentes requerimientos, condiciones y administracio
nes. Estas diferencias hacen poco deseable la homologación de criterios
y lineamientos para orientar el crecimiento y desarrollo urbano, lo que es
distinto a pensar en proyectos y acciones de interés común, como en los
casos de agua y drenaje, transporte y vialidad.

Más recientemente, en diciembre del 2001 se dio a conocer el ''Plan
Estatal de Desarrollo Urbano Nuevo León 2021", elaborado por la Se
cretaría de Desarrollo Urbano y Obras Públicas del Gobierno del Esta
do. Como se indicaba en la nota que reseñaba este hecho, se decía que
por difícil que pareciera, este sería el primer plan que contemplara a toda
la entidad, ignorando que aún sin haber sido oficialmente publicado como
tal, el plan multidimensional de 1995 ya tenía esa cobertura. También
estaba por publicarse un programa de desarrollo metropolitano (agosto,
2003). Entre los problemas que tiene este último es el hecho de que se
trata de una iniciativa que involucra a alcaldes que ya van de salida, y
que por ende no tendrían mayor interés en un plan de este tipo.

Además de estos nuevos intentos, los municipios metropolitanos cuen
tan con sus propios planes de desarrollo. U na rápida revisión de éstos,
sin embargo, no proporciona espacio para el optimismo de una gestión
metropolitana coherente.22 Llama especialmente la atención el caso de
Monterrey, cuyo plan municipal resulta de escasísima utilidad. En general,
estos planes cuentan con un diagnóstico muy deficiente, siendo particu
larmente notoria la ausencia de la vertiente económica y de prospectiva, así
como de vínculos con las agendas de los otros municipios metropolitanos.23

Es también justo decir que si bien, aisladamente, estos planes refieren
varios de los asuntos que se observan como retos o rezagos del funciona-

22 Esta apreciación proviene de revisar los planes municipales de desarrollo 2000-2003 de Mon
terrey, San Pedro Garza García, San Nicolás y Santa Catarina.

23 El plan de San Pedro Garza García, uno de los municipios más ricos de México, ilustra muy
bien esta situación. A diferencia de otros documentos, este plan cuenta con un breve perfil sociode
mográfico y un marco geográfico. Es a su vez el único de los cuatro documentos que contiene una
bibliografia (aunque de sólo 10 entradas). Su tiempo de elaboración fue de octubre 2000 a enero
2001, tiempo que no parecería suficiente para armar un documento realmente rector de la planea
ción municipal. La metodología de trabajo también confirmaría esta aseveración, pues como explíci
tamente se muestra, se consultaron cinco fuentes de información: peticiones y solicitudes hechas por
la ciudadanía al alcalde; el Plan Estatal de Desarrollo Nuevo León 1997-2003; resultados de un semi
nario de cuatro días realizado por el ayuntamiento encuesta ciudadana realizada durante la última
semana de octubre del 2000; Yuna encuesta ciudadana convocada por el Alcalde, ya en funciones.
El plan de Santa Catarina es el único con un tratamiento un poco más visible de la vertiente econó
mica; por ejemplo, se subraya la contribución del empleo al desarrollo socioeconómico del muni
cipio, así como la importancia de la atracción de inversión extranjera directa.



EL PROCESO DE URBANIZACiÓN DEL ÁREA M"~ROPOllTANA 249

miento metropolitano: crecimiento urbano descontrolado, en muchos casos
sobre áreas de gran importancia ecológica; retos por enfrentar en térmi
nos de atención social, infraestructura vial y de comunicaciones; reubica
ción de asentamientos irregulares; e impactos nocivos de las inundaciones
(véase fotografía 6). En el caso de Monterrey se subraya la necesidad de
revitalizar el centro metropolitano.

Al igual que en el pasado, un asunto que se cuestiona mucho en la pren
sa local, es lo "apurado" de la consulta pública que realmente imposibilita
una participación ciudadana efectiva. Esto se aprecia en el caso de San Pedro
García, con el más reciente llamado a opinar sobre el plan de desarrollo
urbano. Esta consulta abarcó del 27 de agosto al 27 de septiembre de 2003,
tiempo insuficiente para contar efectivamente con las inquietudes de los
ciudadanos. También de un mes es el tiempo disponible para que las auto
ridades respondan a estas inquietudes, sólo cuatro días antes de que termi
nen su mandato. De hecho, se cuestiona que una administración municipal
que va de salida tenga realmente interés en recibir la postura de los ciuda
danos, y si no es más bien la intención de pasar usos de suelo habitacional
a comercial, para favorecer las ganancias de grupos inmobiliarios a expen
sas de la vialidad, los servicios públicos y el suministro de energía eléc
trica. 24

Por otra parte, y al igual que ocurre con la planeación en otros niveles
de gobierno -como la estatal, sectorial o nacional- se realizan proyectos
que nada tienen que ver con los planes. A octubre de 2004 se sigue cues
tionando la utilidad de construir el Puente de la Unidad (o Atirantado),
que une a Garza García con Monterrey, y las ventajas y legalidad de con
cesionar a la iniciativa privada parte del Río Santa Catarina para el pro
yecto Parque Ecológico Siglo XXI. En el primer caso, llega a expresarse
que la necedad del ex gobernador Canales Clariond de construir el puente,
también influyó en su propia caída de imagen y en la derrota delll\N en
las pasadas elecciones,25 y que a la luz de las inundaciones de agosto y
septiembre de 2003 y 2004, resulta muy incoherente la deuda incurrida
para financiar este proyecto de ornato que bien pudo haber sido utiliza
da para rehabilitar la infraestructura de drenaje pluvial de la ciudad.

24 Véase Milenio Diario de Monterrey, 20 septiembre de 2003, p. 9. De hecho, se reseña cómo
habitantes del municipio de San Pedro, organizados en la Federación de Colonos, han impedido las
intenciones del alcalde de autorizar el establecimeinto de un gran centro comercial en el cruce de
dos de las grandes avenidas (Gómez Morín y Vasconcelos).

25 A menudo, para mofarse de este proyecto, se le refiere también como el "Puente Atarantado".
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Este mismo cuestionamiento se ha venido haciendo en torno al Fórum
de las Culturas, que tendrá lugar en Monterrey en el 2007.

Según lo que se observa de la experiencia reciente, no parece que la
gestión metropolitana vaya a tener una fuerte prioridad de los gobiernos
estatales o nacionales. Más bien serán las fuerzas del mercado las que dicten
las pautas de la expansión metropolitana y que la política pública será
utilizada cuando haya crisis, perdiendo así la oportunidad de conceptua
lizar a la ciudad tanto como un conductor como una manifestación del
proceso de desarrollo.

En este marco se ubica el Decreto de Fomento al Empleo y a la Des
centralización de la Actividad Económica, publicado en el Periódico Oficial
del Estado el 27 de diciembre de 2002, en el que se establecen estímulos
en materia de impuesto sobre nóminas y de derechos de inscripción en el
Registro Público de la Propiedad y el Comercio. Este decreto está orien
tado a personas físicas y morales que durante 2003 iniciaran actividades
empresariales en el estado de Nuevo León y generaran en forma directa
nuevos empleos. 26

20 Los esúmuJos se conforman de la siguiente manera. Para los establecimientos ubicados fuera
de los municipios de Apodaca, Escobedo, Guadalupc, Monterrey, San Nicolás de los Garza, San
Pedro Garza García y Santa Catarina: a) 95 por ciento de reducción en el impuesto sobre nóminas,
durante un año contado a partir de la fecha en que inicien actividades empresariales; b) 95 por ciento
de reducción en los derechos que se generen en el Registro Público de la Propiedad y del Comercio, con
motivo de las inscripciones que durante 1993 se realicen. Para los establecimientos ubicados dentro
de los municipios mencionados arriba, los porcentajes son de 50 por ciento en cada apartado.
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No pareciera que los incentivos otorgados puedan realmente influir
en decisiones localizacionales no metropolitanas, toda vez que se trata
de un impuesto que, aunque mantiene diferenciales impositivos sustan
ciales, es muy pequeño en el total de la carga fiscal de las empresas, lo
que difícilmente podría contrarrestar las economías de aglomeración del
área metropolitana. Por otra parte, al considerar que Juárez y García
pueden recibir los mismos incentivos que otras localidades no metropo
litanas, pareciera que se estaría incentivando actividad económica en lu
gares donde ocurriría de cualquier modo, ya que estos municipios forman
parte del AMM, Yhacia ellos se orientará en el futuro parte de la expansión
metropolitana, ensanchando la influencia de la metrópoli. Puede enten
derse que el propósito sea incentivar el empleo en estos municipios, pero
no es claro entonces como este propósito es congruente con la intención
expresada a la descentralización.

Conclusiones

Los tiempos actuales -con las crecientes exigencias sobre competitividad
económica, entre otras razones- están ejerciendo más presión sobre cómo
se aborda el espacio en las estrategias nacionales de desarrollo. En este
nuevo contexto, el estudio comprensivo de la distribución geográfica de
actividades productivas y de población (así como su evolución) es de fun
damental importancia para el desarrollo del país. Nuevo León en gene
ral y el Área Metropolitana de Monterrey en particular, deben estar muy
atentos ante los retos y oportunidades correspondientes. Esto necesaria
mente implica mayor visión y talento en el diseño de la política pública
hacia lo urbano-regional, en la cual la cuestión metropolitana sea debi
damente abordada. Adicionalmente, Nuevo León y el AMM mantienen una
importancia geoestratégica, con diferentes dinámicas y velocidades de
integración económica, en ámbitos que van de lo internacional a lo local.
En este marco se ubica la interrelación económica del área metropolitana
con Texas y con el noreste de México. La cercanía y funcionalidad eco
nómica que el AMM guarda con el área metropolitana de Saltillo, implica
ya ahora una visión conjunta de planeación y gestión urbana metropo
litana.27 Esta interrelación ha sido fuertemente referida por el nuevo

27Véase el reciente e interesante trabajo de García Ortega (2003).
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gobierno estatal como central en la estrategia de desarrollo económico
regional.

Sin embargo, a la par de esta integración económica internacional se
tiene una serie de rezagos y de retos por abordar. Intrarregionalmente Mon
terrey presenta un mosaico variado de diferencias y de particularidades
que será necesario tomar en cuenta de cara al nuevo siglo. Estas diferen
cias se refieren a los indicadores mismos de desarrollo, pues coexisten, a
menudo separados por una o unas cuantas cuadras, el primer y el tercer
mundo. Incluso dentro del mismo municipio de Garza García, conside
rado si no el más rico sí de los más ricos del país, se tienen amplias brechas
de bienestar socioeconómico.

Si el patrón de urbanización refleja el grado de desarrollo de una me
trópoli, es claro entonces que en el caso del AMM hay mucho por hacer.
A pesar de todos los planteamientos oficiales en el sentido contrario, la
ciudad ha mantenido un patrón de crecimiento muy desordenado. Como
ocurre con otras metrópolis del mundo, el municipio central ha venido
perdiendo dinamismo a expensas de una suburbanización acelerada. Esto
presenta retos tanto para estas áreas que se despoblan así como para los
suburbios. Si bien se han regenerado partes del centro, todavía subsisten
amplios espacios que muestran un rostro de decadencia y abandono, y
que se localizan a unos pasos de las áreas más "agradables".28 En general,
la vialidad y el sistema de transporte público así como la infraestructura
de drenaje son asignaturas pendientes. Lluvias moderadas son suficientes
para desquiciar la ciudad, y la situación se vuelve particularmente crítica
con lluvias más intesas, como las ocurridas entre agosto y septiembre de
2003 y entre marzo y abril de 2004. Por otra parte, se tiene una expan
sión acelerada de la suburbanización, con muy escaso control (y a menudo
incentivada) por parte de las propias autoridades municipales.

No obstante lo que se ha avanzado, todavía es mucho lo que falta
por saber sobre la naturaleza y dinámica de la concentración económica
metropolitana, lo que, en consecuencia, limita enormemente el diseño
de política correspondiente. Todavía no se dispone de una radiografía
completa de la economía metropolitana y no se conoce bien a bien el fun
cionamiento y la dinámica de la acelerada suburbanización. Este mayor

28 Esto es lo que se observa a espaldas del Museo de Historia Mexicana.
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entendimiento es de vital importancia para el manejo del área metropo
litana. La interrelación de la concentración manufacturera con la pobla
cional y las actividades comerciales y de servicios, por ejemplo, segura
mente proporcionarían una película más fina de hacia dónde realmente
se mueve la metropolización. 29 Al vincular la base económica de los
municipios con su envolvente local, nacional e internacional -como la
alta dependencia del empleo metropolitano sobre el subsector de maqui
naria y equipo, por ejemplo-, daría más elementos para diseñar las es
trategias de desarrollo económico de los distintos municipios.

Si la estructura económica metropolitana no se entiende bien, lo más
probable es que el diseño de política encuentre serias dificultades, lo que
ha ocurrido en la mayoría de las estrategias orientadas a la desconcentra
ción metropolitana y al fortalecimiento del desarrollo fuera de la metró
poli. N o obstante sus limitaciones, varios de los estudios realizados en los
últimos 30 años han sido muy claros en este sentido.3D Más específica
mente, el trabajo realizado por Tecsult International para la Secretaría
de Desarrollo Urbano y Obras Públicas (Gobierno del Estado de Nuevo
León, 1993), subrayaba la existencia de una agenda metropolitana con
formada por 11 grandes cuestiones;31 siendo significativo que el último
punto se refiriera justamente a la administración pública del desarrollo.
Varios de estos asuntos tienen todavía gran validez.

El AMM seguramente seguirá recibiendo importantes flujos de inver
sión productiva -nacional e internacional- dirigida principalmente a la

19 Lo que se conoce de los procesos de suburbanización de las principales ciudades del mundo,
muestra con gran nitidez la necesidad de estudiar con detalle estos procesos, como prerrequisito indis
pensable en las estrategias de desarrollo de ronas metropolitanas. Véase el trabajo de Mills (1992) en tomo
a las interrelaciones de eficiencia urbana, productividad y desarrollo econónúco; de Drennan (1992)
sobre las ciudades exportadoras de servicios en los Estados Unidos; y de Gilbert (1993) referente a
los cambiantes sistemas de asentamientos humanos en América Latina.

30El estudio del Urban Land Institue de 1994, por ejemplo, señalaba que el desarrollo econó
núco sería afectado si no se consideraban los problemas de la infraestructura, el transporte, la vivienda,
el agua potable, la innúgración, la falta de planeaITÚento, la falta de iniciativa y escasa coordinación
yel elevado costo del suelo. Dos años antes, la empresa consultora Arthur D. Lirtle Mexicana había
elaborado el Plan Estratégico para la Desconcentración del Estado de Nuevo León, subrayando el
enorme peso económico del AMM Yla imposibilidad de detener su crecimiento sino de moderarlo.
El Plan reconocía que Monterrey y su área metropolitana seguiría atrayendc tanto población como
nuevas inversiones y por consecuencia empleos. Más aún, el estudio realizado por Tecsult Interna
tional, también en 1992, mostraba con gran preocupación que el principal problema para la gestión
metropolitana era de tipo conceptual: ¿qué hacer realmente con el área metropolitana?

31 Según este estudio las grandes cuestiones eran: 1. el patrón de desarrollo espacial; 2. la dis
persión urbana; 3. el agua potable; 4. el centro; 5. las áreas centrales; 6. el medio natural; 7. la con
taminación ambiental; 8. los desplazamientos de personas y productos; 9. la vivienda; 10. los sectores
público y privado; y 11. la administración pública del desarrollo.



industria manufacturera y al sector terciario. Los pronósticos del INEGI

para el 2010 señalan que el área metropolitana contendrá 3.8 millones
de personas o el 86 por ciento de la población de Nuevo León. Es claro
que en estas circunstancias, esta inversión encantará en la metrópoli un
mercado natural para servir.

Lo anterior mantiene profundas implicaciones de política pública. Por
un lado, es previsible que ciertas inversiones se salten a la metrópoli como
localización, pero habrá muchas que la escogerán como destino. Esto irá
contra las intenciones (al menos en papel) del gobierno del estado de
descentralizar población y economía. Es de esperarse que en el fiero mer
cado por la localización, el AMM incrementará su influencia en el noreste
de México yen Texas. Al ser Monterrey una metrópolis del TLCAN, su
suerte es de interés nacional y binacional.

Sin embargo, las liberalizaciones no son suficientes para atraer inver
sión,32 y ello también debe ser considerado en el potencial actual y futu
ro del AMM como espacio localizacional. Las transnacionales invierten en
el extranjero en atención a los mercados locales y regionales. Cuando
deciden localizar filiales, las redes de oferta y distribución son importan
tes, al igual que la infraestructura física y tecnológica, la fuerza de trabajo
calificada y los buenos prospectos de crecimiento de la demanda, así como
un marco reguiatorio y político con certidumbre. En general, se trata de
tener un ambiente facilitador para los negocios. Recientemente las empre
sas Rolls Royce, Whitmann-Pratt han expresado su interés de establecer
operaciones en el noreste y en Monterrey, en atención a sus atributos 10
calizacionales; la decisión se vería muy incentivada si los precios de los
energéticos fueran m<Ís atractivos, toda vez que son insumas fundamen
tales en sus procesos productivos.

N o entender estos procesos y sus dinámicas eventualmente podría
comprometer la posición de Monterrey en la arena nacional e internacio
nal y disminuir el manejo de la economía regional, particularmente en
el caso de los servicios urbanos requeridos para acomodar la expansión de
las inversiones actuales y futuras en el AMM. Como lo argumenta Roridi-

32Véase el útil e interesante estudio de Naciones Unidas (UN, 1992), así como reportes más
recientes de la OCDE en torno a la promoción de la inversión extranjera directa en América Latina
(1999), ya la maximización de beneficios netos de la inversión extranjera directa (OECD, 2002) ya
hacia mejores estrategias de gobernancia metropolitana (OECD, 2003b).
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nelli desde hace más de 10 años para las metrópolis asiáticas, existe W1a

diferencia fundamental entre el "control" de las fuerzas poblacionales y
económicas en las principales ciudades y el "ordenamiento" de la difusión
que ocurrirá de cualquier modo (véase fotografía 7). Cuando ha sido po
sible disminuir la expansión metropolitana, ello se ha debido a una amplia
variedad de políticas económicas, sociales y de planeación física para dife
rentes regiones y sectores en una perspectiva de largo plazo.

En pocas ocasiones el crecimiento del AMM se ha visto como un sis
tema en el que sus diferentes componentes interactúan en variadas y com
plejas combinaciones. Los alcances tan limitados en la gestión de la agenda
metropolitana, tienen que ver con marcadas lagunas conceptuales que
subyacen en la mayoría de los planteamientos formulados hasta la fecha.

Es en este contexto que resulta imperativo reexaminar a fondo la per
tinencia de seguir recurriendo a la descentralización económica y pobla
cional metropolitana como enfoque de desarrollo. La descentralización
metropolitana ha sido convencional y ampliamente considerada como la
solución a los grandes problemas que aquejan tanto al A.t\1M como al resto
del estado. De hecho, esta es todavía la visión imperante en el último
plan estatal de desarrollo, correspondiente al periodo 1997-2003, en el
cual el desarrollo regional de Nuevo León depende de la actividad eco
nómica que se fomente fuera del área metropolitana, todo ello condu-

Fotografía 7
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cente a mejorar la calidad de vida de los nuevoleoneses.33 Da la impre
sión de que el AMM, con el 85 por ciento de la población estatal y poco
más del 90 por ciento de la actividad económica de Nuevo León, no
forma parte de los objetivos de desarrollo regional de la entidad. Teóri
camente esta posición mantiene serios problemas.

En tiempos electorales la descentralización es un tema recurrente. En
los primeros meses de las nuevas administraciones, la descentralización (al
menos en el papel) ha figurado alto en la agenda de trabajo. Varios estu
dios son realizados, en no pocas veces por finnas de consultoría extranjera.
Se debe ser categórico en que la descentralización no resuelve automáti
camente los problemas metropolitanos ni tampoco alivia las condiciones
de atraso en regiones menos prósperas. Desde una perspectiva más com
prensiva de desarrollo, pero al mismo tiempo de mayor sentido común,
más que partir de que una estructura económica concentrada dada es la
causaper se de los problemas socioeconómicos, se deben buscar mayores
niveles de vida de la población, dondequiera que ésta se encuentre.

Esto es particularmente válido cuando las tendencias apuntan hacia
una continuada concentración económica y poblacional de esta metrópoli
en relación con Nuevo León, a pesar de la pérdida de dinamismo. U na
implicación de política sugiere entonces la necesidad de considerar la expan
sión metropolitana que de cualquier manera ocurrirá, y actuar en conse
cuencia, más que pensar ingenuamente que se le puede imponer una camisa
de fuerza. En esta dirección concluía el estudio encargado a Tecsult Inter
national Limitée (Gobierno del Estado de Nuevo León, 1991), al señalar
que las principales limitantes a la descentralización del AMM eran de tipo
conceptual, empezando por las propias bondades comúnmente asocia
das con ella, además de discutir con gran lucidez lo que desde entonces
se veía como una situación especialmente difícil de poder revertir.

Esto no implica dejar la ciudad a las libres fuerzas del mercado, sino
inyectarle una mínima dosis de realismo al manejo de los asuntos metro
politanos. Por ejemplo, es de esperarse que, como ha ocurrido con otras
metrópolis de México y del mundo, la descentralización que se ha obser
vado en mucho ha sido dictada por las propias inconveniencias de las
empresas para un funcionamiento eficiente, y mucho menos por los incen-

33 Véase Gobierno del Estado de Nuevo León (1997b, p. 102), en su apartado sobre desarrollo
regional.
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tivos orientados a la descentralización. Este sería también el caso de la
contribución de la desaceleración económica a la descentralización. Más
aún, en los países más industrializados parece estarse dando una recon
centración de su población y economía en las principales ronas metro
politanas. Es así que los costos de oportunidad implicados en tomar
acciones incorrectas no sólo deben expresarse en términos de dinero,
sino también del tiempo mismo que se perdió en tomar alternativas más
apropiadas.

El abordaje de la agenda territorial en general y metropolitana en par
ticular puede ser "un buen negocio" para los países y sus regiones, pero
ello implica el diseño de estrategias metropolitanas más inteligentes.34

Como se refirió, a la par de su peso y relevancia económicas, el caso de
Monterrey y su área metropolitana también muestra una carga muy
pesada de problemas que van del congestionamiento vial a una estruc
tura institucional poco funcional; los cuales, si no se atienden apropiada
mente, pueden comprometer la posición competitiva de la metrópoli en
el contexto regional, nacional e internacional.

El descuido de esta agenda puede derivar costos financieros, sociales,
políticos y ambientales, en una escala que puede resultar inmanejable.
Esto es especialmente válido a la luz del esperado crecimiento económico
y poblacional futuros para el área metropolitana, y la serie de problemas
que ello va a representar -en términos de la expansión física misma, de
vivienda, de transporte, de vialidad, de abastecimiento de agua y de dre
naje, de repercusiones ambientales y, por supuesto, de financiamiento. 35

Esta acentuada necesidad de mejores políticas de gestión metropolitana,
no obstante, va a contracorriente de lo que se ha venido observando, por
lo que los retos en materia de diseño de política pública son mayores que
nunca. 36 Monterrey ilustra bien lo que Gustavo Garza (2003) encuentra

34 Véase el reporte de la OCDE (2003b) justamente en tomo a estos asuntos, y el de la OCDE (2001)
sobre la importancia de entender mejor el papel de las iniciativas empresariales en el desarrollo eco
nómico local.

35 Al margen de la precisión, es claro que la expansión actual y futura del AMM incurrirá en gra
ves problemas para ,la administración de la metrópoli. En su trabajo de 2001, García Ortega estimaba
que en 20 años el Area Metropolitana de Monterrey doblaría su población, para alcanzar unos seis
millones de habitantes, ocupando 100,000 hectáreas, lo que representaría también casi el doble de
la superficie urbana existente en 1999. Los datos mostrados en este trabajo para el 2010, sugerirían
una expansión menos acelerada, pero lo suficientemente preocupante como para tomar medidas de
administración metropolitana.

37 De hecho, puede argumentarse que en muchos sentidos la calidad de la planeación metro
politana ha sufrido un retroceso. Véase a García Ortega (2003, 269) sobre este punto.
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para el contexto nacional: sin paradigma urbano el desarrollo económico
es inviable. Las tareas conducentes a este diseño ya no pueden esperar
hasta mañana.
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La reestruduración del espacio urbano
de la ciudad de México. zHacia la metrópoli multinodal?*

Adrián Guillermo AguJlar

Concepción Alvarado....

Introducción

DESDE EL punto de vista de su función económica, las principales ciuda
des siempre han estado asociadas a un concepto de "centralidad)), porque
entre otros aspectos concentran econollÚas de aglomeración, grandes can
tidades de información, áreas de mercado, etcétera. Durante la actual fase
de globalización esta centralidad urbana se ha mantenido aunque se pueden
observar algunas variaciones territoriales; por ejemplo, el distrito central de
negocios tiende a fragmentarse en varios nodos de actividad productiva.

El proceso de globalización económica ha introducido una dinámica
territorial tanto de dispersión como de concentración urbana. La disper
sión territorial de la actividad económica a nivel metropolitano, regional
y nacional, se ha facilitado por los desarrollos de las telecomunicaciones y
los procesos computacionales; lo anterior, a su vez, contribuye a una
demanda por nuevas formas de centralización territorial de funciones di
reetivas centrales y de control de operaciones (Sassen, 1998: 392). Es decir,
los procesos productivos se fragmentan en el espacio, con lo que se favo
rece, entre otros, el proceso de suburbanización y dispersión urbana de
tareas productivas y de servicios de carácter rutinario y poco especializados
que pueden localizarse en zonas más periféricas. Pero por la otra parte,
se aprecia una reconcentración de funciones administrativas y directivas de
alto nivel, de toma de decisiones, de innovación tecnológica dentro de los

* Este trabajo es resultado del proyecto de investigación titulado "La expansión metropolitana de
las megaciudades. La ciudad de México y la transformación de su periferia regional" que recibe
apoyo financiero del Conaeyt, y que se lleva a cabo en el Instituto de Geografia, UNAM.

* * Instituto de Geografia, UNAM. Los autores agradecen la colaboración de Josefina Hernández
en el procesamiento estadístico y en la elaboración de cuadros y mapas.
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procesos productivos, como resultado de la cada vez mayor "centrali
dad" de las grandes ciudades.

De esta manera, al interior de las grandes metrópolis ya no existe una
relación directa entre centralidad y la presencia de un único distrito central
de negocios (el CBD). Todavía en el pasado reciente la ciudad central era si
nónimo de este distrito de negocios. Sin embargo, actualmente la expre
sión espacial del distrito central de negocios puede asumir varias formas
territoriales; en este sentido, se puede hablar de una nueva forma de "cen
tralidad metropolitana" que generalmente se expresa en varios subcentros
urbanos que se destacan dentro del área urbana construida; por ejemplo,
se puede tratar de pocos subcentros relativamente extensos, o de toda una
red de subcentros de menores dimensiones.

Entre las características más importantes que muestra la nueva centra
lidad en las grandes ciudades se pueden mencionar las siguientes: primero,
un amplio número de los tradicionales distritos centrales de negocios han
experimentado profundos procesos de transformación y renovación debidos
a cambios económicos y tecnológicos; segundo, ha existido una tendencia a
la formación de una red de subcentros urbanos cuyo número y tamaño
tienen una amplia variación y cuya articulación está muy relacionada a la
mejora de la infraestructura vial; y tercero, a partir de la telemática y las
constantes e intensas transacciones económicas que se desarrollan en
estas ciudades se forman espacios locales globalizados, que a su vez son
manifestaciones de lo que Sassen (1998: 394) llama una "centralidad
transterritorial", cuya expresión más clara son los vínculos financieros
entre las llamadas ciudades mundiales como Nueva York, Londres, París
y Tokio.

En este contexto este artículo analiza en qué medida se ha alterado la
centralidad urbana al interior del área construida de la ciudad de México,
al grado de presentar una estructura multinodal en la concentración de
las principales actividades económicas. Este análisis es importante porque
da elementos para caracterizar este tipo de transformaciones en una gran
metrópoli de un país en desarrollo y a su vez comparar el proceso con
lo que ha sucedido en otras metrópolis del mundo desarrollado.
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Diversos análisis urbanos tratan de mostrar que el modelo monocéntrico
aparentemente ya no es válido para explorar la evolución reciente de la
estructura urbana en la metrópolis de mayor tamaño. Parece evidente que
la actual estructura de las grandes ciudades presenta una configuración
sobre todo policéntrica que en nada se parece a la predominancia de un
único e importante centro (véase Richardson, 1988; Berry y Kirn, 1993;
Kloosterman y Musterd, 2001).

A nivel de área metropolitana individual, el dominio de un principal
núcleo comercial, o distrito central de negocios (el llamado CBD), crecien
temente se ha visto desafiado por el crecimiento de subcentros en los su
burbios o en localizaciones periféricas, cuyo ejemplo más claro sería el
concepto de ciudad orillal (edge city) de Garreau (1991) (véase Champion,
2001: 658).

La estructura monocéntrica se relaciona sobre todo a la estructura
de las ciudades de la fase industrial en los países en desarrollo, donde,
por ejemplo, existían terminales de ferrocarril en áreas centrales, y los
vínculos entre el centro de la ciudad y su periferia estaban dominados por
trenes con un patrón radial a partir del distrito central de negocios, lo cual
poco a poco se fue alterando en la medida que el uso del automóvil abría
nuevas áreas residenciales en la periferia urbana. La alteración de los prin
cipios del modelo monocéntrico se considera que sucedió sobre todo
entre 1925 y 1965. Los adelantos tecnológicos en el transporte facilitaron
el desplazamiento de la población y de las actividades económicas, particu
larmente en el caso de la manufactura y el comercio al mayoreo, creando
localizaciones suburbanas de toda clase de negocios (Kloosterman y Mus
terd, 2001: 625).

Luego del apogeo que después de la Segunda Guerra Mundial tuvo
la forma urbana relacionada a un único y gran núcleo urbano, este modelo
se vio disminuido por los procesos de suburbanización, descentralización
y dispersión. Estos cambios han producido una reducción en los tiempos
de desplazamientos laborales entre el centro y la periferia en las más gran-

1 A la ciudad orilla (edge city) se le definió como una nueva forma espacia! a partir de cinco cri
terios: un espacio en el que se concentran a! menos 460,000 m2 de oficinas; una concentración de a!
menos 55,200 m 2 de espacio comercia!; más puestos de trabajo que hogares residenciales; que la
población perciba a este territorio como un lugar específico; un sitio donde no había nada parecido
a una ciudad 30 años atrás.
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des áreas metropolitanas. Generalmente en las áreas metropolitanas grandes
y dispersas de los países desarrollados, se encuentra empleo alternativo en
subcentros urbanos, alrededor de los cuales existe una amplia variedad de
barrios residenciales. De alguna manera, la población que en algún mo
mento se desplaza de la periferia a la ciudad central (los commuters) tarde
o temprano buscarán escapar a la congestión urbana, cambiando la locali
zación de su casa y de su trabajo hacia la periferia; este tipo de ajustes es
más fácil hacerlos en este tipo de ciudades (Berry y Kim, 1993: 1). Sin
embargo, en las grandes ciudades de países en desarrollo, por el acelerado
proceso de urbanización no es probable encontrar muchos subcentros
alternativos de empleo, por lo que tales desplazamientos laborales cen
tro-periferia seguramente caracterizan en gran medida la movilidad intra
metropolitana de la población que trabaja.

Actualmente, a muchas de las más grandes regiones urbanas se les con
sideran multinodales con subcentros de tercera, cuarta y quinta generaciones,
que se localizan dentro y más allá de las "ciudades orilla", a lo largo de
los corredores de alta tecnología o constituyen comunidades planeadas
de gran escala y de carácter privado. La nueva ciudad es una ciudad "a
la carta"; está compuesta principalmente de tres redes que se traslapan:
1. la red del hogar que está compuesta de lugares que son parte de la fa
milia y la vida personal; 2. la red del consumo, que abarca los centros
comerciales, las instalaciones recreativas, y tal vez una residencia secun
daria; 3. la red de la producción que incluye los lugares de trabajo de
uno o dos esposos y los proveedores de las empresas. Cada una de estas
redes tiene su propia lógica espacial (Berry y Kim, 1993: 2).

La desconcentración intraurbana de la actividad productiva también
ha afectado el patrón de desplazamientos lugar-de-residencia a lugar-de
trabajo (commuting) que caracterizaban al modelo monocéntrico donde
la población fundamentalmente se desplazaba del suburbio a las áreas
centrales. La nueva estructura dio lugar a desplazamientos tangenciales
(cross-commuting) al centro de la ciudad, los cuales se pueden apreciar fá
cilmente en las principales vías rápidas de las grandes ciudades, a partir
de congestionamientos viales en ambas direcciones.

El modelo monocéntrico, a su vez, estaba basado en dos premisas
básicas: primero, que la forma dominante de producción era la manufac-
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tura y el transporte de bienes; y segundo, se suponía que de cada hogar
únicamente un solo miembro de cada familia tendría un desplazamiento
residencia-trabajo; con lo anterior, otros desplazamientos no relacionados
al trabajo no se tomaban en cuenta. Sin embargo, en las últimas décadas,
el manejo y transmisión de información y la producción de servicios han
reemplazado a la producción y manejo de bienes como la actividad ur
bana dominante (Kloosterman y Musterd, 2001: 625).

Particularmente los servicios relacionados con negocios en general se
enfrentan a diferentes requerimientos; más que el costo de mover mercan
cías de un lugar a otro, su localización se determina por la necesidad de
tener contactos personales iface to face); aquellos servicios que no sean
altamente dependientes de este tipo de contactos seguramente seleccio
naran una localización periférica más barata. Complementariamente hay
que destacar que, la fragmentación territorial del trabajo que se ve faci
litada por las tecnologías de información, tiende a dispersar cada vez más
la distribución espacial de población y actividades económicas lo cual ya
se observa en las estructuras multinodales.

Respecto al segundo punto, actualmente para seleccionar una localiza
ción residencial adecuada, es necesario considerar por lo menos la locali
zación del lugar de trabajo de dos miembros de la familia, en lugar de sólo
uno; y con la localización más descentralizada de empleos éste se vuelve un
proceso más complejo, porque la mayor parte de las veces implica des
plazamientos tangenciales con lo cual se fracturan más los principios del
modelo monocéntrico. Además, otros desplazamientos, además dellabo
ral, se han vuelto muy importantes; viajes de compras, llevar a los niños
a la escuela, actividades recreativas, etcétera. Todo lo cual afecta los pa
trones de movilidad espacial en las áreas urbanas.

Sin embargo, la localización central en la ciudad aún es muy relevante.
Esta afirmación es válida particularmente para actividades como las fman
cieras y el intercambio de información y de innovaciones, para las cuales los
contactos personales son de mucha trascendencia. Es obvio que tales agru
pamientos o centros de negocios ya no son los únicos que se pueden
encontrar en el espacio urbano central; una nueva división espacial del
trabajo a nivel intraurbano ha dado lugar a nuevos y significativos agru
pamientos económicos, sobre todo, cerca de importantes cruces de ave
nidas, a lo lago de ciertas vías rápidas o en nuevos centros comerciales;
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y todo dentro de un rango aceptable de desplazamientos diarios. En este
caso, la forma física es un rasgo importante, porque los nuevos agrupa
mientos tienden a mostrar una forma de: corredor urbano en un patrón
radial, o subcentros compactos que se pueden identificar en los diferentes
anillos metropolitanos.

La metrópolipoi/céntrica

El policentrismo básicamente denota la existencia de múltiples centros en
una área determinada; este concepto se ha vuelto un rasgo característico
de la estructura urbana de las grandes ciudades, ya que se presentan con
diciones más propicias para que las actividades económicas muestren una
fuerte tendencia a agruparse en varios subcentros de actividad urbana.

A fm de discutir el concepto de policentrismo, se pueden plantear varios
aspectos centrales que deben ser analizados para investigaciones más pro
fundas. En primer lugar, policentrismo se refiere a dos niveles principales:
a un patrón intraurbano de agrupamientos de población y de actividades
productivas a nivel de área metropolitana individual, en este caso se obser
van subcentros de empleo que rivalizan en tamaño con el distrito central
de negocios; y a un patrón interurbano de la misma naturaleza aquí es
importante el concepto de región que contiene un número de ciudades,
ninguna de las cuales es dominante, lo que Dieleman y Faludi (1998: 365)
llaman la región metropolitana polinucleada. Para un análisis de las for
mas como una región de este tipo puede formarse, véase Champion
(2001: 664).

¿Cuáles son las principales características de la región urbana policén
trica (RUP) que la distinguen del modelo monocéntrico (MM) tradicional?

Primero, la más obvia distinción se refiere al patrón espacial del empleo
y los servicios. En el MM las funciones para servir a la región urbana se
localizan en el centro único que comprende el distrito central de negocios
y la zona manufacturera alrededor de él. En el modelo del RUP, en con
traste, estas funciones se distribuyen alrededor de un cierto número de
centros, los cuales se distinguen de los centros locales suburbanos del MM
por la localización de servicios de alto rango y por empleo en el sector
básico.

Segundo, el aspecto que es menos claro en la RUP es el número y ta
maño de los centros. Por ejemplo, en Estados Unidos se señala el caso de
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nuevos subcentros cuando se hace referencia a las edge cities, o las ronas
de empleo del aeropuerto de Los Ángeles; en el caso de DalIas-Port Worth
el empleo se concentra en una multitud de pequeños agrupamientos y en
una variedad de concentraciones y corredores. En palabras de Waddell
et al. (1993: 15) el paisaje urbano que se ve en evolución es "multinodal,
multiaxial y multiforma". Lo anterior sugiere una multiplicidad de pun
tos en los cuales servicios y empleo pueden tener un fácil acceso por la
población residente, con un patrón espacial detrás de ellos.

Tercero, este cambio de un MM a una RUP estará acompañado por cam
bios en la geografía de los precios del suelo y, con ello, de las áreas resi
denciales. O sea, en la RUP existirán una serie de picos de alto valor, cada
uno extendiéndose hacia el exterior hasta que se entrecruce con aquellas
extensiones de otro pico. Entre más número de puntos de alto valor se
encuentren más uniformes serán los precios del suelo.

Cuarto, en la RUP los múltiples centros no son idénticos. Ellos varían
en tamaño y muestran que algunos nodos son más accesibles que otros;
de manera más importante, los subcentros varían en su naturaleza e ima
gen. Las principales fuerzas conductoras detrás del desarrollo de estos
centros es la competencia y la especialidad dentro de la economía mundial.
Por ejemplo, según Kunzmann (1996) para el caso de la ciudad-región
europea se incluyen en los subcentrQs finanzas internacionales, circuitos
turísticos, aeropuerto, un tecnopolo con investigación y desarrollo, un com
plejo moderno de producción, una edge city, y una isla urbana modernizada
(gentrifted), así como oficinas suburbanas (Champion, 2001: 666).

Así, el paisaje urbano de una RUP es mucho más complejo y fragmen
tado que el modelo monocéntrico.

Varios estudios empíricos han examinado la descentralización de las
estructuras espaciales metropolitanas en países desarrollados, la mayoría
de ellos han enfatizado la existencia de varios subcentros que caracteriza
el policentrismo.

La investigación apunta hacia una diferenciación en los patrones de
policentrismo; así, por ejemplo, podemos señalar las conclusiones de los
más importantes trabajos en esta línea (véanse Gordon y Richardson,
1996: 289-295; Cervero y Wu, 1997: 865):

• McDonald y Pratter (1991) explican la dispersión del empleo en Chicago
en términos del dominio de tres centros suburbanos de empleo, además del
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CBD; estos centros son: O'Hare Airport, Schaumburg y el condado central
Dupage.
• Waddell y Shulda (1993), por otra parte, en un estudio de Dallas-Forth
Worth describen un patrón disperso de desarrollo, donde destacan el papel de
los corredores y pequeños agrupamientos, mucho más que grandes subcen
tras urbanos.
• White, Binkley y Osterman (1993) enfocaron su estudio de Milwaukee a
una región de cuatro zonas (la ciudad central, los suburbios interiores, los
suburbios exteriores y la periferia) y presentaron un análisis general de
descentralización, muy similar al de Gordon y Richardson (1994), aunque
los suburbios exteriores presentan siete subcentros.
• Clark y Kuijpers-Linde (1994) señalaron un contraste entre el alto grado
de interdependencia entre los subcentros de Los Ángeles (un archipiélago, o
nodos dentro de un mar urbano, y los subcentros más separados, cada uno
de ellos con su propia esfera de influencia y área de mercado, en el Randstad
(Holanda).
• Giuliano y Small (1992) identifican 30 subcentros en Los Ángeles (la región
de cinco condados) su criterio se basó en zonas contiguas con densidades de
empleo mayores a 12 trabajadores por acre y un empleo total mayor a 10,000.
• Cervero y Wu (1997) reportan en su análisis que la ciudad de San Francisco
ha evolucionado hacia una metrópoli policéntrica con cuatro distintas jerar
quías de subcentros urbanos. El primer nivel agrupa a los centros más gran
des y de mayor densidad que tienden a ubicarse en la ciudad central; uno de
los centros de más crecimiento del segundo nivel, Silicon Valley, se localiza
hacia la parte sur de la región; los siguientes dos niveles en general se ubican
a lo largo de las carreteras y en la periferia metropolitana.

Una dispersión generalizada no implica una distribución uniforme de
empleo y de actividades. Lo que parece suceder a lo largo del tiempo es
que hay cada vez menos picos pronunciados que se notan en cualquier
mapa de densidad de empleo en tres dimensiones y un número mayor de
protuberancias de mayor tamaño. Esta afirmación no necesariamente
implica que las econonúas de aglomeración están disminuyendo, sino que
ellas están más accesibles en un rango más amplio (Gordon y Richardson,
1996: 291). -

Para los objetivos de este trabajo es importante señalar algunas de
las conclusiones más importantes de un estudio sobre la ciudad de Los
Ángeles: a pesar del hecho de que por muchas décadas la proporción de
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empleo, no sólo en el CBD sino también en los principales subcentros
de Los Ángeles, ha sido reducida; la tendencia hacia un decreciente nú
mero de subcentros, y una menor proporción de empleo en los subcen
tros, como sea que se defman, ha continuado; sólo 12 por ciento de los
empleos de la región se localizan en los subcentros incluyendo el CBD. Tales
proporciones no son consistentes con las interpretaciones promedio de la
hipótesis del policentrismo que implica un notable agrupamiento de los
empleos de la región metropolitana en los subcentros (Gordon y Richard
son, 1996: 293).

La reestructuración de4 espacio urbano
en la ciudad de ,\I,éxico

La ciudad de México ha sido una metrópoli en continua expansión parti
cularmente desde la segunda mitad del siglo xx. Por varias décadas ha incor
porado áreas adyacentes a ella, y continúa integrando espacios rurales para
dar paso a nuevos asentamientos urbanos y suburbanos. En 1950 la Zona
Metropolitana de la Ciudad de México contenía a una población de 3.3
millones; para 1970 alcanza 9.0 millones; en 1990 ya tenía 15.2 yen el
año 2000 alcanza casi los 18 millones de habitantes. En este periodo la
ciudad de México ha disminuido paulatinamente su ritmo de crecimiento,
ya que, mientras que de 1950 a 1970 alcanzó los crecimientos más acele
rados con una tasa promedio anual de poco más de 5 por ciento, para la
última década de 1990-2000 su crecimiento disminuyó a 1.6 por ciento
(véase Aguilar, 2002a).

Desde el punto de vista de su estructura urbana, por lo menos hasta
los años setenta del siglo pasado la ciudad de México era considerada una
ciudad monocéntrica, donde existía un solo centro comercial y de negocios
de gran importancia que en gran medida coincidía con la ciudad histó
rica; sin embargo, con el paso del tiempo ya la imagen urbana no está
dominada por un solo centro, sino que han aparecido varios subcentros
en los suburbios o en localizaciones periféricas que compiten con el centro
comercial y de negocios (CCN). A pesar del surgimiento y competencia
que se ha establecido entre el CCN Ylos subcentros urbanos, no hay que
perder de vista que el área comercial y de negocios tradicional todavía man
tiene una destacada relevancia en las funciones y estructura global de la
ciudad de México.
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Con la transición en la ciudad de México hacia una estructura más
policéntrica, se estimularon enormemente los deslazamientos tangencia
les, lo que ha contribuido a acentuar todavía más el desarrollo de varios
subcentros, alentados, cada vez más, por el uso intensivo del automóvil
en la ciudad. Como resultado de esta nueva morfología urbana, se observan
diferentes modalidades territoriales, como por ejemplo, ('1os corredores
urbanos)) que siguen las vías de comunicación más importantes de la ciu
dad, los cuales funcionan como líneas articuladoras de los flujos de las
actividades económicas y las relaciones interpersonales de todos los indi
viduos que se desplazan por los espacios de esta gran ciudad. La presen
cia de subcentros en la morfología de la ciudad da como resultado una
paisaje urbano complejo y, cada vez, más fragmentado y segregado que
domina la funcionalidad urbana. Esta nueva fisonomía ha contribuido a
identificar varios espacios importantes bien diferenciados como se verá
más adelante.

La diferenciación espacial reciente dentro de la ciudad ha sido estimu
lada, entre otros aspectos, por la inversión extrajera directa (IED) que
creció considerablemente desde la apertura económica; y que ha jugado
un papel relevante en la estructuración de los espacios urbanos para ofi
cinas y centros comerciales en las mejores y más accesibles localizaciones,
así como desarrollos residenciales privados con atractivas amenidades como,
por ejemplo, campos de golf.

En el periodo 1994-1997 la región centra2 de México atrajo el 71 por
ciento de toda la inversión extranjera directa en el país, con una marcada
concentración de la inversión (el 97 por ciento) en los dos estados que con
tienen a la ciudad de México: México y Distrito Federal. Es decir, a pesar
de la importante base económica que existe en otras regiones del país el
capital extranjero muestra una fuerte preferencia por el principal centro
urbano del territorio mexicano. En términos más precisos, casi la mitad
de la inversión extranjera directa (49 por ciento) se canalizó al sector
manufacturero; de este último, el 95 por ciento se localiza precisamente
en el Estado de México y el Distrito Federal, siguiendo en importancia
la actividad comercial (18 por ciento) y los servicios fmancieros (16 por
ciento) (Aguilar, 2002b: 663).

2 Esta región incluye a los estados de Querétaro, Hidalgo, Puebla, Tlaxcala, Marelos, México
y Distrito Federal.
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También hay que destacar que la ciudad de México posee una infra
estrucrnra urbana que es envidiable y difícilmente igualada por algunas
ciudades del sistema urbano nacional. Para tener una idea de la enverga
dura de las inversiones que se han realizado en la ciudad de México, ésta
ha sido la unidad territorial que ha concentrado el mayor monto de la
inversión pública federal (IPF) entre las 32 entidades federativas del país;
por ejemplo, entre 1959 y 1998 la IPF realizada en el Área Metropolitana
de la Ciudad de México, Distrito Federal y siete municipios metropolita
nos, representó 93 por ciento en promedio de toda la que se asignó en
el país (Sobrino, 2000: 224). Esta inversión pública fue utilizada para la
construcción primaria de la red de comunicación como fue el caso del
Viaducto Miguel Alemán, el Periférico Adolfo López Mateos, el Circuito
interior y calzada de Tlalpan, entre otros. Dichas avenidas fueron y son
acrnalmente, junto con los ejes viales y el metro, las que articulan el es
pacio urbano y suburbano de la ciudad de México; a partir de estas vías
de interconexión el espacio urbano se amplia en numerosas direcciones
(sobre todo hacia el norte y oeste), particularmente hacia donde existe
un flujo importante de viajes intraurbanos.

También la inversión publica federal se dirigió a la construcción de nue
ve líneas del metro y un tren (Cepeda, 1993: 71-76; Sistema de Transporte
Colectivo, 2003), que se concentran y convergen predominantemente en
la parte central de la ciudad de México. Además de esta infraestrucrnra,
también se realizaron obras en los acueductos perimetrales y drenaje pro
fundo. Toda esta infraestructUra y equipamiento dotó a la ciudad de México
de servicios insuperables en otra ciudad del país, lo que contribuyó, entre
otras cosas, para que este centro urbano se preparara y consolidara como
una ciudad de trascendencia internacional a finales del siglo xx.

Otro servicio que ha jugado un papel fundamental para la articulación
nacional de la ciudad de México y su proyección internacional, son las líneas
de fibra óptica instaladas en ciertas partes del entorno urbano de la gran
metrópoli. La instalación de fibra óptica permitió la conexión con la red
de telecomunicaciones en Estados Unidos; esto produjo un crecimiento de
436 por ciento en las llamadas telefónicas entre 1990 y 1998; acceso masi
vo a internet; por ejemplo, los usuarios de este servicio entre 1995 y 1998
fueron de 94,000 a más de 1.3 millones respectivamente (Parnreiter,
2000: 90-91). El despegue que presentó México en sus telecomunicacio-
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nes estuvo muy relacionado con la privatización que se dio de Teléfonos
de México en 1990, precisamente cuando la ciudad está por institucio
nalizar la apertura económica con la fIrma del Tratado de Libre Comercio.
La privatización de Telmex implicó la dotación de infraestructura para la
transmisión rápida, segura y voluminosa de datos y, con ello, la integra
ción en la red de telecomunicaciones globales. Por ejemplo, el número de
líneas telefónicas se duplicó entre 1990 y 1999 Y38 por ciento de ellas se
localizaron en la ciudad de México. Desafortunadamente este tipo de
servicios de telecomunicaciones se concentra en forma puntual en cuatro
delegaciones del Distrito Federal: Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo, Venus
tiano Carranza y Benito Juárez (Parnreiter, 2000: 90-91). Este es un rasgo
relevante de la importancia que aún presenta el tradicional CCN.

Los procesos de urbanización, suburbanización y descentralización
productiva que se han presentado en la ciudad de México han tenido
notables implicaciones en la imagen y funcionalidad de la ciudad. Así,
se observa un área central y diferentes subcentros urbanos con diversos
usos del suelo, el comercial y de servicios, así como el industrial y resi
dencial. Estos diferentes usos del suelo se suman para dar como resulta
do una morfología urbana compacta y fragmentada. A continuación se
describen con más detalles los principales usos del suelo Ysus caracterís
ticas más sobresalientes.

El Centro Comercialy de NegocIos (cCN)

En la ciudad de México se encuentra el Centro Histórico que en gran me
dida concentra el centro comercial y de negocios tradicional (Monnet,
1995: 47; Coulomb, 2000: 535 y Olivera, 1999: 249).. La ciudad central
está integrada por cuatro delegaciones: Benito Juárez, Cuauhtémoc, Miguel
Hidalgo y Venustiano Carranza. En estas delegaciones centrales se han pre
sentado algunos rasgos de despoblamiento, entre 1950 a 1960 su población
disminuyó entre 5 y 10 por ciento, y para 1970 estas cuatro demarca
ciones perdieron aproximadamente un tercio de su población (Monnet,
1995: 40). La tendencia en la disminución de las cuatro delegaciones ha
continuado hasta el año 2000; actualmente las unidades político-admi
nistrativas más pobladas del Distrito Federal son Iztapalapa y Gustavo
A. Madero que rebasan el millón de habitantes (Garza, 2000b; véase
cuadro 1).



CUADRO 1

ÁREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MÉXICO:
SUPERFICIE POR USO DEL SUELO, 1997

(Hectáreas)

Superficie Total Comercio Recreaáóny No Pobúu:ión
Delegtuión oMunicipio total (ha) urbanizadas Habittuional Mixto' Y servicios Industria Equipamiento esptuios abiertos Vudidtui urbanizadab (2000)

AMCM 529,442 146,034 91,120 17,212 5,806 7,813 10,651 11,013 2,419 383,408 1'7946,313
Distrito Federal 148,323 71,018 36,840 14,914 1,986 1,447 6,306 7,106 189 77,305 8'591,309
Álvaro Obregón 10,504 8,547 3,306 2,008 44 446 2,499 189 1,957 685,327
Azcapotzaleo 2,988 2,988 722 1,078 18 650 336 112 72 ° 440,558
Benito Juárez 2,420 2,420 1,884 204 15 13 70 46 188 ° 359,334
Coyoacán 5,243 5,243 2,838 1,016 43 31 632 599 84 ° 639,021
Cuajimalpa 5,085 2,607 2,021 400 3 ° 27 97 59 2,478 151,127
Cuauhtémoc 3,420 3,420 911 1,486 87 ° 192 112 632 ° 515,132
Gustavo A. Madero 8,280 6,876 2,865 2,295 40 289 664 591 132 1,404 1'233,922
Iztacaleo 2,908 2,908 1,636 686 41 29 152 309 55 ° 410,717
Iztapalapa 10,777 10,010 4,021 1,999 1,494 219 959 904 414 767 1'771,673
Magdalena Contreras 6,389 2,955 2,566 119 42 ° 75 36 117 3,434 221,762
Miguel Hidalgo 4,251 4,251 2,394 501 8 45 716 496 91 ° 351,846
Milpa Alta 27,438 1,919 1,673 169 ° ° 73 ° 4 25,519 96,744
l1áhuac 10,743 2,961 1,510 467 83 ° 275 436 190 7,782 302,483
Tlalpan 33,061 6,359 4,188 897 13 67 434 610 150 26,702 580,776
Venustiano Carranza 3,245 3,245 708 1,382 39 42 864 169 41 ° 462,089
Xochimileo 11,571 4,309 3,597 207 17 6 391 90 1 7,262 368,798
Municipios
conurbados 381,119 75,016 54,280 2,298 3,820 6,366 4,345 3,907 ND 306,103 9'355,004
Aeolman 8,229 769 655 20 25 9 35 25 ND 7,460 61,181
Atizapán de Zaragoza 8,414 3,783 2,952 164 238 114 73 242 ND 4,631 467,262
Coacaleo 3,500 1,669 1,255 79 151 15 34 135 ND 1,831 252,270
Cuautitlán 2,549 504 347 40 19 51 20 27 ND 2,045 75,831
Cuautitlán Izcalli 10,642 4,453 2,262 122 409 844 525 291 ND 6,189 452,976
Chaleo 21,052 2,317 2,068 68 73 3 55 50 ND 18,735 222,201



CUADRO 1 (Continuación)

Superficie Total Comercio Rccreacióny No PrJblación
Delegación oMunicipio Total (ha) Urbanizadas HabitlUionaI Mixto' Y Servicios Industria Equipamiento EsplUios Abiertos Vialidad Urbanizadab (2000)

Chicoloapan 8,259 755 580 58 37 25 35 20 ND 1,504 77,506
Chimalhuacán 5,678 2,812 2,392 70 80 10 195 65 ND 2,866 490,245
Ecatepec 16,003 10,973 7,835 309 706 1,169 555 399 ND 5,030 1'620,303
Huixquilucan 13,964 2,057 1,735 66 38 11 95 112 ND 11,907 193,156
Ixtapaluca 27,068 1,918 1,435 40 71 142 88 142 ND 25,150 293,160
Naucalpan 15,402 7,097 4,595 322 345 1,065 432 427 ND 8,305 857,511
N ezahualc6yotl 6,823 6,533 4,795 332 408 37 594 367 ND 290 1'224,924
Nicolás Romero 22,724 2,909 2,470 43 125 35 66 170 ND 19,815 269,393
Paz, La 3,444 1,524 1,072 25 48 235 68 76 ND 1,920 213,045
Tecámac 14,317 1,692 1,417 14 36 71 112 42 ND 12,625 172,410
Teoloyucan 4,791 678 521 28 33 25 33 38 ND 4,113 66,486
Tepotzotlán 18,534 726 515 32 61 48 28 42 ND 17,808 62,247
Texcoco 38,417 2,058 1,523 156 162 8 125 84 ND 36,359 203,681
Tlalnepantla 7,129 6,499 3,809 156 333 1,332 436 433 ND 630 720,755
Tultepec 2,624 745 513 35 53 70 37 37 ND 1,879 93,364
Tultitlán 6,716 3,075 1,909 26 132 614 215 179 ND 3,641 432,411
Valle de Chalco

Solidaridad 4,098 2,384 1,860 17 52 27 203 225 ND 1,714 323,113
Zumpango 20,643 1,225 1,093 22 23 8 35 44 ND 19,418 99,781
Peripheral municipalities 90,099 5,861 4,672 143 162 398 251 235 ND 84,238 409,792

Fuente: Cuadro 7.1.3 (Grajales, 2000: 515) y Cuadro 4.2.1 (Garza, 2000: 240-241).
'Mixto: se refiere a la mezcla en los usos del suelo residencial, industrial y comercial.
b Incluye los municipios mexiquenses de Ateneo, Cocotitlán, Coyotepec, Chiautla, Chieoncuac, Huehuetoca, Isidro Fabela, Ja1teneo, Jilot2.ingo, Melchor Ocampo,

Nextlapan, Papa/otla, San Manín de las Pirámides, Temamatla, Teotihuacán, y Tewyuca, más Tizayuca del Estado de Hidalgo.
ND = No se dispuso de datos.
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En el centro de la ciudad de México se observan dos polos de activi
dades muy bien diferenciados: al poniente se ubica la avenida Paseo de
la Reforma sobre todo en su cruce con la avenida Insurgentes conocida
como el área de negocios de la ciudad; y al oriente el Centro Histórico.

Reforma surgió como un centro de negocios en la década de los se
senta, es aquí donde existe un hipercentro con una concentración máxi
ma de actividades; reúne grandes corporativos de empresas nacionales e
internacionales, así como, bancos y empresas de seguros, hoteles y empre
sas aéreas. Insurgentes reúne, por su parte, grandes tiendas departamen
tales, restaurantes, servicios a las empresas, escuelas privadas, etcétera.
Entre Reforma e Insurgentes existe un eje secundario bien diferenciado, la
Zona Rosa, donde se encuentra el corazón comercial, el centro de res
taurantes y de diversiones del conjunto.

El Centro Histórico era el único espacio central de la ciudad hasta la
formación del centro de negocios de Reforma en la década de los sesen
ta. El Centro Histórico albergaba aproximadamente 4,200 edificios y un
tercio son monumentos históricos (Monnet, 1995: 24). Algunos de estos
edificios fueron remodelados para que se localizaran instituciones como
museos, oficinas de algunas secretarias de gobierno, bancos y restauran
tes. Existen otros edificios históricos que fueron utilizados en forma
muy precaria para comercios en la planta baja, casas habitación, bodegas
u oficinas en los pisos superiores. También existen otro tipo de inmuebles
como son terrenos baldíos y otros utilizados para estacionamientos.

El Centro Histórico abarca tres polos bien diferenciados: l. al norte
se encuentra el tradicional barrio de Tepito, donde existe una elevada den
sidad de población con una vocación de este barrio netamente industrial
y comercial; 2. al oriente se ubica el mercado de La Merced, donde existe
un predominio de ventas de víveres al mayoreo y menudeo; 3. al centro
de la ciudad se localiza el Zócalo, que es el centro más importante del Cen
tro Histórico; entre el Zócalo y el Eje Central (hacia el oeste) existen co
mercios, servicios y oficinas administrativas (de la Presidencia de la Repú
blica, la Suprema Corte de Justicia, etcétera), sede de los antiguos bancos
y grandes tiendas. Al poniente de aquí, está una zona en transición com
prendida entre avenida Balderas y Eje Central, donde existen espacios
para el esparcimiento donde asiste población de un nivel socioeconómico
bajo (Coulomb, 2000 y Monnet, 1995).
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Uso delsuelo comercialy de servicios

Además del centro comercial y de negocios tradicional y del Centro His
tórico de la Ciudad de México, también existen otras áreas o subcentros
urbanos que compiten de alguna manera con el antiguo centro; tal es el
caso de las recientes áreas comerciales y de servicios que han surgido,
sobre todo, al poniente y sur de la ciudad.

El reciente uso comercial y de servicios moderno, junto con el resi
dencial de ingresos altos están cambiando drásticamente el paisaje urba
no, ya que están provocando una mayor segregación espacial de la po
blación. En este tipo de uso de suelo se identifican claramente áreas
dedicadas específicamente a centros corporativos, en cuyos espacios se
localizan los extraordinarios edificios lujosos e inteligentes de las grandes
empresas nacionales y/o transnacionales, como son Santa Fe-Interlomas,
Paseo de la Reforma e Insurgentes Sur. Además, en estos espacios exclu
sivos se observan centros comerciales (malls), donde se distinguen un se
lectivo número de firmas comerciales que se repiten en la mayoría de estos
centros comerciales. Aquí, los inversionistas homogenizan gustos en la
forma de vestir, en patrones alimenticios y los lugares de diversiones que
frecuenta un grupo selecto de personas3 (Hiernaux, 1999: 65). También
se observan áreas designadas para albergar los recintos para la educación
básica, media y superior, ejemplo de ellos es la Universidad Iberoameri
cana, el Westhill y el Monte Verde en Santa Fe, así como la Universidad
Anáhuac, en Tecamachalco, entre otras.

Como parte de este paisaje urbano es significativa la presencia del
uso del suelo residencial de muy alto niveL En estas áreas bien diferenciadas
dentro de la morfología urbana, se observan modernos edificios de depar
tamentos y casas unifamiliares, donde sus habitantes gozan de los servi
cios de una ciudad de primer mundo, es decir, existen amplias zonas de
áreas verdes, estacionamientos, clubes deportivos y lugares para el espar
cimiento. Estas viviendas o comunidades cerradas contribuyen, en forma
evidente, a separar a dos núcleos importantes de población, aquella que
está enfocada a ciertas actividades globales y el otro núcleo a un mercado

3En los centros comerciales existen marcas que se repiten en todos ellos, ejemplos son las firmas
de ropa (JC Perrny, Benetton, Ferrioni y Rugo Boss), artículos del hogar, restaurantes (McDonald's
y Sushi Ita) y una concentración de salas de cines (Cinemex y Cinépolis). Esta homogeneización
en la manera de consumir domina la escena del tejido urbano de la ciudad de México y su periferia.
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de actividades nacional y/o local. Estas diferencias cualitativas y cuanti
tativas evidencian el proceso de segregación espacial que están experi
mentando ciertas áreas de la gran metrópoli.

La concentración de esta infraestructura está ligada indudablemente
a la centralización de proyectos de renovación y modernización urbana,
donde predominan actividades de servicios comerciales y financieros (Kuri,
1998: 67). Algunos de estos corredores urbanos que menciona Kuri, se
observan en espacios que reproducen áreas comerciales norteamericanas,
pero con proporciones mucho más pequeñas. Dichos ejemplos son: Peri
sur (1981), Centro Coyoacán (1989), Pabellón Polanco (1990), Interlomas
(1992), Galerías Insurgentes (1993), Galerías Coapa (1993), Plaza Santa
Fe (1993), Centro Comercial WTC (1994), Centro Insurgentes (1994) y
Pabellón Altavista (1995). Otro ejemplo más reciente es el Centro de Expo
siciones Las Américas (2002), al poniente de la ciudad donde se encuen
tra el Hipódromo de Las Américas y el Centro de Exposiciones, que ya
funcionan, y donde se están actualmente construyendo hoteles, bancos
y centros comerciales.

Uso industrial

Los espacios industriales que surgieron en el periodo de auge de la indus
trialización en la ciudad de México estuvieron predominantemente en las
delegaciones Azcapotzalco (Tabacalera y la refinería de Pemex) y Gustavo
A. Madero (Vallejo) (Icazuriaga, 1992 y Olivera, 1999). Posteriormente,
como lo menciona Icazuriaga (1992: 82), la industria a principios de la
década de los setenta se empezó a desplazar hacia la periferia de la ciudad,
es decir hacia municipios del Estado de México en el norte de la ciudad, en
primer lugar hacia Tlalnepantla, Naucalpan y Ecatepec, así como en una
segunda etapa hacia Cuautitlán, Tultitlán, Cuautitlán Izcalli, La Paz, Romero
de Terreros, Coacalco y Tecámac.

Este auge estuvo muy localizado temporal y espacialmente en el Dis
trito Federal; es decir, durante cuatro décadas la actividad industrial for
dista fue una tarea sustantiva. Sin embargo, a partir de la década de los
ochenta la industria empezó a mostrar signos de descentralización (Aguilar
1996 y 2000; Icazuriaga 1992; Garza, 2000a).

Actualmente se pueden identificar nuevos establecimientos urbanos
en el Distrito Federal, así como en su periferia, los llamados parques indus-
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triales conocidos como "ecológicos", donde existe el establecimiento de
industrias que no necesitan cantidades importantes de agua y que se con
sideran "limpias" para el ambiente. Alrededor de estos parques indus
triales existe una cantidad importante de vivienda, es decir convive el uso
industrial con el habitacional de ingresos bajos. Ejemplo de esto es la dele
gación Iztapalapa con el Complejo Ecológico Industrial y Parque Indus
trial Finsa, así como Cuchilla del Moral, Granjas Esmeralda y Escuadrón
201 (Programa Delegacional de Desarrollo Urbano en Iztapalapa, 1997).

Uso residencial

La construcción del espacio residencial inherentemente se encuentra re
lacionado con los promotores inmobiliarios (Hiernaux, 1991: 297;
Hiernaux, 1999: 62; Schteingart, 1989: 115), que son los principales
agentes de la edificación del espacio urbano,4 es decir, el resultado de sus
gestiones se ven reflejados espacialmente en la imagen de la ciudad al
interior de ella, pero también a su alrededor. Los agentes inmobiliarios
dotan de vivienda a diferentes grupos socioeconómicos que van desde
el nivel alto hasta el bajo. Los desarrollos residenciales de diferentes ni
veles tienden a polarizar el espacio interno y externo de la ciudad, ya que
las áreas mejor equipadas en infraestrucrnra son las áreas ocupadas por
la población de ingresos altos (Hiernaux, 1991: 291; Hiernaux, 1999:
69-74; y Aguilar 2002: 138).

Las áreas dedicadas a la población de altos ingresos en la ciudad de
México y su periferia están localizadas, predominantemente, al sur de la
ciudad, así como al poniente, como es el corredor urbano ubicado en el
Periférico Sur, como es la colonia El Pedregal. Otras áreas exclusivas son
Santa Fe-Interlomas, Bosques del Pedregal, Lomas de Chapultepec y La
Herradura, entre otras. Muchos de estos lugares se encuentran con barre
ras y vigilancia para protegerse, entre otras cosas, de la inseguridad que
prevalece en la ciudad. Este tipo de áreas cerradas gozan de todos los
servicios, y se encuentran en forma contigua en lo centros comerciales y
de servicios, donde la población de estos espacios encuentran todo para de
sarrollar sus actividades sociales: restaurantes, cines y centros comercia
les, sin la necesidad aparente de buscar otras áreas de recreación.

4 La construcción de los espacios residenciales puede ser de una manera exclusiva o másiva. En
ambos casos su expresión es la misma: sumar más espacios edificados (ya sea en forma horizontal
o vertical) a la ciudad central y/o a sus subcentros urbanos o suburbanos.
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Otros ejemplos de uso habitacional de casas unifamiliar y de departa
mentos es la que se identifica con un nivel socioeconómico medio. Aquí
se puede identificar una distribución más extendida que la anterior, ya
que se observan grandes extensiones en todas direcciones de la ciudad.
Ejemplo de estas expresiones espaciales del uso residencial medio son Villa
Coapa (al sur), donde se encuentran además una importante cantidad
de comercios y servicios que están designadas para la población de un
nivel socioeconómico medio. Otros ejemplos son la colonia Condesa,
donde en la última década del siglo XX ha sido objeto de una revitalización
por parte del gobierno del Distrito Federal, así como de la iniciativa pri
vada; sobre todo de empresarios dedicados al ramo de restaurantes para
hacer un espacio vivido por parte de la población de ingresos medio y
medio alto. Las colonias Roma y Del Valle (centro de la ciudad), están
sufriendo fuertemente una sustitución de usos de suelo habitacional por
el comercial y de servicios, ya que convive un gran número de departa
mentos y casas unifamiliar de un nivel medio con el uso comercial y de
servicios que cada día le gana espacio al uso residencial.

Las áreas abiertas y periféricas de uso habitacional designado para la
población de un nivel socioeconómico bajo se localizan predominante
mente hacia el oriente en las delegaciones Iztapalapa, Iztacalco y hacia el
sur en Magdalena Contreras, dentro del Distrito Federal, así como en un
número importante de municipios metropolitanos que le corresponden
al Estado de México y colindantes con el Distrito Federal. Estas áreas se
localizan en los municipios de Valle de Chalco Solidaridad, Nezahualcó
yotl, Ecatepec y Tlalnepantla, por mencionar algunos casos. La mayoría
de estos asentamientos humanos fueron en sus inicios poblamientos de
carácter ilegal (Duhau y Schteingart, 1997: 32); sin embargo, con el trans
curso de los años se han incorporado al crecimiento urbano y han cam
biado su estatus a asentamientos regulares o legales.

Para tener una idea del impacto del crecimiento del uso residencial en
los municipios del Estado de México que colindan con el Distrito Federal,
sobre todo Ecatepec, Tultitlán, Coacalco y Cuautitlán Izcalli, se puede
mencionar que el Infonavit construyó 64 por ciento de la vivienda de inte
rés social durante el periodo de 1984-1993 (Maya y Cervantes, 2002).
Otro dato importante es que en el municipio de Ixtapaluca, que se ubica
al oriente del Distrito Federal en el Estado de México, se ha desplazado
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el crecimiento del uso residencial de la ciudad de México de interés social
en los últimos años; en el año 2002 se construyeron un total de 12,945
viviendas de interés social (Fovi, 2002).

El municipio de Ixtapaluca se ha convertido en un importante lugar
de destino, ya que está recibiendo una cantidad importante de la pobla
ción que es expulsada del Distrito Federal por el costo de las casas y la
escasez de vivienda de interés social; lo anterior ha obligado a miles de
capitalinos a mudarse a los municipios conurbados al no encontrar una
vivienda digna en la gran metrópoli (véase cuadro 1). Este municipio
cuenta con importantes vías de comunicación que sirven para interconec
tar a la población con la ciudad de México; dichas vías son principalmente
la autopista México-Puebla (tanto la carretera federal y de cuota), así
como la avenida Tláhuac-Chalco.

La construcción masiva de este tipo de vivienda es un grave proble
ma para el gobierno del Estado de México, puesto que de cada peso que
se invierte en vivienda el gobierno estatal debe de aportar treinta centavos
para dotar de servicios como transporte, vialidades, drenaje y agua (Vargas,
2003). La dotación de estos servicios urbanos representan un grave pro
blema para el gobierno estatal mexiquense, ya que la mayoría de la pobla
ción que habita estos espacios sólo retorna por las noches, y por las
mañanas se dirigen al Distrito Federal a desarrollar sus actividades produc
tivas y recreativas, convirtiendo estos espacios en "ciudades dormitorio".

La formación de subcenlros urbanos

en la ciudad de México

Esta sección presenta un análisis estadístico de la concentración de empleo
y de población en un patrón de subcentros en el área urbana de la ciudad
de México. Este examen tiene por objetivo: analizar el patrón de distri
bución territorial de los subcentros en relación con la magnitud total de la
concentración de empleo y los tipos de actividades económicas en la ciu
dad; y saber qué nivel de importancia tienen todos y cada uno de los subcen
tros, así como el tipo de actividades económicas que concentran. A través
de lo anterior proporcionar elementos para discutir si la estructura urba
na de la ciudad de México es de carácter mutinodal.

En principio, se puede afirmar que la actual estructura urbana de la
ciudad de México no presenta una gran similitud con un modelo mono-
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céntrico; más bien, se caracteriza por un patrón descentralizado del empleo
que ha tendido ha dispersarse y/o concentrarse en un limitado número
de subcentros y corredores urbanos.

En este trabajo se utilizó la información de empleo por sectores eco
nómicos del año de 1999 a nivel de áreas geoestadísticas básicas (AGEB),

que son las unidades de análisis más pequeñas en el área urbana. En la
ciudad de México existían un total de 4,730 AGEB urbanas en el 2000,
mientras que en 1990 sólo se tenían identificadas un total de 3,455; lo
anterior implicó un incremento de 1,275 AGEB en un periodo de 10 años,
de las cuales el 70 por ciento se localizó en el Estado de México, lo que
pone en evidencia la marcada expansión urbana de la periferia de la ciu
dad particularmente en esa entidad.

Para definir la formación de subcentros urbanos se consideró como
criterio principal el número de empleo total en cada AGEB, sin tomar en
cuenta el total de población residente. La idea central es identificar núcleos
de empleo que se distinguen de sus áreas adyacentes debido a su concen
tración de puestos de trabajo: en este caso se utilizó como criterio mínimo
la cantidad de 5, 500 empleos por AGEB, y además se buscó la incorpora
ción de AGEB adyacentes que también tuvieran una fuerte concentración
laboral para formar áreas continuas de marcada aglomeración de puestos de
trabajo (véase mapa 1). Lo anterior explica por qué varios subcentros
están integrados por varias AGEB.

En cierto momento también se consideró la posibilidad de utilizar la
variable de densidad de empleo (empleo/superficie). Sin embargo, des
pués de un primer análisis de los datos estadísticos, se comprobó que la
variable no era muy útil porque hay una alta variación en el tamaño de
las AGEB; por ejemplo, existen AGEB muy extensas con altas concentracio
nes de empleo que dan valores medios; y existen también AGEB muy pe
queñas pero con altas concentraciones laborales que dan densidades muy
altas; ambas situaciones distorsionan la definición de subcentros.

De esta manera, al fmal se identificaron un total de 35 subcentros urba
nos, que se clasificaron en cinco grupos de acuerdo con su número total
de empleo. En el primer grupo se incluyó únicamente al Centro Histó
rico de la ciudad como el principal centro, para distinguir al núcleo original
del resto de los subcentros. Estos 35 subcentros están identificados en el
cuadro 2, y fueron nombrados según el barrio o avenida principal donde
se localizan.
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En el cuadro 2 se pueden apreciar las principales características de los sub
centros urbanos identificados; a partir de los datos que se presentan se
pueden destacar los siguientes aspectos:

• El empleo que se concentra en estos 35 subcentros representa sólo el 23
por ciento del total de empleo en la rona urbana de la ZMeM. Es decir, aproxi
madamente una cuarta parte del empleo se aglomera en estos subcentros y,
aunque esta concentración es muy importante, los datos muestran que la
mayoría del empleo se presenta fuera de estos centros en un patrón muy
disperso dentro de los límites del área urbana.
• Las concentraciones más importantes de empleo se localizan, por ejem
plo, en el Centro Histórico (60,395 empleos), yen ronas muy cercanas y
periféricas a dicho centro, lo cual indica, el importante papel que aún tiene
esta rona central de la ciudad en términos de concentración laboral. De hecho,
los subcentros del área central son los que están integrados por un mayor
número de AGEB; por ejemplo, ocho en el Centro Histórico y cinco en Paseo
de la Reforma. Es decir, son subcentros muy extensos pero de fuerte con
centración de empleo.
• En términos de la superficie de los subcentros urbanos, no se nota una rela
ción clara, entre grupos de subcentros y extensión de los mismos; aunque se
puede apreciar que los subcentros urbanos de los grupos I, II YlII, son los
de mayor extensión con más de 200 hectáreas hasta un límite de poco más de
600 hectáreas; mientras que los de los grupos IV YV se mantienen en el rango
de menos de 100 hectáreas (con algunas excepciones).
• Respecto a su distribución territorial, se puede apreciar que un número impor
tante de subcentros, aproximadamente una tercera parte (13 de ellos), se
localizan en la ciudad central (las cuatro delegaciones centrales). En segundo
lugar, en los suburbios interiores o primer anillo metropolitano, se localiza la
proporción más importante con un total de 16 subcentros; y en los subur
bios exteriores o segundo anillo, se localizan los restantes seis subcentros urba
nos. Esta distribución muestra cómo la ciudad central agrupa a algunas de
las concentraciones comerciales y de servicios más extensas de la ciudad,
como es el caso de el Centro Histórico y una prolongación hacia el Paseo
de la Reforma y Polanco, además de un corredor en la avenida Insurgentes
Sur y el gran espacio del aeropuerto internacional. Dentro del primer anillo
metropolitano, una concentración importante se localiza hacia el norte de
la ciudad con subcentros urbanos que representan extensas concentraciones



CUADRO 2
SUBCENTROS URBANOS EN LA CIUDAD DE MÉXICO

POR AGEB, POR GRUPOS, 1999. CARACTERÍSTICAS GENERALES

Densidad Ratio Distancia km
Nombre Núm. deAGEB Población 2000 Empleo 1999 Area (ha) Empleo/ha Empleo/pob. al centro

Grupo 1

Centro Histórico 8 14,758 60,395 215 281 4.1 0.74

Grupo 2

Industrial N aucalpan 5 15,299 64,450 298 216 4.2 10.84
Vallejo 4 9,112 53,923 669 81 5.9 7.46
Mariano Escobedo 5 9,641 45,757 157 292 4.7 7.90
Paseo de la Reforma 5 9,570 38,011 145 262 4.0 6.88
Industrial Tlalnepantla 3 9,746 36,871 404 91 3.8 14.02
Insurgentes Sur 4 13,528 35,269 142 249 2.6 6.79
Industrial XaJostoc 5 8,950 30,802 538 57 3.4 30.57
Marina Nacional 2 3,504 30,328 61 497 8.7 4.34

Grupo 3

Granjas México 3 14,562 28,661 180 160 2.0 4.92
Central de Abastos 2 2,153 26,606 292 91 12.4 8.54
Industrial Cuautitlán IzcaJli 3 1,009 24,871 378 66 24.6 25.97
Palanca 2 7,060 19,898 99 202 2.8 7.11
Los Reyes Iztacala 1 4,481 15,324 210 73 3.4 11.98

Grupo 4

Escuadrón 201 2 3,613 13,929 106 131 3.9 8.83
Palmas 1 1,165 11,685 38 305 10.0 7.20
Cuchilla del Moral 1 3,647 11,106 21 541 3.0 8.65
La Morena 1 4,728 9,922 26 389 2.1 5.84
Industrial Vallejo 1 1,222 9,005 99 91 7.4 8.48



Cd. Satélite Oteo 1 4,054 8,812 59 150 2.2 12.72
Lomas de Sotelo 1 1,965 8,076 85 95 4.1 8.86

GrupoS

Lomas Estrella 1 7,501 7,904 79 100 1.1 13.23
Modelo 1 2,615 7,504 31 239 2.9 11.24
Bosques de Reforma 1 O 7,336 13 567 11.06
Ferrocarril Hidalgo 1 95 7,384 72 102 77.7 4.67
Aeropuerto 1 O 6,712 738 9 7.02
Tultitlán 1 2,717 6,751 58 116 2.5 23.31
Camarones 1 5,631 6,565 68 96 1.2 7.95
La Merced 1 932 6,422 13 477 6.9 1.65
Sta. María Insurgentes 1 4 6,403 26 247 1,600.6 3.47
Hipódromo 1 3,923 6,008 28 213 1.5 4.16
Sta. Fe 1 946 5,891 143 41 6.2 14.00
Guadalupe Inn 1 3,281 5,826 48 123 1.8 10.03
San Juan de Aragón 1 29 5,874 65 90 202.5 6.19
Federal Cuernavaca 1 3,295 5,711 233 25 1.7 19.68
TOtal Subcentros 174,736 675,993 58,376 116 3.9
TOtal ZMCM 17'580,834 2'899,746
% 1 23

Fuente: Cálculos propios con base en lNEGI, SCINCE 2000, y CIEN 1999.
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ZMCM. SUBCENTROS URBANOS POR ANILLOS METROPOLITANOS Y POR GRUPOS, 1999
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industriales; y la otra concentración importante se identifica hacia el sureste
de este anillo alrededor de la Central de Abastos. En el tercer anillo, es no
toria la ausencia de una marcada variedad de subcentros, a excepción de las
áreas industriales a lo largo de la carretera a Querétaro, como es el caso de
Tlalnepantla o Cuautitlán Izcalli. En resumen, en un diámetro de 12 kilómetros
a partir del centro de la ciudad (Zócalo), se localiza una gran mayoría de
los subcentros urbanos de mayor extensión y concentración de empleos; dicho
de otra manera, en términos de toda el área urbana no se ha desarrollado una
estructura decentralizada de subcentros urbanos; más bien, fuera del primer
anillo metropolitano la estructura es muy dispersa; sobre todo llama la atención
la ausencia de subcentros en la periferia metropolitana (véase mapa 2).
• Se examina la proporción de empleos con respecto a la población residente
dentro del límite de cada subcentro, se aprecia ante todo la muy baja pre
sencia de población en toda la superficie de los subcentros urbanos, sólo el
uno por ciento de la población total de la ZMCM. En general la proporción
empleos-población es muy baja, aunque en los subcentros urbanos de la zona
central de la ciudad se aprecia la mayor presencia de población, con una
proporción promedio de ocho empleos por cada residente (véase cuadro 2).

I..os subcentros urbanos y el empleo
por sectores y subseclores econónlícos

Para el análisis de los subcentros urbanos, según la concentración de empleo
por los principales sectores económicos, se clasificaron los subcentros según
el sector económico en el cual exista una mayoría de población ocupada.
Según este criterio se identificaron 17 subcentros manufactureros, cuatro
comerciales y 14 de servicios. En todos estos casos la población ocupada
rebazaba el 50 por ciento en el sector económico en el que fueron clasi
ficados; con excepción de tres subcentros, que se les puede clasificar como
de naturaleza mixta, en los cuales el sector dominante presentaba más del
45 por ciento de la población ocupada y el segundo sector en importancia
rebasaba el 35 por ciento de población ocupada. Si únicamente se toma
en cuenta el total de empleo por sector, se observa que en el total de 35
subcentros, el empleo manufacturero es el más importante con el 34 por
ciento del total, siguiéndole en importancia los servicios con el 21 por ciento
yel comercio con el 16 por ciento (véanse cuadro 3 y mapa 3).



CUADRO 3
SUBCENTROS URBANOS EN LA CIUDAD DE MÉXICO
POR AGEB POR GRUPOS, 1999. EMPLEO SECTORlAL

Nombre Manufactura % Comercio % Servicio % Total Especialización

Grupo 1

Centro Histórico 9,447 15.7 30,193 50.0 20,689 34.3 60,395 Comercio

Grupo 2
Industrial Naucalpan 50,552 78.5 9,591 14.9 4,214 6.5 64,450 Industria
Vallejo 42,087 78.2 8,795 16.3 2,946 5.5 53,923 Industria
Mariano Escobedo 13,888 30.4 8,017 17.5 23,804 52.1 45,757 Servicio
Paseo de la Reforma 3,497 9.2 6,173 16.3 28,316 74.5 38,011 Servicio
Industrial Tlalnepantla 18,903 51.4 8,018 21.8 9,877 26.8 36,871 Industria
Insurgentes Sur 1,287 3.7 5,025 14.3 28,939 82.1 35,269 Servicio
Industrial Xalostoc 24,989 81.4 3,651 11.9 2,069 6.7 30,802 Industria
Marina Nacional 7,233 23.9 1,291 4.3 21,776 71.9 30,328 Servicio

Grupo 3
Granjas México 21,380 74.8 2,471 8.6 4,727 16.5 28,661 Industria
Central de Abastos 3,249 12.3 19,733 74.4 3,537 13.3 26,606 Comercio
Industrial Cuautitlán Izcalli 18,677 75.4 3,895 15.7 2,208 8.9 24,871 Industria
Palanca 7,443 37.5 2,131 10.7 10,276 51.8 19,898 Servicio
Los Reyes Iztacala 12,529 82.3 2,078 13.6 621 4.1 15,324 Industria

Grupo 4
Escuadrón 201 10,161 73.4 2,006 14.5 1,674 12.1 13,929 Industria
Palmas 1,488 12.8 1,166 10.0 9,008 77.2 11,685 Servicio
Cuchilla del Moral 1,230 11.1 329 3.0 9,533 85.9 11,106 Servicio
La Morena 286 2.9 431 4.3 9,198 92.8 9,922 Servicio
Industrial Vallejo 4,147 46.4 1,526 17.1 3,269 36.6 9,005 Mixto



Industrial Vallejo 4,147 46.4 1,526 17.1 3,269 36.6 9,005 Mixto
(Ind-Ser)

Cd. Satélite Oteo 80 0.9 4,662 53.2 4,016 45.9 8,812 Mixto
(Com-Ser)

Lomas de Sotelo 4,364 54.5 1,111 13.9 2,533 31.6 8,076 Industria

Grupo 5
Lomas Estrella 3,548 45.2 850 10.8 3,450 44.0 7,904 Mixto

(Ind-Ser)
Modelo 6,472 87.3 439 5.9 500 6.7 7,504 Industria
Bosques de Reforma 63 0.9 1,608 22.0 5,642 77.2 7,336 Servicio
Ferrocarril Hidalgo 4,694 64.4 2,023 27.7 575 7.9 7,384 Industria
Aeropuerto 19 0.3 1,123 16.8 5,553 82.9 6,712 Senricio
Tultitlán 6,277 94.3 235 3.5 141 2.1 6,751 Industria
Camarones 5,399 83.5 791 12.2 279 4.3 6,565 Industria
La Merced 40 0.6 5,757 90.9 533 8.4 6,422 Comercio
Sta. María Insurgentes 5,828 92.4 321 5.1 156 2.5 6,403 Industria
Hipodromo 120 2.0 1,046 17.5 4,823 80.5 6,008 Servicio
Sta. Fe 4 0.1 1,512 25.8 4,349 74.2 5,891 Senricio
Guadalupe Ion 240 4.1 688 11.8 4,882 84.0 5,826 Senricio
San Juan de Aragón 4,125 71.4 1,223 21.2 433 7.5 5,874 Industria
Federal Cuernavaca 1,180 20.8 773 13.6 3,724 65.6 5,711 Senricio
Tot. Subcentros 294,926 43.8 140,682 20.9 238,270 35.4 675,993
Tot. ZMCM 866,223 902,912 1'130,611 2'899,746
% 34 16 21 23

Fuente: Cálculos propios. INEGI, SCINCE 2000, y CIEN 1999.



MAPA 3

ZMCM. SUBCENTROS URBANOS POR ESPECIALIZACIÓN ECONÓMICA
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Desde el punto de vista de su distribución espacial, la mayoría de estos 17
subcentros manufactureros se concentran en el norte de la ciudad donde
prácticamente todos los subcentros localizados en esa zona (a excepción
de Ciudad Satélite Oriente) se especializan en manufactura; la otra con
centración importante se ubica hacia el suroriente donde se encuentran
tres de estos subcentros: Granjas México, Escuadrón 201 y Lomas Estrella.
Estos tres últimos (en los suburbios interiores) junto con los subcentros de
Cuautitlán-Izcalli y Tultitlán en el norte de la ciudad (en los suburbios exte
riores) realmente son los núcleos de más reciente consolidación que a su
vez representan una muy limitada "desconcentración" industrial.

Desde el punto de vista de la presencia de ciertos subsectores manu
factureos, cuatro de estos últimos son los de mayor presencia en todos los
subcentros manufactureros: alimentos, bebidas y tabaco con el 18 por ~ien
to de la población ocupada; textiles y prendas de vestir con el 20 por
ciento; sustancias químicas con el 21 por ciento; y productos metálicos
con el 24 por ciento. Estos cuatro sectores suman el 83 por ciento de la
población ocupada en manufactura en los subcentros manufactureros
(véase cuadro 4).

Si se toma en cuenta la distribución de los subcentros dentro del área
urbana, así como su especialización manufacturera, se distinguen algunas
características relevantes:

Zona surorlente

Incluye los subcentros de Granjas México, Escuadrón 201 y Lomas
Estrella; se aprecia una especialización sobre todo en sustancias químicas,
y textiles y prendas de vestir, yen menor medida en productos metálicos;
en total concentran 35,089 empleos.

Zona nororiente

Incluye los subcentros de Industrial Xalostoc, San Juan de Aragón y
Ferrocarril Hidalgo; se puede observar una especialización en sustancias
químicas, alimentos y productos metálicos; en total concentran 33,808
empleos.



CUADRO 4

SUBCENTROS MANUFACTUREROS EN LA CIUDAD DE MÉXICO

POR AGEB POR GRUPOS, 1999

AljmmúJs, Textiles,
Nomine bebidasy tabiUO prendas de vestir Sustancias químúas Productos metálicos Total

Industrial Naucalpan 2,395 4.74 17,601 40.69 10,044 23.22 13,218 30.56 43,258
Vallejo 17,067 40.55 2,207 6.39 5,928 17.17 9,332 27.02 34,534
Industrial Tlalnepantla 2,387 12.63 2,399 16.78 3,525 24.65 5,990 41.89 14,301
Industrial Xalostoc 5,777 23.12 2,721 14.23 6,419 33.58 4,201 21.97 19,118
Granjas México 2,078 9.72 10,408 54.61 2,821 14.80 3,752 19.69 19,059
Industrial Cuautitlán Izcalli 3,693 19.77 2,274 13.41 5,756 33.94 5,234 30.87 16,957
Los Reyes Iztacala 442 3.53 2,154 21.78 2,022 20.45 5,270 53.30 9,888
Escuadrón 201 1,091 10.74 1,578 22.01 2,143 29.89 2,358 32.89 7,170
Industrial Vallejo 318 7.67 1,952 50.05 535 13.72 1,095 28.08 3,900
Lomas de Sotelo 499 1l.43 1,519 35.84 1,042 24.59 1,178 27.80 4,238
Lomas Estrella 16 0.45 752 24.58 2,058 67.28 233 7.62 3,059
Modelo 50 0.77 3,218 51.85 2,321 37.40 617 9.94 6,206
Ferrocarril Hidalgo 2,124 45.25 910 22.06 371 8.99 721 17.47 4,126
Tultitlán 669 10.66 656 11.00 2,369 39.73 2,269 38.05 5,963
Camarones 1,365 25.28 1,289 27.15 1,290 27.17 804 16.93 4,748
Sta. María Insurgentes 2,440 41.87 1,187 23.72 309 6.18 1,068 21.34 5,004
San Juan de Aragón 144 3.49 226 5.64 1,638 40.88 1,999 49.89 4,007
Subtotal 42,555 20.70 53,051 25.81 50,591 24.61 59,339 28.87 205,536
Total 35 subcentros 54,262 22.01 60,218 24.43 62,651 25.41 69,393 28.15 246,524
Total ZMCM 154,514 17.88 150,455 22.02 178,683 26.15 199,560 29.21 683,212
% 35 subccntros respecto ZMCM 35.12 40.02 35.06 34.77 36.08
% 17 subcentros respecto subcentros 78.43 88.10 80.75 85.51 83.37

Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, CIEN 1999.
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Incluye los siguientes subcentros, Vallejo: Industrial Tlanepantla,
Industrial Cuautitlán-Izcalli, Los Reyes Iztacala, Industrial Vallejo, Tulti
tlán, Santa María Insurgentes; se nota una especialización sobre todo en
productos metálicos y sustancias químicas, con una concentración total
de 108,448 empleos. Evidentemente esta es la más importante concen
tración de empleo industrial a lo largo de la salida de la carretera Méxi
co-Querétaro.

Zona norponiente

Incluye los siguientes subcentros: Industrial Naucalpan, Lomas de
Sotelo, Modelo y Camarones; se aprecia una especialización en los subsec
tares de textiles y sustancias químicas, con una concentración total de
66,787 empleos.

Los subcentros comercia/es y de servicios

Subcentros comerciales

En primer lugar se refiere en exclusiva a los subcentros urbanos que
están especializados en comercio, que son únicamente cuatro y que se
pueden dividir en dos grupos: los que se localizan en el centro de la
ciudad, el Centro Histórico y La Merced; y los que se ubican en el pri
mer anillo suburbano, la Central de Abastos y Ciudad Satélite Oriente
(mixto con servicios) (véase cuadro 5). Existe una marcada identificación
del primer grupo de estos subcentros con la actividad comercial tradi
cional en el centro de la ciudad (Centro Histórico y La Merced), donde
predomina el comercio al menudeo; de acuerdo con el total de empleo
en este subsector comercial, el centro de la ciudad continúa siendo en
forma indiscutible la más importante concentración de este tipo (30,193
empleos).

Por otra parte, se destaca el subcentro Satélite Oriente hacia los impor
tantes desarrollos residenciales del norponiente de la ciudad, también con
un predominio del comercio al por menor. En este subcentro el número
de empleo comercial total realmente no es muy elevado (4,662); en
parte esto se explica porque es un centro mixto y otra relevante propor
ción de empleo está dedicada a actividades de servicios; incluso, si se
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observan algunos de los subcentros industriales tienen un número más
alto de empleo comercial que este núcleo. Y fmalmente, se tiene la más
intensa actividad del comercio al mayoreo en la principal Central de
Abastos de la ciudad, que es el último subcentro comercial hacia el suro
riente del área urbana (véase cuadro 5).

CUADRO 5
SUBCENTROS URBANOS EN LA CIUDAD DE MÉXICO POR AGEB

POR GRUPOS, 1999. EMPLEO EN COMERCIO

Nombre

Centro Hist6rico
Central de Abastos
Cd. Satélite ate.
La Merced
Sta. María Insurgentes
Total Subcentros
Total 35 subcentros
Total ZMCM
% 35 subcentros respecto ZMCM
% 5 subcentros respecto 35 subcentros

Comercio al
mayareo

6,683
15,841

193
277
306

23,300
69,028

249,329
27.69
33.75

Comercio al
menudeo

23,510
3,892
4,469
5,480

15
37,366
71,654

654,336
10.95
52.15

Total

30,193
19,733
4,662
5,757

321
60,666

140,682
903,665

15.57
43.12

Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, SCINCE 2000, e INEGI, CIEN 1999.

Además del Centro Histórico y de la Central de Abastos, que no son
centros de reciente creación, el resto de subcentros realmente representan
un número sumamente reducido y de muy poca concentración laboral.
Lo anterior tiende a mostrar una estructura comercial muy dispersa.

Subcentros de servicios

En este tipo de subcentros se puede identificar un alto predominio del
subsector de los servicios al productor, ya que en 14 de los 17 subcen
tras, predomina la población ocupada en este subsector; en segundo lugar
destaca la población ocupada en el subsector de restaurantes y hoteles
en cinco de los subcentros; y se destaca por su función muy particular
el subcentro del Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México (véase
cuadro 6). De acuerdo con su localización territorial se identifican seis
grupos: el primero se sitúa a lo largo de Paseo de la Reforma en la sección
que se extiende desde el límite con el Centro Histórico hasta el parque
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de Chapultepec Primera Sección, incluyendo la llamada Zona Rosa; el
segundo grupo se ubica en la zona de Palanca con extensiones cercanas
a Marina Nacional y Palmas, incluyendo los subcentros del mismo nom
bre, además de Mariano Escobedo; el tercer grupo se puede identificar
a lo largo de la avenida Insurgentes aunque de manera discontinua, puesto
que ciertas secciones presentan más intensa actividad que otras, en este caso
se agrupan los subcentros de Hipódromo, La Morena, Insurgentes Sur
y Guadalupe Inn; en un cuarto grupo se incluyen dos subcentros hacia
el poniente de la ciudad que son de reciente creación: Bosques de Reforma
y Santa Fe; en un quinto grupo quedan representados los únicos subcen
tros hacia el suroriente de la ciudad que son, Cuchilla del Moral y Lomas
Estrella; y, finalmente, en un sexto grupo, queda únicamente incluido el
subcentro de la carretera federal a Cuernavaca que está en el extremo sur
y que representa de manera excepcional una localización periférica del
suburbio exterior.

Del análisis de estos subcentros se concluye que: los servicios al pro
ductor sí muestran una marcada tendencia a la concentración, sobre todo
en núcleos y corredores urbanos en las áreas más caras de la ciudad; el
patrón de localización de estos subcentros señala una ligera tendencia a
concentrarse hacia el poniente y sur del área urbana, particularmente
siguiendo avenidas importantes como Paseo de la Reforma, Mariano
Escobedo, Palmas e Insurgentes Sur, lo cual muestra una fuerte tenden
cia a favorecer corredores urbanos; la consolidación de estos centros es
más que nada producto de un desplazamiento de otras funciones urbanas,
como la residencial, de ronas urbanas centrales, con muy pocos subcentros
en áreas periféricas que no se extienden más allá del suburbio exterior;
además de los servicios al productor, y los de restaurantes y hoteles, es
notorio que los demás servicios tienen una estructura muy dispersa en
el área urbana, puesto que no destaca su proporción de población ocu
pada en todos los subcentros especializados en servicios.

Cambios en la concentración del empleo

en los subcenlros urbanos. 1989-1999

En esta sección se presentan los datos que surgen de comparar los cam
bios en la concentración de empleo en los subcentros urbanos en 10
años, de 1989 a 1999; lo anterior con el fin de evaluar en qué medida



CUADRO 6
SUBCENTROS URBANOS EN LA CIUDAD DE MÉXICO POR AGEB

POR GRUPOS, 1999. EMPLEO EN SERVICIOS A NIVEL SUBSECTOR

Nombre S. al productor' S. educativos S. restaurante y hotel S. reparacwn Otrosl Total

Centro Histórico 4,784 1,677 6,640 1,999 732 15,832
Mariano Escobedo 10,566 1,402 9,388 363 2,593 24,312
Paseo de la Reforma 13,264 3,387 8,114 466 3,106 28,337
Industrial Tlalnepantla 7,826 55 840 290 805 9,816
Insurgentes Sur 21,800 1,313 2,974 620 2,086 28,793
Industrial Xalostoc 1,445 34 193 255 133 2,060
Marina Nacional 21,020 48 197 141 323 21,729
Palanca 7,386 842 1,054 43 911 10,236
Los Reyes Iztacala 264 40 132 117 68 621
Palmas 7,790 44 425 9 691 8,959
Cuchilla del Moral 9,430 6 28 2 67 9,533
La Morena 8,884 98 58 119 30 9,189
Industrial Vallejo 226 18 347 78 2,573 3,242
Cd. Satélite Oteo 982 445 1,441 1,012 101 3,981
Lomas de Sotelo 1,954 125 279 58 81 2,497
Lomas Estrella 3,090 246 86 15 O 3,437
Bosques de Reforma 5,172 162 78 6 261 5,679
Aeropuerto 839 9 1,639 7 3,059 5,553
Hipódromo 3,214 709 580 87 275 4,865
Sta. Fe 3,036 1,135 120 2 21 4,314
Guadalupe Inn 2,854 283 1,273 29 557 4,996
Federal Cuernavaca 1,058 26 528 136 1,748
Total subcentros 136,884 12,104 36,414 5,718 18,609 209,729
Total 35 subcentros 147,241 12,665 43,447 7,294 20,985 231,632
Total ZMCM 481,171 205,945 21,1595 126,984 69,633 1'095,328
% 35 subcentros respecto ZMCM 30.60 6.15 20.53 5.74 30.14 21.15
% 17 subcentros respecto subcentros 92.97 95.57 83.81 78.39 88.68 90.54

Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, SCINCE 2000 y CIEN 1999.
1 Profesionales técnicos y especializados; instimciones fmancieras, seguros y fianzas y alquiler y administraciones de bienes inmuebles.
2 Servicios relacionados a la agriulmra y ganadería y servicios de alquiler de bienes inmuebles.
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tales nodos muestran una tendencia a la concentración o a la dispersión
en términos globales o por sector económico. Del análisis, dos son los
aspectos más relevantes que revelan los datos (véase cuadro 7).

En primer lugar, durante el periodo en términos globales se aprecia un
incremento del número de puestos de trabajo en los 35 subcentros iden
tificados, de más de 230,000 empleos; lo anterior señala que tales nodos
mantienen una importante centralidad que en la mayoría de los casos
tiende a reforzarse.

En segundo término, se analiza la concentración de actividades por
sector económico, se encuentran tendencias divergentes. La actividad co
mercial muestra una ganancia de más de 30,000 empleos en el reducido
número de subcentros que tienen esta especialidad. La actividad manufac
turera muestra tendencias negativas y positivas; seis de los subcentros
perdieron en total más de 15,000 empleos; mientras que el resto de
los subcentros industriales mostraron una ganancia de más de 93,000
empleos; claramente los subcentros localizados en la carretera México-Que
rétaro fueron los mas beneficiados y aquellos que tienen localizaciones
más centrales en el espacio urbano tienden a perder importancia.

Finalmente, la actividad de servicios fue la que registró los mayores
incrementos en el periodo; todos los subcentros fueron "ganadores" com
pletando un total de más de 116,000 empleos; sin embargo se nota una
tendencia de mayor aglomeración en los subcentros más centrales y en
corredores hacia la zona norte del espacio urbano.

De todo lo anterior se puede concluir que los 35 subcentros desem
peñan un papel muy importante como centros de actividad económica
que tiende a reforzarse; pero a su vez, desde la perspectiva de sectores eco
nómicos, el número de subcentros manufactureros tiende a reducirse y
sólo algunos de ellos se mantienen cómo los más especializados en esta
actividad; en cambio la actividad terciaria muestra una marcada tendencia
a dispersarse no sólo en todos los subcentros sino también en la mayor
parte del espacio urbano.

Conclusiones

El análisis presentado muestra que la estructura urbana del Área Metro
politana de la Ciudad de México ha experimentado transformaciones



CUADRO 7
SUBCENTROS URBANOS EN LA CIUDAD DE MÉXICO POR AGEB

CRECIMIENTO DEL EMPLEO 1989-1999

Nombre Empú:o 1999 Empú:o 1989 DIF EMP DIF POB

Comercio

Centro Histórico 60,395 46,332 14,063 --6,246
Central de Abastos 26,606 10,962 15,644 2,153
La Merced 6,422 5,926 496 -401

93,422 63,220 30,202

Industria

Industrial Naucalpan 64,450 10,041 54,409 -10,259
Vallejo 53,923 53,565 358 -5,599
Industrial Tlalnepantla 36,871 31,098 5,773 -278
Industrial Xalostoc 30,802 24,678 6,124 -919
Granjas México 28,661 35,824 -7,163 -18,487
Industrial Cuautitlán Izcalli 24,871 13,407 11,464 -194
Los Reyes Iztacala 15,324 16,742 -1,418 --6,293
Escuadrón 201 13,929 15,987 -2,058 -253
Lomas de Sotelo 8,076 7,899 177 43
Modelo 7,504 7,405 7,504 2,615
Ferrocarril Hidalgo 7,384 7,883 -499 17
Tultitlán 6,751 97 6,654 600
Camarones 6,565 10,202 -3,637 -2,440
Sta. María Insurgentes 6,403 5,803 600 -9
San Juan de Aragón 5,874 6,406 -532 -19

317,388 247,037 70,351



Servicios

Mariano Eseobedo 45,757 33,038 12,719 -2,253
Paseo de la Reforma 38,011 29,376 8,635 -1,645
Insurgentes Sur 35,269 15,023 20,246 -1,722
Marina Nacional 30,328 8,444 21,884 -747
Polaneo 19,898 14,290 5,608 -719
Palmas 11,685 2,658 9,027 -501
Cuchilla del Moral 11,106 11,106 3,647
La Morena 9,922 1,839 8,083 -1,057
Bosques de Reforma 7,336 4,918 2,418 -1,383
Aeropuerto 6,712 3,982 2,730 -327
Hipodrómo 6,008 4,587 1,421 -897
Sta. Fe 5,891 858 5,033 -129
Guadalupe Inn 5,826 3,721 2,105 -15
Federal Cuernavaca 5,711 5,711 699

239,461 122,734 116,727

Mixto (industria-servicio)

19. Industrial Vallejo 9,005 7,374 1,631 37
20. Cd. Satélite Oteo 8,812 9,045 -233 -4,239
22. Lomas Estrella 7,904 7,258 7,904 7,501

25,722 23,677 2,045
Total subcentros 675,993 442,005 233,988
Total ZMCM 2'906,996 1'916,164
% 23

Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, SClNCE 1990 y CIEN 1989.
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importantes en los últimos años. Después de la existencia de un único
e importante distrito central de negocios, hasta los años setenta, las concen
traciones de empleo actuales tienden a mostrar una forma más policéntrica
en las últimas décadas del siglo xx. Es decir, un esquema de tipo multinodal
puede explicar mejor la distribución de empleo urbano que un modelo
del tipo monocéntrico, aunque todavía de manera limitada.

A partir del análisis de la distribución de empleo urbano en la ciudad
de México a nivel de AGEB, se definieron 35 subcentros urbanos que repre
sentan las más importantes concentraciones laborales en espacios relativa
mente reducidos; estos nodos a la vez, son lo suficientemente importantes
para influir en las principales modificaciones a la estructura urbana. Todos
los subcentros localizados en la ciudad central están especializados en servi
cios y comercio con formas urbanas que se asemejan a núcleos, corredores
y zonas de alta densidad; en este caso sobresalen el Centro Histórico, Paseo
de la Reforma, Insurgentes Sur, Zona Rosa, Polanco y el aeropuerto; es
sobresaliente la falta de importantes subcentros hacia la zona sur; actua
les centros de actividad en esta dirección, como por ejemplo Perisur, no
calificaron a partir del criterio utilizado.

En el primer anillo metropolitano se localizan los subcentros que re
presentan a los distritos industriales; estos son los de mayor superficie y
se ubican hacia el norte de la ciudad central; en estos suburbios interiores
existe una mayor dispersión principalmente hacia el norte y el suroriente.
Dentro de la ciudad central sí se identifica una estructura policéntrica de
varios subcentros importantes, aunque en una zona urbana relativamente
reducida, considerando la distancia desde el Zócalo, donde el Centro His
tórico aún tiene una ligera primacía. En el primer anillo metropolitano,
se nota una mayor dispersión de subcentros y un marcado policentrismo
hacia el norte y suroriente; en la consolidación de estos subcentros ha
tenido un papel fundamental la presencia de vialidades importantes, a
lo largo de las cuales estos subcentros se han desarrollado; un claro ejemplo
es la salida de la carretera a la ciudad de Querétaro. Así, aunque se iden
tifica una estructura multinodal, ésta se ha desarrollado en un espacio
urbano muy restringido que más o menos se localiza en un radio de 12 a
15 kilómetros a partir del distrito central de negocios.

Más allá de las áreas centrales la concentración de empleo está caracte
rizada por una marcada dispersión urbana en todo el espacio de la ciudad.
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Es muy notoria la ausencia casi total de subcentros recientes e importan
tes en el segundo anillo y en la periferia metropolitana, sobre todo hacia el
oriente; lo anterior nos indica la acelerada urbanización residencial en varias
zonas de la periferia metropolitana, que básicamente funcionan como "ciu
dades dormitorio", las cuales no fueron dotadas de importantes nodos de
concentración de empleo. La pobre presencia de puestos de trabajo en estos
espacios periféricos motiva en gran medida desplazamientos laborales a
las zonas centrales.
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la estructura polinuclear del Área Metropolitana
de la Ciudad de México

Borls Gralzbord

Beatriz Acuña"

Introducción

EN ESTE trabajo nos interesa ver, con base en el análisis del transporte de
pasajeros en el Área Metropolitana de la Ciudad de México (AMCM), la forma
en que la interacción entre oferta y demanda se refleja espacialmente y
constituye la denominada estructura urbana. A nuestro juicio esta estruc
tura urbana pasa por una f1se de la transición de una forma mononuclear
hacia una estructura polinuclear que aquí especulamos podría no respetar
una organización jerárquica sino una hiperárquica, lo que implica un con
junto de subcentros cuyas relaciones son inciertas y amorfas.

El sistema de transporte

La necesidad de trasladarse a cierta distancia con algún propósito se satis
face para algunas personas caminando o usando una bicicleta. Sin embargo,
un sistema complejo de actividades interrelacionadas puede implicar el
traslado de miles o millones de individuos en un lapso relativamente corto
(una hora, un día) utilizando los modos de transporte disponibles, pú
blicos o privados, principalmente motorizados. Esta dinámica se define
a partir de los propósitos de los individuos para emprender un viaje y su
demanda de transporte, los modos a través de los cuales satisfacen esta
demanda, la distribución espacial de los múltiples puntos donde se ori
gina el viaje y aquéllos donde termina y las posibles rutas que conectan
el origen y el destino.

"El Colegio de México y maestría en Sociología, Universidad Iberoamericana, respectivamen
te. Los autores agradecen a Emelina Nava, Raúl Lemus y César Montenegro su apoyo en la elabo
ración de cuadros y figuras.

109



310 BORIS GRAIZBORD y BEATRIZ ACUÑA

Para que este sistema funcione es necesario mantener un conjunto
de servicios que van desde los puntos de acceso a los distintos modos de
transporte, las estaciones de servicio de combustible y mantenimiento
de los vehículos, hasta las centrales de operación de los diferentes servi
cios de transporte, los conjuntos administrativos y de control, etcétera.
White y Senior (1983) sintetizan las relaciones entre los componentes
de un sistema de transporte en el siguiente esquema (véase figura 1).

FIGURA 1
SISTEMA DE TRANSPORTE

,------,
Demanda de

transporte

1
Vehículos y

energía motriz

Movilidad y accesibilidad

Rutas terminal~1
y puntos de
transbordo

Servicios de
tranporte

Es sabido que en algunas grandes ciudades de países desarrollados el uso
de modos de transporte no motorizados (caminar y bicicleta) puede ser
tan importante como en aquellos países donde si bien los sistemas mo
torizados no se han extendido suficientemente (China, India) el creci
miento de las redes de transporte público y de vehículos privados crece
a tasas más altas que las de la población. Pero, ¿qué modo de transporte
se utiliza para qué propósito? Por ejemplo, la distribución porcentual
promedio según propósito del viaje en Gran Bretaña hace 15 años por
modo de transporte era la siguiente:
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CUADRO 1

GRAN BRETAÑA: DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL
DEL MODO DE VIAJE SEGÚN PROPÓSITO, 1985-1986

311

Modo de viaje Trabajo Consumo Social Total

Automóvil 23 20 57 100.00
Transporte público

Autobús local 24 42 34 100.00
Tren o metro 51 18 31 100.00

No motorizados* 46 20 34 100.00

Fuente: Talley y Turtan (1995: cuadro 2.1, p. 15), con base en NationaJ Travel Survey 1985-1986.
"Bicicleta y a pie.

Como puede observarse, la oferta de modos y la estructura de las
ciudades permiten, en el caso inglés, un grado de accesibilidad que re
fleja, desde luego, las características socioeconómicas y culturales de la
demanda (usuarios) y su potencial de movilidad. En este ejemplo, el auto
móvil particular es utilizado principalmente para viajes sociales, al trabajo
y otros, y en menor medida para ir de compras. Lo contrario ocurriría en
ciudades norteamericanas, donde los centros comerciales se encuentran
dispersos, en la periferia o en lugares no servidos o escasamente servidos
por el transporte público. En el ejemplo, la población utiliza principal
mente el tren así como la bicicleta para viajar a su trabajo. Este último
modo es utilizado también para traslados de tipo social, mientras que el
autobús ocupa el primer lugar para ir de compras y en segundo lugar
para ir al trabajo. Cabe destacar que el viaje al trabajo ha dejado de ser
el propósito más importante en las grandes metrópolis. Incluso en el caso
del AMCM representa menos de 50 por ciento del total de los viajes.

Los niveles de movilidad y el grado en que se realizan los viajes de
penden de factores personales así como de aquellos relacionados con la
infraestructura y los servicios de transporte existentes. La estructura
urbana, sin embargo, juega un papel central en el patrón de movilidad
y en la accesibilidad posible en un momento dado. La siguiente figura
permite aclarar las implicaciones espaciales de la accesibilidad.
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FIGURA 2
OFERTA Y DEMANDA Y OPORTUNIDADES INTERVINIENTES

r

c

t

-$-Lugar donde se ubica la persona que requiere un bien o servicio particular x.

O a, b, c, localización donde dicho bien o servicio puede obtenerse.

O r, s, t, puntos intermedios donde la persona puede satisfacer la demanda de bienes y servicios (oportuni
dades intervinientes).

-$ O Liga entre localización de la persona demandante y los puntos de ofena del bien o servicio.

Una interpretación de accesibilidad define ésta como la relación es
pacial entre el punto de generación de la demanda y el lugar donde puede
satisfacerse. Sin embargo, el que una persona elija el destino a, b o e y se
decida por 1; s o t, respectivamente, dependerá de la forma en que sope
sa los beneficios esperados que pudiera obtener en un destino contra los
costos de llegar hasta ese lugar. El tiempo, por supuesto, además de la
distancia física, representa un costo porque es un recurso finito y escaso
para la mayoría de las personas. La información, asimismo, representa un
costo (de transacción), y por tanto otro factor de movilidad.

Tipos de viaje

Elliot Hurst (1974) propuso, hace varias décadas, una tipología de los
ámbitos de movimiento de los individuos en el espacio urbano, según el
tipo y distancia del viaje:

-viajes dentro del área central;
-viajes en el área contigua intermedia;
-viajes en el área extensa.
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En el área central ocurren, en general, viajes al trabajo y de compras,
así como en algunos casos, donde existen distritos escolares rígidos, viajes
a la escuela. En general, quizá la mitad del total de viajes tiene lugar en
esta área. En el área contigua intermedia se hacen viajes menos frecuen
tes de compras, sociales y de recreación. En el área extensa generalmente
se realizan viajes excepcionales con propósitos principalmente recreativos
o sociales. En todos estos espacios, sin embargo, y a través de ellos, se
presentan viajes al trabajo.l Como sucede en el AMCM, existe un desbalance
entre el mercado de la vivienda y el mercado de trabajo, ya que no todos
los residentes de un área determinada que buscan trabajo lo encuentran
satisfactorio, o bien los empleos que se ofrecen allí no pueden ser ocu
pados por la "mano de obra" residente en el área debido al desequilibrio
entre el nivel de calificación y la capacitación técnica requerida. Otra
razón es la paulatina descentralización de la oferta de bienes y servicios,
es decir, del empleo que sigue la expansión física y/o el crecimiento po
blacional de la ciudad. En este sentido, el mercado de trabajo urbano puede
pensarse de dos maneras: primero, como un único mercado de trabajo
y, segundo, como un conjunto de mercados de trabajo locales. La manera
en que estos mercados interactúan depende de la movilidad espacial de
los trabajadores dentro del área urbana. Así, la atención se dirige a las
decisiones de localización del trabajo y la vivienda, a las decisiones de
transportarse y a la estructura espacial del área urbana (Simpson, 1992: 6).

Estructura urbana

Al igual que en la movilidad, las medidas de accesibilidad se refieren a
patrones observados más que a niveles potenciales, pues los múltiples
factores o bien la utilidad "intrínseca" o "derivada" del viaje, o de la sa
tisfacción de la necesidad que generó el viaje, son dificiles de modelar.

El análisis de la estructura urbana y su forma latente que aquí se pre
senta mide o modela de manera indirecta estos flujos -aunque con infor
mación real (observada) de la Encuesta de Origen-Destino de 1994 a
los residentes del AMCM (EOD 94).

Cabe precisar que en este trabajo no se desagregan los propósitos del
viaje ni los modos de transporte utilizados. Nuestra intención es obtener

1 De hecho, los individuos mantienen constantes el número de viajes y los tiempos-distancia
de éstos, yen promedio los realizan en periodos regulares (diarios, semanales, mensuales o anuales).
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patrones derivados de los flujos totales observados frente a los estimados
conforme a la clasificación general que se expuso de Hurst. Asimismo, se
trata de conocer las interconexiones existentes reales y potenciales entre
puntos de oferta y demanda, con el propósito de identificar los princi
pales nodos atractores de viajes excepcionales (o sobresalientes) y, por
tanto, la estructura polinuclear del AMCM.

Los diagramas que se presentan a continuación muestran esquemá
ticamente vínculos posibles en una hipotética estructura urbana de cinco
nodos principales.

FIGURA 3

REDES DE CONEXIÓN DE LA ESTRUcruRA URBANA

1aU4

2 3

1

d~.
2 3

Fuente: Talley and Turran (1995: 25).
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La figura 3 muestra diversas posibilidades de unir o interconectar esos
nodos. El criterio de unión estará influenciado por los costos de construc
ción de la red y los costos de operación del servicio. Sin embargo, en los
casos d, e y f la estructura de la red permite que en los cruces surjan
nodos adicionales. En el caso de e se logran minimizar los costos de
construcción de la red. En el caso e el nodo 2 es el más importante o el
único que se conecta con el resto de manera directa. En la red a el nodo 3
es el más central. En el caso d se presenta la mayor redundancia. El b repre
senta el llamado recorrido del "agente viajero".2

2 Como señaló Bunge (1962), cit. en Tolley y Turran (1995).
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Es posible "medir" la conectividad en cada red al aplicar un índice f3
(beta) -que varía de O a 3 en redes planas- y uno <5 (gamma) -que varía
de O a 1 si se toma en cuenta la razón entre el número de vértices obser
vados y los posibles- según las siguientes fórmulas (Kanski, 1963):

v
f3= -e

0= v (observados)
y v (posibles)

donde
v= número de vértices o vías conectoras, y
c= número de nodos.
Así, obtenemos valores de f3 y <5 para cada red:

Red f3 <5

a 0.8 0.4
b 1.0 0.5
e 0.8 0.4
d 2.0 1.0
e 1.4 0.7
f 2.0 1.0

Se aprecia con estos resultados que un mayor valor refleja una red
más compleja, es decir, más interconectada, como es el caso de d y f
Un índice que midiera la eficiencia de la red sería posible si conociéra
mos las distancias reales y, otro más, de potencial, si conociéramos ade
más el peso de cada nodo.

La eslrucl.ura del ,"'-v\U,,\

En la figura 4 se indica de manera esquemática los diferentes flujos de
commuting en el área urbana. Los flujos que se originan y terminan dentro
de cada una de las áreas: delegaciones centrales (De), resto de las dele
gaciones del Distrito Federal (RDDF) y municipios metropolitanos del
Estado de México (MMEM); y los flujos que salen o llegan de cada área
hacia las otras áreas, es decir, el intercambio de flujos en todo el sistema.
Por supuesto que en cada caso particular pueden identificarse subdivi
siones. Como sabemos, un viaje específico se describe en términos de su
propósito, la ubicación de los puntos de inicio y destino del viaje, el tiempo
en que se realiza y la frecuencia o regularidad del mismo. Y son comunes
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en áreas metropolitanas patrones de movimiento que reflejan viajes mul
tipropósitos y el uso de varios modos para un solo viaje.

FIGURA 4

FLUJOS DE COMMUTING EN EL AMCM

cc, ciudad central RDDF, área mediata MMEM área extensa
(delegación Cuauhtémoc) (resto delegaciones del D.E) (municipios metropolitanos

del Estado de México)

En nuestro análisis deseamos probar que la estructura urbana del AMCM

ha dejado de ser mononuclear y es cada vez más polinuclear. Ciertamente,
en la escala metropolitana siempre ha habido nodos más o menos impor
tantes aparte de la ciudad central. Sin embargo, el patrón de movimiento
de personas en la actualidad muestra una clara transición de la estructura
a a la b del siguiente diagrama (véase figura 5).

Hasta mediados del siglo xx la concentración del empleo dentro o cerca
de los centros de las ciudades producía patrones radiales de commuting, con
intensos flujos por la mañana y la tarde a lo largo de rutas de autobuses,
trenes y tranvías. En las modernas ciudades son muchos los factores que
interactúan para crear situaciones mucho más complejas con viajes al
trabajo que van de extremo a extremo de un área urbana y con flujos cru
zados que difieren mucho de los tradicionales. Las políticas de descen
tralización han contribuido a la relocalización de empresas en la periferia.
Nuevas fuentes de empleo y áreas residenciales también han sido atraídas
a estas zonas reduciendo la necesidad de viajar al antiguo centro de la
ciudad. El viaje diario a escuelas y universidades arroja un intrincado mapa
de movimientos entre los suburbios y las áreas residenciales. Los viajes
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con propósitos sociales o de placer se han incrementado y extendido. Asi
mismo, los flujos de mercancías han crecido en respuesta a un mercado
que se encuentra disperso en el área metropolitana.

FIGURA 5
LA ESTRUCTURA URBANA

a Mononudear jerárquica b Polinudear

Un elemento esencial de los programas de planeación del transporte
en países desarrollados resultan ser las encuestas a nivel local, regional y
nacional sobre patrones de movilidad, en las que se registra cada recorrido
en términos de su propósito, origen y destino, distancia cubierta, ruta adop
tada, medio de transporte, tiempo y frecuencia del viaje. En la actuali
dad, con el creciente número de autos particulares, el grado de movilidad
individual se ha incrementado drásticamente y hace que la planeación del
transporte incluya consideraciones no sólo técnicas y de ingeniería sino
sociales y de comportamiento de los usuarios. Esto exige la incorpora
ción de instrumentos analíticos que las ciencias sociales y en particular
la geografía han desarrollado para efectos de responder preguntas de
política y planeación.

Flujos sobresalientes

Ul1man (1956) utilizó el término de "complementariedad" para definir
las relaciones básicas entre los puntos de oferta y demanda. Donde una
cierta demanda podía ser satisfecha por más de una fuente de abasto se
creaban "oportunidades intervinientes" (véase figura 2). Llamó "trans
feribilidad" a los costos implicados en transporte entre estos puntos.
Ambos conceptos han sido básicos para utilizar los modelos gravitacio-
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nales y comparar los flujos proyectados de bienes con los flujos reales
dentro de una región.

El índice de "complementariedad" compara los flujos reales con los
estimados obtenidos de las proyecciones de los modelos gravitacionales.
Si existe información disponible de todos los flujos de entrada y salida
para todos los nodos dentro de un área es posible realizar un análisis de

, balance de flujos que permita un registro acertado de los flujos sobresa
lientes. El valor de este registro expresa la relación entre flujos esperados
(estimados) y reales. 3 Esta relación se expresa en la siguiente fórmula que
hemos utilizado para nuestro análisis:

Fi* .F* j
Feij=--------=-

F**

donde:

FeiJ es el flujo esperado (estimado) del punto i alJ;
F*J es el flujo total conocido haciaJ desde todos los demás puntos;
Fi* es el flujo total conocido proveniente de i hacia todos los otros; Y
F** es el flujo total conocido en el sistema.

La siguiente matriz corresponde al registro de los flujos, siendo eii la
celda de la diagonal de la matriz que indica un flujo que se origina y ter
mina dentro de la ubicación i, y ei;" la celda con el valor del flujo origi
nado en i con destino enI

FIGURA 6
MATRIZ DE FLUJOS ESPERADOS

D
o

Pi

Fi, ..., Fj

eii, ... , eij

F*i, ... , F*j

Pi*

F**

3 Este tipo de análisis ha sido aplicado a flujos regionales en Nigeria y también ha sido usado
en el análisis de regresión en el estudio de Noráfrica para identificar los pueblos que reciben menor
o mayor tránsito que el estimado (Tolley y Turton, 1995: 33).
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U na vez estimada la matriz de flujos esperados para cada ubicación se
resta de la matriz de flujos observados. Esta última se basa en la EOD 94,
que hemos trabajado y utilizado en estudios previos,4 pero no se pre
senta en este trabajo. Cabe recordar que cada valor para cada ubicación
representa el flujo en todos los modos para todos los propósitos. De
la resta se obtiene la matriz de "flujos sobresalientes" que aquí presenta
mos como matriz de conectividad binaria (1 = sí, O = no) que incluye
un renglón de totales netos y otro de orden jerárquico (véase cuadro 2).
Asimismo, los resultados se muestran espacialmente en la figura 7.

FIGURA 7

FLUJOS SOBRESALIENTES EN EL AMCM

Fuente: Cuadro 2.

'Véase, entre anos, Graizbord, Babcock, Nava y Lemus (1998: 13-55 y 237-250); Graizbord,
Nava, Lemus (2000: 521-529); Graizbord y Acuña (2002).
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Chicoloapan 1 1 1 111 1 1 1 1
Chimalhuacán 1 1 1 1 1 1 1 1
Ecatepec 1 1 1 1 1 1 1 1
Huixquilucan 1 1 1
Ixtapaluca 1 1 1 1 1 1 1 1 1
]altengo 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1
Melchor Ocampo 1 1 1 1 1 1 1 1
Naucalpan 1 1 1 1 1
Nezahualcóyotl 1 1 1 1 1 1 1 1
Nextlalpan 1 1 1 1 1 1 1 1
Nicolás Romero 1 1 1
La Paz 1 1 1 1 1 1 1 1
Tecámac 1 1 1 1 1
Teoloyuca 1 1 1 111
Tepotzotlán 1 1 1 1 1 1
Texcoco 1 1 1
Tlalmanalco 1 1 1 1
Tlalneplantla 1 1 1 1 1 1
Tultepec 1 1 1 1 1 1 1 1 1
Tultitlán 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1
Zumpango 1 1 1 1 1 1 1
Cuautitlán Izcalli 1 1 1 1 1 1 1 1 1

Flujos sobresalientes 9 1210 3 8 9 9 3 4 7 6 5 6 4 7 8 4 4 3 6 7 6 7 5 7 5 O 2 512 7 3 2 7 7 6 9 7 311 6 9 711
Orden jerárquico

1 53711 7 7373414232923291111134343723142314291429444229 1143742141423 71437 323 7143por conectividad 5
Orden jerárquico

11 518 110 222291223 921 7 313138362420162634271430444340 8153942193541313237 633252817por flujo 4
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Como se observa en el cuadro 2, Azcapotzalco y Naucalpan son las
UIÚdades que tienen en el conjunto mayor número de contactos con "flujos
sobresalientes" (mayores a los esperados), seguidas por Tlalnepantla y
Cuautitlán Izcalli. y sólo hasta el quinto y sexto lugares aparecen Coyoacán
y Cuauhtémoc, esta última considerada la ciudad central (cc) donde se
ubica el tradicional e histórico distrito central de negocios o central business
district (CBD), o el núcleo prominente de la, hasta hace unos años, ciudad
mononuclear.

Pero veamos otras características reveladas por este cálculo de flujos
sobresalientes. La delegación Gustavo A. Madero es la UIÚdad geográfica
que recibe el flujo sobresaliente más alto, es decir, que muestra la mayor
capacidad de atraer más viajes al día por encima de los esperados. Le siguen
Ixtapalapa, Miguel Hidalgo, Cuauhtémoc y después Coyoacán en el
Distrito Federal. Antes que Benito Juárez aparece Tlalnepantla, y luego
Naucalpan entre los municipios metropolitanos del Estado de México.
Son estas ocho unidades geográficas los más importantes destinos en el
AMCM. La primera con 133,323 y la última con 84,656 viajes sobresalien
tes. Estos totales netos no incluyen los que se originan y terminan dentro
de los propios límites de cada unidad (eii). Siguen otras cuatro delega
ciones con más de 30,000 viajes sobresalientes: Gustavo A. Madero,
Ixtapalapa, Miguel Hidalgo y Cuauhtémoc antes de que destaque el mUIÚ
cipio de Ecatepec, seguido de Nezahualcóyotl, con 28,505 y 26,561
viajes, respectivamente. Los volúmenes anteriores explican la diferencia
entre la capacidad diseñada para una vía y el congestionamiento que re
sulta al no considerar la demanda real, que aquí aparece en el flujo so
bresaliente.

Si se observa la diagonal de la matriz de conectividad encontramos
que en todos los casos hay flujos sobresalientes. Esto indica que cada UIÚ
dad geográfica invariablemente muestra una mayor capacidad de atracción
de viajes locales que la que se esperaría: la gente tiende a permanecer (ir
a trabajar, de compras, etcétera) lo más cerca posible de su residencia, es
decir, racionaliza la localización de su vivienda respecto a su lugar de tra
bajo, como marca la teoría. Pero, además, los individuos tratan de ahorrar
en transporte cuando se involucra el consumo de bienes y servicios cen
trales (ir a la escuela, de compras, a comer, etcétera). No menos, cuando
se trata de viajes con propósitos sociales, como lo muestran los datos de
la encuesta.
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En general, salvo algunas excepciones, los destinos principales en el
Distrito Federal, señalados arriba, son atractores de flujos sobresalientes o
mayores que los esperados, no sólo de otras delegaciones sino de los que
se originan en los municipios metropolitanos. Por el contrario, de los MMEM

predominantes sólo Chalco, Huixquilucan y N aucalpan logran atraer
flujos sobresalientes de algunas delegaciones, como se observa en el cua
drante superior derecho de la matriz de conectividad, pero mantienen en
conjunto un patrón de conectividad muy denso con el resto de munici
pios metropolitanos, como se aprecia en el cuadrante inferior derecho
(véanse cuadro 2 y figura 7).

¿Jerarquía o hiperarquía?

A partir del análisis de "flujos sobresalientes" podemos decir que el AMCM

manifiesta una estructura urbana polinuclear definida por ocho destinos
principales mencionados (entre los que se encuentran seis delegaciones
y los municipios de Tlalnepantla y Naucalpan) y seis destinos secunda
rios, que incluyen Ecatepec y N ezahualcóyotl y cuatro delegaciones del
Distrito Federal.

Como hemos aceptado hasta ahora de manera convencional, un sis
tema espacial se caracteriza por un conjunto de nodos que ofrecen bienes
jerarquizados cuyo alcance corresponde a su importancia, a través de
canales que pueden ser usados por una clientela limitada en función de su
poder (económico, político, etcétera). En este sentido, un orden jerárquico
privilegia el peso específico de los agentes y la capacidad de atracción de
los nodos del sistema, pero limita la elección y crea asimetrías en la infor
mación. Una alternativa a un orden jerárquico son los mercados que, si
son perfectos, se caracterizan por su simetría y apertura total. Sin embargo,
los mercados generalmente no son perfectos y, por lo tanto, los agentes
sociales operan en mayor o menor medida con información imperfecta.
Cuando se elimina la necesidad de escoger entre el peso o capacidad de
atracción y la accesibilidad, los canales dejan de ser necesarios y cada quien
se comunica con el resto con base en estándares compartidos. Esto sucede
actualmente en la World Wide Web (www) que ofrece la posibilidad de múl
tiples vínculos independientes de cualquier jerarquía. Quienquiera que
comparta el estándar de funcionamiento puede acceder a casi cualquier
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lugar en el ciberespacio del internet. Evans y Wurster (1997: 75) llaman
hiperarquía a este sistema de hipervínculos de la www.

FIGURA 8

FIN DE LAS JERARQUÍAS

a) Organización jerárquica

•I I

• •
¡Q~
••••h n n I•••••••

Fuente: Evans y Wurster (1997: 75).

b) Organización heperárquica

Una organización hiperárquica como la www se caracteriza por lo
amorfo y permeable de las fronteras. La hiperarquía, dicen los autores,
desafía toda jerarquía, ya sea lógica o de poder, con la posibilidad (o la
amenaza) de acceso aleatorio y simetría de la información. Además, de
safía todos los mercados abriendo la posibilidad de que pueda intercam
biarse información más rica o densa. Cuando los principios de la hiperar
quía sean cabalmente comprendidos será posible entender --como dicen
Evans y Wurster- no sólo la posición estratégica de los negocios o indus
trias sino aspectos fundamentales de la organización e identidad corpo
rativas y, diríamos nosotros, de cualquier sistema, incluidos los espaciales.5

Los resultados del análisis de "flujos sobresalientes", que aplicamos
para entender la estructura urbana polinudear latente del AMCM, dan lugar
a pensar que esta megaciudad se constituye en o funciona bajo un orden
hiperárquico. En efecto, la fase de la transición en que se encuentra el AMCM,

que ha transitado de una estructura urbana mononudear hacia una po
linudear, es incierta y esto nos permite especular sobre la posibilidad no

5 Un sistema espacia! presenta factores que inhiben el desarrollo de una organizaci6n hiperárquica
como es la fricci6n de la distancia y la informaci6n incompleta en poder de los agentes, pero existen
factores que fomentan la permeabilidad de las fronteras y reducen la fricci6n como es el subsidio a!
transpone y las mejoras a la infraestrucmra via!, no menos que la tecnología.
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de una organización jerárquica tipo lugar central (Berry, 1967; Berry et al.,
1962), sino de una organización hiperárquica descentralizada, valga la
redundancia,6 con las implicaciones de política y planeación que puedan
lmagmarse.

Notas metodoló~icas

Agradecemos a los revisores anónimos sus atinadas observaciones, lo
que permite aclarar y ampliar los conceptos utilizados en el texto. Nos
parece oportuno hacerlo a través de estas notas.

1. El concepto de oportunidades intervinientes representado en la figura 2 fue
desarrollado por el sociólogo Stouffer (1940) para explicar los patrones de
movilidad de la población. Ese autor se refería a la migración en particular
pero su uso abarcó posteriormente flujos de bienes y servicios, viajes y movi
mientos de tráfico, etcétera. El concepto indica que el número de movimientos
de un lugar a otro es proporcional al número de oportunidades en el destino
e inversamente proporcional al número de oportunidades entre el origen y
el destino del movimiento. Asimismo, que la distancia afecta el total de viajes
en función de la importancia de las "oportunidades intervinientes" que se
presenten entre el origen y el destino. La relación de este concepto con el
de "accesibilidad" se basa en el simple hecho de que esta última se explica por
la facilidad con la que un lugar puede ser alcanzado por otro. Una defini
ción de accesibilidad, entre otras, se refiere a la facilidad con que una persona
puede acceder a ciertas actividades o instalaciones que desea o requiere en
función de la presencia o no de barreras adicionales a la distancia (Johnston
et al., 2000).
2. La "matriz de conectividad" (expresada en un sistema binario: 1 = sí y
O = no) se desprende de la "matriz de flujos sobresalientes", mismos que
se obtienen al restar cada uno de los ''flujos esperados" entre i y j de los ''flujos
observados" correspondientes. Los flujos observados proVIenen del dato
real de viajes al trabajo entre pares i y j de la Muestra del 10 por ciento del
Censo de Población y Vivienda de 2000 del INEGI. La estimación de los valores
del flujo esperado entre pares i y j es propia y su cálculo se explica en el texto.
Para los datos referidos véase B. Graizbord, Lageografía del transporte en el
AreaMetropolitana de la Ciudad de México (libro en preparación).

6 Al hablar de jerarquía urbana y reconocer el poder inruitivo de la teoría del lugar central, Fujira,
Krugman y Venables (1999: 128) dicen que no es posible, sin embargo, esperar que del proceso
descentralizador del mercado pueda emerger una clara jerarquía de lugar central.
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3. Las consideraciones teóricas en este trabajo pueden parecer excesivas pero
pensamos que son necesarias para entender el sentido del ejercicio empírico
que realizamos. Los datos utilizados en la estimación de los "flujos sobre
salientes" son inéditos al igual que el uso del concepto. En la literatura rele
vante no encontramos un análisis de viajes al trabajo entre municipios
metropolitanos y delegaciones del D.E, pues la información al respecto no
estaba disponible antes de 2000. Nos parece que la estimación de flujos
sobresalientes o mayores a los esperados a partir de una metodología pocas
veces utilizada contribuye al conocimiento de la dinámica de la estructura
urbana del AMCM.
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Zona Metropolitana de la Ciudad de México.
Los problemas de acceso a los servicios bancarios
por parte de los ~rupos de bajos in~resos

Clemente Ruiz Durán"

Introducción: el financiamienlo,

la paradoja de una ciudad qlobal

I

EL AREA Metropolitana de la Ciudad de México se ha convertido en una de
las ciudades globales, ya que es un centro de comercio internacional y se
ha convertido en residencia de las principales empresas transnacionales que
manejan su operación en Latinoamérica desde algún punto de esta área
metropolitana. Desde la perspectiva financiera ha desarrollado una de las
redes más complejas de América Latina, con 36 bancos, la mayor parte
de ellos propiedad extranjera, como es el caso de Banamex que pertenece
al grupo Citicorp; Bancomer, que forma parte del Bilbao Vizcaya Argen
taria; Santander, Serfin, que son parte del Banco Santander Central His
pano; Banco Internacional, que es propiedad del Hong Kong Shangai Bank.
Existen sólo unas cuantas instituciones que son propiedad de mexicanos,
destacando Banorte que es propiedad del grupo Monterrey. Los cinco
bancos más grandes absorben el 77.4 por ciento del mercado, y tan sólo
los dos más grandes, Bancomer y Banamex, poseen el SO por ciento del
mercado; en este sentido se puede argumentar que el mercado fmanciero
está dominado por grandes consorcios y esto ha producido una falta de
competencia, lo que ha dado lugar a altos costos de operación, limitando
por el costo el acceso a los grupos de bajos ingresos. Esto crea una pa
radoja, ya que en medio de la afluencia financiera, grupos amplios de la
población quedan excluidos de los beneficios de la ciudad global.

"Posgrado de economía, UNAM. Agradezco a David Cervantes quien apoyó el desarrollo de este
documento desde su inicio y tuvo que soportar todos los cambios que se realizaron para hacer del mismo
un documento legible; de igual forma agradezco a Daniel Moreno y a Joel Vargas sus críticas cons
tructivas.
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Este ensayo intenta documentar las restricciones de acceso por parte
del sistema bancario comercial y los problemas que existen del lado de
la demanda. Para analizar las restricciones del lado de la oferta se utilizó la
información de la Comisión Nacional de Usuarios de los Servicios Fi
nancieros (Condusef) y para el análisis de la demanda la información pro
viene de una encuesta a 1,500 hogares en el Área Metropolitana de la
Ciudad de México, realizado por el Instituto Nacional de Estadística, Geo
grafía e Informática bajo el nombre de Encuesta de Servicios Financieros
(Endesfi) como parte del estudio del Banco Mundial "Broadening Access
to Financial Services Among the Urban Poor: México City's Unbanked".

Definiendo el territorio de estudio

Uno de los primeros problemas que se presenta en el estudio de una
ciudad global es definir sus límites, ya que por lo general forman parte
de una amplia conurbación que combina una serie de territorios que fun
cionalmente operan en conjunto. Para efectos de este estudio se optó por
retomar la clasificación que realiza el Instituto Nacional de Estadística,
Geografía e Informática del área metropolitana para levantar la Encuesta
de Empleo Urbano que agrupa a las 16 delegaciones del Distrito Federal,
más 20 municipios conurbados. Esta agrupación concentra 16 millones
de habitantes; el ingreso medio del personal ocupado* varían entre
3,312 y 7,503 dólares, concentrándose los niveles más altos de ingresos
en la rona central del Distrito Federal. En la perspectiva financiera esta
área representa un mercado potencial de 78,000 millones de dólares, lo
que a pesar de las disparidades representa un esquema sumamente atrac
tivo para la intermediación financiera; sin embargo se estima que casi el
70 por ciento de los habitantes del área metropolitana no tiene acceso a
los servicios bancarios (véase cuadro 1).

* Para estimar el ingreso medio del personal ocupado se utilizaron las siguientes variables:

• Personal ocupado que recibía más del 50 por ciento de un salario mínimo hasta más de 10
salarios mínimos.
• Se tomaron los rangos de ingresos determinados por el Censo de Población y Vivienda del
año 2000.
• Se tomó el salario mínimo del área geográfica A del año 2000 publicado por la Comisión
Nacional de Salarios Mínimos.
Para la estimación se convirtieron los rangos establecidos por el Censo de Población y Vi
vienda a pesos con el salario mínimo; posteriormente se calculó la marca de clase y se obtu
vo el producto de la frecuencia y marca de clase para cada rango; por último se estimó un
promedio simple del producto de la frecuencia y marca considerando todos los rangos.



CUADRO 1

POBLACIÓN E INGRESO POR HABITANTE DE LA ZONA METROPOLITANA

Ingreso medw de la Municipwo Ingreso de la
Municipw o delegacWn Población poblacWn ocupada delegacWn PoblacWn poblacWn ocupada

Cuauhtémoc 516,255 5,290 Xochimilco 369,787 4,404
Miguel Hidalgo 352,640 5,850 Tultitlán 432,141 4,070
Benito Juárez 360,478 7,503 Magdalena Contreras 222,050 4,549
Naucalpan 858,711 4,860 Cuautitlán Izcalli 453,298 5,084
Álvaro Obregón 687,020 4,821 Coacalco 252,555 5,047
Coyoacán 640,423 5,968 La Paz 212,694 4,021
Iztapalapa 1'773,343 3,998 Texcoco 204,102 4,441
Gustavo A. Madero 1'235,542 4,485 Chalco 217,972 3,526
Tlalnepantla 721,415 4,766 Tláhuac 302,790 4,786
Ecatepec de Morelos 1'622,697 3,812 Milpa Alta 96,773 3,315
Venustiano Carranza 462,806 4,576 Tecámac 172,813 4,370
Tlalpan 581,781 5,255 Nicolás Romero 269,546 3,964
Azcapotzalco 441,008 4,946 Zumpango 99,774 3,988
Cuajimalpa 151,222 4,786 Teotihuacán 44,653 3,895
Nezahualcóyotl 1'225,972 4,448 Chimalhuacán 490,772 3,312
Iztacalco 411,321 4,603 Valle de Chalco 323,461 3,323
Atizapán de Zaragoza 467,886 5,125 Tultepec 93,277 4,555
Huixquilucan 193,468 5,481 Chiautla 19,620 3,784
Total 16'982,066 4,584

Fuente: Elaboración propia con elatos del INEGl, XII Censo de Población y Vivienela 2000.



las restricciones al acceso bancario

El sistema bancario de la ciudad global concentra en su área metropoli
tana el1S.S por ciento de las sucursales bancarias de todo el país, el4S.5
por ciento del total de depósitos en moneda nacional, 36.7 por ciento
de las cuentas de cheques, el 55.5 por ciento de las cuentas de ahorro,
elSS.S por ciento de los depósitos a plazo, el 74.2 por ciento de la inver
sión a largo plazo. Esta situación haría pensar que el acceso al mismo sería
fácil y sin mayores restricciones; sin embargo esta situación es sólo apa
rente, ya que el sistema bancario ha impuesto dos restricciones básicas
para el acceso a sus recursos: la primera es la derivada de la localización de
sus sucursales, y la segunda es por el costo de apertura y mantenimiento
de una cuenta bancaria. En el primer caso el problema fundamental ha
sido la estrategia de localización de sus sucursales, las cuales han estado
directamente vinculadas al nivel de ingreso, restringiendo el número de
sucursales en las ronas de bajos ingresos (véase cuadro 2).

Las delegaciones con mayor número de sucursales se encuentran ubi
cadas en las zonas de mayor ingreso del área metropolitana, en las dele
gaciones Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo y Benito Juárez, que concentran
el 33 por ciento del total y con sólo el 7 por ciento de la población. Esta
relación inversa entre número de sucursales y población da como resultado
una desigual atención a la población, ya que en tanto en las ronas de alto
ingreso, las personas atendidas son entre 1,SOO a 2,300; en las sucursa
les de las zonas de bajo ingreso como Valle de Chalco una sola sucursal
requiere atender a 323,000 cuentahabientes; cuestión similar acontece
en Chimalhuacán en donde la atención es de 245,000 personas por su
cursal. Este proceso de concentración inversa puede observarse de mejor
forma en la gráfica 1, en donde se muestra en porcentajes el total de
sucursales por delegación, comparado con el porcentaje de la población
correspondiente.

Adicionalmente a la estrategia de localización, los bancos utilizan la
política de fijación de barreras a la entrada, a través de los requerimientos
mínimos para abrir una cuenta bancaria y a través de los cargos por servi
cios prestados. Para analizar estas barreras a la entrada, se hiro un análisis
a partir del ingreso reportado en el Censo de Población del año 2000,
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dividiéndolo en percentiles, seleccionando 25, 50, 75 Y 100. Utilizando
estos niveles de ingreso, se dividió el análisis en tres etapas:

• La primera etapa buscó determinar si el depósito mínimo se correspondía
con el nivel de ingreso.
• En la segunda si el saldo promedio se correspondía con el ingreso.
• En la tercera si los cargos para mantener una cuenta excedían el 1 por
ciento del nivel de ingreso.

GRÁFICA 1

POBLACIÓN ATENDIDA POR SUCURSAL
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Los resultados de este análisis se muestran en el cuadro 3, en donde
se observa que en la primera etapa hay una exclusión de la población del
percentil 25avo en las cuentas de cheques, pudiendo acceder a las cuentas
de ahorro, para el caso del percentil 50 y 75 se añade la cuenta de che
ques sin interés, yel percentil 100 que tiene acceso a todas las cuentas.
En la etapa 2 referida al saldo mínimo la exclusión es hasta el percentil
75, en el caso de cuentas de cheques con intereses, y para el percentil 25



CUADRO 2

LOCALIZACIÓN BANCARIA, PERSONAS ATENDIDAS
POR SUCURSAL E INGRESO POR HABITANTE

Ingreso medio M la
% M SUl:ursa1es Pobltuión ccmw Números M personas pobltuión ocupada

Municipio SUl:ursa1es bancarias Pobltuión % MI total atendidas por SUl:ursal en dólares

Valle de Chalco 1 0.05 323,461 1.90 323,461 3,323
Chimalhuacán 2 0.11 490,772 2.89 245,386 3,312
Tultepec 1 0.05 93,277 0.55 93,277 4,555
Nicolás Romero 3 0.16 269,546 1.59 89,849 3,964
Tecámac 4 0.22 172,813 1.02 43,203 4,370
Tláhuac 9 0.49 302,790 1.78 33,643 4,786
Zumpango 3 0.16 99,774 0.59 33,258 3,988
Cuautitlán Izcalli 15 0.82 453,298 2.67 30,220 5,084
Nezahualcóyotl 41 2.24 1'225,972 7.22 29,902 4,448
Ecatepec de Morelos 60 3.28 1'622,697 9.56 27,045 3,812
Tultitlán 17 0.93 432,141 2.54 25,420 4,070
Chalco 10 0.55 217,972 1.28 21,797 3,526
Xochimi1co 18 0.98 369,787 2.18 20,544 4,404
Coacalco 13 0.71 252,555 1.49 19,427 5,047
Milpa Alta 5 0.27 96,773 0.57 19,355 3,315



La paz 12 0.66 212,694 1.25 17,725 4,021
Texcoco 12 0.66 204,102 1.20 17,009 4,441
Atizapán de Zaragoza 28 1.53 467,886 2.76 16,710 5,125
Iztapalapa 109 5.96 1'773,343 10.44 16,269 3,998
Teotihuacán 3 0.16 44,653 0.26 14,884 3,895
Magdalena Contreras 17 0.93 222,050 1.31 13,062 4,549
Gustavo A. Madero 99 5.41 1'235,542 7.28 12,480 4,485
Tlalpan 55 3.01 581,781 3.43 10,578 5,255
Iztacalco 40 2.19 411,321 2.42 10,283 4,603
Huixquilucan 19 1.04 193,468 1.14 10,183 5,481
Tlalnepantla 86 4.7 721,415 4.25 8,389 4,766
Azcapotzalco 55 3.01 441,008 2.60 8,018 4,946
Venustiano Carranza 60 3.28 462,806 2.73 7,713 4,576
~aucalpan 140 7.65 858,711 5.06 6,134 4,860
Alvaro Obregón 116 6.34 687,020 4.05 5,923 4,821
Coyoacán 110 6.01 640,423 3.77 5,822 5,968
Cuajimalpa 43 2.35 151,222 0.89 3,517 4,786
Benito Juárez 156 8.52 360,478 2.12 2,311 7,503
Miguel Hidalgo 186 10.16 352,640 2.08 1,896 5,850
Cuauhtémoc 282 15.41 516,255 3.04 1,831 5,290
Chiautla O O 19,620 0.12 O 3,784
Total 1,830 100 16'982,066 100 9,280 4,584

Fuente: Condusef; INEGI.



Tipo de instrumenw

CUADRO 3

EL INGRESO PROMEDIO LOCAL SE CORRESPONDE
CON LOS REQUERIMIENTOS DE LOS BANCOS GLOBALES

Cuenta de cheque Cuenta de cheques Cuenta de cheques Cuenta Cuenta de ahorros
con interés sin interés en dólares' de ahorros de infantes

Etapa 1. El depósito mínimo se corresponde con el nivel de ingresos: sí o no.
Depósito mínimo requeridos $5,707.00 $1,923.15
Ingreso del percentil25avo: $1,547 no no
Ingreso del percentil 50avo: $2,380 no sí
Ingreso del percentil 75avo: $3,703 no sí
Ingreso del percentillOOavo: $11,619 sí sí
Etapa 2. El saldo mínimo se corresponde con el ingeso: sí o no.
Saldo mínimo requerido $7,130.00 $2,286.71
Ingreso del percentil25avo: $1,547 no no
Ingreso del percentil 50avo: $2,380 no sí
Ingreso del percentil 75avo: $3,703 no sí
Ingreso del percentillOOavo: $11,619 sí sí
Etapa 3. Los cargos mensuales exceden el 1 por ciento del ingreso mensual: sí o no.
Monto de los cargos mensuales $18.64 $12.27
1 por ciento del ingreso del percenti125avo: $15.47 sí no
1 por ciento del ingreso del percenti150avo: $23.80 no no
1 por ciento del ingreso del percentil 75avo: $37.03 no no
1 por ciento del ingreso del percentillOOavo: $116.19 no no

Fuente: Estimaciones propias con base en información de INEGI y Condusef.
*NA: No disponible.

$12,653.40 $793.81
no sí
no sí
no sí
no sí

NA" $1,142.86
NA" sí
NA" sí
NA"sí sí
NA"sí sí

US$2.39 $8.18
no no
no no
no no
no no

$432.00
sí
sí
sí
sí

$537.50
sí
sí

$5.16
no
no
no
no
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en el caso de cuentas de cheques con intereses. En la etapa 3, se evalúa
si los cargos mensuales superan el 1 por ciento del ingreso, sólo sucede
en el caso del percentil25.

De este breve análisis se puede argumentar que la política bancaria a
nivel del área metropolitana impone restricciones por su política de locali
zación de sus sucursales y por los requerimientos que demanda para abrir
y mantener una cuenta, esto afecta en forma desigual a la población,
limitando severamente a la población abajo del percentil 50 y poniendo
restricciones a ciertas operaciones hasta el percentil 75 y sin problemas
para el percentil 100.

Una visión de la demanda de servicios

financieros por parle de los Qrupos de bajos inQresos

La pregunta que surge frente a esta situación de falta de atención por
parte de los bancos es: ¿cuál fue la respuesta de la población de más bajos
ingresos frente a la posición de los bancos? La encuesta de servicios finan
cieros (Endesfi) levantada por parte del INEGI en 2002, permite evaluar
la respuesta de los diferentes grupos de población en las diversas zonas del
área metropolitana. Para fines analíticos se agruparon los municipios y
delegaciones del área metropolitana en tres grandes grupos de acuerdo
con su nivel de ingreso: el primer grupo fue el de ingresos de 3,300 a
4,500 dólares de ingreso por habitante anual, con 17 municipios y dele
gaciones; el segundo grupo, el de ingreso medio, con ingresos de 4,500
a 5,000 dólares por habitante con 10 entidades; y el tercer grupo con
ingresos de más de 5,000 dólares contaba con nueve entidades.

Elahorro popular como respuesta a la marginación bancaria

La respuesta de los grupos de bajos ingresos frente a los obstáculos para
poder ingresar al sistema bancario ha sido la de articular redes de ahorro po
pular, organizadas de la forma más diversa. Esta situación ha dado lugar
a los acuerdos más diversos entre la población del área metropolitana, ya
que en una ciudad global de esta magnitud existe una combinación de
autoorganización y de apoyo en instituciones formales. Un 35 por ciento
de los hogares de los municipios o delegaciones de grupos de más bajos
ingresos contaban con alguna forma de ahorro informal, y sólo 21 por



CUADRO 4

ZONAS DE INGRESO POR NIVEL DE INGRESO Y TIPO DE AHORRO

Zonas de ingreso Municipio o delegación Ingreso medio de la población ocupada Ahorros in.frmnales % Ahorros fimnales %

Bajo Chimalhuacán 3,312 31 8
Milpa Alta 3,315 25
Valle de Chalco 3,323 78 16
Chalco 3,526 60
Chiautla 3,784 40 40
Ecatepec de Morelos 3,812 13 12
Teotihuacán 3,895
Nicolás Romero 3,964 24 32
Zumpango 3,988 40
Iztapalapa 3,998 34 17
La Paz 4,021 67
Tultitlán 4,070 38 17
Tecámac 4,370 20 20
Xochimilco 4,404 17
Texcoco 4,441 42 17
N ezahualcóyotl 4,448 33 22
Gustavo A. Madero 4,485 35 25



Medio Magdalena Contreras 4,549 33 20
Tultepec 4,555 75 50
Venustiano Carranza 4,576 26 31
Iztacalco 4,603 21 38
Tlalnepantla 4,766 44 23
Cuajimalpa de Morelos 4,786 43 29
Tláhuac 4,786 18
Álvaro Obregón 4,821 37 34
Naucalpan 4,860 30 28
Azcapotzalco 4,946 26 30

Alto Coacalco 5,047 22 11
Cuautitlán Izcalli 5,084 18 29
Atizapán de Zaragoza 5,125 42 11
Tlalpan 5,255 23 24
Cuauhtémoc 5,290 30 34
Huixquilucan 5,481 50 38
Miguel Hidalgo 5,850 24 48
Coyoacán 5,968 28 38
Benito ]uárez 7,503 24 38

Fuente: Endesfi, 2002.



CUADRO 5
WNAS DE ÁREA METROPOLITANA POR NIVEL
DE INGRESO Y TIPO DE AHORRO INFORMAL

Ingreso medio Dinero prestado Participado Ahorros
de la población sin cobrar en cajas Ahorros monetarios monetarios en

Zonas de ingreso Municipio ocupada Tandas % interés % de ahoro en casa % algún lugar %

Bajo Chimalhuacán 3,312 15 - 8 15
Milpa Alta 3,315 - - 25
Valle de Chalco 3,323 30 14 16 60
Chalco 3,526 10 20 10 40
Chiautla 3,784 40 10
Ecatepec de Morelos 3,812 11 - 2
Teotihuacán 3,895
Nicolás Romero 3,964 20 4 8 4
Zumpango 3,988 40
Iztapalapa 3,998 12 4 7 9 7
La Paz 4,021 - 33 - 67
Tultitlán 4,070 21 8 13 8 4
Tecámac 4,370 20
Xochimilco 4,404 17 - 17
Texcoco 4,441 33 8 17
Nezahualcóyotl 4,448 19 4 7 13 4
Gustavo A. Madero 4,485 17 4 10 8 2



Medio Magdalena Contreras 4,549 33 - 7 7
Tultepec 4,555 25 25 25
Venustiano Carranza 4,576 9 6 - 9 11
Iztacalco 4,603 17 4 - 4
Tlalnepantla 4,766 18 14 25 19
Cuajirnalpa de Morelos 4,786 14 - 14 29 14
Tláhuac 4,786 18
Álvaro Obregón 4,821 20 - 5 10 5
Naucalpan 4,860 17 3 10 8 2
Azcapotzalco 4,946 13 7 22 2 2

Alto Coacalco 5,047 6 6 11
Cuautitlán Izcalli 5,084 6 12 3 9 6
Atizapán de Zaragoza 5,125 26 5 11 11 5
Tlalpan 5,255 12 2 11 9 3
Cuauhtémoc 5,290 11 6 6 9 15
Huixquilucan 5,481 13 - 13 25
Miguel Hidalgo 5,850 10 - - 10 10
Coyoacán 5,968 8 - _1,- 19 10
Benito Juárez 7,503 5 5 19 10

Fuente: Endesfi, 2002.
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ciento contaba con ahorro formal; en tanto los grupos de más altos ingre
sos participaban en 29 por ciento en alguna forma de ahorro informal,
pero 30 por ciento contaba con ahorros en instituciones bancarias. La en
cuesta muestra que el proceso de ahorro informal se ha desarrollado en
forma heterogénea, ya que en algunos municipios la participación en este
proceso de autoorganización es mucho mayor como es el caso del Valle
de Chalco y Chalco (78 Y60 por ciento) en tanto en Xochimilco es su
mamente bajo (17 por cient~.~alampliando el análisis a todos los sectores
se observa que los municipiwnurbados del Estado de México tienen
un mayor nivel de autoorgaruzación en materia de ahorro que las dele
gaciones del Distrito Federal,. lo cual se puede explicar por el hecho de
que existe una organización más comunal en estos municipios que lo que
existe en las delegaciones del Distrito Federal. Esta respuesta da muestras
de que lentamente la población de bajos ingresos empieza a desarrollar
su propio marco institucional y que el reto de la política pública es cómo
empatar este proceso con la creación de entidades formales; lo sorpren
dente en este caso es la falta de visión de las instituciones formales para
interrelacionarse con estas formas de organización popular.

Este proceso de autoorganización ha generado multiplicidad de instru
mentos de ahorro: el más popular han sido las tandas que se han multipli
cado en los centros de trabajo, como un mecanismo para adquirir bienes
o como una forma de generar un nivel de ahorro. En los municipios o
delegaciones que mayor auge tuvieron las tandas fueron en Chiautla, Zum
pango, Texcoco, Magdalena Contreras y Valle de Chalco. Esto muestra
una diversidad territorial y que hacia el interior del área metropolitana
existen diversas formas de generar ahorros por parte de los grupos de
bajos ingresos. La segunda forma reportada como relevante en la encuesta
es la de préstamos a conocidos, en este caso Chaleo y Tultepec vuelven
a ser relevantes; resultó interesante que las cajas de ahorro tienen poca
penetración en el área metropolitana y que ante la falta de instituciona
lidad se prefiere mantener los ahorros monetarios en casa. Los resultados
muestran que el área metropolitana está generando nuevas formas insti
tucionales a través de la autoorganización.

Una de las hipótesis de este trabajo era que la diversidad de autoorga
nización respondía también a diferentes niveles educativos, mostrándose
que las zonas con menor nivel de ingreso cuentan con mayor ahorro
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informal y con un perfil educativo más bajo. En la gráfica 2 se muestran
los niveles educativos por cada una de las wnas consideradas, observán
dose que las regiones de bajo ingreso son las que cuentan con menor
nivel educativo y por lo mismo las formas de organización difieren, pre
valeciendo más una organización comunal en poblaciones con menores
ingresos, dando lugar a sistemas de ahorro más colectivo.

GRÁFICA 2

NIVEL EDUCATIVO
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Secundaria 47%
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Fuente: Endesfi, 2002.

La actividadbancaria por reglones delárea melropolllana

El mecanismo a través del cual el sistema se ha ligado principalmente a
la población del área metropolitana ha sido a través del sistema de segu
ridad social; el instrumento de vinculación ha sido las cuentas de Mores.
Al momento de levantar la encuesta el 34 por ciento de la población tenia
una cuenta, siendo en las wnas de más altos ingresos y de ingreso medio
en donde se encontraba una mayor población con este tipo de cuentas;
las delegaciones con mayor nivel de cuentas fueron: Benito Juárez, Azcapot
zaleo e Iztacaleo; y los mmlÍcipios conurbados fueron los de Tultepec,
Cuautitlán Izcalli, Nicolás Romero y Texcoco.

Otra forma de acercamiento del sistema bancario a la población ha
sido la tarjeta de débito, la cual ha venido creciendo en forma importante
en los últimos años, ya que se ha convertido en un mecanismo de pagos



CUADRO 6

ZONAS DEL ÁREA METROPOLITANA POR NIVEL
DE INGRESO Y TIPO DE AHORRO FORMAL

Ingreso medio de la Cuenta de Cuenta de Cuenta de Tarjeta de Cuenta individual
Zonas de ingreso Municipio población ocupada ahorro % cheques % inversiones % débito % en Afore %

Bajo Chimalhuacán 3,312 4 - - 4 31
Milpa Alta 3,315 - - - - 75
Valle de Chalco 3,323 5 3 8 30
Chalco 3,526 - - - 20
Chiautla 3,784 10 - 20 20 10
Ecatepec de Morelos 3,812 4 1 - 8 30
Teotihuacán 3,895
Nicolás Romero 3,964 20 - 16 44
Zumpango 3,988 - - - 40
Iztapalapa 3,998 4 3 1 13 31
La Paz 4,021
Tultitlán 4,070 8 - - 4 29
Tecámac 4,370 20 20
Xochimilco 4,404 - - - - 33
Texcoco 4,441 17 - - - 42
Nezahualcóyotl 4,448 9 - 1 15 25
Gustavo A. Madero 4,485 6 2 - 17 35



Medio Magdalena Contreras 4,549 13 - - 7 7
Tultepec 4,555 25 - - 25 50
Venustiano Carranza 4,576 II 6 6 9 26
Iztacalco 4,603 21 4 8 17 46
Tlalnepantla 4,766 II 2 2 II 42
Cuajimalpa de Morelos 4,786 14 14 14 29 29
Tláhuac 4,786 - - - - 46
Álvaro Obregón 4,821 10 10 - 15 32
Naucalpan 4,860 12 8 2 10 25
Azcaporzalco 4,946 9 7 - 15 46

Alto Coacalco 5,047 6 - - 6 33
Cuautitlán Izcalli 5,084 18 9 - 12 44
Atizapán de Zaragoza 5,125 5 - - 5 37
Tlalpan 5,255 9 9 2 6 32
Cuauhtémoc 5,290 15 II 4 9 32
Huixquilucan 5,481 25 6 - 6 38
Miguel Hidalgo 5,850 14 10 5 29 19
Coyoacán 5,968 17 15 4 10 25
Benito Juárez 7,503 19 10 - 14 48

Fuente: Endesfi, 2002.



de sueldos y salarios, lo que ha permitido que en ciertas delegaciones y
municipios se popularice este instrumento, reportándose una fuerte pe
netración en Miguel Hidalgo, Tultepec y Cuajimalpa.

El tercer instrumento de acercamiento ha sido el de las cuentas de
ahorro que aun cuando ofrecen un rendimiento negativo, resulta atractivo
para las personas ya que les permite dar seguridad a sus recursos, popu
larizándose en Nicolás Romero, Tecámac, Tultepec, Huixquilucan, Izta
calco, Benito Juárez y Cuautitlán Izcalli.

Del análisis de la penetración de los instrumentos bancarios en las
diferentes entidades del área metropolitana se muestra que existen cier
tos nichos de mercado que no han sido atendidos en forma debida por el
sistema bancario.

Ellimitado mercado de crédito delárea metropolitana

Uno de los elementos más paradójicos de la encuesta de servicios finan
cieros fue la baja proporción de entrevistados que habían solicitado un
crédito, con excepciones de algunos municipios conurbados (como Zum
pango y La Paz), la proporción de solicitudes de crédito estuvo por abajo
del 20 por ciento en todas las demás entidades. Esta situación muestra
la adversidad al crédito que existe entre la población del área metropo
litana, lo cual está relacionado directamente con la actitud de los bancos
que en los últimos 10 años han restringido el crédito al sector privado, que
tomado en términos reales ha decrecido en forma progresiva como pro
porción del producto interno bruto.

Con el fm de profundizar en el tema crediticio a los entrevistados que
contestaron que habían solicitado un crédito afirmativamente, se aplicó
una pregunta adicional con el fin de conocer la institución a la que ha
bían solicitado el crédito. La respuesta fue sumamente interesante ya que
la mayor parte habían solicitado un crédito a tiendas comerciales, lo cual
muestra que el proceso de otorgamiento de crédito está ligado a la cercanía
con los habitantes de la rona y a la inducción que existe por parte del inter
mediario financiero que en este caso resultaron ser los comercios estable
cidos. Es interesante notar que este mecanismo fue utilizado en mayor
medida por las delegaciones y municipios de mayor nivel de ingreso.



CUADRO 7

ZONAS DE ÁREA METROPOLITANA POR NIVEL
DE INGRESO Y SOLICITUD DE CRÉDITOS

Ingreso medio de la Créditos solicitados,
Zonas de ingreso Municipio o delegación población ocupada Solicitaron créditos % pero que.fueron rechazados % No solicitaron %

Bajo Chimalhuacán 3,312 4 - 96
Milpa Alta 3,315 - 100
Valle de Chalco 3,323 5 8 87
Chalco 3,526 10 - 90
Chiautla 3,784 10 - 90
Ecatepec de Morelos 3,812 8 2 91
Teotihuacán 3,895 - 100
Nicolás Romero 3,964 28 72
Zumpango 3,988 40 60
Iztapalapa 3,998 3 3 94
La Paz 4,021 67 - 33
Tultitlán 4,070 8 - 92
Tecámac 4,370 - - 100
Xochimilco 4,404 - - 100
Texcoco 4,441 8 - 92
Nezahualcóyotl 4,448 8 1 91
Gustavo A. Madero 4,485 17 4 80

Medio Magdalena Contreras 4,549 7 - 93
Tultepec 4,555 - - 100
Venustiano Carranza 4,576 6 - 94
Iztacalco 4,603 4 - 96
Tlalnepantla 4,766 14 7 79

Cuajimalpa de Morelos 4,786 - 14 86
Tláhuac 4,786 - - 100
Álvaro Obregón 4,821 20 2 78
Naucalpan 4,860 8 7 85
Azcapotzalco 4,946 13 2 85



CUADRO 7 (Continuación)

Zonas de ingreso

Alto

MunicipÚJ o delegación

Coacalco
Cuautitlán Izcalli
Atizapán de Zaragoza
Tlalpan
Cuauhtémoc
Huixquilucan
Miguel Hidalgo
Coyoacán
Benito Juárez

Ingreso medÚJ de la
población ocupada

5,047
5,084
5,125
5,255
5,290
5,481
5,850
5,968
7,503

Solicitaron créditos %

17
18
21
12
11
19
19
13
19

Créditos solicitados,
pero que fueron rechaZlUÚJs % No solicitaron %

83
6 77

79
2 86

89
81
81

7 81
5 76

Fuente: Endesfi, 2002.



CUADRO 8

ZONAS ÁREA METROPOLITANA POR NIVEL DE INGRESO E INSTITUCIÓN
A LA QUE SOLICITÓ ALGÚN CRÉDITO

--
Ingreso medio Tienda
de la pobladón Banco Unión de Tarjeta de Caja de Amwoso comercial o Gobierno de

Zonas de ingreso Municipio ocupada comercial % SOFOL % crédito % crédito % ahorro % familiares % almacén % la ciudad %

Bajo Chimalhuacán 3,312 100
Milpa Alta 3,315
Valle de Chalco 3,323 - 50 - - 50
Chalco 3,526
Chiautla 3,784
Ecatepec de Morelos 3,812 22 - - - - 22 44
Teorihuacán 3,895
Nicolás Romero 3,964 14 - - 14 57
Zumpango 3,988 - - - - - 50
Iztapalapa 3,998 - 25 25
La paz 4,021 - - - - 100
Tulritlán 4,070 - - - - 50 - 50
Tecámac 4,370
Xochimilco 4,404
Texcoco 4,441 - - - - - 100
Nezahualcóyotl 4,448 14 - 14 - - 14
Gustavo A. Madero 4,485 7 - - - 21 36

Medio Magdalena Contreras 4,549
Tultepec 4,555
Venusriano Carranza 4,576 50
Iztacalco 4,603 100
Tlalnepantla 4,766 - 13
Cuajimalpa de Morelos 4,786
Tláhuac 4,786
Álvaro Obregón 4,821 13 - - 13 - 25
Naucalpan 4,860 20 - - - - 20 20
Azcapotzalco 4,946 17 - - - - - 17 33



CUADRO 8 (Continuación)

Ingreso medio Tienda
de la población Banco Ut¡ión de Tary"eta de Caja de Amigos o comercial o Gobierno de

Zonas de ingreso Municipio ocupada comercial % SOfOL % crédito % crédito % ahorro % familiares % almacén % la ciudad %

Alto Coacalco 5,047 33 - - - - - 67
Cuautitlán Izcalli 5,084 17 - - - - - 83
Atizapán de Zaragoza 5,125 50 - - - 25
Tlalpan 5,255 25 13 - 13 - - 38
Cuauhtémoc 5,290 40 - - - - 60 20
Huixquilucan 5,481 33 - - 33 - 33
Miguel Hidalgo 5,850 75 - - - - 25
Coyoacán 5,968 11 - 11 - 11 56
Benito ]uárez 7,503 - 25 - 25 - 50

Fuente: Endesfi, 2002.
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¿Qué ha impedido que la población tenga acceso

alsistema Ilnanciero en elárea metropolltanal
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Un tercer análisis sobre la situación de crédito se hiw con base en los re
charos registrados, encontrándose que los entrevistados manifestaron que
la causa más importante del rechazo de sus solicitudes de crédito fue la
falta de historial crediticio (20.7 por ciento); la segunda causa fue la falta
de ingresos (17.2 por ciento); y la tercera causa fue la falta de garantías
(13.8 por ciento). Si se analiza por niveles de ingreso se observa que para
los ingresos bajos, el mayor obstáculo fue la falta de ingreso con el 18.2
por ciento; en el caso de ingresos medios, el mayor porcentaje fue por la
falta de historial crediticio con el 27.3 por ciento y para los niveles de ingre
so alto, la falta de garantías y de historia crediticia fueron el obstáculo
más importante con un porcentaje del 28.6 por ciento cada uno.

CUADRO 9
¿POR QUÉ CAUSA NO LE CONCEDIERON EL CRÉDITO SOLICITADO?

Ingreso bajo % Ingreso medio % Ingreso alto % Total %

Estado civil, sexo o edad 18.2 9.1 0.0 10.3
Monto solicitado muy alto 9.1 0.0 0.0 3.4
Falta de historia crediticia 9.1 27.3 28.6 20.7
Por los fiadores 9.1 9.1 0.0 6.9
Falta de garantías 9.1 9.1 28.6 13.8
No tenían ingresos suficientes 18.2 27.3 0.0 17.2
No tenían ingresos demostrables 9.1 9.1 0.0 6.9
Por el destino del crédito 9.1 0.0 0.0 3.4
Otro 9.1 9.1 42.9 17.2
Total 100 100 100 100

Fuente: Endesfi, 2002.

Un análisis sobre el potencial

y las reformas que se requieren para ampliar

el mercado financiero en el área metropolitana

En una visión prospectiva para fortalecer el mercado financiero se con
sideró, necesario realizar una serie de preguntas claves que permitieran
determinar a partir de las preferencias relevadas, cuál sería el destino de
los recursos en caso de que hubieran recibido un crédito, el motivo por
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el que no se les autorizó una cuenta bancaria, así como el tipo de servi
cios bancarios que estarían demandando si hubiera una promoción más
intensa por parte del sistema financiero. En el primer caso se encontró
que la mejora o compra de vivienda sería el principal motivo para soli
citar créditos; el segundo motivo sería un crédito para adquirir bienes,
y como tercer motivo se encontraría el realizar nuevas inversiones. Esto
muestra algunas de las áreas potenciales que tendría la expansión de
servicios financieros en el área metropolitana.

CUADRO 10
SI HUBIERA OBTENIDO UN CRÉDITO

A QUE LO HABRÍA DESTINADO

Ingreso bajo % Ingreso medio % Ingreso alto % Total

Vivienda (compra o mejora) 63.6 18.2 71.4 43.3
Vehículo personal 0.0 9.1 0.0 3.4
Salud 9.1 9.1 0.0 6.9
Cosumo (compra de artículos) 18.2 45.5 14.3 27.6
Negocios (inversiones) 9.1 9.1 14.3 10.3
Otros 0.0 9.1 0.0 3.4
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Endesfi, 2002.

CUADRO 11
¿POR QUÉ NO TIENE CUENTA BANCARIA?

Nunca ha Su intento Tenia pero fUe Tenia pero fUe
Zonas por nivel intentado abrir de abrir no cancelada por cancelada por Otra
de ingreso una cuenta % fUe aceptado % usted % el banco% causa % Total %

Ingreso bajo 77.0 3.0 U.O 1.6 7.4 100
Ingreso medio 66.9 2.5 12.7 0.6 17.2 100
Ingreso alto 66.5 1.2 18.0 4.2 10.2 100
Total 72.1 2.5 13.1 2.0 10.3 100

Fuente: Endesfi, 2002.
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CUADRO 12

¿POR QUÉ NUNCA HA INTENTADO ABRIR
UNA CUENTA BANCARIA?

15)

Ingreso bajo % Ingreso medio % Ingreso alto % Total %

Queda muy lejos 3.6 3.8 l.8 3.2
Le dan mala atención 6.7 3.6 2.2
Saldo mínimo muy elevado 10.4 14.3 9.0 10.9
Tasa de interés muy baja 7.9 8.6 5.4 7.5
Comisiones bancarias muy altas 2.2 6.3 2.6
No confía en bancos 9.0 7.6 9.0 8.7
N o sabe cómo abrir una cuenta 4.7 6.7 2.7 4.6
No necesita para sus actividades 7.2 6.7 6.3 6.9
N o tiene dinero para guardar 52.7 39.0 50.5 49.3
Otro 2.5 6.7 5.4 4.0
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: Endesfi, 2002.

Una tercera área que se exploró en una perspectiva de nuevas áreas de
mercado fue la referente a los servicios que les gustaría recibir a los des
bancarizados si tuvieran una cuenta en el banco; los resultados de la en
cuesta muestran que los entrevistados estarían interesados en contar con
una cuenta bancaria con intereses, y el poder contar con un mecanismo
que les permitiera pagar los servicios públicos. Estas respuestas muestran
nichos de mercado importantes para las entidades financieras, así como
para el sector público, ya que de contar con mecanismos de pago a través
de los bancos podrían simplificar la atención al público, por lo que los
mismos bancos deberían incentivar a que se abrieran cuentas que pudie
ran contar entre otros servicios el pago de servicios públicos.

U na consideración importante en esta perspectiva del hecho de que
muchos de los desbancarizados utilizan a los bancos para cambiar sus
cheques por medio del cual reciben el pago de su sueldo o salario. Esta
situación ha sido desdeñada por los bancos ya que no han considerado el
mercado potencial, de captar a todos los que cobran un cheque de nó
mina, que ha sido un mecanismo utilizados en otros países para desarrollar
mercados de euentahabientes cautivos. En el cuadro 14 se muestra que
la mayor parte de los entrevistados reciben su pago por cheque, aun cuando
un cierto porcentaje lo continúa recibiendo en efectivo.



CUADRO 13
SERVICIOS FINAN.CIEROS QUE LE GUSTARÍA RECIBIR DE LA BANCA

Ingreso medio Depósitos Depósitos Cuenta Pago Tarjeta Préstamos Préstamo
de la poblaáán con con tarjeta corriente o de servit;ws de para Préstamo para la Seguros

Zonas de ingreso Municipio ocupada interés % de déhito % de cheques % públicos % crédito % consumo % hipotecario educación médicos %

Bajo Chimalhuacán 3,312 19 4 - - 8 4 4 19 8
Milpa Alta 3,315 25 - - 25 - 25 25
Valle de Chalco 3,323 16 11 - 5 11 3 5 22 5
Chalco 3,526 - - - 20 10 - 10 10 10
Chíautla 3,784 30 - - - - - 20 10
Ecatepee de Morelos 3,812 40 3 1 2 1 10 8 3 8
Teotihuacán 3,895 56 - - - 11
Nicolás Romero 3,964 32 12 4 - 4 4 8 16 4
Zumpango 3,988 40 - - 20
Iztapalapa 3,998 18 9 1 2 5 7 7 7 6
La paz 4,021 - - - - - - - 33
Tulritlán 4,070 50 13 - 4 - 4 4 4 4
Tecámac 4,370 20 - - - - - 40 - 20
Xochímilco 4,404 67 - - 33
Texcoco 4,441 8 - - - - - 25 17
Nezahualcóyolt 4,448 11 1 - 2 2 5 15 18 8
Gustavo A. Madero 4,485 53 2 - 5 4 6 8 4 2



Medio Magdalena Contreras 4,549 53 7 - 13 - 27
Tultepec 4,555 25 - - - 75
Venustiano Carranza 4,576 20 6 9 3 11 11 3 9 3
Iztacalco 4,603 17 21 - 13 25 - 8
Tlalnepantla 4,766 28 9 2 12 4 4 2 11 11
Cuajirnalpa de Morelos 4,786 14 14 - - 14 14 - 29
Tláhuac 4,786 64 9 9 - 9
Álvaro Obregón 4,821 12 - - 5 2 20 24 12 5
Naucalpan 4,860 32 8 2 2 10 2 10 10 12
Azcapotzalco 4,946 46 2 2 2 4 2 9 11

Alto Coacalco 5,047 22 - 17 - 11 - 11 6
Cuautitlán Izcalli 5,084 35 3 9 9 3 - - 6 12
Atizapán de Zaragoza 5,125 16 11 - 11 - 16 5 11
Tlalpan 5,255 42 2 - 6 3 8 8 2 8
Cuauhtémoc 5,290 21 9 - 2 6 9 4 - 4
Huixquilucan 5,481 25 13 - 13 6 13' 6 6
Miguel Hidalgo 5,850 19 - 10 - 19 5 - 5 5
Coyoacán 5,968 33 6 - 1 8 4 4 6 3
Benito Juárez 7,503 29 - 5 5 5 5 - - 5

Fuente: Endesfi, 2202.



CUADRO 14
ZONAS DE ÁREA METROPOLITANA POR NIVEL DE INGRESO

Y FORMAS EN QUE RECIBEN SU INGRESO

Ingreso medio de Depósito en cuenta Depósito en cuenta
Zonas de ingreso Municipio la población ocupada % Efectivo % Cheque % de cheques % de ahorros %

Bajo Chimalhuaeán 3,312 9 87 - 4
Milpa Alta 3,315 - 67 - 33
Valle de Chaleo 3,323 14 79 7
Chaleo 3,526 - 100
Chiautla 3,784 13 75 - 13
Ecatepee de Morelos 3,812 9 78 1 12
Teotihuaeán 3,895 - 100
Nicolás Romero 3,964 5 60 - 35
Zumpango 3,988 - 80 - 20
Iztapalapa 3,998 10 72 10 7
La Paz 4,021 - 100
Tultitlán 4,070 - 70 - 30
Teeámae 4,370 - 100
Xochimilco 4,404 - 100
Texcoco 4,441 10 90
Nezahualeóyotl 4,448 9 71 2 19
Gustavo A. Madero 4,485 2 71 2 25



Medio Magdalena O:>ntreras 4,549 - 92
Tultepec 4,555 33 33 - 33
Venustiano Carranza 4,576 7 82 - 11
Iztacalco 4,603 5 65 - 25
Tlalnepantla 4,766 11 73 2 11
Cuajimalpa de Morelos 4,786 17 50 33
Tláhuac 4,786 - 82 - 18
Álvaro Obregón 4,821 18 60 - 20
Naucalpan 4,860 9 76 2 13
Azcapotzalco 4,946 11 61 6 22

Alto Coacalco 5,047 6 75 - 19
Cuautitlán Izcalli 5,084 7 67 7 19
Atizapán de Zaragoza 5,125 7 67 7 29
Tlalpan 5,255 10 67 6 17
Cuauhtémoc 5,290 9 64 12 12
Huixquilucan 5,481 7 86 7
Miguel Hidalgo 5,850 13 33 13 40
Coyoacán 5,968 15 55 15 13
Benito Juárez 7,503 6 63 13 19

Fuente: Endesfi 2002.



CUADRO 15
FORMA EN QUE CAMBIA SUS INGRESOS RECIBIDOS POR MEDIO DE CHEQUES

Ingreso medio de la
Zonas de ingreso Municipio población ocupada Lo depositan en cuenta % En el banco % Otros %

Bajo Chirnalhuacán 3,312 25 65 10
Milpa Alta 3,315 - 100
Valle de Chalco 3,323 4 83 13
Chalco 3,526 13 88
Chiautla 3,784 17 83
Ecatepec de Morelos 3,812 16 84
Teotihuacán 3,895 100
Nicolás Romero 3,964 17 83
Zumpango 3,988 25 75
Iztapalapa 3,998 11 87 1
La Paz 4,021 - 100
Tultitlán 4,070 29 71
Tecámac 4,370 100
Xochimilco 4,404 - 100
Texcoco 4,441 - 89 11
Nezahualcóyotl 4,448 15 81 4
Gustavo A. Madero 4,485 7 94



Medio Magdalena Contreras 4,549 42 58
Tultepec 4,555 100
Venustiano Carranza 4,576 39 61
Iztacalco 4,603 8 92
Tlalnepantla 4,766 41 59
Cuajimalpa de Morelos 4,786 67 33
Tláhuac 4,786 100
Álvaro Obregón 4,821 17 58 25
Naucalpan 4,860 20 81
Azcapotzalco 4,946 9 86 5

Alto Coacalco 5,047 - 100
Cuautitlán Izcalli 5,084 56 44
Atizapán de Zaragoza 5,125 50 50
Tlalpan 5,255 9 83 9
Cuauhtémoc 5,290 14 86
Huixquilucan 5,481 8 75 17
Miguel Hidalgo 5,850 20 80
Coyoacán 5,968 18 79 3
Benito Juárez 7,503 30 70

Fuente: Endesfi, 2002.



Si los resultados del cuadro 14 se combinan con los del cuadro 15 se
observa que los perceptores de pagos por cheque, requieren cambiarlos
en algún banco, lo cual muestra claramente que existe una relación ban
caria que no ha logrado ser profundizada por el sistema financiero, ya
que de hecho la población del área metropolitana utiliza en forma co
tidiana al sistema bancario pero sin establecer una relación sólida que les
permita obtener beneficios mutuos. En este sentido, existen elementos para
asegurar que el mercado cuenta con varios nichos de oportunidad que
no han sabido ser aprovechados institucionalmente y que por lo mismo
los resultados han perjudicado a ambas partes, ya que por la parte de los
créditos habientes potenciales se ha perdido una oportunidad de capita
lizarse mediante operaciones financieras y por parte de las entidades fi
nancieras se ha perdido la oportunidad de obtener un mayor volumen
de operaciones y con ello una reducción de costos al operar a una mayor
escala.

AIQlmas consideraciones para profundizar

el mercado financiero del área metropolitana

Los resultados de la encuesta revelan que existe un gran potencial para
profundizar el mercado fmanciero en el área metropolitana y que requiere
de un cambio de actitud por parte de las instituciones financieras, y los
reguladores. Para lograr este objetivo se requiere establecer una serie de
mecanismos operativos, enfocados de manera integral a la promoción y
apertura de los servicios bancarios a todos los niveles de ingreso que tienen
necesidades de ahorro y de crédito. Asimismo es necesario impulsar re
formas en el sistema bancario que estimulen el acceso a ahorradores po
tenciales y que se eliminen barreras a la entrada. Existen actualmente meca
nismos de ahorro informales que pueden contribuir a fomentar el ahorro
como los son las cajas de ahorro o las uniones de crédito. Estas institucio
nes no bancarias pueden servir de apoyo al sistema bancario para poder
identificar necesidades de los pequeños ahorradores, y podría pensarse
en un esquema más complejo de alianzas estratégicas entre ellas y el sis
tema financiero, de forma de escalar el nivel de las operaciones de todas
las instituciones y con ello reducir costos de operación.
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ESQUEMA DE ALIANZAS PARA PROFUNDIZAR
EL DESARROLLO FINANCIERO
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En este proceso es necesario que las entidades bancarias reconozcan
la existencia de intermediarios bancarios de menor tamaño como estra
tégicos para su operación de forma que éstos puedan convertirse en los
operadores directos, lo cual ayudaría a reducir el costo de entrada a mer
cados de grupos de bajos ingresos. La organización popular es un factor
importante que puede facilitar el acceso al sistema bancario, ya que si se
toman como base las experiencias gubernamentales de cajas de ahorro y
micro financieras se puede observar que el desarrollo de grupos de con
fianza puede ser un factor para estimular a los grupos de ingreso a acer
carse a las entidades de mayor tamaño. N o es un proceso fácil ya que
requiere de diversidad de factores, pero el hecho es que las instituciones
intermedias se han venido desarrollando en México siguiendo el patrón
observado en otros paises. Bajo esta perspectiva sería conveniente realizar
análisis comparados sobre las alianzas estratégicas que se pueden estable
cer para desarrollar el sistema financiero de la ciudad global. En el área
metropolitana existen al menos 70 instituciones financieras intermedias
adicionales a las micro financieras, en donde destacan las uniones de cré
dito, las sociedades financieras de objeto limitado, y en menor medida
las sociedades de ahorro y préstamo y los Montepíos. A estos interme
diarios financieros se suma las instancias gubernamentales como es el
caso del Fondo de Desarrollo Social y el Instituto de las Mujeres que



pueden incidir de manera positiva en el crédito y ser el puente para
que el sistema bancario se acerque a este mercado y sea una opción via
ble para incrementar el crédito. Una estrategia de alianzas estratégicas
puede resultar benéfico para toda la población del área metropolitana,
que a pesar del gran número de desbancarizados se inserta hoy en el
mundo como una ciudad global.
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Monitoreo por imá~enes de satélite
de la expansión metropolitana de
la ciudad de México

Clemencia Santos Cerquera

Lizbeth Guarneros Avilés"

Introducción

EL CRECIMIENTO Yexpansión de la mancha urbana de la ciudad de México,
sólo se puede entender si vinculamos el devenir histórico y social del país
aunado a las contradicciones propias del "capitalismo mexicano" que ha
facilitado la alta concentración de la población en la gran capital, sin olvi
dar el medio fisico que ha propiciado el crecimiento y expansión de la ciudad
hacia algunas ronas limitando otras. Lo anterior se puede observar en la
figura 1 de la imagen Landsat 2000 sobre el modelo digital de terreno (MDT),
con las flechas se indica la dirección de la expansión, y se visualiza el objeto
de este estudio.

Los cambios económicos y sociales aunados al desarrollo tecnológi
co, científico, ambiental, cultural y la concentración industrial ocasionaron
que la población nacional se transformara eminentemente de rural a urbana.
Hasta 1940 el 80 por ciento de la población habitaba en áreas rurales (ocho
de cada 10 mexicanos vivían en ronas rurales), para la década de los seten
ta era el 41 por ciento, pero a partir de 1990 la población mexicana ya era
urbana con el 70 por ciento. l En el 2000, la proporción de población urba
na se acentúa al 74.36 por ciento.2 Este proceso de disminución de la po
blación rural es un hecho que se da en los países que aún no han conse
guido estabilizar ni modernizar la actividad primaria propiciándose un
desarrollo desequilibrado.

* Instituto de Geografia, UNAM. Las autoras agradecen la colaboración de Arturo Arenas Rauda
por el procesamiento primario de las imágenes de satélite.

1 Instituto Nacional de Estadística, Geografla e Infonnática, Las Mujeres en el M/.xico Rural,
(2002).

2 Se calcula bajo el mismo principio del INEGl de asignar como población rural a las localidades
que tienen menos de 2,500 habitantes; esta categorización es generalizada ya en los estudios urbanos,
los datos se obtienen del XII Censo General de Población y Vivienda del 2000, INEGI.
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FIGURA 1

MODELADO Y DIRECCIÓN DE EXPANSIÓN DE LA MANCHA URBANA, 2000

El medio fisico es factor decisivo en el crecimiento de la mancha urbana, aunque no por eso deja de ser rebasado. Se observa el desplazamiento que presenra
hacia el orienre en las dos direcciones, norte y sur de la ZMCM, en menor medida al occidenre y el sur riene como limiranre el cinturón ecológico de la ciudad de
México, principal reserva que le queda a esra ciudad.
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El crecimiento de la población a nivel nacional varía de la siguiente
forma: en 1950 la población ascendía 25.8 millones y para 1970 casi se
duplicó, alcanzando 48.2 millones; entre 1960 y 1970 su tasa media
anual de crecimiento fue de 3.35; de 1970 a 1990 la tasa calculada de los
censos de población del INEGI es de 2.64 por cient03 y de 1990 al 2000
pasó a 1.83 por ciento,4 visualizándose en términos generales un descenso
en dicha tasa, caso contrario al desarrollo que sufren las ciudades por el
proceso de "urbanización" de la población.

Además de las altas tasas de crecimiento poblacional en las ciudades
(Aguilar y Rodríguez, 1997: 19-51 y Chávez y Savenberg, 1997: 75-120),
el flujo migratorio de la población que buscaba mejores expectativas de
vida, se convertía en mano de obra que sería mal remunerada, pero mejor
que en sus lugares de procedencia, pues venían de regiones más atrasadas
y se dirigían a la gran ciudad, la Zona Metropolitana de la Ciudad de
México (ZMCM), hasta 1970, reduciéndose muy lentamente a mediados
de los ochenta; ya en la década de los noventa el flujo de migrantes se
empieza a distribuir entre las otras ciudades capitales,5 cambiando la es
tructura de la ZMCM,6 Yvisualizando también la gran modificación que por
ende sufren las pequeñas y medianas ciudades aledañas a la ZMCM en sus
contornos, invadiendo los ecosistemas naturales.7

En este capítulo en concreto se tratará la ZMCM y su mancha urbana
empleando imágenes de satélites para realizar el estudio multitemporal de
su expansión y cuantificar sus datos, así como calcular la densidad de po
blación urbana por kilómetro cuadrado, visualizar las áreas de mayor expan
sión en el periodo de 1980 al 2000 Yrealizar una aproximación al interior
de la estructura urbana para empezar a detectar y tipificar los diferentes
cambios puntuales que en ella se dan.

'Consejo Nacional de Población (Conapo) y Secretaría de Gobernación (1993).
4Instituto Nacional de Estadística, Geografia e Informática (1990, 2000).
5 Para una ampliación de! tema a nivel de localidades por tamaño de habitantes y su comporta

miento durante e! periodo de 1970 a 1990, véanse A.G. Aguilar; B. Graizbord; C.A. Sánchez,
(1996).

6Tema que forma parte de capítulo y está vinculado al proyecto que se desarrolla: "La expansión
metropolitana de las megaciudades. La ciudad de México y la transformación de su periferia regional"
en e! Instituto de Geografia. Empleando entonces e! término de megaciudad para aquellas con
centraciones de más de ocho millones de habitantes, su importancia radica en ser de los primeros que
pretende analizar sistemáticamente la periferia regional en el desarrollo de las megaciudades. Pro
tocolo Conaeyt, convocatoria 2001, inédito.

7 Entendiendo que las ciudades no son autorregulables por lo tanto provocan un intercambio de
sequilibrado de fuerzas con los ecosistemas naturales, que son autorregulables, terminando en una
degradación de! paisaje.
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la Zona /V\etropolitana

de la Ciudad de México (ZMCM)

¡Tiene una dellmltaclónl

"La ZMCM, está considerada como uno de los centros urbanos más grandes
y extensos del mundo; es el máximo exponente del fenómeno de concen
tración en México. En 1990 cubre el territorio del Distrito Federal con
una densidad cercana a los 5,500 habitantes; por kilómetro cuadrado y
junto con 27 municipios conurbados del país alcanza los 15 millones de
habitantes, en ese año tenía la quinta parte de la población nacional, tam
bién poseía los más altos ingresos per cápita del país, y los más severos
problemas de calidad ambiental".8

El periodo de 1970 a 1990, constituye una etapa de transición en el
ritmo de crecimiento de la ciudad de México, ya que hasta 1970 está con
formada por las 16 delegaciones y ocho municipios conurbados del Estado
de México y se caracterizaba por ser el destino preferido de los rnigrantes
nacionales que provenían en su mayoría de wnas rurales de alta margina
ción, se calcula que la habitaban 8.6 millones de personas y para 1990;
es decir, 20 años después, su población casi se duplicó a pesar de que la
migración disminuyó considerablemente hacia la ciudad de México (se dis
tribuyó en las otras ciudades del país) y se produjo una inmigración inter
metropolitana que contemplaba a los habitantes que cambiaban de resi
dencia dentro de la misma Área Metropolitana de la Ciudad de México
(AMCM) hacia la periferia de la misma, propiciando con ello el crecimiento
y consolidación urbana de Ecatepec, N aucalpan y Tlalnepantla, así como
Chimaihuacán, Coacalco, Atizapán de Zaragoza; también se propician
asentamientos irregulares sobre wnas ejidales hacia el sur y oriente de la
ciudad; el caso más claro y de rápido avance de este proceso es Chalco.9

La expansión metropolitana es un proceso complejo y difuso con mu
chas variables que actúan a diferentes escalas para ayudar a la expansión o
desalentar su crecimiento, según sea el caso, sobre el cual hay que volver
una y otra vez y sus resultados dependen no sólo de la capacidad expli
cativa de las ideas (para la delimitación de wnas metropolitanas) sino del

"Consejo Nacional de Población (Conapo) y Secretaria de Gobernación (1993), pp. 183 Y184.
9 C. Santos c., "La interacción entre transporte y la expansión urbana irregular: uso de técnicas

de percepción remota", tesis de maestría, 1993.
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rigor con el que se escrutan las fuentes en la medida que éstas constituyen
su soporte; es por eso que otro factor a tener en cuenta para el estudio
multitemporal de la expansión metropolitana es la "visión de análisis"
pues no siempre se consideran los mismos municipios vinculados a la rona
metropolitana para los mismos años, dependiendo ésta del autor o tipo
de estudio que se desarrolle; no es igual la defInida por el INEGI10 que la deli
mitada para trabajar por los diferentes académicos dedicados al estudio
urbano en los diferentes centros e institutos de investigación en la U niver
sidad Metropolitana, en el Colegio de México o en la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM); lo mismo pasa a nivel gubernamental, en
contrando por ejemplo la versión más amplia de la rona metropolitana
defInida en el programa de ordenamiento de la Zona Metropolitana del
Valle de México (ZMVM),ll que defIne una ZMVM constituida por las 16 dele
gaciones del Distrito Federal, 58 municipios del Estado de México y
Tizayuca en el estado de Hidalgo, resaltando entonces la falta de coordi
nación y políticas reales para la defInición de variables a incluir en la deli
mitación de la ZMCM, donde en algunos casos corresponde a fInes políticos;
es desde estos datos donde se da el proceso de elaboración y ajuste previo
de los documentos para convertirlos en fuentes que perfIlen los objetivos de
estudio dando lugar entonces a la explicación en cada investigación del
porqué se defIne la ZMCM de la forma en que se va a emplear, obteniendo
la gran variedad en el número de municipios conurbados,12 principalmente
del Estado de México. Es por eso que cruzar información de diferentes años
conlleva un poco más de trabajo que el de sólo ver estadísticas y cálculos que
se realizan sobre la muy estudiada ciudad de México.

Para poder realizar las comparaciones y medir sus diferencias es ne
cesario acoplarnos a una sola defInición de la ZMCM y será entonces la que
se trabaja dentro del proyecto "La expansión metropolitana de las me
gaciudades. La ciudad de México y la transformación de su periferia
regional"13 defInida entonces para el 2003 como la conformada por las
16 delegaciones y los 38 municipios conurbados del Estado de México

10 Instituto Nacional de Estadística, Geograña e Infonnática. (INEGI). Organismo oficial encargado
de la estadística y la cartografia a nivel nacional.

11 Por el equipo de trabajo de Roberto Eibenshutz en 1998. Cometah.
12 Desde uno hasta 20 en algunos casos si se agregan variables de funcionalidad más que de

continuidad hablando ya de ZMVM.

13 Proyecto en desarrollo y recibe apoyo fmanciero de Conacyt (proyecto núm. 36864-5)
Instituto de Geografia, UNAM.
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y Tizayuca de Hidalgo. Siendo este el marco de referencia para delimitar
el área de selección e interpretación dentro de las imágenes de satélite de
las zonas detectadas como urbanas.

Representación tradicionalde la ZMúI1

La representación de la ZMCM que nos acostumbramos a ver le llamare
mos la tradicional, no por minimizar su importancia sino por la exage
ración que esta conlleva al manipular el espacio con límites político-admi
nistrativos como se representa en la figura 2.

Este objeto de estudio aquí representado es el producto también de
los datos estadísticos disponibles (Censos de Población y Vivienda, Censos
Económicos, etcétera), estimando entonces los resultados a nivel muni
cipal y puntual en el caso de datos provenientes de Integración Territo
rial,14 hasta el año de 1990 aproximadamente cuando aparece otra uni
dad de medida cartográfica denominada AGEB. 1S

En 1990 contenía 3,450 unidades para la ZMCM aumentando sus
unidades geoestadísticas a 4,286 para el 2000 con la delimitación de la
ZMCM del INEGI,16 permitiendo analizar datos en forma más minuciosa
pero en un principio sin equivalencia estadística comparativa municipal.
En la figura 12 (la última) se representan las AGEB con los límites muni
cipales y la mancha urbana resultante de los procesos digitales, observan
do en ella las diferencias de área, que se resaltan en forma cuantitativa en
el apartado final del capítulo.

"Los datos provenientes de Integración Territorial (rr) (1970, 1980, 1990 Y2000) están por
localidages y son de diferentes fechas a los Censos de Población y Vivienda.
• 15 Area Geoestadística Básica (AGEB). Es el área geográfica que corresponde a la subdivisión de las

Areas Geoestadísticas Municipales. Constituye la unidad básica del marco geoestadístico nacional
y, dependiendo de las características que presenten las AGEB, se clasifican en urbanas o rurales.

La AGEB urbana se puede definir como el área geográfica ocupada por un conjunto de manzanas
que generalmente son de uno a 50, perfectamente delimitadas por calles, avenidas, andadores o cualquier
otro rasgo de fácil identificación en el terreno y cuyo uso del suelo sea principalmente habitacional,
industrial, de servicios, comercial, etcétera. Este tipo de AGEB se asigna en áreas geográficas de locali
dades que tengan una población igualo mayor a 2,500 habitantes, o que sea cabecera municipal,
independientemente del número de habitantes de acuerdo con el último evento censal.

Sirve de apoyo para delimitar áreas de responsabilidad, orientar al personal operativo, tener un
control de avance y cobertura, así como para la actualización cartográfica (Instituto Nacional de Esta
dística, Geografia e Informática, La nueva carwgrafía censal de México, 2a. ed., México, 1997; INEGI.

Manual de Cartografia Censal (enumeración integral), México, 2000.
16 Para representar la nueva zona urbana, mejorar algunas deficiencias reportadas en la delimita

ción anterior y unificar tamaños de población y número de manzanas o cuadras que pertenecen a cada
una de las AGEB urbanas y así optimizar el levantamiento de encuestas.



FIGURA 2

CRECL'v1IENTO DE LA ZMCM EVOLUCIÓN MUNICIPAL 1970-2000
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Otro factor a tener en cuenta cuando se manipula cartografIa es el factor
de generalización en escala, el paso de cartografIa tradicional a la compu
tarizada, la transformación de datos en diferentes sistemas de SIG, que
conllevan diferentes problemas según sea el caso (Toao, 1998: 2-10);17
en este capítulo no se referirá al cálculo y medida de este tipo de errores,
se parte del formato original de las imágenes de satélite a trabajar y se mon
tan en la misma representación digital bajo la misma proyección carto
gráfica y sobre ella se calculan las diferencias en la representación de la
expansión de la mancha urbana;18 con esto se trata de minimizar los errores
generados por la manipulación de información en diferentes formatos y
evitar la transformación de datos (vector-raster-vector, raster-vector-raster).

Modeléllldo desde el espacio

el crecimiento urbano de la ZMCM

En los diferentes estudios realizados sobre la gran variedad de imágenes
de satélite se observa una definición y aplicación de procesos que son pro
pios de cada familia de imágenes a las que les son aplicados, por las
características que cada una de ellas conlleva; es así como en la búsqueda
de información se pueden encontrar muchas aplicaciones forestales, geo
lógicas, problemas ambientales de diferentes tipos, pero no es el mismo
caso para estudios urbanos; los diferentes temas tratados, los centra Ward
et al., 1999,19 en Delimitación de coberturas y tipos de uso del suelo; separa
ción de coberturas utilizando medidas de textura; clasificaciones de cober
turas y cambios de uso en suelos urbanos y luego continúa con la apli
cación de modelos empíricos para estimaciones demográficas, biofísicas
y variables socioeconómicas; en análisis de islas de calor como efecto mor
fológico de las ciudades realizados sobre imágenes térmicas; en este último
tema con aplicaciones importantes están también Nichol, 199620 y Weng
Q., 200121 no citados por Ward; otra aplicación para aspectos urbanos la

l7Elsa Maria Joao (1998), pp. 2-10.
[BTomando la defInición dada por Unikel etaJ., 1976, " ...el área urbana es la ciudad misma, más

el área contigua edificada, habitada o urbanizada con uso del suelo de naturaleza no agrícola y que,
partiendo de un núcleo, presenta continuidad física en todas direcciones hasta que sea interrumpida
en forma notoria por terrenos de uso no urbano como bosques, sembradíos o cuerpos de agua", p. 116.

19D. Ward, S.R. Phim, A.T. Murria (1999), p. 373.
20J.E. Nichol (1996), pp. 276-284.
2lQ. Weng (2001), pp. 199-2014.
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realiza Henderson,22 empleando imágenes nocturnas DMSP del programa
de satélites meteorológicos de defensa para la validación de contornos
urbanos en ciudades de 25 a 663 kilómetros cuadrados; en el mismo tema
de contornos y periurbano también está el trabajo de Sha et. al. (2003),23
empleando el índice normalizado para diferenciar construcción y el índice
normalizado de vegetación para la ciudad de N anjing al este de China.
A nivel interno de las ronas urbanas y vegetación está el de Small, 2001;24
en él realiza una estimación de vegetación abundante urbana con mode
los de análisis espectral mixto.

Desde el año 2000 es una de las áreas de aplicación que se empieza
a desarrollar con mayor ímpetu, apoyándose en las nuevas versiones de
imágenes que permiten un nivel de detalle tal que la percepción remota
de las típicas fotografías aéreas está siendo relegada a un segundo plano
en los estudios urbanos; aun así los proyectos desarrollados son muy
pocos y por lo general son para ciudades pequeñas no de las proporcio
nes que tiene la ZMCM.

La visión espacial que nos ofrece la nueva tecnología es un avance
significativo para el estudio del crecimiento del frente urbano de las gran
des metrópolis y el estudio de la reestructuración interna que en ella se da;
ese es el interés del presente capítulo en presentar en forma detallada una
aplicación práctica de la tecnología.

En el estudio se selecciona y trabaja con imágenes de diferentes plata
formas como Landsat, Spot, y sus sensores MSS, TM y ETM, XS YP, respecti
vamente, para los años de 1970 al 2003 aproximadamente. Cartas topográ
ficas, 1:50,000, del INEGI, Carta del crecimiento espacial de las principales
ciudades, 1:100,000, del Atlas Nacional de México, Instituto de Geogra
fía-UNAM, actualizaciones con ortofotos rectificadas y bases estadísticas
para el efecto de cálculos y establecimiento de comparaciones finales.

Procesamiento digital

En el análisis de las imágenes de satélite se quiere encontrar el espacio tra
dicional compacto que por sucesivas transformaciones ha desembocado
en las ciudades actuales donde se da el proceso de descomposición espacial

22M. Henderson, E.T. Yeh, P. Gong, C. Elvidge, y K. Baugh (2003), pp. 595-609.
23y' Sha, J. Gao y S. Ni, (2003), pp. 583-594.
2·C. Sma! (2001), pp. 1305-1334.
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hasta llegar a un espacio de fragmentos autónomos articulados en el terri
torio como lo menciona Alfonso Álvarez Mora.25

Estos fragmentos autónomos definen en el territorio una heterogenei
dad del medio urbano y las dimensiones de los objetos; el procesamiento
automático de extracción de información como análisis de componentes
e índices de vegetación para tratar de obtener resultados directos, no sólo
los estadísticos han mostrado sus limitaciones, porque los objetos urbanos
tienen sellos espectrales muy cercanos; sólo se diferencian por sus carac
terísticas geométricas y geográficas; es por ello que se requiere de mayores
procesos en las imágenes para obtener mejores resultados y aproximarnos
a realizar una estimación de la extensión y características propias de vida
que contiene la zona urbana.

En el tratamiento de las imágenes se realizan diferentes procesos de
realce mediante el empleo de filtros y operaciones aritméticas sobre cada
una de ellas dependiendo del tipo de sensor (MSS, TM, ETM, P, xs) a procesar,
generando una serie de bandas nuevas llamadas Roja, Verde y Azul para
lograr una composición a color de excelentes resultados en la visualización
de zonas de vegetación y zonas urbanas. En la figura 326 se presenta
sólo la imagen ETM 2000.

Otro de los procesos aritméticos para realce en zonas urbanas es la
aplicación de ratios entre las bandas 7, 5, 3 Y1 de la imagen ETM 2000.
En la figura 4 se representa la zona sur-oriente de la ZMCM donde en la
imagen 4a se logra la separación de los cuerpos de agua y vegetación
vigorosa en tonos de gris oscuro; en la imagen 4b la mancha urbana se
separa del resto en tonos de gris oscuro. Mediante la comparación del
comportamiento inverso en las bandas anteriores de la zona urbana se
obtiene la separación más detallada y se minimiza así la heterogeneidad
del medio urbano (véase figura 5).

Se realizan componentes principales e índices de vegetación para
confirmar y leer grupos de pixeles que entrarían a formar cada una de las
clases a separar en las diferentes fechas sobre las imágenes Landsat y Spot.
No se imprime el proceso porque no representa un realce significativo para

25Carlos Sambricio (ed.) (1998), pp. 15-61.
26 La representación en tonos de grises limita muchísimo el realce logrado en ellas, pero el pro

ceso es válido para el mismo sensor en zonas urbanas. En este caso, Rojo = 1.92 Banda del Rojo
-1.07 Banda del Verde; Verde = 0.62 Banda del Infrarrojo + 0.35 Banda Verde; Azul = 2.28
Banda del Verde -1.53 Banda del Rojo.



FIGURA 3

GENERACIÓN DE NUEVAS IMÁGENES POR REALCE. ETM 2000
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FIGURA 4
ZONA SUR-ORIENTE PROCESAMIENTO DIGITAL

Ranos entrc las bandas 7, 5, 3 Y 1 dc Landsat
ETM, realzando cubiertas dc agua, urbanización y vege
tación
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la mancha urbana, se emplea como apoyo en la delimitación y caracte
rización a cumplir por cada clase espectral para ser asignada a una clase
informacional (vegetación, suelo, agua y urbano).

Se cambian las representaciones de color RGB a representaciones IHS

e YMC en los diferentes años y en las diferentes imágenes encontrando así
la adecuada para rectificar y poligonizar las áreas de expansión metropo
litana que después forman parte de los cálculos realizados. En la figura 627

sólo se representa en amarillo, magenta y cian (YMc) la imagen Spot mul
tiespectral 2003 tratada, sobre el modelo digital del terreno, donde se
obtiene la mejor separación de suelos desnudos (tonos gris medio) y áreas
construidas (tonos gris claro), que son los detalles que cuestan más traba
jo diferenciar sobre ronas de asentamientos irregulares principalmente.

Se realizan también las clasificaciones supervisadas sobre las imágenes
tratadas con anterioridad para establecer el porcentaje de error entre los
dos métodos de defmición de mancha urbana, o área urbanizada como
lo manejan diferentes autores, y compararlo con el área determinada por
AGEB urbanas y así establecer la variación que pudiera existir en los cálculos
fmales de densidad urbana, porcentaje de área urbanizada por municipio
y, finalmente, lograr la visualización de estas diferencias.

Monltoreo de la mancha urbana.
Análisis cuaUtatlvo y cuantitativo

En el estudio de aglomeraciones se pueden situar dos niveles de infor
mación: el que defme el acondicionamiento regional, con escalas peque
ñas y medianas (supraurbano) analizando la estructura externa, y el que
define la administración de barrios, manzanas o fragmentos de redes,
con escalas grandes (infraurbano), analizando la estructura interna.

La estructura externa y expansión de la 1MCM

La figura 7 representa la estructura regional de la ZMCM con las zonas
metropolitanas aledañas (ZM de Querétaro, ZM de Toluca, ZM de Puebla.:rlax
cala, ZM de Pachuca y ZM de Cuernavaca). Desplegando la incorporación
de los municipios a la ZMCM para el año 2000 y, al interior de los polí
gonos municipales las manchas urbanas (en negro) correspondientes a

27La representación en tonos de grises limita la clara visualización del contraste logrado en el
proceso; es válido para imágenes Spot multiespeetrales en zonas urbanas.





FIGURA 7

WNAS METROPOLITANAS DE LA REGIÓN CENTRO
DELIMITACIÓN MUNICIPAL Y MANCHA URBANA CON VÍAs DE COMUNICACIÓN
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cada ZM para el mismo año, encontrando el mismo comportamiento de
mínima área de expansión de la mancha urbana en algunos municipios
que ya son incorporados a las respectivas ZM.

En el análisis de las imágenes se obtienen el valor numérico de la man
cha urbana para 1970,1980,1990 Yel 2000, calculando así en kilómetros
cuadrados la expansión para cada periodo, se destaca la gran diferencia que
hay en la expansión de 1980 a 1990 que equivale aproximadamente al 39.5
por ciento del área total del último año de comparación; en contraparte
con lo que ocurrió en el periodo de 1990 al 2000, donde se calcula un por
centaje de expansión del 11.06 por ciento, casi se puede comparar con
el ocurrido de 1970 a 1980 que es de 8.4 por ciento; indicando que de
1990 a 2000 se presenCl otro proceso a nivel infraurbano, éste se analiza
en el monitoreo interno. También se detecta la dirección de la expansión
(véase figura 8) (y se visualiza en la figura 1 con las flechas sobre una ima
gen del 2003), predominando la dirección norte y poniente de la ZMCM

para el periodo de 1980 a 1990; entre 1990 y 2000 la expansión conti
núa hacia el poniente pero ya en ambos sentidos, norte y sur.

Los valores de la expansión de la mancha urbana de la ZMCM calcu
lados se presentan de la siguiente forma:

Area urbana28

1970
1980
1990
2000

Supnficie estimada km1

765.4
835.6

1,380.4
1,552.0

Expamión km1

70.2
544.8
171.6

La representación simultánea de las diferentes áreas obtenidas del tra
tamiento digital de imágenes para los diferentes años se observa en la fi
gura 9. Es interesante compararlo con la figura 2 que contiene la represen
tación de la ZMCM y observar la diferencia en el área considerada; sería
válido entonces preguntar si a los municipios que contienen la mínima
área urbanizada realmente les conviene ser considerados parte de la ZMCM,

28 Los valores de área corresponden al cálculo de los procesos realizados sobre las imágenes; se
presentan con una aproximación al primer decimal, al igual que sus diferencias, y se recalcan que
se pueden presentar algunas modificaciones en sus valores si se emplean otros métodos de procesa
miento sobre otras imágenes de pixeles más pequeños, pero su variación para cálculos de porcentajes
y estimación de densidades, cocientes de localización, etcétera, no sería muy representativo.



FIGURA 8
ZMCM EXPANSIÓN DE LA MANCHA URBANA

Repn:sentación del crecimiento y dirección
de la mancha urbana de la ZMCM
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¿reciben beneficios de dicha unión?, o solamente reciben los problemas
generados por la expansión de la mancha; y qué diremos entonces de los
que su mancha ni siquiera es continua sino fragmentada y enlazada por vías
de comunicación saturadas. Esta representación permite comentar que
aunque las definiciones incluyan un número cada vez mayor de munici
pios' no quiere decir que la ciudad realmente se esté expandiendo hacia
todos ellos y mucho menos con la misma intensidad y cobertura.

lIna mirada a la relación vial

El proceso de construcción y/o adecuación del sistema de vialidades
de la ciudad de México que se da a principios de la década de los ochenta
y continúa con la construcción y adecuación de los ejes viales, se extiende
a los anillos que rodeaban a la ciudad de México (circuitos interior y peri
férico), facilitando de este modo la comunicación vial y ocasionando con
centración habitacional en algunas ronas yen otras la expulsión para cam
biar el uso del suelo; se puede ver este proceso en la figura 9 con los
diferentes límites generados de la expansión de la mancha urbana para
los diferentes años. Es necesario resaltar que no se da la representación
cronológica vial, solamente están las principales vialidades dentro de la
ZMCM. En la figura 7 se observa la conexión vial de autopistas entre las di
ferentes ZM de la región centro, manifestando ya la dirección en la expan
sión de la mancha urbana de la ZMCM hacia las otras ZM aledañas, eviden
ciando la expansión sobre cotas de nivel más elevadas, llegando a ocupar
las pendientes de hasta un 30 por ciento sobre la Sierra de las Cruces en
dirección a la salida a Toluca, pasando por el lugar conocido como La
Marquesa y, hacia Puebla, pasando por Río Frío de Juárez sobre la Sierra
Nevada (véase figura 6), con todo y las implicaciones de degradación
que esto conlleva.

lIn acercamiento al monitoreo Interno de la 1MCM

El proceso de expansión de la ciudad de México, que en algunas otras
ocasiones se ha caracterizado en tres pasos o etapas que son: a) apropia
ción; b) consolidación, y e) urbanización, nos permiten entender cómo
se ha ido estructurando la ciudad de México y los cambios constantes que
la caracterizan que mucho se explican en el valor del suelo, por condicio
nes históricas, geográficas y de ubicación y, que esto, aunado a la trans-



FIGURA 9

ZMCM EXPANSIÓN DE LA MANCHA URBANA
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fonnación que ocasionó la creación o apertura de muchos de los ejes viales
mencionados en el párrafo anterior, permitió el repoblamiento de ronas
de la ciudad que antes estaban casi despobladas; este proceso se puede re
presentar en el análisis interno o infraurbano; la figura 8 permite visua
lizar a nivel infraurbano, en forma real, la situación de la apropiación de
las reservas naturales (identificado con el número 1) Yde las ronas agrícolas
(con el número 2) por la expansión urbana de la ZMCM en un periodo de
10 años.

Un ejemplo claro de asentamiento irregular, es Valle de Chalco So
lidaridad (en el proceso de apropiación, consolidación, urbanización);
esta rona estaba integrada por tres municipios del Estado de México; se
ubica al oriente de la ZMCM; en 1970 esta rona tenía una población menor
a 10,000 habitantes y para 1990 se transformó en el asentamiento irregu
lar de más de un cuarto de millón de habitantes. En la actualidad se modi
ficó el entorno político administrativo que lo generó y existe el munici
pio Valle de Chalco Solidaridad, con una densidad de población de 6,562
habitantes por kilómetro cuadrado y unas características propias; en las
figuras lOa y 10b se observan perfectamente estas modificaciones; esto
es para casos puntuales de gran cambio y fácil ubicación, pero aun así si
detallamos en la figura los lugares identificados como el número 1 y 2,
logramos visualizar el proceso interno que aún sufre esa rona, el de reden
sificación de la estructura interna en 1 y modificación de su entorno me
diante los ejes viales en 2.

En las figuras Ha y Hb se dan los ejemplos válidos para muchas ronas
dentro de la mancha urbana (Santa Fe y Villa Coapa respectivamente) que
eran los espacios remanentes a la dinámica urbana,29 dejando de ser enton
ces tierras vacantes como les llama Clichevsky (1999) para formar parte
de respuestas espectrales heterogéneas y entrar a la dinámica de construc
ción de viviendas, centros comerciales o emporios empresariales en forma
acelerada, o simplemente la construcción de otros niveles a las viviendas
ya iniciadas, conformando así el proceso de redensificación de la mancha
urbana.

29 Aquellos terrenos que permanecían vacíos o subutilizados, o que todavía reconocidos como
urbanos y servidos directamente, o muy próximos a infraestructuras ya instaladas, no se desarrollan en
la plenitud de su potencial, contrariando el principio de función social de la propiedad. htrp:/jha
bitat.aq.upm.esjboletin/n21/Piepagl





FIGURA 11

CAM.BIOS PUNTUALES EN LA MANCHA URBANA

11 a. Desarrollo comercial Sama Fe. La resolución de Jos diferentes sensore>
permite idenrificar el cambio de uso de snelo y crecimienro urbano.
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Además se pueden estimar por medio de las imágenes las áreas más
densamente construidas dentro de esas zonas ya detectadas y estudiar su
comportamiento y posible crecimiento permitiendo visualizar los proble
mas y realizar conjuntamente con los datos estadísticos reales planes de
desarrollo acordes con las necesidades de la población, con sus exigencias
y las limitaciones del territorio. Véase figura 6, modelo digital del terreno
con la imagen Spot 2003 y el límite ZMCM con las principales vías.

Estimando la densidad urbana dentro de la 1MfM

Ahora bien, a nivel general se encuentra que la ZMCM conformada por
las 16 delegaciones, los 38 municipios del Estado de México y un muni
cipio de Hidalgo contiene una superficie municipal total de 5,274 kiló
metros cuadrados aproximadamente con una población total de 9, 14,
15, 17 Y18 millones de habitantes para 1970,1980,1990,1995 Y2000
respectivamente; calculando, según estos datos, que la densidad de po
blación para 1970,1990 Y2000 sería 1,725, 2,890 Y3,407 habitantes por
kilómetro cuadrado; ahora bien, si se considera que la población urbana
de 1990 al 2000 aumentó en 2'518,585 de habitantes yel área urbana en
171.6 kilómetros cuadrados, se calcula en forma rápida y general un
aumento en la densidad de 14,677 habitantes por kilómetro cuadrado,
realizando el índice con el área real de cada año calculada de las imágenes
de satélite, se calculan densidades urbanas de: 10,681 habitantes por kiló
metro cuadrado para 1990 11,089, realizando el índice con el área real de
para el 2000, lo que permite llegar a una aproximación real de los datos
de densidad urbana para cada una de las fechas; no sólo se trata de marcar
la gran diferencia en el valor numérico que hay sino de indicar con ellos la
alta concentración de la población en áreas urbanas como se menciona
en la introducción.

Para el año 2000, del área total de los municipios que están dentro
de la ZMCM sólo el 27.95 por cient030 corresponde a área urbana; este por
centaje cambia completamente las densidades reales de la Zona Metro
politana de la Ciudad de México de la siguiente forma:

30 Cálculos propios a partir de las áreas estimadas por el procesamiento digital de imágenes y
el área total de los municipios que se incluyen dentro de la ZMCM.
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LOS MUNICIPIOS QUE TIENEN EL
MÁs ALTO PORCENTAJE DE POBLACIÓN URBANA

Municipios

Iztapalapa
Ecatepec
Gustavo A. Madero
N ezahualcóyotl

% poblaáón urbana 2000

100.00
99.95

100.00
99.93

% área urbana

89.55
68.17
81.8
71.98

Densidad 2000
hah/km2

17,423
15,050
17,184
24,467

LOS MUNICIPIOS CON EL MENOR PORCENTAJE
DE ÁREA URBANA PRESENTAN LA SIGUIENTE EVOLUCIÓN

Municipios % área urbana % área urbana Densidad urbana Densidad urbana
1990 2000 1990 2000

Ixtapaluca 8.09 10.87 5,940.57 9,640
Milpa Alta 4.12 4.25 4,844.24 7,437
Nextlalpan .. 10.40 .. 2,021
Tecámac 14.25 15.24 5,588.64 7,313
Tepotzotlán 5.41 5.84 3,331.25 4,840
Texcoco 7.28 8.34 4,405.66 5,759

*Municipio que no se consideraba en este año dentro de la ZMCM.

Resta sólo comparar las áreas calculadas entre los diferentes métodos
empleados para la delimitación de la mancha urbana y las AGEB urbanas
que están dentro de los municipios definidos para la ZMCM del 2000; en
la figura 12 se relacionan las diferentes áreas encontrando una diferencia
del 22 por ciento entre el área delimitada por las AGEB y la mejor aproxi
mación a la mancha urbana definida por imágenes de satélite de media
resolución espacial (15 y 30 m). Contra una diferencia entre la estimación
del área en los diferentes métodos de tratamiento digital de imágenes para
el 2000 de 10 por ciento.

f\ manera de conclusión

En el proceso de ocupación y apropiación del suelo urbano intervienen
muchas variables desde las físicas, sociales, económicas y en gran medida
las políticas; este proceso de inserción del suelo rural a urbano no es igual
en los diferentes periodos analizados, como se muestra en la figura 8 y en



FIGURA 12
ZMCM MANCHA URBANA Y AGEB, 2000

o 7Km
¡znjjij ¡

N

t

7

/'V' Límirc D.!'

O Municipio> ZMCM

_ Mancha urbano ZMCM, 2000

_ AGE urbanos ZMCM, 2000



392 CLEMENCIA SANTOS CERQUERA y L1ZBJ:TH GUARNEROS AVILÉS

los diferentes cálculos y porcentajes realizados, reflejando la falta de una
apropiada planeación urbana que esté acorde con la situación que vive el
país y las necesidades de sus habitantes sobre todo en el área rural, donde
poco se estimula y propicia el desarrollo social para arraigar a sus traba
jadores, ensanchando las periferias urbanas y propiciando la ocupación de
zonas de reserva como se muestra en la figura 10, marcando claras direc
ciones de expansión (véase figura 1) que responden a la interconexión con
las zonas metropolitanas (véase figura 7).

En el estudio también se visualiza el desarrollo de pequeños asenta
mientos yel crecimiento de los existentes a los costados de las principales
vías de comunicación entre las ZM aledañas (véanse figuras 3 y 6) real
zando la importancia que siempre se le reconoce a los ejes viales.

No se puede dejar de mencionar la diferencia tan grande que existe
cuando se estima la densidad de población por kilómetro cuadrado a partir
del área total del municipio (que es el que se incorpora a la ZMCM) y cuando
se calcula el dato sobre la ocupación real del área urbana, el ejemplo más
evidente lo representa el municipio de NezahualcóyotI que su densidad
por municipio sería para el 2000 aproximadamente de 17,640 habitan
tes por kilómetro cuadrado, considerando el área urbana (aproximada
mente 72 por ciento del área total del municipio) y la población urbana
(99.9 por ciento del total municipal) la densidad para ese mismo año sería
la más alta de la ZMCM 24,467 habitantes por kilómetro cuadrado. Bajo
esta perspectiva los programas a seguir para cumplir con las necesidades
de esta zona, son diferentes a las áreas que presentan menor densidad de
población por kilómetro cuadrado, como el municipio de NextIalpan con
2,021 habitantes por kilómetro cuadrado y bajo porcentaje de área urbana,
y aun así están dentro de la misma ZMCM.

Finalmente se puede afirmar que el empleo de estas técnicas para el
análisis del crecimiento urbano, permite extraer la información adecuada
según las necesidades específicas de análisis, facilita su manejo para po
nerla a disposición de los investigadores y de los usuarios de tal forma que
es posible realizar consultas, hacer comparaciones, analizar, interpretar, llegar
a conclusiones y finalmente, tomar decisiones para evitar la degradación
espacial que se genera precisamente por el desconocimiento de las ten
dencias y necesidades de los habitantes urbanos.
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Atlas de Guadalajara.
Una propuesta para el estudio de suelo
en áreas metropolitanas

Edith Jiménez Huerta

Heriberta Cruz Salís·

Introducción

MÉXIco inició el proceso de descentralización desde principios de la década
de los ochenta a raíz de las modificaciones al artículo 115 constitucional
(Jones y Vadey, 2000). Se ha dado la responsabilidad a los gobiernos
locales, en particular los municipales, de cobrar impuestos locales, alentar
la participación popular y orientar el crecimiento planificado del suelo
bajo su jurisdicción. Sin embargo, los gobiernos locales carecen de insti
tuciones fuertes que utilicen los conocimientos, recursos y capacidades
de la población (véase la relación entre instituciones y gobernabilidad en
UNCSH, 1996: 420). Con el fin de reforzar las capacidades locales y faci
litar la transferencia de conocimientos especializados a los gobiernos
locales se viene desarrollando el proyecto '1\das para la producción del
suelo urbano en la zona metropolitana de Guadalajara, 1970-2000",
financiado por el Conaeyt.

En el presente capítulo se describe en qué consiste el proyecto de inves
tigación sobre promociones urbanas en el Área Metropolitana de Guada
lajara. En primer lugar se presentan los objetivos del proyecto '1\das
para la producción del suelo urbano en la zona metropolitana de Gua
dalajara, 1970-2000", la definición de promoción urbana, las fuentes de
información, los alcances del estudio y los problemas enfrentados. Asi
mismo, se presentan algunos de los avances del proyecto sobre las pro
mociones urbanas y se plantea la necesidad de utilizar nuevas tecnologías
para la sistematización de la información y, aprovechando sus potencia
lidades, realizar el análisis de suelo para poder planificar de manera más
estratégica y efectiva el crecimiento de las grandes metrópolis.

* Universidad de Guadalajara.
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El caso de estudio es la rona conurbada de Guadalajara, la cual incluye
otros tres municipios: Zapopan, Tonalá y Tlaquepaque. Tres municipios
cercanos están también fuertemente influidos por la expansión del área
metropolitana pero no se incluyeron en el trabajo debido a limitantes de
tiempo y recursos. Sin embargo, este estudio, aunque restringido a cua
tro municipios, permite definir y probar una metodología para homoge
neizar y sistematizar datos relacionados con las principales variables que
intervienen en la producción de suelo urbano y probar también nuevas
tecnologías para el análisis urbano.

Objetivos del proyecto

Con el fin de reforzar las capacidades de los gobiernos locales y generar
una base de datos útil para los estudiosos del ámbito urbano, se planteó
conformar una base de datos sistematizada y susceptible de actualización,
que integre las principales variables que caracterizan los procesos de incor
poración de suelo rústico a usos urbanos del Área Metropolitana de Gua
dalajara. Para ello se propuso sentar las bases para la conformación de un
Sistema de Información Geográfica del Suelo Urbano del Área Metro
politana de Guadalajara.

La información básica que el proyecto identificó para documentar el
crecimiento de la ciudad es la promoción urbana, por lo que se planteó la
recuperación de datos históricos. Se elaboró un inventario de las pro
mociones urbanas a partir de los archivos con los que cuentan las depen
dencias estatales y municipales. Se escogió la promoción urbana como
unidad de análisis debido a que es ésta también una de las unidades bá
sicas con las que cuentan las dependencias gubernamentales para llevar
el control sobre la integración de suelo rústico a usos urbanos.

La recuperación de información y su sistematización en el Atlas tiene
dos ventajas centrales. La primera es que garantiza su disponibilidad aun
cuando cambien las administraciones gubernamentales. Además, con
centra y ordena información que está dispersa en diversas dependencias
y rescata la información sobre promociones urbanas en los municipios,
que de otra manera se pierde por daño, extravío o robo.
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Antes de continuar es necesario especificar que en este trabajo se define
como promoción urbana a la obra promovida por una persona u organis
mo para dar un uso urbano al suelo que puede ser localizado en diferentes
municipios con diferentes finalidades, principalmente residencial. La
razón de tomar a la promoción urbana como la base de la investigación
se debe a que la mayor parte de los desarrolladores formales solicitan
permisos por escrito ante el gobierno del estado y, posteriormente, a me
diados de la década de los noventa, cuando hubo cambio de legislación,
ante el municipio. El conjunto de solicitudes elaboradas por los promoto
res es una base de datos que utilizan de manera cotidiana los funcionarios
en los municipios y a pesar de ello la información no se encuentra siste
matizada. Además, también existen problemas con el archivo muerto de
las solicitudes de los promotores que se tramitaron en administraciones
anteriores, ya que hasta el momento de la investigación no se contaba
con un lugar para conservarlo en los municipios de Tlaquepaque, Tonalá
y Zapopan. Cabe aclarar que al momento de la investigación, Zapopan
estaba construyendo el archivo municipal y podría ser ahí en donde en un
futuro se conserven los expedientes de las promociones urbanas de admi
nistraciones pasadas. Sin embargo, en el momento en que se realizó la
investigación, pudimos constatar que los archivos frecuentemente se
pierden, se dañan, los roban y los almacenan de manera inadecuada (se en
cuentran en sótanos húmedos o cajas amontonadas sin ningún tipo de
sistematización de la información). A pesar de las limitaciones que se
mencionan, los expedientes consultados contienen suficiente información
para indicar cuál ha sido, en términos generales, el crecimiento urbano
formal del Área Metropolitana de Guadalajara.

En el caso de las promociones urbanas informales la reconstrucción de
la información a partir de los archivos gubernamentales es necesariamente
diferente al caso de las promociones de asentamientos formales. Como
es de esperarse, las dependencias tienen muy poca información sobre las
promociones informales y, cuando hay, ésta se encuentra dispersa en una
amplia variedad de dependencias, urbanas y agrarias, como se verá más
adelante. Por ello el inventario de las promociones informales no se pudo
hacer, como en el caso de las promociones formales, a partir de la promo
ción urbana. En este caso la unidad de análisis es el asentamiento irregular
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y no las solicitudes de los promotores. Esto se debe a que los ejidatarios
no están dispuestos a señalar a cada uno de los ejidatarios que promovie
ron asentamientos irregulares y a que los funcionarios municipales tienen
archivos por asentamiento, no por promotor ya que, obviamente, los pro
motores informales no solicitan permiso ni llenan las solicitudes.

Fuentes de información del proyecto

La información sobre la que se basa el trabajo de investigación del Atlas
proviene de varias dependencias: Instituto Nacional de Estadística, Geo
grafía e Informática (INEGI), Secretaría de Desarrollo Urbano del Estado
(Sedeur), Registro Agrario Nacional (RAN), Comisión para la Regulari
zación de la Tenencia de la Tierra (Corett), Procuraduría de Desarrollo
Urbano (Prodeur), Instituto de Información Territorial del Estado de
Jalisco (m), además de dependencias municipales y estatales.

Otras fuentes que complementaron la base de datos fueron la imagen
del satélite Spot de 1985; la imagen 'del satélite Landsat de 2000; foto
grafías aéreas de los vuelos siguientes: 1970,1985,1993 Y2000; las orto
fotos digitales de 1998 y los modelos digitales de elevación escala 1:
50,000. Por último, con el fm de conocer la situación actual del crecimiento
urbano en la periferia del Área Conurbada de Guadalajara se realizó tra
bajo de campo.

Alcances del proyecto

El proyecto de investigación inició entonces con la conformación del
inventario de promociones inmobiliarias formales e informales y se com
plementó con las observaciones obtenidas en campo. Posteriormente, en
gabinete se depuró el inventario de las promociones inmobiliarias. Esta
es la información básica para conformar el Sistema de Información Geo
gráfica en el que posteriormente podremos almacenar, gestionar y ana
lizar los datos obtenidos sobre promociones y otros dos tipos de infor
mación complementaria; uno sobre antecedentes agrarios de los ejidos
localizados en los municipios y el otro los datos socioeconómicos y de
vivienda de los cuatro municipios. Además, con el sistema de informa
ción geográfico se garantiza a los usuarios la posibilidad de poder hacer
una actualización más ágil y una gestión más fácil.



Problemática enfrentada

Es evidente que al momento de planear el crecimiento de la ciudad se re
quiere de información actualizada sobre el suelo disponible y sus caracte
rísticas, como tenencia y extensión: condicionantes fisicas, como pendiente
del terreno, ocupación y usos del suelo, limitantes para el desarrollo, precio
y disponibilidad de servicios entre otros aspectos. Sin embargo, en la se
gunda metrópoli más grande de México, no se cuenta con esta plataforma
elemental para poder trazar las estrategias del crecimiento urbano. Uno
de los principales objetivos del proyecto de investigación es empezar a
subsanar esta carencia. Sin embargo, en el desarrollo del proyecto enfren
tamos una problemática que explica, en gran medida, por qué hay esta
carencia de información y por qué es difícil subsanarla.

En primer lugar, la información sobre suelo además de ser bastante
limitada y estar dispersa en diferentes dependencias municipales, estatales
y federales, no está disponible para la consulta por parte de la sociedad
en general y de especialistas académicos. A pesar de que el 11 de junio
de 2002 entró en vigor la Ley Federal de Transparencia y Acceso a la
Información Pública Gubernamental, la mayoría de los gobiernos, espe
cialmente los municipales, no estuvieron muy dispuestos a facilitar la infor
mación sobre las promociones urbanas. Esto se debe, en gran parte, a
que existen intereses económicos y políticos para evitar que se conozcan
promociones urbanas que son (o fueron) controversiales e incluso, ilega
les en los municipios. El resultado fue que después de tres años de ne
gociaciones para obtener la información, no se logró acceder a ella en el
municipio de Zapopan. Por lo tanto, se carece de información sobre las pro
mociones que se tramitaron directamente en el municipio a partir de princi
pios de los noventa, cuando cambió la legislación, con lo que la atribución
de dar permisos pasó del estado al municipio. Debido a que los datos
sobre las promociones inmobiliarias que corresponden a Zapopan úni
camente provienen de los archivos del gobierno del estado, es necesario
señalar que existe un subregistro de promociones inmobiliarias en este
municipio.

En segundo lugar, está el problema de la depuración de la informa
ción. Aunque se ha hecho énfasis en contar con información exacta, existen
imprecisiones de la misma debido a que los expedientes no están com-
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pletos y que hay conflictos para definir los límites de las promociones.
De hecho, una de las primeras lecciones del proyecto es que cuando se
trata de límites de suelo no se puede llegar a contar con precisión total.
Si este estudio se manejara por los municipios mismos se podría hacer
una depuración más fina de la información. El resultado es que a pesar
de contar con un sistema de información geográfica, el manejo de la infor
mación debe ser cauteloso y se debe considerar que los registros son
perfectibles y no tomarlos como una verdad inamovible.

En tercer lugar, está la cuestión de la gestión de la información, es
decir, quiénes utilizarán los datos del trabajo. Contrario a lo que se podría
pensar, los municipios son los menos interesados en contar con los archi
vos completos y ordenados sobre los trámites que hacen los promotores
inmobiliarios para desarrollar suelo. Esto se debe a que el desorden y la
falta de transparencia permiten el manejo "discrecional" de los expedien
tes de algunas promociones que pueden ser controversiales o francamente
ilegales. Por lo tanto, contar con una base de datos transparente yorde
nada iría en contra de los intereses, aunque ilegítimos, de los funcionaras
municipales. Quienes más han mostrado interés en el Adas son investi
gadores, dependencias federales y el sector privado.

Finalmente, ha sido difícil encontrar una institución pública que ga
rantice la gestión eficiente de las bases de datos y del sistema de informa
ción geográfica. Hasta el momento no ha sido fácil, tampoco, encontrar
una institución educativa que garantice que la permanencia de la informa
ción del producto fmal de esta investigación. Por lo general, las instituciones
no se comprometen a adaptar la información digital a los cambios fre
cuentes tecnológicos. Este problema todavía está en la mesa de discusión.
Existe una institución educativa de prestigio internacional que ya ha
incursionado en la obtención, conservación y preservación de la infor
mación de calidad, en formato digital. La institución se compromete a
realizar los ajustes técnicos necesarios para que los formatos digitales en
los que originalmente viene la información digital se ajusten, con el
paso del tiempo, a los cambios que vayan surgiendo en este campo. Sin
embargo, se tiene que pasar por un proceso de selección que todavía
no empezamos.



ATLAS DE GUADALAJARA

Avances elel proyecto:

Área Mf'lropolitana de Guadalajara

403

Guadalajara es la segunda metrópoli del país y desde la Colonia ha sido el
centro de la región occidente del país. En 2000, la población de la metró
poli alcanzó los 3'702,544 habitantes (INEGI, 2000). Una de las caracte
rísticas más marcadas de la metrópoli es su concentración poblacional. En
esa fecha, los cuatro municipios conurbados, Guadalajara, Zapopan, Tonalá
y Tlaquepaque concentraban el 58 por ciento de la población del estado
de Jalisco (véase grátlca 1). La grátlca muestra que del área conurbada
de Guadalajara, el municipio de Guadalajara concentró el 47.6 por cien
to de la población, Zapopan el 28.9, Tlaquepaque el 13.7 y, por último,
Tonalá el 9.7 por ciento.

GRÁFICA 1

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DEL AMG, 2000

____---------T----¡ Tonalá 9.7%

Jalisco
45.3%

AJ\otG

54.7%

Tbquepaque 13.7%

Zapapan 28.9%

Guadalajara 47.6%

Fuente: INEGI, XI Censo General de Población y Vivienda, 2000.

Sin embargo, aunque la tendencia a la concentración continúa, la tasa
de crecimiento de la población en los cuatro municipios ha decrecido y el
más marcado descenso es el de la población de Guadalajara.
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GRÁFICA 2 '

TASA DE CRECIMIENTO PROMEDIO ANUAL
DE LOS MUNICIPIOS DEL ÁREA METROPOLITANA, 1970-2000
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Fuenre: Elaboración propia a partir de los datos del INEGI.

El acelerado crecimiento de la población, aunque reduciéndose, du
rante las últimas tres décadas se manifestó en un considerable incremen
to de la superficie de la mancha urbana. Prácticamente, el área conurbada
se quintuplicó en 30 años. En 1970, la ciudad abarcaba poco más de las
10,500 hectáreas, mientras que en 2000 alcanzó una superficie de
54,470 hectáreas, dejando en su expansión una superficie intersticial
considerable (véase mapa). La superficie de la mancha urbana para cada
década, de 1970 a 2000 se calculó delimitando y calculando la superficie de
la mancha urbana a partir de fotografías aéreas.

Las promociones urbanas

Hasta el momento, posteriormente a la depuración en gabinete de las pro
mociones urbanas, se ha identificado y catalogado un total de 4,498 promo
ciones urbanas, de las cuales 3,872 son formales y 626 son informales. De
las promociones formales, a pesar del subregistro que habíamos planteado
que existe en el municipio de Zapopan, l se han detectado un total de 1,414

1 El subregistro de promociones en el municipio de Zapopan se debe, como se mencionó ante
riormente, a que no dieron acceso a los expedientes de las promociones urbanas a pesar de la nego
ciación que se llevó a cabo por más de tres años. Por esta razón la información del municipio de
Zapopan se obtuvo principalmente de los archivos de Sedeur, la cual sólo tiene información hasta
mediados de la década de los noventa.
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Fuenre: Atlas de Producción de Suelo Urbano de la Zona Metropolitana de Guadalajara, 1970-2000.
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promociones que representan una superficie de más de 11,000 hectáreas,
aproximadamente el doble de superficie de cualquiera de los otros tres mu
nicipios metropolitanos (véase tabla 1).

TABLA 1

PROMOCIONES FORMALES Y SUPERFICIE
PARA INCORPORAR, POR MUNICIPIO, 1970-1999

Municipio

Guadalajara
Tlaquepaque
Tonalá
Zapopan
Total

Número de promociones

994
785
679

1,414
3,872

Superficie (hectáreas)

5,050.59
4,995.62
5,146.43

11,565.17
26,757.81

Fuente: Elaboración propia.

De acuerdo con la tabla 2, la mayor parte de esa superficie se desarrolló
durante la década los años noventa.

TABLA 2

PROMOCIONES FORMALES Y SUPERFICIE
PARA INCORPORAR, POR DÉCADAS, 1970-1999

Década

1970
1980
1990
2000
No especificada
Total

Número de promociones

359
709

2,587
131

86
3,872

Superficie (hectáreas)

5,006.14
6,166.78

14,811.82
469.30
303.77

26,757.81

Fuente: Elaboración propia.

Estas tablas dan una idea aproximada de las promociones formales que
se han propuesto desarrollar entre 1970 y 2000 en los cuatro municipios
que conforman la metrópoli.

Para el caso de las promociones informales es necesario tomar en
cuenta que los funcionarios gubernamentales carecen de registros actua
lizados del crecimiento informal de la ciudad. En el caso del crecimiento
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formal existe un registro mayor, aunque en este caso en particular, Zapo
pan al cerrar el acceso a sus archivos, provocó que también exista un
subregistro de las promociones formales de este municipio. Primero pre
sentamos aquí un cálculo del subregistro del número de promociones
informales en todos los municipios. En seguida planteamos la forma en
que se calculó de manera preliminar, la superficie de las promociones
informales.

Para la década de los ochenta se calcula que entre el 50 Y60 por ciento
del crecimiento urbano en el área metropolitana era informal.2 Para la
siguiente década, no hay un estimado actualmente, sin embargo, tomando
en cuenta que en el área metropolitana no ha habido un programa de
oferta de suelo barato para la población y considerando que las tenden
cias generales del desarrollo del mercado informal en los países en vías
de desarrollo van en aumento,3 es posible estimar que este porcentaje de
irregularidad, al menos se mantuvo en la siguiente década, la de los años
noventa. En suma, estimamos que los municipios carecen de registros de
promociones irregulares: entre 2,200 y 2,800 promociones, dependiendo
de la estimación que diferentes autores hacen del porcentaje de irregula
ridad que priva en la ciudad (50 o 60 por ciento).

Para compensar este subregistro institucional de los municipios con
respecto a la superficie que ocupa el crecimiento informal, se analizarán
las fotografias aéreas y la imagen de satélite de alta resolución espacial, para
calcular a través de la interpretación de la foto, si no cada una de las pro
mociones, por lo menos la superficie total de crecimiento informal de la
ciudad.

En la base de datos de las promociones urbanas formales e informa
les se identificó el nombre del predio rústico y del propietario inicial, el
nombre del promotor, la superficie solicitada para desarrollar, la fecha
en que se hizo la solicitud y el uso propuesto. Esta es la información que
se asociará posteriormente con la cartografía para integrar el Sistema de
Información Geográfica (véase figura 1).

2Siembieda (1996: 377) estima que la ocupación informal del suelo fue en esta década del 66
por ciento, mientras Brito (1999) estima que fue del 52 por ciento.

3El Centro de las Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos (UNCSH, por sus siglas en
inglés), calcula un aumento, en un documento tirulado Cities Allianceftr Cities Without Slums. Action
PlanftrMlJIJing Slums, Upgrading ro Scale, que proyecta que en las principales ciudades de los países en
vías de desarrollo y de aquéllos con econoITÚas en transición, si sigue la tendencia actual, los asentamien
tos irregulares se duplicarán en 25 años (UNCHS, Habitat y World Bank, s/f, se estima que fue 2000).





En las fichas de las promociones informales con las que se cuenta, se
puede observar que la mayor parte del desarrollo informal, en los últimos
30 años, se ha dado sobre suelo del municipio de Tonalá y en segundo
lugar en Guadalajara (véase tabla 3). Durante la década de los años noventa
se desarrolló más superficie informal que en las dos décadas pasadas juntas
(véase tabla 4). Aunque esto revelan los datos, hay que tomar en cuenta que
Guadalajara tiene registrada una mayor superficie de asentamientos irregu
lares debido a que aquí el subregistro, presumimos, como ya dijimos ante
riormente, debe ser mínimo, al contrario de lo que sucede con los otros tres.

TABLA 3
PROMOCIONES INFORMALES Y SUPERFICIE

PARA INCORPORAR POR MUNICIPIO, 1970-1999

Municipio

Guadalajara
Tlaquepaque
Tonalá
Zapopan
Total

Número ik promociones

170
30

229
197
626

Superficie (hectáreas)

576.84
328.05

1,135.50
537.00

2,577.39

Fuente: Elaboración propia.

TABLA 4
PROMOCIONES INFORMALES Y SUPERFICIE
PARA INCORPORAR, POR DÉCADA, 1970-1999

Década

1970
1980
1990
No especificada
Total

Número ik promociones

60
156
254
156
626

Superficie (hectáreas)

282.94
735.84

1,211.28
347.33

2,577.39

Fuente: Elaboración propia.

Además de los datos que se encuentran en los archivos de las promo
ciones urbanas formales, los registros de las informales cuentan con infor
mación sobre la tenencia de la tierra y en algunos casos su estatus con res
pecto a la regularización de la tenencia de la tierra (véase figura 2).





En el recorrido de campo para analizar el crecimiento periférico actual,
se han identificado algunos problemas urbanos como son la ubicación de
viviendas debajo de líneas de alta tensión, abandono de vehículos en ave
nidas periféricas y tiraderos de basura clandestinos, entre otros.

Finalmente, con el propósito de dar una idea más clara del tipo de de
sarrollos que se han llevado a cabo en el Área Metropolitana de Guadala
jara se eligieron 48 promociones, la mitad formal y la otra mitad informal.
Para cada una de ellas se eligió la promoción con mayor superficie, para
cada una de las tres décadas (1970, 1980 Y 1990). Lo mismo se hiw con
la promoción más pequeña. De los resultados preliminares de estos 48
casos de estudio, se concluye que las tendencias de las nuevas promocio
nes urbanas se encaminan en dos direcciones. Por un lado, que la infor
malidad va en aumento y, por otro, que han proliferado las promociones
"inteligentes", con seguridad cada vez más sofisticada, y que se desarrollan
de manera vertical y horizontalmente, tanto en el centro como en la
periferia de la metrópoli.

Conclusión

El Sistema de Información Geográfica que proponemos aquí para siste
matizar la información de las dependencias gubernamentales y para ana
lizar la disponibilidad de suelo utiliza nuevas tecnologías que hacen más
factible mantener actualizada la información. Además facilita la visión en
conjunto de la metrópoli de Guadalajara para diseñar políticas relaciona
das, no sólo con cada uno de los municipios sino con toda la metrópoli.
Finalmente, es importante que cada municipio cuente con su propia infor
mación para un mejor manejo de su territorio.
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Repensar la periferia: de la voz
a las visiones exo y e~océntricas

Daniel Hiernaux"

Alicia Lindón....

Es EXTENSA la literatura sobre h periferia de la ciudad de México, particu
larmente con relación al acelerado proceso de crecimiento de la ciudad regis
trado a partir de los años cincuenta. Los estudios territoriales desarrollados
desde la geografia, la sociología o la economía urbana, entre otras discipli
nas, han tendido a privilegiar sea la dimensión demográfica-espacial de
este proceso, sea a destacar los mecanismos políticos, económicos y ma
teriales según los cuales se ha construido el espacio periférico. Sin embargo,
un buen número de dimensiones de este proceso han sido escasamente
estudiadas, particularmente las que remiten a los imaginarios, la subjeti
vidad colectiva y la constrUcción social del territorio periférico, temas todos
ellos que vienen cobrando una fuerte presencia en los estudios más recien
tes de las ciencias sociales que se realizan en distintos contextos nacio
nales.

Nuestro análisis de la periferia metropolitana, en esta ocasión, toma
como punto de partida la revisión de la voz periferia: Cómo va evolucio
nando históricamente al tiempo que el fenómeno denotado va cambiando.
Dado que la voz no aparece sino de manera más o menos reciente (algo
más de cuatro décadas), esto nos llevó a revisar otras voces emparentadas
con la de periferia (como arrabal y suburbio), para reconstruir el uso de cada
una de ellas y también la sustitución de unas por otras hasta que aparece
expresamente la palabra periferia.
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Este seguimiento nos permite detectar los discursos en los cuales se
ha utilizado la voz periferia, tanto discursos coloquiales como especializa
dos. Así, en la segunda parte, analizamos específicamente las visiones con
las cuales los especialistas se han aproximado a la periferia, ya sea para inten
tar conocerla, explicarla, o bien para intervenir en ella. Nuestro análisis
de las visiones con las cuales se ha esmdiado y explicado la periferia parte de
la diferenciación entre aquellas de tipo exocéntrico y las egocéntricas.

Las visiones exocéntricas son todas aquellas en las cuales el analista o
especialista en la periferia ofrece una interpretación del fenómeno a partir
de su propia concepción, imaginario, teoría o experiencia. En tanto que
las visiones egocéntricas son todas aquellas en las cuales el especialista
construye la interpretación del fenómeno periferia a partir del punto de
vista del habitante. Por eso las visiones exocéntricas ofrecen "interpreta
ciones del fenómeno periferia" (que incluso pueden ser muy ajenas para
los propios habitantes), mientras que las visiones egocéntricas ofrecen
"interpretaciones de las interpretaciones" del habitante sobre la periferia
(con las que el habitante podrá no estar de acuerdo).

Las visiones exocéntricas han tenido un desarrollo mucho más amplio
que las egocéntricas, aunque en ambos caminos se pueden detectar varias
alternativas. Nos interesa destacar que ambas son importantes para com
prender el fenómeno complejo que llamamos periferia. Por último plan
teamos la necesidad de que el esmdioso o analista de la periferia esté abierto
a detectar la dinámica sutil que se establece entre "visiones exocéntricas-fe
nómeno periferia-visiones egocéntricas".

La. VOZ: entre los procesos y el USO

La palabra periferia, en el lenguaje urbano -tanto coloquial como cientí
fico- está necesariamente emparentada con las de "arrabal" y "suburbio".
De manera esquemática se podría decir que en América Latina primero se
usó la palabra arrabal (hasta inicios del siglo xx) luego, para mediados del
siglo XX se había impuesto la expresión "suburbios" y desde los años setenta
lo más usual ha sido hablar de "periferia". El sentido etimológico aclara
el problema: El arrabal es lo que está "fuera" de la ciudad, mientras que el
suburbio es lo que está "cerca" de la ciudad. Y la periferia tiene un sentido
geométrico: es la circunferencia o el contorno de un círculo. Así, primero
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fueron arrabales porque estaban fuera de la ciudad, luego esa posición
externa se transformó en cercanía, sobre todo debido a la expansión de los
medios de comunicación (particularmente las vías férreas). y por último
la complejidad que significa estar afuera o ubicarse de manera próxima,
fue reducida a la visión geométrica de la voz periferia.

El término "arrabal", procedente del árabe, siempre remitió a barrios
peligrosos, externos a la ciudad y a un funcionamiento fuera de la nor
malidad. Barrios donde se gesta la criminalidad, se procrean modos de vida
basados en la marginalidad, desaparecen las reglas morales legitimadas,
emerge y se oculta lo que está fuera de la norma, lo oscuro, lo incompren
sible para los que viven en las áreas formales, en el centro: "El tema del
arrabal, ese no man)s land abandonado de la "civilización" y hervidero
de peligros, se insinúa en el imaginario urbano en la medida que se borra
el Indio campesino de los suburbios y de los pueblos del valle ... [de
México] ... desposeído de sus parcelas y devorado por la capital" (Gru
zinski, 1996: 335).

Cabe recordar que el término de faubou'lJ, en su acepción francesa,
incluye a la vez los márgenes proletarios de las ciudades como también
barrios de alcurnia, donde reside la burguesía, como tan bien lo describe
Marcel Proust a propósito de las familias del Faubourg Saint Germain
(Bidou, 1997). En cambio, la palabra "arrabal" conlleva una dimensión
despectiva, ligada al miedo y al rechazo de la diferencia, aún dentro del
marco de una visión ecléctica de la vida urbana. Como reafirmación de esta
perspectiva se puede recordar que en varias ciudades latinoamericanas se
utilizó en el lenguaje coloquial la expresión "bajos fondos" como sinónimo
de arrabal. Así, los arrabales casi siempre quedaron asociados a actores
sociales marginales (muchas veces caricaturizados) (González Arrili, 1967)
Y también a diversas manifestaciones culturales (como argot, música,
danzas, bailes) largamente rechazadas por las sociedades tradicionales de
los centros.

La voz arrabal ha ido cayendo en desuso en la medida que se reduje
ron las diferencias entre el espacio externo y el interno a la ciudad, no tanto
con relación a la morfología y a los modos de vida de ambas zonas, sino
a partir del momento en que se empiezan a unificar los sistemas de go
bierno y se fortalece el Estado-nación, que no sólo vino a dar el sentido
de unicidad al espacio urbano, sino que impuso la subsidiaridad como regla
básica de la relación entre la ciudad y la nación (Taylor, 1995).
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La referencia a la periferia -aunque solapada ya que no se empleaba
la voz- se encuentra ya en algunos relatos de los viajeros del siglo XIX, para
señalar espacios distantes del centro, donde usualmente se alojaban los visi
tantes de las grandes ciudades. A veces esto remitía a una posición geo
métrica, sin mayor precisión con relación a las condiciones de este espa
cio externo a la ciudad. En ese contexto, la periferia es a la vez contorno,
línea divisoria, pero también espacio donde se ubica lo que está afuera. En
otros casos, los viajeros del siglo XIX hablaron de las periferias, las afueras
de las ciudades, enfatizando las condiciones de vida paupérrimas (Gillespie,
1967; Bond Head, 1967).

Llegado el siglo xx, y sobre todo desde la Primera Guerra Mundial
(aunque en algunas ciudades desde antes), los suburbios y periferias empie
zan a perfilarse como una expresión de los procesos de concentración
territorial (Coraggio y Geisse, 1970). Las ciudades latinoamericanas se
ven profundamente impactadas por la llegada masiva de migrantes, que
casi siempre se fueron estableciendo en la periferia: "Nadie quiere renun
ciar a la ciudad. Vivir en ella se convierte en un derecho, como lo señalaba
Henri Lefebvre: El derecho a gozar de los beneficios de la civilización,
a disfrutar del bienestar y del consumo, acaso el derecho a sumirse en cierto
excitante estilo de enajenación" (Romero, 1986: 330-331). Pero una vez
que los tugurios, vecindades y conventillos céntricos se saturaron, los es
pacios que podían acoger a estos migrantes eran las periferias. Incluso, para
quienes habían logrado un lugar en los tugurios céntricos, comienza a
venderse la utopía de una vida más sana, natural y con acceso a la propie
dad en la periferia (Scobie, 1977).

La teoría social latinoamericana de los sesenta trajo una nueva lectura
de la dualidad entre espacios centrales y espacios distantes, a través de la
imposición de la antinomia "centro-periferia" como eje principal de aná
lisis. Este recurso introdujo una nueva dimensión en la diferenciación
entre el centro y la periferia de las ciudades: la distancia económica.

En la actualidad, el contenido geométrico de la palabra periferia sigue
vivo: los anillos periféricos (a veces también llamados avenidas de circun
valación) suelen ser las líneas divisorias entre dos espacios que pertenecen
a dos mundos. Se reconstruye así, en la modernidad, el sentido de la
muralla que dividía el burgo regido por cartas de derechos arrancados a
los señores feudales, del espacio exterior (llamado faubou"lJ en francés o
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"falso burgo") que se rige por otras normas. Vivir en el burgo o en los
arrabales (la palabra que mejor puede traducir la voz francesa de fau
bou'flJ), implica formar parte de mundos diferentes, con lógicas distintas
ya veces intraducibles entre ambos.

La dicotomía centro/periferia remite a un mundo ordenado por el
capitalismo, donde el centro y la periferia son las dos componentes de un
orden social sustentado en una evidente desigualdad, tanto social como
territorial.

La antinomia económica centro/periferia que encubre una fuerte com
ponente espacial, se diseminó en todas las disciplinas de las ciencias so
ciales, en particular en los estudios territoriales. Por una parte, los teóricos
de la dependencia impusieron su peculiar visión del mundo: La dependen
cia como principio de ordenación jerárquica de los territorios otorgó
pleno valor al prefijo "sub": espacios subordinados, subdesarrollados,
subsumidos, al fin, periferia o "suburbios" del capitalismo central.

En esa línea, los estudios urbanos de los sesenta en adelante tendie
ron a asimilar periferia con lugar de residencia de los sectores populares
oprimidos por el capitalismo. Así, la urbanización periférica no es más que
aquella que resulta de la intensa migración a las afueras de la ciudad de
población de origen rural: La sobrepoblación del centro de la ciudad
crea el suburbio, la periferia. Estudios como los de J000 Turner y Wayne
Cornelius sobre la ciudad de México de los setenta -en los que se plantea
que el centro sigue siendo el corazón por el cual pasan no pocos inmigran
tes antes de dirigirse a la periferia- no hacen más que reforzar la idea de
la carencia de atracción de la periferia, de su carácter subalterno con rela
ción a las funciones centrales. Para ciertos grupos sociales, la periferia es el
espacio sin calidad, como lo menciona Isaac Joseph (1998).

Además de carecer de calidad, la periferia es el espacio de la miseria,
que permea el vocabulario cotidiano para describir todo o parte de la
ciudad. Desde una perspectiva morfológica, se han usado términos como
"cinturones de miseria" o "herradura de tugurios" que enfatizan ese ca
rácter miserable. Cabe destacar además la persistencia de la visión geomé
trica: la periferia es una suerte de perímetro pobre que rodea a la ciudad
y deriva en denominaciones metafóricas como las anteriores. Desde una
perspectiva más local, las voces de colonias proletarias, villas miserias,
ciudades perdidas, pueblos libres, cantegriles, etcétera... han llenado los
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trabajos académicos, pero también el vocabulario cotidiano de la prensa,
del discurso político y de la misma autodefmición de los habitantes de la
periferia que pronto se identificaron con ciertas formas de hábitat donde
la morfología y la precariedad, si no la miseria, se unen a la ubicación
alejada del centro para definir lo particular de la periferia.

Esto condujo a entender la periferia como el espacio de la margina
lidad, aquel donde reside "el trabajador que no trabaja" o que resuelve su
subsistencia a partir de pequeñas tareas informales ("chambitas", "chan
guitas"... ). La periferia es el espacio de reserva, la morada de quienes
forman parte del ejército industrial de reserva, los marginales, la sobrepo
blación. Así la periferia es la parte excedente de la urbe, ya que la única
componente que cubre plenamente las funciones necesarias para la vida
urbana, serían las áreas centrales. Por ello el término de suburbio es el
que mejor permite la identificación del papel subalterno: es "sub-urbano",
un pálido reflejo de lo urbano. Además, la palabra suburbio no carga con
el lastre geométrico que lleva el de periferia, considerando que lo geo
métrico siempre ha sido insuficiente para entender los fenómenos com
plejos.

Siendo la periferia el lugar de morada de los pobres, los estudios urba
nos canalizaron sus esfuerws hacia la comprensión de su funcionamiento.
Sin embargo, la dimensión "económica" (como función productiva) de la
periferia no aparece claramente, y es antes que todo la función residencial
la que dominó los análisis urbanos: Por ello, el término "ciudad-dormi
torio" llegó a ser casi un sinónimo de periferia en el lenguaje urbano,
borrando de un golpe toda la complejidad de cuestiones como la econo
mía popular, que rebasa en mucho la simple subsistencia que se le asigna
como función central.

Por ello es que los estudios urbanos han analizado la periferia antes
que todo como un mercado de suelo y un mercado inmobiliario, a veces,
como mercado de trabajo. Esto ha llevado a la visión que reduce la peri
feria a un territorio caracterizado por formas de uso de suelo irregulares
o formas de trabajo igual de irregulares. En este enfoque, frente a la mar
ginación económica la pregunta fue kómo resuelven los pobres su necesi
dad de suelo y vivienda? Esa pregunta forma además parte de otra más
amplia y muy conocida: "kómo sobreviven los marginados?", que en
cierta forma ha sido la inquietud de la intelectualidad latinoamericana
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de origen pequeño burgués, asombrada frente a la capacidad de las clases
populares para subsistir, reproducirse y expandirse. Frente al mundo nor
malizado, la periferia representa ese espacio desconocido, que el "especia
lista" redujo en sus concepciones y vocabulario a la condición de irregula
ridad en la tenencia del suelo o bien a áreas dormitorio o a irregularidad
laboral (léase, informalidad) ante la imposibilidad de desentrañar las ló
gicas propias de la periferia.

La periferia como carencia, es decir, como sinónimo de pobreza e insu
ficiencia, se constituyó en un tema central para el discurso intelectual, pero
también para el sistema político populista que acompañó las últimas
décadas del siglo xx. La periferia es falta, ausencia, implica vivir debajo de
los estándares "normales" de dotación de servicios colectivos y de infraes
tructura.

Sin embargo, conviene señalar que al mismo tiempo los centros de
las grandes ciudades vienen perdiendo no sólo su burguesía, sino también
muchas funciones centrales, aquellas que economistas y geógrafos urbanos
tradicionales identificaban como paradigmáticas de la centralidad. La masi
ficación de los centros, su degradación y la transferencia de la centralidad
a nuevos espacios periféricos, la expansión de barrios de elevados niveles
de ingresos hacia espacios suburbanos, ha llamado la atención de los es
tudios urbanos más recientes. En los años cincuenta, Leo Schnore ya
denunciaba "un proceso de ruptura de ese modelo tradicional o colonial,
identificando una clara tendencia de las ciudades latinoamericanas a cam
biar su patrón por el norteamericano" (Moreno Toscano, 1977: 173).
Cabe aclarar que el patrón colonial o tradicional (con el antecedente de
los pueblos indios en las afueras) identificaba a la periferia como el lugar
de residencia de los pobres. En tanto que en el modelo norteamericano,
las clases sociales acomodadas se han desplazado del centro hacia la pe
riferia.

La observación de Robert Ferras (1977) respecto a la expansión de la
ciudad de México "a la americana" -válida para muchas otras ciudades
latinoamericanas- tiene al menos dos lecturas: la primera y ya mencionada
se refiere al avance progresivo y gradual de las ciudades sobre su entor
no. La imagen de la ciudad que se extiende sin solución de continuidad.
La segunda lectura, no menos relevante, indica que las periferias de las
ciudades latinoamericanas no sólo son el territorio de los marginados,
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excluidos, de los sectores más empobrecidos. En las ciudades latinoame
ricanas también hay periferias de clases medias e incluso altas, que en ciertos
fragmentos del territorio periférico han buscado su propia versión delAme
rican way oflifi: viviendas amplias, espacios verdes y la ilusión de una vida
más tranquila y "natural".

Estas periferias de clases medias han estado asociadas necesariamen
te a la difusión del automóvil particular, que terminó por jugar un papel
decisivo en la reconfiguración de las ciudades latinoamericanas hacia
el modelo "Los Ángeles". Algunas ciudades latinoamericanas, sobre todo
aquellas en las cuales la red ferroviaria ha sido más importante histórica
mente -como es el caso de Buenos Aires- han resistido más a esta tenden
cia. Pero finalmente han ido entrando en dicho modelo; en parte este
cambio fue facilitado por cuestiones como la retirada del Estado de los
sistemas ferroviarios. En la última década, estos fragmentos de las perife
rias de sectores acomodados parecen transitar hacia el modelo conocido
como "ciudades amuralladas", "ciudades cerradas", "fraccionamientos",
"enclaves cerrados", "gated cornmunities", "country clubs". Estos espacios
exclusivos se caracterizan por constituir "un tipo morfológico residencial
urbano privado que establece reglas precisas de usos del suelo, de edifi
cación y de convivencia, separado del entorno urbano por dispositivos
de seguridad físicos y organizativos que responden a una segregación
voluntaria" (Solinis, 2002:21).

Así, el planteamiento centro-periferia (con su lastre geométrico y di
cotómico) parece cada vez menos pertinente para comprender la compleja
articulación del heterogéneo espacio de las ciudades latinoamericanas,
en el cual las fronteras se diluyen, igual que las identidades marcadas, re
planteando así las formas de la urbanidad.

En síntesis, si la periferia de las ciudades latinoamericanas es el lugar
de residencia de las clases medias, y también lo es de los sectores popula
res e incluso de los grupos sociales más pauperizados, no es menos cierto
que también es el espacio de ciertas industrias, de los grandes basureros
de las ciudades y de las tierras vacantes en espera especulativa de valori
zación. En este sentido, acordamos con Horacio Capel (2001) en que
la periferia es el espacio de la heterogeneidad, en el cual coinciden diver
sos actores sociales, con objetivos diversos, con estrategias variadas y por
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lo mismo no es un territorio libre del conflicto propio de dicha hetero
geneidad.

Al mismo tiempo, frente a esta complejidad, es importante subrayar
la reducción semántica de la palabra periferia: tanto en el lenguaje coti
diano como en el especializado, la palabra periferia remite al espacio de
los pobres, a los fraccionamientos irregulares a los barrios populares. En
suma, mientras que la periferia como espacio es sinónimo de complejidad
y heterogeneidad, la palabra periferia tiene un contenido mucho más
restringido, sobre todo en el lenguaje de sentido común. Por su parte,
el discurso especializado recientemente ha comenzado a utilizar otras
voces, como la de ciudad dispersa que intentan recuperar esa compleji
dad del fenómeno.

las visiones exocéntricas

Como lo acabamos de subrayar en la parte anterior de este ensayo, la
voz "periferia" es relativamente reciente y ha sucedido a la de arrabal y
suburbio para calificar este espacio "externo" o espacio que "rodea" a lo
que se suele considerar como la ciudad. En este sentido, la voz misma de
periferia es un constructo social que remite a visiones fuertemente mar
cadas por los imaginarios sociales construidos sobre la ciudad. Por su
parte, los imaginarios de la ciudad se construyen a partir de idearios
sociales -casi todos de fuerte influencia modernista- como el de "vivir
bien", el de la "felicidad", el de la "seguridad", etcétera.

los imt1/linarios de la ciudad: una historia cambiante

Para reflexionar acerca de los imaginarios sociales sobre la ciudad con
viene recordar que desde finales del siglo XIX se presentó un interés cre
ciente en casi todas las capas sociales de las ciudades occidentales por la
urbanización periférica, como planteamos en la primera parte. Esto se
relaciona con las condiciones deficientes -sobre todo en cuanto a insa
lubridad- de las ciudades de la revolución industrial, que favorecieron la
aparición y circulación de ciertas concepciones claves sobre las ciudades
que con el tiempo se fueron transformando en idearios extendidos so
cialmente: La concepción de que los centros no eran higiénicos y que
los poblaban las "personas peligrosas".
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Asimismo hay que considerar que la imposición de los ideales moder
nistas -en todas las esferas de la vida- ha contribuido a la elaboración de
nuevas ideas sobre la ciudad ideal: por una parte la idea de la casa indivi
dual, que bien podría encontrar sus antecedentes en las ideologías socia
les más individualistas, como el anarquismo finisecular. Por otra parte, la
propuesta de viviendas colectivas en altura, que se asocian con las visio
nes colectivistas de la misma época. Ambos modelos constituyeron vi
siones exocéntricas de la ciudad porque surgen como propuestas de los
especialistas. Sin embargo, estos dos modelos perduraron y conjuntamente
ejercieron fuerte influencia en los idearios urbanos de la época. Así estas
dos ideas propuestas por los pensadores se fueron incorporando progre
sivamente en los imaginarios sociales sobre la ciudad: Se fueron perfi
lando los imaginarios sociales del rechazo por el centro al tiempo que se
asumía la ilusión de mejorar las condiciones de vida a través de la adqui
sición de una vivienda en un conjunto multifamiliar o bien en un conjunto
de casas unifamiliares. Como planteara Lewis Mumford en La ciudad en
la historia: ']\islarse del mundo como un monje y vivir como un prínci
pe: estos son los objetivos de los primeros suburbios" (citado por De
matteis, 1998).

Estos imaginarios sociales han sido decisivos para comprender el si
glo xx, ya que lo han marcado profundamente. Sin lugar a dudas han con
tribuido a la expansión sin precedentes y desmesurada de las principales
ciudades del mundo occidental, aunque es preciso recordarlo, no con la
misma intensidad o con la misma trascendencia en las diversas áreas
culturales del mundo.

Sin embargo, la última fase del siglo xx y los difíciles inicios del actual,
muestran profundos cambios económicos, sociales y también en la valori
zación misma de la ciudad en el contexto global. No pretendemos en este
trabajo retomar todas aquellas ideas que han surgido en torno a la nueva
fase de expansión del capitalismo mundial, que se ha traducido según el
vocabulario actual en la globalización o mundialización, en la fragmenta
ción de los procesos productivos, en la pauperización de las mayorías, en
la aparición de nuevas burguesías o "hiperburguesías" (Duelos, 2002),
etcétera. Centrándonos en el tema urbano, tampoco nos interesa remitirnos
a aquellas dimensiones que privilegian la aparición de un nuevo sistema
de ciudades a escala planetaria, entre otros con la dimensión centralizadora
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de las denominadas "ciudades globales", redes de ciudades, competitividad
entre ellas, etcétera.

Nos parece que en el andar de este proceso que a defecto de otra pro
puesta podemos seguir llamando "globalización", un elemento primordial
en la actualidad es la transformación radical de nuestros conceptos de
"ciudad" y por ende de "centro" y "periferia".

En forma preliminar, intentamos detectar dos líneas de pensamiento
diferentes en la construcción de nuevos imaginarios de las ciudades por
parte de urbanistas, planificadores y políticos: La "centralidad difusa" y
"la periferia refugio".

"La centralidad difusa" tiene una larga trayectoria que se asocia con la
transformación del sistema econóllÚco pero también con el marco tecno
lógico que se ha impuesto en los últimos 20 años. En primer lugar, debe
mos mencionar que la reestructuración de los procesos económicos ha
permitido una mayor accesibilidad a los servicios y a los bienes en espa
cios distantes. La fragmentación de las empresas a través de la creación de
sucursales o de franquicias que transmiten al consumidor la imagen y la
calidad original del producto ha permitido, por ejemplo, que se acceda
a productos inicialmente propios de lugares remotos.

De la misma manera, la mayor parte de los servicios públicos se han
adaptado a la expansión de las ciudades, a través de una reorganización
administrativa que permite el acceso periférico a dichos servicios.

La centralidad difusa es entonces, este proceso progresivo, que hoy
se ha magnificado a través de la informática, permitiendo el acceso a bienes
y servicios desde localizaciones muy remotas. De tal suerte que actual
mente son pocas las funciones urbanas tradicionales que sólo pueden ser
resueltas en las áreas centrales, lo que entre otras tiene una implicación:
El centro pierde su centralidad, mientras que la periferia la adquiere
progresivamente.

Sin embargo, esta transferencia de centralidad centro-periferia cons
tituye un proceso morfológicamente distinto de la centralidad "densa" del
pasado: Por una parte, algunas funciones operan con una centralidad rudi
mentaria, si no casi nula (los bancos por ejemplo), llÚentras que otras re
plantean la necesidad de áreas centralizadoras en la misma periferia, que
se concretan en torno a lo que se ha calificado en la literatura norteame
ricana como "centros cívicos", o "subcentros" en la iberoamericana. Para
Dematteis "o .. la difusión reticular (<<ciudad difusa») es característica de
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los tejidos mixtos residenciales y productivos ... derivados ya sea de diná
micas endógenas de tipo "distrito industrial" ya sea de la descentraliza
ción metropolitana de amplio radio" (Dematteis, 1998: 22).

"La periferia refugio" se relaciona con la noción de seguridad, con
el rechazo a las áreas centrales por la inseguridad, el tráfico, la contami
nación, etcétera; ha conllevado a la difusión progresiva de la idea de que
sólo la periferia puede ofrecer condiciones adecuadas para vivir: la idea
de una "vida sana". Esto no es un fenómeno nuevo, se puede recordar
la salida de la burguesía mexicana del antiguo centro, creando colonias
periféricas como la Juárez, la Roma o la Condesa. Cien años de masifi
cación metropolitana han reducido actualmente estas colonias a espacios
degradados, fuertemente densificados y rechazados (estas ideas están
cambiando) .

La periferia refugio ha sido una idea central para construir el imagina
rio de la periferia "buena", "hospitalaria" que acompañó al éxodo de gran
des contingentes hacia las afueras durante décadas. Vimos sus raíces secu
lares, pero no podemos olvidar que las condiciones materiales para este
proceso se dieron a través de la evolución del transporte.

U n aspecto que requeriría mayor análisis es comprender cómo se
impuso en el pensamiento de los urbanistas de la época, la aceptación
progresiva de ciertos comportamientos sociales decisivos, sino ineludi
bles, para que esta periferia refugio pudiera constituirse: en primera instan
cia, la aceptación de tiempos de desplazamientos elevados; en segundo
lugar la fragmentación social y la individualización exacerbada que este
modelo necesita y, finalmente, la recomposición de los idearios de una so
ciedad hacia nuevos modelos inversos a las tendencias seculares de las
sociedades tradicionales.

El ideario de la "periferia refugio" ha sido causa no sólo de la expansión
de las ciudades sino también de su fragmentación social creciente, de tal
suerte que observamos hoy una pérdida creciente del sentido de ciudad
entre diferentes sectores sociales. Esta pérdida es tanto más fuerte por el
hecho de que varias generaciones (dos o tres, según los países) han nacido,
crecido y aun muerto, en contextos totalmente periféricos, con escasas
relaciones con áreas centrales tradicionales.

En la periferia refugio actual observamos varios procesos morfológi
cos: por una parte, la creación de conjuntos cerrados que ofrecen no sólo
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seguridad personal sino también estatus, con frecuencia transmitido por la
nomenclatura misma de los espacios. l Estos conjuntos transforman ra
dicalmente la visión tradicional de la periferia como un territorio pobre.
Por otra parte, la difusión creciente de los espacios comerciales que cons
tituyen nuevos focos o centros funcionales, y que también generan nuevas
formas de socialidad, e invitan a repensar la vieja idea según la cual la peri
feria no tiene otras funciones que la de dormitorio o de fábricas.

De los ImagInarios a las visiones exocéntricas

Anteriormente planteamos que existen dos grandes tipos de visiones sobre
la ciudad y la periferia en particular: aquellos modelos -exocéntricos
que el analista impone a la realidad como mecanismo de comprensión,
y que pueden ser totalmente ajenos al fenómeno o no tan ajenos, y las
visiones en las cuales el analista intenta recuperar las percepciones y cons
tructos de los habitantes, usualmente llamadas "egocéntricas". Como se
mencionó antes, éstas son las menos difundidas mientras que las visiones
exocéntricas son las que dominan los análisis y las intervenciones públi
cas sobre las ciudades.

Las visiones exocéntricas son aquellas que se construyen a partir de aná
lisis o propuestas que no recogen la voz de los habitantes, sino los idea
rios que configuran los imaginarios sociales de una época dada.

N o ha existido, a lo largo de la historia, una visión única de la peri
feria. Como lo vimos en el acápite anterior, la visión exocéntrica o forma
de enfocar exocéntricamente la periferia, depende del contexto sociopo
lítico y económico de una época y, muy particularmente, de la apreciación
que se hace del fenómeno urbano a través de los imaginarios construidos
sobre el mismo e incorporados por el urbanista.

Podemos diferenciar las visiones exocéntricas en dos grandes grupos:
las "analíticas" y las "normativas":

las visiones exocéntrlcas analíticas

Las visiones analíticas son aquellas que a partir de los postulados de
alguna disciplina ofrecen una visión considerada como científica de la ciu-

1 En México, el éxito y el prestigio del Pedregal de San Ángel ha permitido que un término
bastante poco renombrado como "pedregal" fuera transformado en sinónimo de calidad residencial
y éxito social.
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dad y, en este caso particular, de la Periferia. La aceptación social de estas
visiones, dePenderá entonces del reconocimiento de la misma disciplina que
las sustenta, así como de la adecuación a la realidad.

No sólo intervienen los postulados formales de la disciplina de refe
rencia, sino también la apreciación de la realidad realizada por el mismo
autor de la visión, así como el imaginario urbano dominante en la épo
ca y la asimilación por parte del autor de esta visión. El cuadro a conti
nuación ofrece una tipología de las diversas visiones que explicitaremos
en las páginas a continuación.

LAS VISIONES EXOCÉNTRICAS: UNA TIPOLOGÍA

Tipo ModeÚJs

Modelos morfológicos de base
económica

Analíticas Modelos morfológicos de base
ecológica-cultura

Nuevos modelos morfológicos:
• Metápolis, redes y nodos
• Posmetrópolis

Propuestas utopistas
Normativos Propuestas reformistas

EjempÚJs

Modelo residencial de
William Alonso
Modelo de Burgess,
Escuela de Chicago

Ascher
Soja
Tomas Moro, Campanella, etcétera.
Ciudad Jardín (E. Howard),
Ciudad Radiante (Le Corbusier) ...

Podemos reconocer por lo menos dos subclases de visiones analíticas:
la primera incluye aquellas visiones que derivan en modelos morfológicos
sustentados por la teoría económica: el ejemplo más conocido es el mo
delo de localización residencial propuesto por William Alonso a fmales de
los sesenta, a su turno derivado de la conocida teoría del Estado Aislado
de Van Thunen de 1857, inicialmente concebida para estudiar la localiza
ción agrícola en tomo a una ciudad centro de mercado. Alonso no discutió
los parámetros centrales del modelo alemán previo, entre otros la unici
dad del centro, la concentración de las principales funciones urbanas en
el mismo o la clara dependencia de las Periferias con relación al centro. Se
basó en un imaginario propio de su época, que asigna una función pre
ponderante al mercado, sobre la base de los postulados de la teoría eco
nómica neoclásica que considera que la ciudad se modela morfológica-
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mente (entre otros en su relación centro-periferia) a partir de las fuerzas
del mercado. La visión de la periferia que se deriva de este modelo es la de
un espacio sin límites, que rodea las funciones centrales y que depende fuer
temente de las mismas, ubicadas en un punto único y distante. Estamos
frente a la concepción de la periferia como espacio geométrico indefini
do y alejado del centro que rodea.

El modelo inicial de Alonso ha derivado en numerosas aplicaciones
que se basan en los círculos concéntricos que van del centro a la periferia,
pasando por las "zonas intermedias" o de transición. Estas visiones
exocéntricas han sido decisivas para la conformación de las concepciones de
base de los estudios de la ciudad y de la periferia en particular, o dicho
de otra forma, para la conformación de "los imaginarios de los urbanis
tas". Han sido concepciones basadas sobre algunas ideas fuertes, que se
adecuan bien con el sentido de la voz que manejamos en la primera par
te del trabajo, y que en buena medida, ayudó a su conformación.

De manera quizá un tanto esquemática, podemos resumir las princi
pales "ideas" exocéntricas de estos modelos analíticos sobre la periferia
en los términos siguientes:

• La periferia es un área externa al centro, lo rodea.
• La periferia está exenta de las principales funciones centrales, que sólo se
ejercen en las áreas centrales.
• La periferia es esencialmente residencial y se estructurará sobre la base de
las rentas del suelo y, por ende, de una estructuración social que eventual
mente puede ser diferente entre países o grupos de países.
• La periferia es un área en constante expansión y por ello es la componente
esencial de una "mancha" urbana creciente.
• Es posible encontrar una estructura en la periferia, por lo general expre
sada en círculos concéntricos --en anillos o coronas- o bien en sectores (por
influencia de los escritos de August Losch). En todos los casos, existe un gra
diente en la renta del suelo que va de más (en el centro) a menos (en la
periferia extrema más alejada).

No cabe duda que los múltiples análisis que surgieron de estas premi
sas tenían bastantes referentes empíricos en cuanto a los efectos mismos
del crecimiento periférico.



428 DANIEL HIERNAUX y ALICIA LINDÓN

Por otra parte, se encuentran las visiones exocéntricas analíticas de los
modelos morfológicos de base ecológica. Nos referimos muy particular
mente a los trabajos de la Escuela de Chicago. En este caso, las disciplinas
de referencia utilizadas originalmente no son la economía, sino la geogra
fía y una suerte de etnología urbana propia de los miembros de la men
cionada escuela.

Sin discutir la validez de una u otra visión, destacaremos que ambas han
sido centrales para la forma en que los analistas, pero también los políti
cos, han entendido el crecimiento de las periferias y han tomado decisiones
para modificar o adecuar su morfología, acorde a la visión de la ciudad
que manejan en cada momento.

En la actualidad, contamos con nuevas visiones exocéntricas que re
miten a los nuevos idearios (por ejemplo, "la tecnología buena que reduce
las distancias" o "la seguridad en el aislamiento") que alimentaban los
nuevos imaginarios que describimos en el punto anterior.

Estas nuevas visiones exocéntricas analíticas han replanteado la idea de
ciudades a partir de dos procesos centrales: la difusión funcional creciente
en los espacios antes llamados periferia pero que cada vez son menos "peri
féricos" y la fragmentación espacial de la ciudad en un conjunto de subes
pacios articulados entre sí: es la visión ofrecida por Frans:ois Ascher y su
"metápoli" (Ascher, 1995). En este caso, la relación con la ciudad no se
mide mediante la distancia tradicional, sino en función de la capacidad de
un espacio lejano de articularse, a través de redes, con los nodos centrales
de la ciudad. La homogeneidad del espacio propio del análisis de la eco
nomía neoclásica, se desvanece para introducir un espacio de redes o es
pacio reticular. Sobre la base del reconocimiento que las antiguas relaciones
centro periferia deben revisarse dentro de un esquema de nodos y muelles,
se ha construido una nueva visión exocéntrica analítica de base morfológica.

Podemos dar numerosos otros ejemplos que apuntan en la misma
dirección, como los trabajos de Edward Soja en su afán de readjetivar la
posmetrópoli, quien considera seis modelos sobre la metrópoli actual:
la metrópolis industrial posfordista, la cosmópolis, la exópolis, la ciudad
fractal, el archipiélago carceral y simcity (Soja, 2000). Estos modelos son
el resultado de imaginarios urbanísticos construidos en forma exocéntrica
por los nuevos analistas de la ciudad. Los trabajos en esta línea no distan
mucho de aquellos que insisten en encontrar anillos o sectores en las ciu-
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dades, siguiendo al modelo fundador de Alonso o de aquellos derivados de
la Escuela de Chicago pretendiendo erigirse en nuevos paradigmas para
el estudio de la ciudad actual.

las visiones exocéntricas normativas

Ha sido frecuente que las visiones analíticas sean retomadas por los
tomadores de decisión, de tal suerte que promotores inmobiliarios, fun
cionarios urbanistas o políticos, aplican las visiones analíticas en sus prác
ticas profesionales. Esto es particularmente observable en el caso de ciertos
modelos urbanos, como el de Barcelona, transformado por la magia de la
capacidad de mercadeo de sus teóricos en un producto vendible, parti
cularmente a crédulos políticos latinoamericanos.

Sin embargo, también se han construido visiones exocéntricas norma
tivas que se distinguen de las analíticas por tener una función orientadora
de las políticas urbanas. La revisión de las mismas nos ha llevado a dis
tinguir dos categorías: las utopistas y las reformistas.

La visiones exocéntricas normativas de corte utópicas son bien cono
cidas. Responden a un elemento clave: No se reconocen en la realidad y
plantean soluciones diseñadas a partir de un espacio inexistente y en oca
siones atemporal, lo que es, además, una clara expresión de su carácter
exocéntrico. Así, las utopías urbanas que han florecido a partir de la
publicación de la obra de Tomás Moro son numerosas, versátiles y llenas
de ideas innovadoras, a pesar de no ajustar a la solución de la problemá
tica urbana de su época.

Sin embargo, las utopías han tenido la virtud de inyectar en el pen
samiento de los urbanistas y políticos, ciertas ideas que se han integrado
con otros idearios de tal suerte de constituir un imaginario rico en espe
ranzas. Resulta difícil encontrar una propuesta urbanística que no inclu
ya por lo menos una idea utópica que se articule con soluciones prácticas
más tradicionales.

Por otra parte, encontramos las visiones exocéntricas normativas de
corte reformista. Estas han tenido un efecto real y notorio, con frecuencia
también perdurable. Quizá el ejemplo más relevante es el modelo de la
Ciudad Jardín de Ebenezer Howard que ha seguido un largo recorrido
de validación entre los profesionistas del urbanismo y todavía muestra
vigor hoy en día en el ''Nuevo Urbanismo Americano".
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Sean analíticas o normativas, las visiones exocéntricas mantienen la
característica esencial que sugerimos desde un principio: son el fruto de
una visión externa a la ciudad y a la periferia, distinta de las visiones ego
céntricas que remiten a la representación de las mismas que tienen sus ha
bitantes. Sin embargo, cabe mencionar que las visiones exocéntricas tienen
una fuerza muy grande, por ser sostenidas institucionalmente. En efecto,
son la expresión de quienes analizan o producen la ciudad y lo hacen desde
las universidades o bien las oficinas públicas y privadas. Lo anterior implica
que son soportadas por los mecanismos institucionales de difusión, como
la publicidad del promotor, el discurso político o las publicaciones aca
démicas. De esta manera logran convencer, y tornarse visiones asumidas
por el habitante y por ende las suele encontrar el analista que busca la
visión de la periferia de los propios habitantes.

En el siguiente punto, analizaremos las visiones egocéntricas, para pos
teriormente y a manera de conclusión, regresar sobre la articulación de
ambas visiones, y las implicaciones que ello puede tener sobre las prác
ticas analíticas o profesionales respecto de la ciudad en general, y de la peri
feria en particular.

Las visiones egocéntricas

Ante el fenómeno de las periferias metropolitanas que se extienden y
diluyen en el territorio, el analista -siguiendo una visión exocéntrica- se
suele preguntar por su configuración y podrá representársela como un
conjunto de nuevas viviendas que a modo de puntos más o menos conti
guos muestran los ejes o frentes de expansión de la ciudad. Si se cambia
la escala de análisis, nos aproximamos al objeto observado, toma todo su
sentido el viejo principio geográfico: ''Al cambiar la escala de observa
ción, cambia la naturaleza del fenómeno observado". Este acercamiento
supone que en vez de pensar en términos de puntos contiguos, se colo
que el foco en los habitantes y así cabe preguntarnos por la experiencia que
viven cotidianamente de habitar ese espacio, modelarlo y ser modelados
por éL

La primera observación corresponde a una mirada exocéntrica, mien
tras que este último ejercicio de "acercamiento" nos desplaza hacia las vi-
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siones "egocéntricas" del espacio, no en el sentido coloquial de esta expre
sión, sino de una manera más especializada: 2 Esto quiere decir que, las
miradas egocéntricas intentan comprender el punto de vista del habitante
de la periferia, antes que posicionarse en las estructuras territoriales y con
cebirlas casi como si fueran independientes de los sujetos sociales que
allí viven y de la experiencia de vida en estos lugares.

Aunque no es nuestro objetivo hacer un recorrido en la historia de
estas visiones, cabe señalar que la expresión egocéntrica empezó a usarse
dentro del humanismo geográfico en los años sesenta (Bailly, 1979; Ley
y Samuels, 1978; Buttimer y Seamon, 1980; Bailly YScariati 1990; García
Ballesteros, 1992). No obstante, otros enfoques sobre la ciudad plantea
dos desde distintas disciplinas también fueron elaborando aproximacio
nes egocéntricas, aun cuando no utilizaran esta expresión. Más reciente
mente, en los años ochenta y noventa, con todo el auge de las sociologías
de la vida cotidiana y las aproximaciones subjetivistas, se ha ido avan
zando más en este camino.

Las visiones que persiguen el punto de vista del habitante sobre el
espacio son menos conocidas que las otras y también menos desarrolladas,
aunque no por ello son menos importantes si se trata de comprender el
fenómeno complejo que llamamos periferia.

Alternativas egocéntricaspara abordar la periferia

Desde el punto de vista del habitante la periferia puede ser analizada al
menos en tres vertientes (Lindón, 1999):

• Desde la cotidianidad del habitante de la periferia. Esto implica colocar el
énfasis en las prácticas cotidianas, sean prácticas laborales, familiares, do-
mésticas, vecinales así como en los espacios de vida en los cuales se
despliegan estas prácticas.
• Desde la subjetividad colectiva y los imaginarios de sus habitantes respecto
a los espacios de vida, es decir, los espacios vividos. Estos imaginarios se
pueden estudiar en diferentes escalas, por ejemplo, la escala de la casa, la es
cala de la periferia como conjunto difuso, la escala del barrio o la colonia.
• Desde los modos de vida, lo que supone la articulación de la cotidianidad
y la subjetividad.

2 La diferenciación entre las visiones exocéntricas y egocéntricas del espacio ha sido desarrolla
da particularmente dentro del humanismo geográfico.
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A su vez, estas tres vertientes se pueden estudiar en distintos niveles
analíticos, como son:

• El nivel de las formas espaciales asociadas a las prácticas.
• El nivel de los constructos discursivos sobre la periferia y sus formas.
• El nivel de los significados que se le otorga al espacio de la periferia.

Las formas espaciales

Las formas espaciales están intrínsecamente asociadas a las prácticas
sociales que dejan una huella o una impronta en el espacio. Estudiar la peri
feria en este nivel casi siempre nos enfrenta a una heterogeneidad irre
ductible, que se relaciona con cuestiones como las siguientes: Quiénes
son los habitantes de las periferias, qué prácticas desarrollan, cuáles los sen
deros espaciales que siguen, cuáles son las formas materiales que plasman
en el espacio por sus prácticas, cuáles son los circuitos de los desplazamien
tos cotidianos .... Buscar respuestas a estos interrogantes mostrará esa
heterogeneidad imperante en las periferias de las grandes ciudades.

los construdos discursivos

En este nivel la pregunta central es cómo nombran a la periferia los
sujetos. Así como las formas espaciales periféricas tienden a la heteroge
neidad, en este nivel de los constructos discursivos resulta muy extendida
la concepción de la periferia como "refugio", aunque no es la única. Esto
implica que a pesar de la heterogeneidad en las formas, en el nivel de los
constructos discursivos sobre la periferia aparece una lógica que reduce
la heterogeneidad, homogeneizando el discurso en torno a la idea de
"refugio" como lugar de huida, aunque también hay reducciones discur
sivas en tomo a otras ideas. Este constructo de refugio es homogeneizante
de una heterogeneidad imborrable del paisaje urbano.

Este constructo discursivo de la periferia como refugio está muy
emparentado -pero no reproducido en idénticos términos- con el mo
delo del suburbio c1asemediero americano, claro, replanteado en distin
tas condiciones históricas y sociales. En aquel caso la periferia era refugio
para la vida familiar, era refugio frente al movimiento del centro, era refu
gio para reencontrar la naturaleza desdibujada en los centros ....En nues
tro caso, el desafío es encontrar qué significa refugio en distintos con
textos periféricos actuales.
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los sll1nlflcados

Desplazar el análisis a este nivel permite esbozar respuestas al qué signi
fican los constructos discursivos usados para nombrar la periferia. En
nuestro caso: qué significa la idea de periferia refugio o lugar de huída.
Al intentar responder este interrogante encontramos que ese constructo
tan extendido alberga debajo distintos significados. Para los habitantes de
las periferias pobres el refugio tiene distinto significado que para las clases
medias; aun dentro de las periferias pobres es posible encontrar varios
contenidos respecto a la idea de refugio, lo mismo se puede decir de las
periferias clasemedieras.

Por último, es importante buscar formas de articulación de las tres en
tradas planteadas más arriba y estos niveles analíticos, para así visualizar
el espectro de alternativas que nos dan las visiones egocéntricas para com
prender la ciudad y la periferia. Ese espectro de alternativas lo presenta
mos en el cuadro siguiente:

NIVELES ANALÍTICOS Y ABORDAJES
DE LAS VISIONES EGOCÉNTRICAS

Niveles analiticos/
Entradas a las
visiones egocéntricas

Cotidianidad
Imaginarios

y subjetividad
Modos de vida

Formas espaciales
asociadas a prácticas

i)

v)

Constructos discursivos
sobre la periferia y sus formas

ii)

iii)
vi)

Significados del
espacio periférico

iv)
vii)

El cuadro indica que las posibilidades teórico-metodológicas de las
visiones egocéntricas sobre el espacio periférico son abordarlo por:

• La cotidianidad: estudiándola a través de las formas espaciales y las prác
ticas asociadas i), así como también por medio de los discursos sobre dichas
prácticas ii).
• Los imaginarios y la subjetividad social: abordándolos en el nivel del discur
so iii), o bien en el de los significados que están contenidos en él iv).3

3 Cabe otra posibilidad como es la de estudiar los imaginarios y subjetividad social a través de
las formas espaciales, aunque en este caso habrá que considerar el problema de las temporalidades.
Esto quiere decir que es posible que una forma espacial actual no sea expresión de los imaginarios
de los habitantes actuales sino de un imaginario pasado.
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• Los modos de vida: como éstos resultan de la articulación de la cotidianidad
y la subjetividad, se pueden analizar en los tres niveles planteados: formas
espaciales v), discurso vi) y significados vii).

Un acercamiento egocéntrIco sobre la

periferia orientalde la ciudadde México

A continuación presentamos algunos hallazgos de nuestra investigación
sobre la periferia pobre del oriente de la ciudad de México, más concre
tamente sobre Valle de Chalco. Estas reflexiones se plantean exclusivamente
desde la segunda opción (opciones iii y iv), aunque la mayor parte de
nuestro trabajo se ha desarrollado por el tercer camino. Así, ahora nos ubi
camos en los imaginarios y la subjetividad colectiva, incluso nos limitamos
a un pequeño fragmento de dicha subjetividad espacial, para hallar algu
nas respuestas a la pregunta de "qué significa la idea de periferia refugio".

Nuestros hallazgos indican que esa huida a la periferia, a esa periferia
refugio, está muy asociada a lo que venimos denominando el "mito de
la casa propia" (Lindón, 2002) y la "quimera del progreso" (Hiernaux
y Lindón, 2002). Ambas expresiones requieren algunas aclaraciones. La
primera de estas expresiones requiere al menos tres especificaciones, una
respecto a qué entendemos por "mito", otra respecto a la "propiedad" y
una última respecto a la relación entre "la casa y la periferia", ya que el
tema que nos ocupa es la periferia y no la casa.

El mito: Esta palabra tiene dos sentidos conocidos:4 uno se refiere a la
"extraordinaria estima de una persona o cosa", y otro en el que se reconoce
en el mito un tipo de "relato que desfigura y así da una apariencia más
valiosa". Sin embargo, fIlosóficamente hay otro sentido propio de la pala
bra mito que es oportuno recordar en esta ocasión: no se le niega el carác
ter de verdad, pero se reconoce que es una verdad diferente a la verdad
intelectual, es una verdad poética o fantasiosa. El sustrato del mito no es
el pensamiento sino el sentimiento. No es una verdad construida desde
la razón pura. "El mito surge espiritualmente por encima del mundo de las
cosas, pero en las figuras con las cuales sustituye este mundo no ve más que
otra forma de materialidad y vínculo. El carácter distintivo del mito es
su fundamento emotivo" (Abbagnano, 1996: 809). A este último sentido

4 Según el Diccionario de la Lengua Española en la vigésima primera edición.
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filosófico del mito ha contribuido particularmente el pensamiento de
Ernest Cassirer (1998).

Este último sentido de la palabra mito nos resulta particularmente per
tinente para abordar el tema que nos ocupa en esta ocasión, aunque sin
olvidar la idea de la extraordinaria estima o apariencia muy valiosa de algo,
que expresan las dos primeras versiones. En otras palabras, nos referi
mos al mito como una verdad construida dentro del mundo de la fanta
sía que goza de extraordinaria estima o valoración, que lleva una fuerte
carga emotiva y que define una forma de vínculo con lo material y lo
externo al sujeto.

Lapropiedad de IR casa: Conviene aclarar que no la consideramos en tér
minos jurídicos, sino en su sentido social. La noción de propiedad en esen
cia se construye sobre un núcleo duro de las sociedades contemporáneas:
"El tener", que en cierta forma viene a sustituir el lugar que ocupaba en
otro tiempo -o en las sociedades tradicionales- el "ser". Por ejemplo: ser
un trabajador de tal empresa, ser un miembro de tal sindicato o un miem
bro de aquella comunidad, fueron expresiones particulares del ser que
gozaron de mucha valoración social. Cuando aquellas formas del ser han
retrocedido, se han desdibujado o han perdido su sentido, el "tener"
puede ofrecer alguna posibilidad en lo que respecta a la integración social
de los habitantes de la periferia, precisamente por basarse en la lógica
social utilitarista muy legitimada y casi incuestionada en la vida cotidiana.
Esto no es ajeno a lo que algunos autores, como Henri Lefebvre, llamaron
"la sociedad de consumo dirigido". El tener está profundamente asocia
do con el consumo.

Si la vida moderna y metropolitana está fuertemente regida por el
"tener", también es necesario reflexionar en torno a las variadas formas en
que puede concretarse el tener. En el tema que nos ocupa, el tener es rele
vante como forma de propiedad. Esto quiere decir que se trata de la espe
cificación del tener en un objeto de alto contenido simbólico, como es
la vivienda o un terreno, eso que desde el punto de vista del habitante
es "la casa".5 El individuo puede tener múltiples objetos, pero de todos
ellos "la casa" constituye un caso muy particular del tener. Por un lado
-como ya se dijo- su especificidad radica en que es expresión la "propie-

5 En otra ocasión hemos discutido por qué resulta más pertinente hablar de casa y no de vi
vienda cuando se toma el punto de vista del sujeto (Lindón, 2002).
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dad", que no sólo es la base de las sociedades modernas sino que tam
bién se ha constituido en un verdadero "valor moderno". Es semejante a
un código compartido, aceptado y por lo tanto no cuestionable. Y además
la casa, entendida como el lugar que se habita, indudablemente marca el
punto cero de unas coordenadas básicas desde las cuales el sujeto se
mueve y se relaciona con los otros.

La relación entre la casay la periferia: el mito que venimos esbozando
se construye con respecto a la casa y no a la periferia. Para el sujeto la casa
representa el punto de referencia básico desde el cual construye su relación
con el entorno territorial de la casa, es decir la colonia o el barrio, incluso
lo que está más allá de la colonia. También es cierto que hay una diferen
cia de escala importante entre la coloniajbarrio y la periferia, sin embargo
desde el ángulo de la subjetividad social y la construcción de significados
el deslizamiento de una escala a la otra ocurre de manera espontánea y
naturaL La forma de concebir la casa tiene estrecha relación con la con
cepción de la periferia en la cual se encuentra la casa. La idea que el sujeto
se hace de la periferia está asociada a lo que le representa su casa y el
entorno en el que está localizada. Por eso, el mito de la casa propia lo
calizada en la periferia, es la forma de otorgarle significado a ese territo
rio más extenso y de límites difusos para el sujeto que allí habita, que es
la periferia.

La quimera del progreso: en otras ocasiones hemos analizado cómo la
idea modernista de progreso (proyectado hacia el futuro) se reconstruye en
contextos de pobreza urbana bajo la noción del "logro" (Lindón, 2000)
que sólo compara el presente con un pasado valorado como peor, o bien con
"utopías y quimeras" (Hiernaux y Lindón, 2002) que se construyen sobre
la idea de que al perder algo se puede conseguir otra cosa, aunque eso
conseguido no implique mejores condiciones de vida sino una "ilusión
de mejoría".

Con estas consideraciones como fundamento, nuestra investigación
nos permite plantear que en la periferia pobre del oriente de la ciudad de
México, "la casa propia se ha constituido en un mito", es decir en una
verdad (a veces fantasiosa) de alto contenido emotivo, que goza de extraor
dinaria estima o valoración social y que construye una forma de vínculo
con el mundo y con el territorio periférico en particular. N o obstante,
esta formulación no devela nuestros interrogantes, es decir:
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¿De qué emana esa alta valoración social?
En el contexto analizado encontramos que el "carácter fantasioso" se

puede constatar en varias dimensiones. Una de ellas es que generalmente
no es una vivienda de la cual se posea la propiedad legal, casi siempre eso
es algo que se está gestionando o negociando. Algo semejante ocurre con
materialidad de la casa: Muy frecuentemente no es más que un cuarto
multifuncional parcialmente construido.

El fuerte "contenido emotivo" se relaciona con que a través de la casa
propia los habitantes de esta periferia acceden a la condición de "posee
dores", que en última instancia es algo emotivo porque es una constata
ción de que no están fuera de la sociedad sino "integrados" a ella de alguna
forma. La expresión "tener algo propio", frecuente entre los habitantes de
la periferia, tiene un fuerte contenido emotivo y muestra que se reconoce
el código que dicta la sociedad y se procura alcanzarlo de alguna forma.
La propiedad da existencia y visibilidad social a su poseedor. De alguna
forma, este mito da cuenta de una particular expresión del "tener" que le
permite a la persona esbozar el "ser": "soy porque tengo".

La alta "estima y valoración social" de la casa propia se relaciona con
que ésta representa una compensación por las pérdidas sufridas por el
sujeto a raíz de procesos que lo han excluido de distintos ámbitos de la
vida social (de inserciones laborales formales, de sus comunidades de
origen empobrecidas ... ).

Esa "estima y valoración social" se incrementan por el hecho de que
esa compensación se objetiva en un objeto complejo -la casa- que reúne
dos rasgos: Es ampliamente valorado en la sociedad moderna por cons
tituir una de sus bases (la propiedad privada). Y además, como constrUc
ción simbólica tiene otra componente importante para los habitantes de
la periferia que muchas veces proceden de comunidades rurales: la vivienda
también representa el lugar donde se habita, y como tal retoma la con
dición ancestral del hombre como habitante de un lugar, en última ins
tancia representa de alguna forma el vínculo entre el hombre y la natura
leza. En síntesis, la casa propia sintetiza dos dimensiones centrales: la
condición de propietario o poseedor (altamente reconocida en las socie
dades modernas) y la condición de habitante de un lugar (valorada en las
sociedades tradicionales). Ambas también operan como mecanismos sus
titutos de las seguridades que en otro tiempo procedían de la comunidad,
del trabajo y sus instituciones asociadas.
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Por último, también se observa que este mito "replantea la relación
del individuo con el mundo", con el entorno (la colonia), con el entorno
más difuso (la periferia) y con la ciudad: La condición de poseedor le
permite entrever de alguna forma el futuro. No como un futuro anclado
en ese lugar, en esa casa, sino "utilizando" esa propiedad a través de su
venta, para acceder a otros lugares, incluso a periferias más lejanas y des
conocidas. En otras palabras, al quedar la casa propia teñida por este mito
le permite al habitante construir sueños y quimeras en lugares desconoci
dos. El habitante de la periferia construye una utopía, proyecta un futuro
mejor, aunque no es anclado en un lugar como el campesino a la tierra,
sino como la utopía de continuar desplazándose en busca de mejores con
diciones de vida.

En síntesis, la alta valoración y estima social que se le otorga en este
contexto a la casa propia deriva de su capacidad para compensar las exclu
siones sociales, la seguridad que otorga a su propietario, así como restituir
la condición de habitante de un lugar y sobre todo la condición de po
seedor.

En otras sociedades se h~ encontrado que el mito de la casa propia
se relaciona con asegurarse un techo para la vejez o también con la heren
cia (la transmisión), en ambos casos se expresa un particular horizonte de
tiempo, proyectado hacia el futuro (Cuturello y Godard, 1982; Choko,
1994; Choko y Harris, 1990). En el contexto de la periferia que estudia
mos no encontramos esto. El significado sobre todo se construye desde
el presente ("ya soy propietario", "soy habitante de un lugar"), o bien
desde un presente que se conecta con un pasado de carencias (hoy me
compensa lo que ayer perdí o no tuve).

Esto último muestra que el mito de la casa propia para el habitante de
la periferia se entreteje en la subjetividad colectiva con la "idea de pro
greso", también fuenemente arraigada en las periferias pobres. Así, esa
casa "propia" que goza de reconocimiento social, que ubica al hogar en la
condición de "poseedores", que otorga seguridad en un mundo en el cual
el habitante de la periferia ha visto diluirse todo aquello que le dio se
guridad en otro momento, sólo era posible en la periferia más inhóspita.
La periferia es el territorio en el que el sujeto puede sostener su sueño
de progreso, de que ha "mejorado", no porque tenga mejores condicio
nes de vida en sentido material, o porque acceda a vida más urbana, sino
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porque accedió en un fragmento minúsculo de territorio que le otorga
la condición social de "poseedor" de algo y además esto implica un plus
valorado: Lo deja fuera de los mecanismos de control social de la fami
lia extensa y de la coresidencia con la parentela.

Este mito de la casa propia también está fuertemente entrelazado en
la subjetividad colectiva con otras dimensiones, sobre todo relativas a la
familia y la vida familiar. Por ejemplo, se asocia mucho el mito de la casa
propia con el ideal de la familia nuclear con débiles lazos sociales y afec
tivos con sus parentelas y comunidades de origen, con la búsqueda de
independencia, incluso con la idea de la familia que alcanza su casa propia
y que no se relaciona más que superficialmente con el entorno, con el
vecindario.6 Aunque en esta ocasión no era nuestro objetivo incluir los
modos de vida, cabe mencionar que esta subjetividad tejida en torno a la
casa propia permite entrever modos de vida individualizantes y distancia
miento de modos de vida comunitarios. En este sentido la periferia pobre
del oriente de la ciudad de México es refugio para la quimera de "una vida
mejor" y de "tener algo propio", que al mismo tiempo deja atrás acele
radamente los lazos comunitarios y las parentelas sin reconstruir otros
vínculos que los sustituyan.

ConclusicH1es

La reflexión sobre los diferentes enfoques y visiones para estudiar la peri
feria, e incluso la ciudad en sentido amplio, no resulta demasiado frecuente
en el campo de los estudios urbanos, sin embargo no por ello es poco nece
saria. En otros campos de las ciencias sociales, sobre todo de tipo disci
plinarios, como puede ser el de la antropología y también el de la socio
logía, se han dado importantes niveles de reflexión en la perspectiva de
10 que aquí hemos denominado exocéntrico y egocéntrico, aunque en
esos casos ha sido identificado con otras expresiones.

En el caso de la antropología, esta problemática se encuentra en 10 que
usualmente se conoce como el debate eticjemic, descripciones internas o
externas, descripciones en primera persona o en tercera persona, que bási
camente consiste en preguntarse por el lugar en el que se ubica el inves-

6Estas dimensiones las hemos trabajado en: Lindón, 1999 y 2002; yen Hiernaux y Lindón,
2003.
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tigador: si está afuera del fenómeno estudiado o si está dentro del mismo.
En este sentido cabe recordar que entre las propuestas más actuales para
resolver ese debate de tintes dicotómicos se halla la de Clifford Geertz
(1994): conectar los conceptos de experiencia próxima (los que usan los
sujetos en la vida cotidiana) con los conceptos de experiencia distante
(los que usan los científicos, las abstracciones teóricas). Algo semejante se
podría recordar respecto al mismo debate pero dentro de la sociología, por
ejemplo, entre las posturas objetivistas y subjetivistas. Dentro de este
debate se destaca la propuesta de Pierre Bourdieu (1993) de realizar suce
sivas rupturas, primero con la física social y luego con la fenomenología
social, que en última instancia van orientadas a producir crecientemente
mayores niveles de integración entre perspectivas que parten de posturas
diametralmente opuestas.

En el caso de los estudios urbanos ha sido notoria la centralidad de
las posturas exocéntricas, que serían algo así como el equivalente de la pos
tura objetivista en la tradición sociológica o de las posturas que operan con
conceptos de experiencia distante en el caso de la antropología. Ahora
bien, la reflexión sobre las posturas egocéntricas no debería entenderse
como el camino que viene a sustituir a lo exocéntrico. En principio, uno
de sus principales méritos está en plantear que existen otras formas de
pensar y explicar los fenómenos urbanos, que no necesariamente pasan
por el plano de la razón pura.

Otro de los beneficios de incluir estas visiones egocéntricas es que esta
podría ser una forma de empujar a los estudios urbanos para darse su propia
reflexión respecto a las posibilidades de conectar las visiones exocéntricas
y las egocéntricas. Aunque, esto tampoco debería quedar en el nivel de
la simple "declaración de principios". Evidentemente, conectar ambas
visiones es un esfuerzo metodológico importante que debe pensarse dentro
de cada investigación empírica particular y cuya respuesta no podrá ser
generalizante ya que requiere de la construcción de conceptos "bisagra"
entre ambos enfoques yesos conceptos sólo pueden hallarse a la luz del
problema de investigación concreto que se estudie.

También es importante tener en cuenta que la posibilidad de conec
tar las visiones exocéntricas y egocéntricas tampoco debería ubicarse en
el sentido de que una de ellas quede subordinada a la otra, es decir, que
una de estas entradas sea vista como la clave analítica y la otra como una
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simple estrategia para ejemplificar algo. Pensar en esa conexión implica
que ambas visiones tengan el estatuto de la clave analítica de la investiga
ción en cuestión.

Asimismo, la reflexión sobre estas dos visiones también nos sirve para
recordar que nuestros hallazgos de investigación, tanto si toman una de
estas visiones como la otra, no son más que una interpretación posible
de un fenómeno complejo como es la ciudad, entre muchas otras visiones
posibles.

Por último, también cabe considerar que estas dos formas de pensar la
ciudad: desde nuestras teorías o desde el punto de vista del habitante de
la ciudad, circulan y parcialmente se van integrando en el discurso de sen
tido común (en el discurso ordinario) y por ende, en la vida urbana misma.
De manera tal que lo que en un momento es parte de la visión exocéntrica
sobre la ciudad que un especialista utiliza para explicar un fenómeno
urbano, luego puede ser apropiado -al menos parcialmente- por los pro
pios habitantes de la ciudad y termina así siendo objeto de recuperación por
parte del especialista que recurre a una visión egocéntrica. Con esto que
remos insistir que no sólo es un desafio metodológico la conexión de ambas
visiones, sino que además, en el fenómeno estudiado se están reflejando
ambas visiones, lo que implica una dinámica constante.
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Nuevos y viejos procesos en la periferia
de la ciudad de México

Priscllla Connolly"

María Soledad Cruz....

Introducción

EL TEXTO anexo a la convocatoria al seminario donde se presentó este tra
bajo, aporta una serie de elementos para caracterizar las transformaciones
recientes de las ciudades metropolitanas. En resumidas cuentas, las ten
dencias propuestas son:

• Que las grandes ciudades en todo el mundo estén sujetas a los mismos pro
cesos, debido a la globalización de la economía desde la década de los ochenta.
• Que la estructura y funcionamiento de las ciudades estén determinados
por su estructura productiva, a su vez dictada por la inversión extranjera, prin
cipalmente en servicios avanzados.
• Que esta inversión extranjera siga concentrada en las grandes ciudades,
impulsando su expansión continuada e integración creciente de localidades
adyacentes en la actividad metropolitana.
• Que en términos espaciales, la forma de esta expansión metropolitana haya
cambiado de un patrón compacto a uno disperso y policéntrico, o polinodal.
• Finalmente, que este esquema de expansión, amplio y complejo, constituya
un nuevo sistema funcional metropolitano.

El propósito de esta ponencia es echar una mirada crítica a estas pro
posiciones, no tanto con el afán de refutarlas con evidencias empíricas con
trarias -aunque esto lo hacemos a modo de ejemplificar algunas contra
propuestas- sino con la idea de abrir el debate metodológico. A fin de
cuentas, en lo que estarnos de acuerdo es en la necesidad de comprender

• Departamento de Sociología, Universidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco.
•• Profesora investigadora del Departamento de Sociología de la Universidad Autónoma

Metropolitana-Azcapotzalco.
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los nuevos retos que enfrenta la administración del territorio dentro y fuera
de la metrópoli, para todos los niveles de gobierno. Para ello, sin embargo,
estamos convencidas de que, lejos de imprimir patrones generales en
todas las ciudades yen toda la ciudad, las transformaciones de las estruc
turas políticas y económicas nacionales e internacionales generan reaccio
nes diferenciadas en cada lugar, en cada país, en cada ciudad y en cada rona
dentro de la ciudad. La globalización no homogeneiza el espacio sino crea
nuevas diferencias. Así, en lugar de procesos generalizables, vamos a en
contrar reacciones únicas localizadas. Al buscar los principios metodoló
gicos de la organización territorial, recurrimos menos a la geometría des
criptiva universal, aunque de ninguna manera podemos prescindir de ella, y
más a la historia natural y humana distintiva de cada localidad: una geo
grafía dominada por la unicidad del lugar, más que por las reglas eucli
dianas bidimensionales y teoría de sistemas. Es un esquema que enfatiza la
permanencia de estructuras arraigadas ~onstrucciones, instituciones, usos
y costumbres, relaciones humanas territorializadas- en lugar de priorizar
el impacto inexorable de las grandes transformaciones.

El orden de exposición de nuestro esquema parte del penúltimo enun
ciado y sigue con los demás, en orden inverso. Así, una primera parte
verifica que la expansión de las áreas habitadas de la ciudad de México,
lejos de cambiarse a un patrón disperso y policéntrico, en la última década
ha seguido más o menos las mismas pautas que antes, pero a un ritmo
relativamente menor. La inmensa mayoría de los habitantes de esta me
trópoli sigue viviendo en los mismos municipios desde hace dos décadas.
A nuestro juicio, la identificación de un patrón más disperso, se debe más
a un mayor interés de parte de los investigadores en la región circundante a
la ciudad y al mejoramiento en la calidad de información y cartografía
municipal, que a una tendencia realmente atomizadora. Existe, cierta
mente, una estructura policéntrica o red urbana, pero ésta fue establecida
hace por lo menos 500 años.

Una segunda parte, a su vez, cuestiona la afirmación de que las locali
dades adyacentes a la ciudad de México estén integradas cada vez más en
las actividades metropolitanas. Lo que encontramos en la mayor parte
de los municipios recientemente considerados como "metropolitanos"
más bien es una falta de integración con las áreas centrales de la ciudad,
tanto por la ubicación de actividades económicas como por la relación de
trabajo. De ahí, identificamos unos 30 municipios incluidos en las defi-
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niciones más recientes de la Zona Metropolitana del Valle de México, que
de metropolitano tienen muy poco. Si bien algunos de estos municipios
se encuentran en vías de urbanización, difícilmente vamos a encontrar las
claves de este desarrollo bajo la hipótesis de que la estructura y funciona
miento estén determinados principalmente por la estructura productiva
metropolitana, ni mucho menos por la inversión extranjera en servicios
avanzados.

El siguiente apartado retoma estos 30 municipios "metropolitanos"
pero no "metropolitanizados", demostrando la gran diversidad entre
ellos en cuanto a la mezcla de actividades consideradas urbanas y rurales.
De ahí se señala la necesidad de buscar las claves de su desarrollo no
sólo en los indicadores urbanos, sino también en las actividades agrope
cuarias, en la propiedad rústica y en las tradiciones locales. De acuerdo
con esta idea, la parte final del trabajo explora el comportamiento de la
población clasificada como "rural" y "urbana" en cuanto a sus activida
des económicas urbanas y agropecuarias. Finaliza con un bosquejo de
clasificación de estos municipios.

Con base en 10 anterior, este trabajo concluye con una propuesta meto
dológica que, lejos de concebir el esquema de distribución de actividades
y flujos dentro y alrededor de la ciudad de México como un sistema fun
cional, busca entender la interrelación conflictiva de múltiples sistemas,
arcaicos y modernos, forjados por intereses individuales y colectivos en
búsqueda de la ganancia, la preservación propia y la sobrevivencia precaria.

¿Expansión metropolitana centrífuQa,

dispersa y policéntrica?

Hay un sinnúmero de definiciones de la Zona Metropolitana de la Ciudad
de México, pero casi todos tienen como referente básico los criterios de con
tigüidad o conurbación empleados por Luis Unikel y su equipo (Unikel,
1972: 8; y Unikel et al., 1976: 116), basados a su vez en las definiciones
empleadas por el Buró del Censo de los Estados Unidos desde 1950 para
definir una zona metropolitana estándar. La representación gráfica de esta
zona metropolitana (véase mapa) es de una "mancha urbana" que se extiende
de modo centrífugo sobre una "página en blanco", compuesta por muni
cipios mal delineados y sin referentes territoriales. Ello se justifica en cierto
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FIGURA 1

LA ZONA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MÉXICO,
DEFINIDA POR LUIS UNIKEL EN 1992
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modo por la inexistencia de una cartografía municipal y, también, por el
hecho de que, en aquellos años, algunos municipios (Nezahualcóyotl y
Cuautitlán Izcalli) no existieron antes de la metropolitanización masiva
de su territorio. Se siguió aplicando la idea de la conurbación sobre una
página en blanco durante las décadas siguientes, aunque había discrepan
cias en cuanto a cuáles municipios estaban conurbados con la metrópoli.
Por ejemplo, a mediados de la década 1980 a 1990, cada contribuyente al
Atlas de la ciudad de México definió la zona metropolitana a su manera:
Partida (1987: 129), con 15 municipios; Negrete y Salazar (1987: 128)
con 21; y Graizborg y Salazar (1987: 122) con 16, diferentes a los de
Partida; Ruvalcaba y Schteingart (1987: 111) definían una zona metro
politana con 21 municipios en 1980; y Garza (1987: 103) con 17. La falta
de consenso entre estos investigadores -todos de El Colegio de México
sugiere un crecimiento metropolitano desdibujado y poco compacto
aún en aquel entonces.

Con la mejoría de la cartografía e informática censal a partir de 1990
y, sobre todo, a raíz de los esfuerzos de algunos investigadores por estu
diar el ámbito regional de la ciudad de México, l las definiciones de esta
zona metropolitana se fueron ampliando para incluir un número cada vez
mayor de municipios. En el estudio realizado por el Centro de la Vivienda
y Estudios Urbanos con la Universidad Autónoma Metropolitana-Azca
potzalco, el Consejo Nacional de Población delimitó una zona me
tropolitana con 27 municipios (Conapo, 1998). La definición más amplia
se estableció por el equipo encabezado por Roberto Eibenshutz en 1998,
con el Programa de Ordenamiento de la Zona Metropolitana del Valle de
México, que define una ZMVM constituida por el D.F., 48 municipios del
Estado de México y Tizayuca en el estado de Hidalgo. Esta definición es
reiterada por el estudio realizado por el Fideicomiso de Estudios Estraté
gicos sobre la Ciudad de México (GDF, 2000). Se abandonó así, el criterio
de la contigüidad de la urbanización, adoptando con ello el esquema de
estructura polinuclear. Aunque no se explicitan, los criterios tras de esa
delimitación son diferentes en el poniente, donde imperaron criterios geo
lógicos al toparse la ciudad de México con la sierra de las Cruces, que en
el norte, sur y oriente, donde el límite lo dietan las colindancias del Estado
de México con Hidalgo, Puebla y More1os. La inclusión de Tizayuca,

1En particular, los trabajos de Adrián Guillermo Aguilar, Javier Delgado y Gustavo Garza.
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Hidalgo, municipio con un relativamente alto índice de urbanización, se
debe a que se encuentra prácticamente rodeado por municipios del Es
tado de México, aunque éstos demuestran niveles de urbanización bas
tante inferiores. El mapa 2 compara las zonas metropolitanas identifica
das por Unikel (1972), Virgilio Partida (1987), CENVI-Conapo (1998) y la
ZMVM del Programa de Ordenamiento Territorial (1999).

Ahora bien, el que las definiciones incluyan un número cada vez mayor
de municipios, no quiere decir que la ciudad realmente se esté expandiendo
hacia todos ellos. Más bien, como lo demuestra el cuadro 1, la abruma
dora mayoría de la población residente se concentra en las áreas conur
badas antes de 1990. De hecho, en el 2000 84 por ciento de la población de
la Zona Metropolitana del Valle de México vivía en las entidades inclui
das en la zona metropolitana delimitada por Unikel en 1972, y 95 por
ciento vivía en la zona metropolitana identificada por Virgilio Partida en
1987. Restando los municipios considerados como "metropolitanos" en
el estudio Escenarios demográficos y urbanos de la ciudad de México (Conapo
1998),2 podemos identificar 30 municipios mexiquenses pertenecientes a
la Zona Metropolitana del Valle de México, que no se consideraban conur
bados directamente con el núcleo central en 1990 (véase mapa 3). En
2000, dichos municipios albergan apenas el 3.6 por ciento de la población
total de la Zona Metropolitana del Valle de México, habiendo absorbido
sólo el 6.4 por ciento del incremento demográfico entre 1990 y 2000.

En cuanto al crecimiento territorial, la zona metropolitana del 2000 apa
rentemente conserva más o menos el mismo contorno desde 1990 y la
mayor parte de la expansión de áreas urbanizadas se ha explayado dentro
de los municipios ya considerados como metropolitanos hace 20 años, como
extensiones de la periferia construida entonces, de por sí extensísima.3

2 Elaborado por el Observatorio de la ciudad de México, bajo la coordinación de René Coulomb,
Universidad Autónoma Metropolitana-Azcpaotzalco-Centro de la Vivienda y Estudios Urbanos en
1997. En dicho estudio, los criterios para identificar los municipios y localidades metropolitanos fue
"la contigüidad fisica de área urbana, definida por distancia y tiempo sobre llil determinado tipo de
vía de comunicación, con llila densidad de población de más de 20 habitantes por hectárea" (Conapo,
1998: 82). Estos criterios no necesariamente arrojan los mismos resultados en 2000 y bien podría
refutarse. Por ejemplo, se puede señalar la conurbación efectiva de Chiconcuac, Papalotla y Chiau
tla y Tezoyuca con Texcoco. Ello, sin embargo, no cambia sustancialmente el argumento de la
relativamente poca dinámica poblacional en estos municipios periféricos.

3 Por la razón geométrica entre el radio y superficie de llil árculo, llila tasa constante de aumento
de superficie de "mancha urbana" avanza a un ritmo lineal cada vez menor. Aunque la demanda de
suelo para vivienda supera la tasa de crecimiento demográfico, debido al envejecimiento de la pobla
ción, ésta de todas formas se estabiliza, mientras que las nuevas urbanizaciones se distribuyen sobre
una circunferencia cada vez mayor.
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MA.!'A2

SUCESIVAS DEFINICIONES DE LAS ZONAS METROPOLITANAS
DE LA CIUDAD DE MÉXICO

• ZMVM 1999

• ZN1CM 1998 Conapa
O ZMCM 1987 V Partida

D ZMCM 1972 L. Unikel

D Ciudad de México-4 delegaciones centrales
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CUADRO 1

ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO 1990-2000.
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ENTRE ENTIDADES CONURBADAS y NO CONURBADAS

(Población censal extrapolada al 30 de junio)

Población total 1990 Población total 1995 Población total 2000 Crecimiento 1990-2000

Total Distrito Federal 8'235,744 8'489,007 8'605,239 369,495
28 municipios metropolitanos

conurbados del Estado de México* 6'811,941 8'185,153 9'076,937 2'264,996
30 municipios metropolitanos no

conurbados del Estado de México** 485,817 584,022 668,157 182,340
Tizayuca, Ifidalgo 30,293 39,353 46,344 16,051
Total (59) municipios conurbados 7'328,051 8'808,528 9'791,438 2'463,387
Total Zona Metropolitana del Valle de México 15'563,795 17'297,535 18'396,677 2'832,882

Distribución porcentual Porcentaje del Porcentaje del Porcentaje del Porcentaje del
total 1990 total 1995 total 2000 crecimiento 1990-2000

Total Distrito Federal 52.92 49.08 46.78 13.04
28 municipios metropolitanos
conurbados del Estado de México* 43.77 47.32 49.34 79.95
30 municipios metropolitanos
no conurbados del Estado de México** 3.12 3.38 3.63 6.44
Tizayuca, llidalgo 0.19 0.23 0.25 0.57
Total (59) municipios conurbados 47.08 50.92 53.22 86.96
Total Zona Metropolitana del Valle de México 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: OCIM-SIG, Universidad Autónoma Metropolitana con base en los XI y XII Censos Generales de Población y Vivienda y el Conteo de Población de 1995.
• 1. Acolman, 2. Atenco, 3. Atizapán de Zaragoza, 4. Coacalco, 5. Cuautitlán de R.R., 6. Chalco de Díaz de c., 7. Chicoloapan, 8. Chimalhuacán, 9. Ecatepee, 10. Huix

quiJucan, 11. Ixtapaluca, 12. Jaltenco, 13. Melchor Ocampo, 14. Naucalpan, 15. Nezahualcóyotl, 16. Nextlalpan, 17 Nicolás Romero, 18. La Paz, 19. Tecámac, 20. Teolo
yucan, 21. Tepotzotlán, 22. Texcoco, 23. Tlalnepantla, 24. Tultepec, 25. Tultitlán, 26. Zumpango, 27. Cuautitlán Izcalli, 28. Valle de Chalco Solidaridad.

*" 1. Amecameca, 2. Apaxco, 3. Atlautla, 4. Axapusco, 5. Ayapango, 6. Cocotitlán, 7. Coyotepec, 8. Chiautla, 9. Chiconeuac, 10. Ecatzingo, ll. Huehuetoca, 12. Huey
poxtla, 13. Isidro Fabela, 14. JiJotzingo, 15. Juchitepec, 16. Nopaltepec, 17. Otumba, 18. Ozumba, 19. Papalotla, 20. San Martín de las Piránúdes, 21. Temamatla, 22. Temas
calapa, 23. Tenango del Aire, 24. Teotihuacán, 25. Tepetlaoxtoc, 26. Tepetlixpa, 27.Tequisquiac, 28. Tezoyuca, 29. Tlalmanalco, 30. Villa del Carbón.
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En relación con la identificación de un nuevo patrón de crecimiento
"policéntrico", es innegable que las urbanizaciones se estructuran en torno
a localidades que hacen las veces de subcentros. Sin embargo, el que los
investigadores empezaran a fijarse en la red de localidades en torno a la
ciudad de México, no quiere decir que ésta se acabara de crear. Muy por
el contrario, en esta región ha existido una densa red de asentamientos
desde hace por lo menos 500 años, entre otras para facilitar las tareas
globalizadoras emprendidas por la Iglesia católica (véase mapa 4).

En resumen, y en términos solamente de la ocupación del espacio, la
expansión centrífuga y polinuclear de la ciudad de México no es un fe
nómeno nuevo, ni tampoco se ha acentuado en los últimos años. ¿Qué
sucede, entonces, con la supuesta integración creciente de localidades adya
centes en la actividad metropolitana?

¿lnteQración creciente de las localidades

adyacentes en la actividad metropolitana?

De acuerdo con el último Censo Económico de 1999, la actividad econó
mica metropolitana tampoco muestra signos de una descentralización. En
lo que se refiere a empleo en establecimientos censados, grandes y media
nos, presumiblemente los que tienen inversiones extranjeras, éste aparen
temente conserva un patrón altamente concentrado (véase mapa 5). En
cambio, el empleo en establecimientos chicos de servicios (los changa
rros) sigue la distribución de la población a partir de una alta concen
tración en el centro de la ciudad (véase mapa 6).

Aprovechando la Muestra Ampliada del XII Censo de Población y Vi
vienda de 2000, es posible conocer el municipio donde trabajan los resi
dentes metropolitanos, lo cual puede indicar el grado de integración me
tropolitano de los municipios periféricos no conurbados. Vistos en su
conjunto, casi el 70 por ciento de la población trabajadora residente en
los 30 municipios no conurbados trabaja en su mismo municipio de resi
dencia, porcentaje que contrasta con el promedio de la ZMVM del 56 por
ciento. Escasamente un 1.3 por ciento trabaja en las cuatro delegaciones
centrales y otro 8.9 por ciento en las demás 16 entidades que conformaban
la zona metropolitana en 1970. Otro 11 por ciento trabaja en los muni
cipios que se incorporaron a la zona metropolitana entre 1970 y 1990,
mientras que el 6 por ciento restante trabaja en un municipio no conur-



MAPA 4

LA ESTRUCTURA METROPOLITANA POLINUCLEAR
ESTABLECIDA POR LA IGLESIA CATÓLICA

EN EL VALLE DE MÉXICO EN EL SIGLO XVI
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MAPA 5
ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO, 1998.

TOTAL DEL PERSONAL OCUPADO EN ESTABLECIMIENTOS
MEDIANOS Y GRANDES

OCL'kSIG Universidad Autónoma (
Metropolitana Azeaporzako/CEN*,,- \

Fuente: Censos Económicos, 1999.
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MAPA 6

ZONA METROPOLITANA DEL VALLE DE MÉXICO, 1998.
UNIDADES ECONÓMICAS DEDICADAS A LOS SERVICIOS

OCIM-SIG Universidad Aurón"ma
Merropolirana Azcap0l:Z<,lco/cENvl

(

Fucnre: Censos Económicos, 1999.
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bado, diferente a su municipio de residencia. Estos porcentajes contrastan
con los encontrados en los municipios más centrales, donde la autosufi
ciencia laboral es menor, y la interdependencia laboral es correspondien
temente mayor (véase cuadro 2, distribución de los residentes de munici
pios metropolitanos por lugar de trabajo). Por otra parte, menos del 2.6
por ciento de la población metropolitana trabaja en los 30 municipios no
conurbados, incluyendo a los propios residentes de los mismos: porcen
taje menor que su participación en el número de habitantes (véase cuadro
3). Con todo, es difícil ver una fuerte integración de los municipios
periféricos desde el punto de vista de la economía y el trabajo.

La diversidad de los municipios

metropolitanos "no conurbados"

La concentración de población y actividades en menos de la mitad de los
municipios que se consideran parte de la Zona Metropolitana del Valle
de México frente a 30 municipios4 con 3.6 por ciento de la población total,
nos indica las ambigüedades en la identificación de municipios metropo
litanos. Lo que queda claro son las diferencias abismales entre los mu
nicipios periféricos y los que claramente forman parte de la conurbación
central. La sola distinción entre ellos lleva a pensar en la existencia de limi
taciones importantes en la forma genérica en que se define a los munici
pios que supuestamente conforman la gran ZMVM. De hecho, los elementos
comunes que definen a un municipio como metropolitano o no resultan
poco homogéneos cuando se analiza con detalle las características de cada
municipio. Así, en la parte considerada como la gran rona de expansión
urbana reciente y en donde localizamos los municipios no conurbados, más
que procesos homogeneizadores, se encuentra una diversidad importante
en los indicadores generalmente adoptados para definir la pertenencia de
un municipio a la rona metropolitana.

Hasta ahora hemos adoptado los mismo criterios que casi todos los
estudios sobre la expansión urbana, a saber, las dimensiones demográfi
ca, espacial y económica. En ellas se ha privilegiado de manera sustancial
aquellos indicadores urbanos que nos corroboran de manera reiterada que

4 Estamos conscientes de que la distinción que hacemos entre municipio "conurbado" o "no
conurbado" es discutible, ya que intencionalmente se fundamenta en definiciones de otros investi
gadores, sin hasta ahora aportar criterios propios. Sin embargo, al agregar o quitar algunos muni
cipios periféricos no cambia mucho el panorama cuantitativo antes descrito.



CUADRO 2

ZMVM 2000: DISTRIBUCIÓN DE LOS RESIDENTES
DE DIFERENTES ENTIDADES POR LUGAR DE TRABAJO

Lugar de trabajo

Total poblacüin
Entilúuks Municipios Total poblacWn que Otro estado y Estado de la ZM~ con datos

ZMCMde conurblUias metropolitanos reside y trabaja de México no sobre lugar de trabajo
Lugar de residencia 1970* % 1970 a 1990** % no conurbados % enIaZM~% metropolitano % (100%)

ZMCM de 1970' 97.61 1.18 0.07 98.85 1.15 100.00 5'415,784
Entidades conurbadas 1970 a 1990** 32.58 63.47 1.12 97.17 2.83 100.00 853,009
Municipios metropolitanos no conurbados*** 10.14 11.57 75.30 97.00 3.00 100.00 204,746
Total población residente de la ZMVM % 86.27 9.71 2.59 98.57 1.43 100.00 6'473,539

Fuente: INEGI, XII Censo General de Población y Vivienda. Muestra de cuestionario ampliado.
* 15 delegaciones del D.E más 1. Atizapán, 2. Coacaleo, 3. Cuautitlán de R.R., 4. Chimalhuacán, 5. Eeatepec de Morelos, 6. Huixquilucan, 7. Naucalpan de Juárez,

8. Nezahualcóyotl, 9. La Paz, 10. Tlalnepantla, ll. Tultitlán.
** Milpa Alta más 1. Arolman, 2. Ateneo, 3. Chaleo de Díaz de c., 4. Chicoloapan, 5. Ixtapaluca, 6. Jaltenco, 7. Melchor Ocampo, 8. Nextlalpan, 9. Nieolás Romero,

10. Tecámac, ll. Teoloyucao, 12. Tepotzotlán, 13. Texcoco, Tultepec, 14. Zumpango, 15. Cuautitlán lzcalli, 16. Valle de Chaleo Solidaridad, y 17. Tizayuca, Hidalgo.
*** 1. Amecameca, 2. Apaxco, 3. Atlautla, 4. Axapuseo, 5. Ayapango, 6. Cocotitlán, 7. Coyotepec, 8. Chiautla, 9. Chiconcuac, 10. Ecatzingo, ll. Huehuetoca, 12.

Hueypoxtla, 13. Isidro Fabela, 14. Jilotzingo, 15. Juchitepec, 16. Nopaltepec, 17. Otumba, 18. Ozumba, 19. Papalotla, 20. San Martín de las Pirámides, 21. Temamatla,
22. Temascalapa, 23. Tenango del Aire, 24. Teotihuacán, 25. Tepetlaoxtoc, 26. Tepetlixpa, 27.Tequisquiac, 28. Tewyuca, 29. Tlalmanaleo, 30. Villa del Carbón.



CUADRO 3

ZMVM 2000: POBLACIÓN QUE TRABAJA EN LAS DIFERENTES ZONAS POR LUGAR DE RESIDENCIA

Lugar tÚ trabajo

Lugar tÚ residencia

ZMCM de 1970*
Entidades conurbadas

1970 A 1990**
Municipios metropolitanos

no conurbados***
Total población residente de

la ZMVM que trabaja en las
diferentes ronas (100%)

ZMCMtÚ

1970* %

94.65

4.98

0.37

100.00
5'585,007

EntUúuies
conurbadas

1970 a 1990** %

10.13

86.10

3.77

100.00
628,787

Municipios
metropolitanos

no conurbados %

2.16

5.73

92.11

100.00
167,367

Total pobúuüJn
que reside y trabaja

en la ZMVM %

83.90

12.99

3.11

100.00
6'381,161

Otro estado y
Estado tÚ México

no metropolitano %

67.21

26.14

6.65

100.00
92,378

Total pobúuüJn tÚ

la ZM VM con datos
sobre lugar tÚ trabajo %

6'473,539

Fuente: INEGI, XII Censo General de Población y Vivienda. Muestra de cuestionario ampliado.
* 15 delegaciones del D.E más 1. Atizapán, 2. Coacalco, 3. Cuautitlán de R.R., 4. Chimalhuacán, 5. Ecatepec de Morelos, 6. Huixquilucan, 7. Naucalpan de Juárez,

8. Nezahualcóyotl, 9. La Paz, 10. Tlalnepantla, 11. Tultitlan.
** Milpa Alta más 1. Acolman, 2. Atenco, 3. Chalco de Díaz de c., 4. Chicoloapan, 5. Ixtapaluca, 6. Jaltenco, 7. Melchor Ocampo, 8. Nextlalpan, 9. Nicolás Rome

ro, 10. Tecámac, 11. Teoloyucan, 12. Tepotzotlán, 13. Texcoco, Tultepec, 14. Zumpango, 15. Cuautitlán Izcalli, 16. Valle de Chalco Solidaridad, y 17. Taayuca, Hidalgo.
**' 1. Amecameca, 2. Apaxco, 3. AtIautla, 4. Axapusco, 5. Ayapango, 6. Cocotitlán, 7. Coyotepec, 8. Chiautla, 9. Chiconcuac, 10. Ecatzingo, n. Huehuetoca, 12.

Hueypoxtla, 13. Isidro FabeJa, 14. Jilotzingo, 15. Juchitepec, 16. Nopaltepec, 17. Otumba, 18. Ozumba, 19. Papalotla, 20. San Martín de las Pirámides, 21. Temamatla, 22.
Temascalapa, 23. Tenango del Aire, 24. Teotihuacán, 25. Tepetlaoxtoc, 26. Tepetlixpa, 27.Tequisquiac, 28. Tezoyuca, 29. Tlalmanalco, 30. Villa del Carbón.
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el crecimiento de la ZMVM está incorporando territorios aledaños, muni
cipios cada vez más alejados que ya son "urbanos" o que en todo caso están
en el tránsito hacia la urbanización. En este contexto poco se ha consi
derado el peso que pudiera tener o no aquellas variables referidas a otro
tipo de procesos, como los rurales, a pesar de que bajo el supuesto de la
"transición hacia la urbanización" las transformaciones del ámbito rural
debieran tener una mayor importancia.

Es justo en este punto en el que se quiere centrar esta parte del trabajo.
La intención es cuestionar el criterio homogeneizador que se le ha dado
en el análisis del fenómeno metropolitano al predominio de las variables
urbanas y plantear con ello la presencia de procesos diversos en los mu
nicipios considerados como conurbados. Se parte de una pregunta muy
simple: ¿hasta dónde la supremacía analítica de las variables urbanas ocul
tan o subordinan la presencia de procesos rurales que pueden determinar
de manera diferenciada los procesos metropolitanos?

Para responder a esta interrogante se explora el comportamiento de
la población urbana y rural, de las actividades económicas en ambos ámbi
tos (resaltando los aspectos rurales) y de la distribución de la PEA. Para ello
se trabaja de manera fundamental con el Censo de Población del 2000
Yse consideran los datos referentes por municipio de localidades urbanas y
rurales.

Elperfil rural de los munIcipIos

metropolitanos Nno conurbados N

Al revisar los datos referentes a la proporción existente en la población
urbana y rural en los municipios no conurbados (véase cuadro 4), llama la
atención que la tercera parte de éstos tiene una importante presencia de
población rural, es decir, población que viven en localidades con menos
de 2,500 habitantes. Por lo menos 10 municipios tienen una población rural
mayor al 40 por ciento: Axapusco, Ayapango, Chiautla, Isidro Fabela,
Jilotzingo, San Martín de las Pirámides, Temamatla, Tenango del Aire, Te
petlaoxtoc y Villa del Carbón. De éstos, San Martín de las Pirámides tiene
la menor proporción de población rural (40.6 por ciento); en constraste,
el 78.1 por ciento de la población de Isidro Fabela es rural, o el 100 por
ciento si se considera que este municipio, al igual que su vecino, no cuenta



CUADRO 4

MUNICIPIOS METROPOLITANOS NO CONURBADOS.
POBLACIÓN y DISTRIBUCIÓN DE LA PEA (%)

Localidades urbanas Localidades rurales

Población PEA sector PEA sector PEA sector PEA sector PEA sector PEA sector
Municipio primarro secundarro terciarro Población primarro secundarro terciarro

Municipios urba1Ws

Amecameca 74.3 9.7 17.7 45.2 25.4 7.2 6.5 9.6
Apaxco 79.7 5.7 33.8 38.2 20.3 1.5 9.5 6.9
Atlautla 88.5 38.0 16.4 33.8 11.3 2.3 2.0 5.0
Cocotitlán 84.5 10.9 23.1 48.3 15.5 2.8 3.9 6.5
Coyotepec 89.4 4.2 40.5 41.4 10.6 0.4 5.8 3.0
Chiconcuac 95.2 3.7 23.1 66.3 4.8 0.2 1.3 2.6
Eeatzingo 72.1 30.2 10.7 27.2 27.6 14.9 3.1 10.6
Huehuetoca 81.6 2.4 34.9 41.7 18.3 LO 8.0 7.3
Hueypoxtla 71.5 8.0 33.9 28.3 28.5 5.9 11.1 9.2
Juchitepec 95.6 36.3 24.2 31.1 4.2 2.2 0.7 0.9
Nopaltepec 83.0 18.9 35.2 26.5 16.4 3.1 5.9 6.4
Otumba 65.3 16.3 16.5 33.2 34.4 9.4 10.0 11.4
Ozumba 75.9 9.4 17.7 49.2 24.1 11.2 2.5 7.0
Papalotla 91.8 5.9 32.7 51.7 8.2 LO 2.9 3.8
Temascalapa 69.5 8.2 31.4 30.0 30.4 4.7 12.4 9.9
Teotihuacán 83.7 4.3 26.2 49.9 16.1 2.1 6.1 6.8
Tepetlixpa 85.9 28.2 13.3 41.6 14.0 9.4 0.9 2.9
Tequixquiac 88.1 13.5 35.8 36.8 11.8 1.1 4.8 4.6
Tezoyuca 90.9 2.7 32.4 50.1 9.0 0.3 3.2 5.0
Tlalmanalco 77.8 3.0 28.4 44.4 22.0 1.9 7.5 10.4



Municipios rnralcs

Axapusco 52.8 8.1 23.8 18.4 47.0 U.O 17.0 17.9
Ayapango 47.4 11.4 12.7 22.3 51.7 22.9 9.5 17.9
Chiautla 49.1 3.4 15.3 29.3 50.9 2.7 19.5 26.8
Isidro Fabela 21.8 4.3 4.5 12.5 78.1 15.5 22.2 37.3
Jilotzingo 43.9 3.3 13.8 24.1 56.1 8.1 19.2 27.4
San Martín

de las Pirámides 59.4 7.1 22.2 32.2 40.6 8.5 13.0 13.8
Temarnatla 52.1 5.8 12.3 31.9 47.4 5.2 12.3 27.5
Tenango del Aire 55.2 12.0 15.9 26.1 44.4 17.1 8.0 15.8
Tepetlaoxtoe 56.1 8.2 20.1 27.6 43.5 5.3 15.1 19.6
Villa del Carbón 38.1 9.5 11.8 19.7 61.9 23.2 16.1 16.0

Fuente: Censo de población del año 2000, localidades urbanas y rurales.
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con localidad alguna con más de 2,500 habitantes.5 Este primer indicador
nos da un perfil de municipios que no concuerdan con la mayoritaria pre
sencia de población urbana, y por los simples datos que se presentan aquí
podrían ser caracterizados sin ningún problema como rurales. Sin embar
go, hasta ahora no se ha cuestionado ni explicado por qué estos muni
cipios rurales se asumen como urbanos. Quizás el planteamiento general
considera el promedio general de la población urbana en los 59 muni
cipios de la ZMVM y las zonas aledañas susceptibles de una pronta urbani
zación. En todo caso este es un asunto en el que es necesario profundizar
en análisis individual de los municipios incluidos dentro de la ZMVM.

La distribución de la población económicamente activa en los muni
cipios con población predominantemente rural, según el criterio de tamaño
de localidad, hace más compleja su caracterización. Este perfil rural no
necesariamente corresponde con una estructura económica dominada por
actividades agropecuarias o del sector primario. De hecho, la distribución
de la PEA tanto de la población urbana como de la población rural poco
tiene que ver con su perfil urbano o rural. Sólo dos de los municipios que
nos ocupan tienen una mayoría de población rural coincidente con una
mayor ocupación de la PEA en el sector primario; se trata de Ayapango
con el 34.3 por ciento y Villa del Carbón con el 32.7 por ciento. En con
traste, en cinco municipios "rurales" (Axapusco, Chiautla, Jilotzingo, San
Martín de las Pirámides y Tepetlaoxtoc) el sector secundario tiene una signi
ficativa presencia: del 33.1 por ciento en el caso de Jilotzingo hasta el
40.8 por ciento en Axapusco.

Esta "discrepancia" en el perfil rural no debiera sorprendernos; desde
hace algunos años los estudiosos de los procesos rurales han llamado la
atención sobre las nuevas formas de recreación y sobrevivencia de las acti
vidades rurales fundamentadas en la diversificación de las actividades eco
nómicas y, por ende, de la ocupación de la población rural.6

5 INEGI clasifica la cabecera municipal como "localidad urbana" aun cuando tenga menos de 2,500
habitantes.

6 Al respecto se puede consultar el libro coordinado por Ana Paula de Teresa y Carlos Cortés
(1996), La sociedad rural mexicana frente al nuevo milenio. La nuera relaáón campo-ciudad y la pobreza
rural, que contiene diversos trabajos que aluden al tema que nos ocupa.
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los municipios metropolitanos

"no conurbados' y la producción agropecuaria

465

Las características distintivas del perfil rural de los municipios "no conur
bados" se complejizan más cuando se incorporan al análisis las variables de
la producción agropecuaria y la población urbana. Para ello se considera
ron los datos del último censo levantado por INEGI en el sector agrope
cuario que fue publicado en 19947 y la proporción de población urbana
y rural según el criterio de tamaño de localidad (véase cuadro 5).

Del análisis del cuadro se identifica una significativa presencia de acti
vidades económicas rurales en municipios con perfil urbano. Esto parece
indicar que es en los municipios urbanos donde se encuentran con mayor
incidencia los indicadores de la producción rural. Es decir, la correlación
presumida entre baja densidad de población y actividad agrícola no existe.

Al introducir la variable propiedad de la tierra, se identifican otros ele
mentos que desbaratan algunos conceptos convencionales sobre la situa
ción rural y urbana en los municipios de la periferia metropolitana. Con
siderando los datos sobre las unidades de producción agrícola en relación
con la superficie que ocupan y con el régimen de tenencia ejidal, se observa
que con excepción de ocho municipios (Amecameca, Atlauda, Isidro Fabela,
Tlalmanalco, Jilotzingo, Papaloda, Isidro Fabela, Temamada) la tierra ejidal
mantiene un porcentaje muy importante del total de unidades de produc
ción. En el menor de los casos encontramos al municipio de Ozumba que
tiene el 30 por ciento del total de unidades de producción en tierra ejidal,
mientras que en el caso de Hueypoxtla el 94.9 por ciento de estas unida
des están en ejidos.

Los datos anteriores nos indican tres cuestiones importantes:

• La tierra ejidal tiene una gran significación en la estructura de la propiedad
de la tierra en los municipios metropolitanos. Para corroborar esta afirmación
se cuenta con los siguientes datos: en el Estado de México existen 1,227
ejidos y comunidades que cubren casi el 50 por ciento de la superficie total
del estado (Maya, 2001: 22-27).
• Los ejidos tienen una importante actividad productiva, tal como se puede
observar en el cuadro s. Esto sin duda alguna ha incidido en su pervivencia,

7 Si bien, los datos no están actualizados en el rubro de los indicadores de la producción agrope
cuaria, ya que INEGI no ha levantado un nuevo censo, hasta ahora son los únicos con los que conta
mos y son los que nos permiten plantear algunas tendencias e hipótesis de trabajo.



CUADRO 5
MUNICIPIOS METROPOLITANOS NO CONURBADOS y LA PRODUCCIÓN AGROPECUARIA

EjiMs y comunidades Unidades de producción

Núm. ejiMsy Rigimende Núm. unidades
Municipios comunidades agrarias Superficie ejidaJ (has) Superficie total (has) tenencia ejidal(%) de producción

Municipios urbanos

Amecameca 8 8,009.00 10,353.20 10.5 1,764
Apaxco 3 8,500.00 4,932.50 53.8 1,092
Atlautla 3 16,013.90 7,804.70 13.9 1,700
Cocotitlán * 1,760.00 1,884.50 72.5 648
Coyotepec * 3,000.00 1,528.70 64.3 1,475
Chalco 16 10,927.00 9,906.50 55.6 5,618
Chiconcuac 3 631.00 582.30 100 633
Ecatzingo * 3,125.00 3,043.20 - 831
Huehuetoca * 3,851.50 5,254.90 37.9 1,449
Hueypoxtla 13 22,008.00 11,609.40 94.9 4,562
Juchitepec 5 8,383.00 9,306.6 67.2 1,974
Nopaltpec 4 4,648.50 6,481.40 77.2 1,065
Otumba II 9,324.00 9,738.30 50.8 2,567
Ozumba 4 1,894.00 2,549.90 30.6 1,174
Papalotla - - 145.70 1.5 69
Temascalapa 14 8,813.00 12,359.00 60.0 2,862
Teotihuacán 7 2,338.20 3,627.20 52.0 1,747
Tepetlixpa 5 2,285.00 3,013.10 47.8 2,054



Tequíxquiac * 4,351.40 4,636.90 65.4 1,534
Tezoyuca * 910.00 976.40 87.3 850
Tlalmanalco 7 15,081.70 5,392.00 26.2 1,053

Municipios rurales

AxapllSco 17 13,159.00 12,474.20 77.2 2406
Ayapango 4 1,340.00 1,735.10 47.2 823
Chiautla 5 830 1,003.40 61.7 889
Isidro Fabela 4 5,861.00 1,951.40 23.9 1,130
Jilotzingo 7 8,421.00 2,501.10 18.6 2,081
San Martín de las Pirámides 7 1,565.50 3,935.80 33.8 1,375
Temamatla * 345.00 1,070.00 15.1 258
Tenango del Aire 5 1,879.00 3,059.10 42.8 931
Tepetlaoxtoc 10 5,099.00 8,923.70 32.8 1,978
Villa del Carbón 9 19,367.00 10,096.10 45.0 4,522

Fuente: Censo agropecuario 1994. INEGI
• Dato omitido por principio de confidencialidad.
-No hay dato
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a pesar de la fuerte crisis económica por la que atraviesa el sector agropecuario
desde hace ya muchos años. En otros trabajos se ha mostrado que en la
periferia urbana se mantiene todavía la estructura de la propiedad ejidal, y
que es aquí en donde se concentran las unidades de producción (Cruz, 2001
Y2002). De allí se mantiene la hipótesis de que los ejidos en los últimos años
no se han urbanizado de manera acelerada, mientras que en la propiedad
privada este proceso se ha incrementado de manera sustancial (como en los
casos de los municipios de Texcoco, Ixtapaluca, Teoloyucan).
• Las políticas de liberalización de la propiedad ejidal implementadas en la
década de los noventa, si bien han tenido efectos parciales, no han impac
tado de manera general este tipo de tenencia. De acuerdo con los datos del Pro
cede, hacia mediados del año 2001 en el Estado de México se había certifi
cado el 72 por ciento de los núcleos ejidales existentes en la entidad, lo que
representa el 40 por ciento de la superficie total de este tipo de tenencia de
la tierra en el estado. La certificación se ha referido fundamentalmente a las
tierras de uso común y a las parceladas. En lo que respecta a la titulación de
los solares urbanos y a la obtención del dominio pleno, estas no han sido
prácticas generalizadas sino más bien aisladas8 (Maya, 2001: 27-44).

La estructura de la tierra ejidal no sólo se mantiene, sino también ha
mostrado una importante fortaleza para enfrentar los embates de la crisis
económica que ha afectado de manera brutal a los campesinos. Por ende,
ha retrasado los efectos del proceso de urbanización. Resalta el hecho de
que la presencia significativa de este tipo de tenencia esté ubicada tanto
en municipios urbanos como rurales. Ello nos lleva a profundizar en el
resto de los datos de la producción agropecuaria y su relación con los dos
tipos de perfiles municipales que nos ocupan.

Al considerar las unidades de producción y su relación con los muni
cipios urbanos y rurales se identifica lo siguiente: 16 municipios con
perfil urbano concentran entre 1,000 y 4,562 unidades de producción (de
ellos resaltan Hueypoxtia, Otumba, Temascalapa y Tepetlixpa). En cambio,
sólo cinco municipios rurales tienen entre 1,000 y 4,522 unidades de pro
ducción (sobresalen Axapusco y Villa del Carbón). De estos datos es impor
tante destacar la complementariedad existente entre una mayor urbanización
y la viabilidad de las actividades agropecuarias. Si bien en los municipios

•Sólo en los casos del ejido de Santo Tomás Chiconautla en Ecatepec y de San Jerónimo Chica
hualco en Metepec se han presentado la titulación de solares urbanos.
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urbanos sólo una minoría de la población activa se dedica a actividades
agropecuarias, éstas sí defmen los rasgos de los municipios metropolitanos.

En este sentido, resulta ilustrativo mostrar el caso de Chalco. Este es
un municipio considerado como conurbado con la ciudad de México desde
la década de los ochenta a raíz de los procesos masivos de ocupación de la
tierra que formaron un número importante de asentamientos irregulares.
Con estos antecedentes, no cabe duda sobre el carácter metropolitano y
urbano de este municipio. A pesar de este perfil, es también el municipio
que tiene el mayor número de unidades de producción (5,618), lo que
indica la presencia de importantes procesos rurales en su estructura mu
nicipal.

la diversidad del perfil urbano

de los municipios metropolitanos

Como lo demuestra el ejemplo de Chalco, el desdibujamiento del perfil
rural que presupone una relación entre población rural y actividades eco
nómicas agropecuarias no es exclusivo de los municipios metropolitanos
rurales. Este mismo fenómeno se presenta en otros municipios con una
población predominantemente urbana, pero cuya PEA se orienta de ma
nera importante hacia el sector primario, en primera instancia y después
al terciario, mientras que el secundario es poco significativo. Se trata de
municipios como Atlautla, Ecatzingo, Juchitepec y Tepetlixpa (véase el
cuadro 4).

Una diversidad en la distribución de la PEA también se presenta en los
sectores secundario y terciario. Tradicionalmente la mayor o menor ocu
pación de la PEA en estos sectores se ha explicado por la existencia de una
relación directa entre la localización de corredores industriales y/o comer
ciales en diferentes áreas de la zona metropolitana y la atracción que ejercen
sobre la población que habita en las áreas aledañas. El supuesto de partida
ha sido que estas áreas industriales y comerciales se han fomentado a partir
de inversiones estatales y privadas, y se han organizado en muchos casos
en torno a proyectos económicos "globalizadores" que involucran la pre
sencia de capitales extranjeros en torno a la producción y el comercio, así
como de servicios de punta que ayudan a la consolidación de nuevos espa
cios y a la refuncionalización de los viejos. Este planteamiento puede ser
acertado para algunas zonas específicas, pero difícilmente puede explicar
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la gran heterogeneidad de situaciones que se manifiestan en los munici
pios metropolitanos periféricos.

Para desarrollar la argumentación anterior se pueden retomar los datos
del cuadro 4, en el que se muestra que en los municipios con mayor pobla
ción en localidades urbanas no predomina el sector secundario en la dis
tribución de la PEA. Tampoco, en todos los casos, existe una relación equili
brada entre este sector y el terciario; los municipios donde sí se observa un
equilibrio entre ellos son Huehuetoca y Tequixquiac. En algunos munici
pios, el terciario se combina de manera notable con el sector primario. En
otros, la ocupación en el sector secundario es muy alto, notablemente
en Coyotepec, Huehuetoca, Nopaltepec y Tequixquiac, con porcentajes
de ocupación de la PEA en dicho sector arriba del 35 por ciento. De ellos des
taca Coyotepec con un 40 por ciento de la PEA en actividades secundarias.
Si bien este municipio llega a formar parte del eje industrial Tultitlán-Cuau
titlán-Huehuetoca, llama la atención que sus datos de ocupación en el
sector secundario sean superiores a los de Huehuetoca, rona en la que se
presume la localización de importantes ronas industriales.9

El municipio con el mayor porcentaje de su PEA, 66 por ciento, en acti
vidades terciarias es Chíconcuac. Es importante señalar que esta fuerte con
centración se debe en gran medida a un auge de una actividad comercial
tradicional, con muchos años de Permanencia, que muy probablemente se
encuentra alejada de impulsos motivados por inversiones fmancieras y co
merciales de punta en este sector.

Para terminar, es importante plantear que en el contexto del análisis me
tropolitano es dificil considerar la coherencia interna de los supuestos exis
tentes para los perfiles urbano y rural. Tanto los municipios urbanos como
rurales presentan relaciones complejas entre la población y las actividades
económicas. Es necesario profundizar y particularizar el análisis para poder
superar la hegemonía de los indicadores urbanos y la subordinación de los
rurales. Para este fin, una de las reflexiones finales de este trabajo es que
los indicadores rurales se vinculan y combinan con los urbanos. De esta rela
ción resultan procesos específicos y diferenciados, pero éstos difícilmente
pueden percibirse en los análisis tradicionales que ven en la inexorable
expansión de la economía metropolitana central el único motor de la urba
nización.

9 En Coyotepec, no se conoce su situación y papel en este eje industrial.
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A partir de las consideraciones arriba expuestas, se pueden derivar algunos
principios metodológicos que podrán tomarse en cuenta en estudios pos
teriores sobre los asentamientos humanos en las periferias de la ciudad de
México.

Primero, para la delimitación del "área metropolitana", el principio
de la conurbación física con el núcleo urbano (:entral sigue vigente. Hasta
la fecha no se ha producido una ruptura con el modelo de expansión del
centro hacia la periferia. Esto se constata por la concentración abruma
dora de la población de las 75 entidades consideradas "metropolitanas"
en las 45 delegaciones y municipios aglomerados en torno al centro de la
ciudad, es decir, las entidades que han sido reconocidas como parte de
la Zona Metropolitana de la Ciudad de México desde hace dos décadas.
En los 30 municipios restantes, a pesar de su contigüidad con los munici
pios anteriores, no hay nada que indique una integración metropolitana; ni
su densidad poblacional, ni el lugar de trabajo de la población residente,
ni las actividades económicas se relacionan con procesos de la gran ciudad.
Tampoco hay indicios de que la ciudad se expandirá necesariamente hacia
estos municipios en el futuro cercano. En este sentido, consideramos que
la definición de la Zona Metropolitana del Valle de México propuesta en
el último Programa de Ordenamiento Territorial correspondiente tiene
poca utilidad, tanto como unidad analítica como programática.

Segundo, la gran ciudad como tal no es la única, ni la principal, deter
minante de los procesos sociales a su alrededor. Hay asentamientos humanos,
centros urbanos de cierto rango, inclusive, que no necesariamente resultan
de la expansión o traslado de funciones metropolitanas. En este sentido, no
se debe confundir la noción del desarrollo "policéntrico" que puede surgir
en el interior de la metrópolis, con el desarrollo en torno a los tradicio
nales centros urbanos, grandes y chicos, que han caracterizado el paisaje
del altiplano desde hace siglos. Las nuevas ciudades descentralizadas (edge
cities) surgidas prácticamente de la nada que han sido observadas en los
Estados Unidos, todavía no llegan al altiplano mexicano.

Una clave para comprender las grandes diferencias entre las periferias
de las grandes ciudades en México y de otros países es el sistema agrario,
producto de los siglos de administración colonial y reforzado por la reforma
agraria. Los muy variados procesos rurales que toman lugar en los muni-
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cipios periféricos, inclusive en alguna que otra delegación del Distrito Fede
ral, no se relacionan solamente con las actividades agropecuarias; también
hay actividades productivas, comerciales y de servicio, pero no necesaria
mente engendradas por la gran ciudad. La agricultura pujante también
genera urbanización, como se evidencia en el caso de Chalco. Pero los usos
del suelo no necesariamente se rigen por el mercado; hay otros valores en
juego, heredados del pasado o forjados por procesos políticos y culturales
recientes. En resumen, no todos los espacios alrededor de la ciudad de
México son tierras baldías en espera de una invasión inmobiliaria promo
vida por las fuerza centrífugas de la dinámica metropolitana.
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la periferia expandida de la ciudad de México.
Transformaciones de su estrudura industrial y laboral*

Antonio Vieyra

Irma Escamilla Herrera**

IntroducCión

EL PROCESO de crecimiento metropolitano actualmente cobra un significado
especial tanto por sus ritmos y dimensiones como por sus características.
Si bien es cierto que en general las grandes aglomeraciones urbanas están
perdiendo importancia como espacios de concentración (poblacional, eco
nómica, administrativa, etcétera), y que la concentración marcha a favor de
núcleos urbanos de menor tamaño (Berry, 1976, cit. pos. Arroyo, 2001),
es igual de cierto que éstas siguen experimentando un proceso de expansión
física y funcional que aleja sus límites cada vez más del núcleo central.

La aparente contradicción que existe entre la pérdida en la hegemonía
experimentada por los espacios metropolitanos y su cada vez mayor dimen
sión, se precisa al observar el comportamiento que tiene cada una de
las unidades territoriales que conforman las megaciudades, es decir, que las
grandes metrópolis no funcionan uniformemente como un todo sino que
manifiestan comportamientos dispares segÚn las unidades territoriales
que las conforman y los procesos que en ellas se estén llevando a cabo. De
este modo, son los núcleos urbanos centrales de éstas los que pierden cierto
protagonismo mientras que, en contraposición, se presenta un importante
crecimiento de la periferia, sobre todo la periferia expandida, es decir, de
aquella que está más allá de los límites de las ronas metropolitanas "ofi
ciales" y que se encuentra vinculada funcionalmente a la ciudad central.

* Este trabajo es resultado del proyecto de investigación titulado "La expansión metropolitana
de las Megaciudades. La ciudad de México y la transformación de su periferia regional" que cuenta
con [manciamiento del Conaeyt (36864-5) y que se lleva a cabo en el Instituto de Geografia, UNAM.

** Instituto de Geografía, UNAM. Los autores agradecen la colaboración de la maestra. Clemen
cia Santos Cerquera por su apoyo en la elaboración de las bases de datos y la canografia. antonio.
vieyra@correo.unam.mx; ieh@igiris.igeograf.unam.mx
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Dicha transformación está conformando un territorio periurbano que
cada vez tiene una mayor importancia en la estructura morfológica y fun
cional de las grandes ciudades. A la fecha, se reconoce una creciente diso
lución de la tradicional imagen de una ciudad compacta con relaciones
funcionales jerárquicas de tipo centro-periferia que poco a poco se trans
forma en una ciudad más dispersa y fragmentada, en donde física y funcio
nalmente se tienen cada vez mayores problemas para definir sus límites
y donde prevalece una mayor variedad de núcleos centrales que hacen más
complejas las relaciones, caracterizadas por mantener mayores flujos de
tipo horizontal. Por lo tanto, es en estos lugares donde se observa actual
mente una de las mayores transformaciones del fenómeno metropolitano,
por lo que también se ha vuelto en una de las más importantes reflexiones
dentro de los estudios recientes de la dinámica de las grandes ciudades.

Una de las actividades económicas que mejor representa los procesos
de expansión hacia la periferia cada vez más amplia y dispersa es, sin duda,
la manufactura. Sin embargo, al mismo tiempo que esta actividad se difunde
territorialmente también tiende a concentrarse en determinados espacios,
según las características intrínsecas reconocidas en el modo de operar y
organizar las diferentes fases del proceso productivo que cada subsector
desarrolla. Así, la nueva configuración territorial que resulta es de caracte
rísticas policéntricas en donde las principales vías de comunicación juegan
un papel fundamental en la conformación de "corredores" o subcentros
urbanos propios del desarrollo de esta actividad o de ésta y el complemento
con otras.

Por lo anterior, este trabajo tiene como objetivo principal analizar la
reestructuración productiva que genera la actividad manufacturera por
subsector en la ciudad de México y su periferia expandida, así como ca
racterizar algunas de las variables del empleo urbano. Bajo este objetivo
el texto comienza con un breve marco de referencia en donde se reconocen
algunos de los aspectos más relevantes del proceso de reestructuración
productiva en la conformación de una ciudad difusa; el apartado siguiente
reconoce el actual comportamiento de la industria manufacturera por
subsector de actividad, en cada una de las unidades territoriales que se de
finen, con el propósito de evidenciar el comportamiento diferencial que
se manifiesta tanto sectorial como territorialmente bajo el fenómeno de
la ciudad difusa; por último, se complementa el análisis con variables del
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empleo urbano con el fin de contraponer la relación que existe entre la
expansión física y funcional de la ciudad de México y el de las metrópo
lis que la circundan.

Reestructuración produdiva y ciudad difusa

El fenómeno megalopolitano representa una nueva estructura y funciona
lidad que se reconoce en la creciente incorporación de áreas de influencia
pero no bajo el clásico modelo de centro-periferia sino como un sistema
más complejo en donde la ciudad central interactúa con un territorio cada
vez más amplio, difuso y menos jerarquizado, es decir, bajo relaciones de
tipo menos verticales y más horizontales en donde proliferan los nuevos
nodos urbanos que intensifican las interacciones productivas, de consu
mos, laborales, etcétera, entre ellos y la ciudad central.

Esta nueva relación que se presenta entre la ciudad central y su peri
feria en mucho obedece a las actuales interacciones que se manifiestan
bajo un orden de producción y consumo de características mundiales. Las
nuevas tecnologías y modos de organización productiva han permitido
descentralizar partes o procesos productivos completos ayudados por el
desarrollo en las interacciones de flujos de información y de las vías de
comunicación. Lo anterior ha generado considerables transformaciones
en los espacios productivos y ha dado como resultado, importantes cam
bios en la configuración de los patrones de industrialización hasta enton
ces vigentes (Castells, 1989; Pérez, 1988). Dichas mutaciones han contri
buido a la creciente fragmentación de la producción que facilita la separación
de procesos productivos y hace posible que distintas partes de un producto
se fabriquen en un país, se ensamblen en otro y se comercialicen en un
tercero (Benería, 1991).

La localización o relocalización de procesos productivos, completos o
ciertas fases de éstos, es una de las principales ventajas competitivas del
nuevo sistema de producción flexible bajo el desarrollo de un mercado
más globalizado. Esto representa una de las estrategias productivas más
eficientes respecto al anterior esquema de integración-concentración, mismo
que se tenía en la fase de producción de tipo taylorista-fordista y que bus
caba el asentamiento privilegiado que ofrecían las grandes aglomeracio
nes urbanas. Por tales circunstancias, actualmente se reconoce una nueva
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"racionalidad económica de la industrialización descentralizada" (Ybarra,
1991, cit. pos. Méndez, 1994: 6). De este modo el auge manufacturero
mostrado por las áreas del periurbano de las grandes metrópolis radica,
por un lado, por el creciente proceso de descentralización de las áreas cen
trales a la periferia y, por otro, por la llegada de nuevas empresas carac
terísticas del desarrollo de determinados procesos de producción que están
vinculadas directamente con redes de producción mundial que, en mucho,
operan bajo condiciones de subcontratación internacional (Alvarado y
Vieyra, 2002).

Desde finales de los ochenta Gatto (1989) llamaba la atención sobre
la alteración significativa del patrón de localización y de las demandas y
usos del territorio prevalecientes en el modelo de acumulación fordista,
a partir de los cambios tecnológicos y organizacionales del nuevo esque
ma productivo; además de plantear la necesidad de incorporarlos a las
políticas y la planificación regional. A más de una década, tales aspectos
han demostrado una incidencia a diferentes escalas territoriales, tanto a
nivel "micro" como "macro", que en el caso del análisis metropolitano es
fundamental tener en cuenta dadas las importantes transformaciones que
actualmente han generado, tales como la mayor facilidad de propagación
o difusión de ciertos procesos productivos y la centralización de otros,
a través del aprovechamiento de los llamados factores locales o ventajas
competitivas que hasta cierto punto determinan el papel de los espacios
implicados.

De esta manera, se logran fusionar las innovaciones productivas flexibles
(técnicas y organizacionales) con las condiciones locales de un territorio
específico que muestra ciertas ventajas comparativas a escala local, regio
nal, nacional y global. Así, se hace posible la integración productiva, alta
mente competitiva, de los recursos y condiciones de producción de las
más diversas localizaciones.

Factores de localización y difiJsión de la industria manufacturera

Según Méndez (2000), en uno de sus más recientes trabajos sobre el "efecto
frontera" destaca una serie de elementos que nos ayudan a explicar la di
fusión de la industria manufacturera a las áreas periurbanas; en este estu
dio se reconocen a los factores de costos como los más relevantes para
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las empresas a la hora de tomar las decisiones de localización; dentro de
éstos sobresalen los siguientes como los de mayor relevancia:

• Oferta del suelo e inmuebles industriales. Las periferias mantienen precios
bastante inferiores a los existentes en los espacios centrales.
• Costos laborales, directos e indirectos, inferiores a los existentes en el inte
rior de las aglomeraciones metropolitanas.

Aunado a los citados aspectos, otros factores complementarios que
inciden en esta localización periurbana son: a) la poca regulación existente
en estas áreas; b) la creciente proliferación de pequeñas y medianas empre
sas (Pymes) de escasa exigencia en infraestructura y equipamiento, y e) las
relaciones laborales más flexibles y la elevada precariedad que se asocia a
algunas actividades maduras, como sería buena parte de las actividades
que se deslocalizan desde el área central hacia la periferia. Estos aspectos
se combinan, junto con una muy escasa o nula presencia sindical, para
determinar una reducción de costos y una elevada capacidad de adapta
ción de las empresas a las coyunturas del mercado mediante, entre otros
aspectos, el despido y la contratación de mano de obra según las necesi
dades.

El mismo autor manifiesta que este fenómeno de industria periférica
o periferización industrial que está íntimamente vinculada al efecto frontera
supone el transvase de ciertos sectores o fases productivas de la actividad
industrial: a) de espacios urbano metropolitanos a otros periurbanos o
rurales, b) de empresas medianas o grandes que han apostado por la descen
tralización/segmentación de tareas, hacia Pymes que ocupan estos seg
mentos, y e) de mercados laborales más estables con relaciones de empleo
más reguladas, a otra con una contratación más flexible y precaria.

Por lo anterior, se puede decir que una mano de obra abundante poco
calificada, cautiva, históricamente vinculada al sector de actividad, lo que
en la literatura tiene que ver con el "saber hacer" (know-how), aunque uti
lizada en muchas ocasiones en procesos intensivos en mano de obra, y
una alta flexibilidad en su uso, constituyen frecuentemente, junto con los
factores de costos ya mencionados, importantes ventajas competitivas para
aquellas empresas que buscan incrementar sus ganancias a través de una
más eficiente localización y que encuentran gran parte de estos requeri
mientos en el periurbano de las grandes áreas metropolitanas.
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Esto es posible, como se ha mencionado, gracias a las innovaciones
técnicas y de organización que se han desarrollado en el proceso produc
tivo pero, además, por las mayores densidades y eficiencia en las redes de
comunicación, tanto de información como de tránsito físico, que paula
tinamente se consolidan hacia esos territorios cada vez más alejados de
la ciudad central.

El concepto de ciudaddifusa

A pesar de reconocerse desde los años cuarenta el fenómeno creciente de
suburbanización, en donde se apreciaba ya que las zonas suburbanas eran
más grandes que las ciudades (Sert, 1983, cit. pos. Monclús, 1998), no es
sino hasta los años setenta que se percibe, sobre todo en ciudades estadou
nidenses, un proceso sumamente acelerado de suburbanización que trans
forma la imagen de la ciudad compacta y que hace que en su interés por
definir dicho proceso surjan nuevos conceptos como el de ex urbs, edge cities
o outer cities, estos en la literatura anglosajona, y "metápolis", "hiperciu
dad" o "ciudad difusa", en la europea. Cuestión motivada además por la
incapacidad que mostraba, ya desde entonces, el concepto de "área metro
politana" para explicar las nuevas situaciones urbanas y territoriales (Johnson,
1974; Fishman, 1987; Garreau, 1991; Indovina, 1990; Ascher, 1995; Cor
hoz, 1995, cit. pos. Monclús, 1998). Sin embargo, a lo largo del tiempo
éste ha representado diversos momentos de expansión física que según
Nel-Io (1998: 39) se podrían reconocer en cuatro fases, desde sus inicios
hace 40 años:

1. Mancha de aceite. Por simple agregación o ensanche sin solución de con
tinuidad con el espacio construido preexistente.
2. La suburbanización. La aparición de periferias metropolitanas más o menos
densas, a menudo sin solución de continuidad, como la ciudad central.
3. Periurbanización. La integración en las dinámicas metropolitanas de los
antiguos núcleos rurales.
4. Rururbanización. La difusión de las dinámicas metropolitanas hasta los
antiguos espacios rurales más alejados de los núcleos primigenios.

Bajo este nuevo esquema de crecimiento metropolitano que muchos
reconocen como de desconcentración-concentrada se han revelado al
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menos dos dinámicas que según Demaneis (1998: 21-22) podrían que
dar ejemplificadas como sigue:

1. La primera, denominada "periurbanización", consiste en la recupe
ración de la polarización urbana que ahora, en cambio, se manifiesta como
dilatación progresiva de las coronas externas y de las ramificaciones radia
les de los sistemas urbanos con una tendencia de reducción de los residen
tes -y ciertas actividades- de los núcleos centrales.

2. La segunda dinámica se manifiesta en aquellas formas de expansión
urbana independientemente de los campos de polarización de los grandes
centros, que son denominados como "ciudad difusa". Éstas tienen como
soporte el crecimiento de las estructuras de asentamientos reticulares en
forma de mallas más o menos tupidas y extensas.

Lo que se podría inferir de esto es que el actual fenómeno de expan
sión de las ciudades reconoce una nueva dinámica morfológica pero tam
bién funcional que recientemente ha llegado a sugerir que es la nueva
periferia la que progresivamente se está convirtiendo en la verdadera metró
poli, aspecto que cobra una mayor importancia cuando se le compara
no sólo con el núcleo central sino sobre todo con la periferia de la ciudad
fordista, donde se reconoce una importante mutación de imagen, nega
tiva la ya mencionada, y positiva, la de la ciudad difusa posfordista
(Demaneis, 1998). Sin embargo, habría que reconocer que este proceso
se caracteriza por ser ampliamente diverso y que es fundamental en su
estudio precisar qué es lo que se difunde y qué es lo que se concentra
(Nel-lo, 1998), además, habría que agregar también el saber en dónde
y por qué se concentra y en dónde y por qué se difunde.

Para el caso concreto de la ciudad de México se piensa que ésta esta
ría experimentando los dos procesos de expansión que se mencionaron
anteriormente, por un lado, lo que se denomina periurbanización, tal como
se definió, mediante la polarización urbana de municipios cada vez más
alejados del núcleo central que en conjunto manifiestan una dilatación
progresiva de sus coronas externas y de sus ramificaciones radiales o
axiales de los sistemas urbanos con una reducción tendencial de los re
sidentes y de ciertos sectores productivos de los núcleos centrales; así, se
reconoce una mayor amplitud en su extensión fisica y funcional; y por otro,
la conexión, aunque no tanto reticular, sino axial de municipios alejados
de su área de influencia directa, independientes de los campos de pola-
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rización de la ciudad de México y más vinculados a otras ciudades me
tropolitanas de la región, podrían estar conformando lo que se conoce
como "ciudad difusa".

Cambios en la población, estructura industrial y

periferia expandida de la ciudad de México

Sin duda, dos de los aspectos más relevantes a la hora de analizar el com
portamiento de un territorio en general y del fenómeno de interés en el
presente estudio en particular, son la población y las actividades econó
micas, a continuación se pretende abordar este análisis con el propósito
de reconocer cuáles, en dónde y por qué se están presentando fuertes
alteraciones de distribución, demográfica y económica, entre el núcleo
central de la ciudad de México y su periferia metropolitana, haciendo
énfasis en su periferia expandida.

Antes de abordar dichos análisis es importante reconocer las divisiones
territoriales que se han adoptado en el presente trabajo, mismas que han
tenido como objetivo principal diferenciar cada una de las áreas que con
forman la periferia de la ciudad de México, así como la correspondiente
a la ciudad central.

La delimitación de la periferia expandida

y la conformación de los contornos urbanos

En total la zona de estudio se encuentra conformada por 248 unidades
político-administrativas (UPA) pertenecientes a los estados de México,
Morelos, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala, además del Distrito Federal. Ésta
se ha agrupado para su análisis en contornos que quedan de la siguiente
manera: la ciudad central está conformada por cuatro delegaciones del Dis
trito Federal; el primer contorno por dos municipios del Estado de México
y siete delegaciones del D.F. (nueve UPA); el segundo contorno por 10
municipios del Estado de México y cuatro delegaciones del D.F. (14 UPA)

y el tercer contorno comprende 22 municipios del Estado de México y una
delegación del D.F. (23 UPA) (véase mapa 1). Los criterios establecidos
para proceder a la delimitación de cada uno de los contornos señalados fue
ron básicamente de tipo demográfico, reconociendo a la población total
y las tasas de crecimiento como los elementos fundamental~s, así fue con-
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siderado por Negrete y Salazar (1987: 128) en su delimitación mostrada
en el Atlas de la ciudad de México y que en el presente estudio se ha reto
mado con una modificación en el tercer contorno, donde se han incor
porado 10 municipios más del Estado de México (véase mapa 1).

·La delimitación de la periferia expandida (cuarto contorno) de la ciudad
de México es retomada de los resultados expuestos en un trabajo precedente
que se elaboró dentro del mismo proyecto del cual forma parte este es
tudio y que tiene como fundamento la aplicación de dos procesos estadís
ticos; el primero, fue un análisis factorial, y el segundo, el análisis de cluster.
En este análisis se incluyeron siete variables consideradas representativas
de las características urbanas: 1. total de población en 1995, 2. total de
población en 2000, 3. densidad de población, 4. porcentaje de activida
des urbanas (manufactura, comercio y servicios), 5. productividad indus
trial, 6. productividad en servicios, y 7. porcentaje de población en locali
dades urbanas (Aguilar, 2002: 138). De este modo, el cuarto contorno
correspondiente a la periferia expandida queda comprendida por 198 mu
nicipios de los estados de Hidalgo, México, Morelos, Puebla y Tlaxcala,
en un radio aproximado de 100 kilómetros, conformando así el límite más
exterior de la rona de influencia directa de la ciudad de México (cuarto
contorno) (véase mapa 1).

Cualitativamente los contornos quedan,grosso modo, conformados de
la siguiente manera (Aguilar, 2002: 129):

Ciudad central: corresponde al viejo límite de la ciudad histórica. Previo a
la expansión de la fase de industrialización por sustitución de importaciones.
Primer contorno: representa el espacio construido continuo y contiguo,
gran parte del cual es derivado de la acelerada expansión física de la ciudad
de México durante los primeros años del proceso de industrialización por
sustitución de importaciones.
Segundo contorno: área metropolitana inmediata. Junto con el tercer con
torno comprende el área construida, aunque ya no necesariamente conti
gua, así como algunas áreas rurales que están funcionalmente delimitadas
por criterios establecidos.
Tercer contorno: área metropolitana exterior. La mezcla entre usos del suelo
urbanos y rurales es mayor.
Cuarto contorno: periferia expandida. Mantiene una interrelación funcio
nal. Se extiende más allá de los límites "oficiales" de la frontera metropoli
tana y su patrón morfológico es más difuso.
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Una vez reconocidos los contornos territoriales en los que se basa el
estudio, a continuación se analiza el comportamiento que cada uno de
ellos manifiesta en el proceso de expansión de la ciudad de México, esto
desde el contexto demográfico e industrial.

Distribución espacial de la población y expansión periférica

Es evidente que bajo los nuevos elementos característicos de las actuales
formas de producción y organización de las sociedades, que se encuentran
en su máxima expresión en las grandes ronas metropolitanas, se está pre
sentando un proceso de difusión de la población que busca espacios donde
vivir con ciertas ventajas que ya no encuentra en las áreas centrales o bien
que las encuentra pero fuera de sus posibilidades; así la periferia urbana
se convierte en una importante alternativa para su desarrollo. En este sen
tido, una gran proporción de la población que antes se dirigía a la ciudad
de México para buscar mejores condiciones de vida con respecto a sus
lugares de origen, ya no tiene en los espacios centrales las mejores opor
tunidades; es más, cada vez encuentra menos opciones de supervivencia,
por lo que busca nuevos espacios alternativos para llegar a residir. De este
modo las periferias, cada vez más alejadas a la ciudad central, se erigen
como las alternativas más viables para estos grupos de población. Dichas
áreas les ofrecen dos de los aspectos más indispensables para su arraigo:
vivienda y fuentes de empleo.

Otro grupo de población que forma parte de esta dinámica es el sector
que sale de la ciudad central a la periferia ya que encuentra en ésta, al
igual que el primer caso, mejores opciones para su reproducción, una mayor
accesibilidad a la vivienda y al trabajo. Dentro de este grupo de población
se tiene a aquel que mantiene o encuentra empleo en la ciudad pero que
le es difícil vivir en ella, por lo que se desplaza a la periferia en busca de
costos de vida más baratos y que aprovecha la cada vez mayor accesibilidad
que existe entre la ciudad y su periferia debido a las mejoras en el transporte
yen las vías de comunicación, aunque no sin pagar los costos de desplaza
miento que se generan, económicos, de tiempo, etcétera.

De este modo, la tendencia centrífuga que manifiesta el crecimiento
de la ciudad es reforzada por el considerable desarrollo que se ha dado
tanto en las vías de comunicación y medios de transporte, como en la
mayor dotación de infraestructura y equipamiento, tanto de los nuevos
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asentamientos periurbanos como de aquellos núcleos urbanos que his
tóricamente han estado localizados en la periferia metropolitana de la
gran ciudad.

Si se observan los datos del cuadro 1 se puede reconocer cómo efec
tivamente el comportamiento de la población de la ciudad de México,
en su ciudad central, así como en cada uno de sus contornos, manifiesta un
importante efecto de difusión. En 1970, todavía se concentraba hasta el
23 por ciento de la población en la ciudad central y hasta el 60 por ciento
si se consideraba el primer contorno, es decir, prácticamente todo el Dis
trito Federal y los municipios de Naucalpan y Nezahualcóyolt en el Estado
de México. Sin embargo, 20 años después, la primera área únicamente
reportaba el 9 por ciento y, en conjunto, poseían casi 20 por ciento menos
de población (42 por ciento). Dicha tendencia se ha mantenido hasta la
fecha, ya que en el año 2000 la ciudad central reportó 7 por ciento del
total de la población, y en suma con el primer contorno, ya sólo alcanza
ron el 35 por ciento, siete puntos porcentuales menos con respecto a 1990.

La original concentración que se tenía todavía a inicios de las década
de los setenta, en donde la ciudad central y el primer contorno registraban
el 60 por ciento de la población, en contraposición de tan sólo 13 por
ciento que reportaban el segundo y tercer contornos (área metropolita
na inmediata y exterior) y el 27 por ciento del área metropolitana expan
dida (cuarto contorno) se ve fuertemente transformada en las décadas
sucesivas; es básicamente el área metropolitana inmediata la que reporta
un acelerado crecimiento al pasar del 9 al 24 por ciento en los 30 años
considerados, ya que el área metropolitana exterior, aunque reporta cierto
incremento -éste es de apenas el 5 por ciento- pasa del 4 al 9 por ciento.
A pesar de que el crecimiento de la periferia expandida es similar durante
el periodo citado (5 por ciento), lo que llama la atención aquí es que ésta
ya reporta para el último año un valor de 32 por ciento. Es decir que, para
el final del periodo se puede reconocer una participación ya muy similar
entre las tres grandes áreas que componen la megaciudad de México: ciudad
central y primer contorno, 35 por ciento; segundo y tercer contornos,
33 por ciento; y cuarto contorno, 32 por ciento.

Las tasas de crecimiento reportadas durante el mismo periodo demues
tran cómo la ciudad central es el área que pierde población a ritmos más
acelerados, de hecho es el único territorio que presenta tasas negativas en



CUADRO 1

PERIFERIA EXPANDIDA DE LA CIUDAD DE MÉXICO.
POBLACIÓN POR UNIDAD TERRITORIAL, 1970, 1990, 1995 Y 2000

Absolutos Porcentajes

Unidad territorial 1970 1990 1995 2000 1970 1990 1995 2000

Ciudad central 2'902,969 1'930,267 1'760,359 1'692,179 23.4 9.0 7.3 6.5
Primer contorno 4'515,062 7'126,731 7'368,518 7'424,562 36.4 33.2 30.4 28.5
Segundo contorno 1'174,586 4'649,432 5'720,846 6'357,769 9.5 21.7 23.6 24.4
Tercer contorno 466,520 1'431,607 1'934,386 2'334,961 3.8 6.7 8.0 9.0
Cuarto contorno 3'358,492 6'323,066 7'446,235 8'249,630 27.0 29.5 30.7 31.7
Total regional 12'417,629 21'461,103 24'230,344 26'059,101 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia con datos del IX, XI YXII censos de población y vivienda, y Conteo, 1995 (1971,1991,1996 Y2001), México.
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todos los años (1970-1990, 1970-2000, 1990-1995 Y1990-2000), repor
tando eso sí valores negativos menores en los años más recientes, lo que
estaría denotando una sensible recuperación, o más bien, una menor pér
dida de población con respecto a años anteriores. El primer contorno no
llega a tener tasas negativas, sin embargo, sus ritmos de crecimiento ~f)n

menores a los del total regional, esto en todos los años, llegando a ser el
valor más bajo en el último periodo, 1990-2000, donde reporta un cre
cimiento de apenas 0.4 por ciento anual. En contraposición, el área metro
politana (inmediata y exterior) y la periferia expandida reportan tasas de
crecimiento superiores al total regional, para todos los años. El mayor ritmo
de crecimiento para el periodo 1970-1990 se reporta en el área metropo
litana inmediata (segundo contorno, 7.1 por ciento), sin embargo, para el
periodo más reciente, 1990-2000, es el área metropolitana exterior (tercer
contorno) la que manifiesta los ritmos más altos (5.0 por ciento). Por su
parte, la periferia expandida mantiene ritmos menores a éstos, pero supe
riores a los del conjunto regional durante todos los años (véase cuadro 2).

Es evidente entonces que, a lo largo de estos 30 años se viene pre
sentando un proceso de desconcentración paulatina que va de las áreas
centrales a la periferia metropolitana, donde actualmente el espacio de la
ciudad histórica junto con la mancha urbana que representa el espacio más
denso, es decir, aquel continuo y contiguo de la megaciudad de México,
se encuentran en una fase de expulsión de población, mientras que, el es
pacio metropolitano inmediato y exterior, aquellos que son reconocidos
por ser propios del área construida no continua y con niveles de densidad
menores, son los que manifiestan el crecimiento poblacional más impor
tante. Seguidos de la periferia expandida que muestra ritmos de creci
miento bastante considerables.

Estructura Industrialy nueva conformacIón territorIaldelperiurbano

Estructura ydinámica sectorial

El proceso de industrialización es sin duda reconocido desde hace
tiempo por sus considerables impactos en la urbanización y, a su vez, a este
último se le tiene también muy en cuenta a la hora de valorar el desarrollo
de la actividad industrial, a tal grado de considerarlos muchas veces como
un proceso altamente intrínseco capaz de incidir de forma recíproca en sus



CUADRO 2
PERIFERIA EXPANDIDA DE LA CIUDAD DE MÉXICO.

TASAS DE CRECIMIENTO POR UNIDAD TERRITORIAL, 1970, 1990, 1995 Y 2000

Absolutos Tasas tÚ crecimiento

Unidad territorial 1970 1990 1995 2000 1970-1990 1970-2000 1990-1995 1990-2000

Ciudad central 2'902,969 1'930,267 1'760,359 1'692,179 -2.0 -1.8 -1.8 -1.3
Primer contorno 4'515,062 7'126,731 7'368,518 7'424,562 2.3 1.7 0.7 0.4
Segundo contorno 1'174,586 4'649,432 5'720,846 6'357,769 7.1 5.8 4.2 3.2
Tercer contorno 466,520 1'431,607 1'934,386 2'334,961 5.8 5.5 6.2 5.0
Cuarto contorno 3'358,492 6'323,066 7'446,235 8'249,630 3.2 3.0 3.3 2.7
Total regional 12'417,629 21'461,103 24'230,344 26'059,101 2.8 2.5 2.5 2.0

Fuente: Elaboración propia con datos del IX, XI YXII censos de población y vivienda y Conteo 1995 (1971, 1991, 1996 Y2001), México.
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respectivos estados, por lo que muchas veces se les encuentra menciona
dos como el binomio industrialización-urbanización.

En apartados anteriores hemos reconocido cómo a través de los gran
des cambios que se están presentando en el modelo económico en general
y en el productivo en particular, ha habido una muy importante transfor
mación del fenómeno metropolitano; en concreto se ha dado un proceso
de expansión física y funcional de las ciudades que dista del reconocido
en los años sesenta-setenta como de suburbanización, hasta cierto punto
lo que llama la atención actualmente es la magnitud física-funcional y las
formas en que se llevan a cabo las nuevas interacciones. Por un lado, el
tamaño físico de las ciudades alcanza niveles sin precedentes, logrando incor
porar funcionalmente a su área de influencia territorios cada vez más
distantes de su espacio central; por otro, las relaciones establecidas se vuel
ven cada vez más complejas al observar una serie de nuevos territorios
centrales que cumplen una función muy importante en la expansión y el
funcionamiento de la nueva ciudad difusa.

En adelante se analiza el comportamiento que ha tenido la industria
manufacturera para el caso de la ciudad de México y se hace hincapié en
cómo dicha actividad se muestra selectiva a la hora de localizarse o relo
calizarse según el subsector manufacturero del que se trate, por lo que
bajo este proceso de difusión existe otro de concentración resultado de
las diversas ventajas comparativas que en estos espacios de concentración
se encuentran y que tienen que ver con las nuevas condiciones generadas
por el paso de un modelo de producción fordista a otro de connotacio
nes posforditas, mismo que está caracterizando el desarrollo de las nuevas
periferias por sus relaciones jerárquicas más débiles, organizaciones pro
ductivas y del uso de la mano de obra más flexibles, mayores conexiones
horizontales de todo tipo, productivas, laborales, de servicios, etcétera, y
por la cada vez mayor atención y valoración de las características locales,
todas ellas condiciones que no tienen como fin el abastecimiento de un
mercado doméstico, como se pretendía en la fase anterior, sino el global.
Por lo que estos espacios periféricos en particular mantienen una constante
competencia con otras áreas de condiciones similares localizadas en di
versas partes del mundo.

La paradójica situación entre el cada vez mayor tamaño de la ciudad
de México y su paulatino debilitamiento en el ámbito económico nacional
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muestra ya una transformación considerable con respecto a su situación
precedente. Es evidente que se presenta una importante desconcentra
ción de la actividad industrial durante los años recientes. En 1975, los
248 municipios que fueron considerados como los límites físico-funcio
nales de la megaciudad de México, incluida su periferia metropolitana
expandida, concentraban el 53 por ciento de la población ocupada (po)
que laboraba en la industria manufacturera en todo el país; en 1998, úni
camente reportaron el 30 por ciento, es decir, en tan sólo 23 años han
perdido 23 puntos porcentuales de la po manufacturera. Contrariamente
a lo que se pudiera pensar, en este mismo periodo también ha perdido
importancia en la generación de capital, ya que pasa del 62 por ciento
al 35 por ciento en los datos del valor agregado (vA)(véase cuadro 3).

En el mismo cuadro 3 se puede observar que los subsectores de ma
yor importancia son el de alimentos, bebidas y tabaco (31), textil, prendas
de vestir e industrias del cuero (32), sustancias químicas (35) y productos
metálicos, maquinaria y equipo (38), lo que denota una especialización
manufacturera que se agudiza a lo largo del periodo, ya que para el ini
cio de éste, 1975, estos cuatro subsectores concentraban el 76 por ciento
de la po y el 72 por ciento del VA, al final, en 1998, reportaban el 81 Y
el 83 por ciento, respectivamente.

De ellos, los que representan una mayor importancia por su capacidad
de generar empleo son el de metálicos y maquinaria, y textil y vestido,
aunque el primero con una tendencia de participación negativa entre
1975 y 1998, ya que va de 29 a 24 por ciento en el periodo referido; en
cambio el otro lo hace positivamente pasando de 18 al 22 por ciento. Si
se les compara por su capacidad de generar valor añadido aparecen el de
metálicos y maquinaria y el de sustancias químicas; también en este caso
el primero reporta una tendencia negativa al pasar del 28 al 26 por cien
to, en cambio el segundo manifiesta un incremento de 6 puntos porcentua
les, al pasar del 21 al 27 por ciento. De lo anterior, se puede inferir que los
subsectores del textil y prendas de vestir y el de sustancias químicas reportan
un comportamiento opuesto, ya que el primero requiere de un porcentaje
elevado de mano de obra para generar el más bajo porcentaje de valor
añadido; mientras que, por el contrario, el segundo requiere del menor por
centaje de mano de obra para generar el más elevado porcentaje de valor
añadido. Por lo que, al de textil y prendas de vestir se le considera intensivo



CUADRO 3

PERIFERIA EXPANDIDA DE LA CIUDAD DE MÉXICO. PERSONAL OCUPADO (PO) Y
VALOR AGREGADO (VA) POR SUBSECfORES INDUSTRIALES, 1975, 1985, 1993 Y 1998

(Porcentajes)

1975 1985 1993 1998

Subsectores PO VA PO VA PO VA PO VA

Total regional 52.6 61.9 42.5 44.6 35.0 43.4 29.6 34.7
Alimentos (31) 13.5 12.1 14.3 15.6 16.9 21.2 17.5 19.7
Textil y vestido (32) 18.3 11.5 17.2 11.7 18.6 10.6 22.0 10.0
Madera (33) 3.0 1.9 3.5 1.4 3.3 1.4 3.9 1.3
Papel (34) 7.1 6.6 7.0 5.2 8.9 7.5 8.5 8.2
Química (35) 14.9 20.7 17.3 26.8 17.2 23.9 17.4 26.8
Minerales no metálicos (36) 5.0 4.5 5.0 7.0 5.2 5.4 4.6 5.6
Metálicas básicas (37) 4.3 11.7 3.6 2.6 1.4 1.5 0.7 1.4
Metálicos y maquinaria (38) 29.3 27.5 30.6 28.7 26.8 27.3 23.8 26.0
Otras (39) 4.6 3.5 1.4 LO 1.8 1.2 1.8 LO
Total 100 100 100 100 100 100 100 100
31 Y 32 31.8 23.6 31.6 27.3 35.5 31.8 39.5 29.7
35 Y 38 44.2 48.2 47.9 55.5 44.0 51.2 41.2 52.8
Subtotal 76.0 71.8 79.5 82.8 79.5 83.0 80.7 82.6

Fuente: Elaboración propia con datos de censos económicos (1976, 1986, 1994 Y1999), México.
31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco. 32 Textiles, prendas de vestir e industrias del cuero.
33 Industrias de la madera y productos de madera. Incluye muebles. 34 Papel Yproductos de papel, imprenras y editoriales.
35 Sustancias químicas, productos derivados del petróleo y del carbón, de hule y de plástico.
36 Productos minerales no metálicos. Excluye los derivados del petróleo y del carbón.
37 Industrias metálicas básicas. 38 Productos metálicos, maquinaria y equipo. Incluye instrumentos quirúrgicos y de precisión.
39 Otras industrias manufactureras.
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en el uso de mano de obra, mientras que al de sustancias químicas intensivo
en capital. A ellos se suman, en el primer caso, el de alimentos, bebidas y
tabaco y en el segundo el de metálicos y maquinaria. Si los agrupamos
tal y como se describió tenemos que los mayores incrementos porcen
tuales se dan entre los primeros tanto en la variable de PO como en la de
VA y, por el contrario, los intensivos en capital, presentan cierto decremento
en el uso de mano de obra, sin embargo, en la generación de valor aña
dido, durante el último año, reportan más del 50 por ciento.

Como se ha mencionado con anterioridad, la mano de obra es una de
las variables más valoradas bajo las estrategias de producción, a tal grado
de ser reconocida como uno de los factores de localización más impor
tantes. Claro está que sus características y condiciones alientan o inhiben
el desarrollo industrial en general o la parte del proceso productivo en par
ticular. En este sentido, si se analizan las tasas de crecimiento por sub
sector industrial se tiene que el referente a textiles y prendas de vestir mani
fiesta los incrementos más importantes en el periodo de 1993-1998; éste
alcanza una tasa de hasta el5.5 por ciento. Con un dato similar (5.2) apa
rece el relacionado a la industria de la madera; sin embargo, en 1998, éste
tan sólo concentró el 4 por ciento del total de la población ocupada en
la industria manufacturera de la región. Con tasas negativas aparecen los
subsectores de minerales no metálicos, metálica básica y metálicos y ma
quinaria; de éstos el único que llama la atención es el último, por su
considerable participación porcentual en el total de la PO regional (24
por ciento) y al que le corresponde una tasa de -0.4. Los otros dos,
aunque tienen tasas negativas más altas, -0.5 y -11.8, respectivamente,
reportan porcentajes muy bajos en el total de la PO regional, 4.6, el pri
mero, y 0.7, el segundo (véanse cuadros 3 y 4).

En el cuadro 4 también se puede observar la tendencia que los cuatro
subsectores más importantes están manifestando. Alimentos, bebidas y
tabaco, aunque con un ligero descenso se ha mantenido con un ritmo cer
cano al 3 por ciento de crecimiento anual; el de sustancias químicas pre
senta un importante descenso de 1975-1985 a 1985-1998 (3.9 a 1.1 por
ciento), aunque para el periodo de 1993-1998 ya manifiesta cierta recu
peración (2.2); sin embargo, el de metálicos y maquinaria es el que reporta
la tendencia más negativa al presentar una importante caída en sus ritmos,
ya que éstos van del 2.8 (1975-1985) al -0.4 por ciento (1993-1998);



CUADRO 4

PERIFERIA EXPANDIDA DE LA CmDAD DE MÉXICO. CRECIMIENTO
DEL PERSONAL OCUPADO POR SUBSECTORES INDUSTRIALES, 1975, 1985, 1993 Y 1998

Diferencias absolutas Tasas de crecimiento

Subsectores 1975-1985 1985-1998 1975-1998 1975-1985 1985-1998 1993-1998

Total regional 2'25819 15,6912 382,731 2.3 1.0 2.0
Alimentos (31) 39,827 62,745 102,572 3.0 2.6 2.7
Textil y vestido (32) 29,168 86,461 115,629 1.7 2.9 5.5
Madera (33) 11,751 10,114 21,865 3.7 1.8 5.2
Papel (34) 15,629 28,819 44,448 2.3 2.5 0.9
Química (35) 60,144 27,901 88,045 3.9 1.1 2.2
Minerales no metálicos (36) 11,201 2,340 13,541 2.3 0.3 -0.5
Metálicas básicas (37) 2,028 -31,174 -29,146 0.5 -11.3 -11.8
Metálicos y maquinaria (38) 80,773 -37,415 43,358 2.8 -0.9 -0.4
Otras (39) -24,702 7,121 -17,581 -9.2 3.0 1.7

Fuente: Elaboración propia con datos de censos económicos (1976, 1986, 1994 Y1999), México.
31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco. 32 Textiles, prendas de vestit e industrias del cuero.
33 Industrias de la madera y productos de madeta. incluye muebles. 34 Papel Yproductos de papel, imprentas y editoriales.
35 Sustancias químicas, productos Derivados del petróleo y del carbón, de hule y de plástico.
36 Productos minerales no metálicos. Excluye los derivados del petróleo y del carbón.
37 Industrias metálicas básicas. 38 Productos metálicos, maquinaria y equipo. Incluye instrumentos quirúrgicos y de precisión.
39 Otras industrias manufactureras.
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en cambio, el subsector que crece constantemente en el territorio me
galopolitano es el de textil y prendas de vestir, ya que sus tasas van del
1.7 al 5.5 en los últimos periodos referidos.

Conformación difusa del espacio industrial me!lalopolltano

Al igual que se precisaba párrafos anteriores para el ámbito nacional,
bajo la escala regional también es evidente que se está desarrollando un pro
ceso de desconcentración de la industria manufacturera según las unidades
territoriales aquí definidas. De éstas la ciudad central y el primer contor
no resultan ser los espacios que han perdido importancia en forma cons
tante como recintos de la actividad industrial, esto tanto en la variable de
PO como en la de VA. Dicha dinámica es más evidente para el caso de la ciudad
central, ya que sus valores van del 25 al 14 por ciento en la PO y del 22
al 5 por ciento en el VA, esto en el periodo de 1975 a 1998. Para el caso
del primer contorno, éste presenta una menor disminución en su parti
cipación porcentual tanto en PO como en VA, sin embargo, sus decremen
tos son considerables, del 39 al 31 por ciento en PO y del 40 al 29 por
ciento en VA (véase cuadro 5).

Por el contrario, el segundo, tercer y cuarto contornos manifiestan una
tendencia de mayor participación porcentual durante el mismo periodo;
de ellos, destacan por sus considerables porcentajes el segundo yel cuarto.
En el caso del segundo contorno éste pasa de 17 a 21 por ciento en PO y
de 20 a 28 por ciento en VA, Yen el caso del cuarto contorno éste va de
17 a 30 por ciento en PO y de 15 a 33 por ciento en VA (véase cuadro 5).

De lo anterior podemos reconocer que, mientras la ciudad central y
gran parte del Distrito Federal manifiestan una importante expulsión de
la actividad industrial, el área metropolitana inmediata y la periferia metro
politana expandida se consolidan como los nuevos espacios industriales
de la megaciudad de México. En 1975, los primeros concentraban hasta
el 64 por ciento de la po, mientras que en 1998 ya sólo poseían el 44
por ciento; en el caso del VA dicha dinámica se mantiene, éstos pasan del
43 al 35 por ciento. Por el contrario, los segundos, que poseían el 34 por
ciento de la PO en 1975, ya en 1998 concentraban más de la mitad de la
mano de obra ocupada en dicho sector de actividad, 51 por ciento; e inclu
so esta tendencia se agudiza para el caso de la variable de VA, ya que su
participación pasa del 36 al 61 por ciento. Cabe enfatizar que los mayores



CUADRO 5
PERIFERIA EXPANDIDA DE LA CIUDAD DE MÉXICO. PERSONAL OCUPADO (PO)

Y VALOR AGREGADO (VA) EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA
SEGÚN UNIDADES TERRITORIALES, 1975, 1985, 1993 Y 1998

(Porcentajes)

1975 1985 1993 1998

Unidades territuriales PO VA PO VA PO VA PO VA

Total regional 100 100 100 100 100 100 100 100
Ciudad central 25.4 22.2 18.3 14.6 15.3 16.4 13.6 5.2
Primer contorno 38.5 40.4 36.4 33.6 33.5 34.2 30.8 29.4
Segundo contorno 17.3 20.3 20.6 22.5 20.7 20.4 20.5 28.2
Tercer contorno 2.3 2.0 2.5 3.6 4.0 3.7 4.6 4.5
Cuarto contorno 16.5 15.2 22.2 25.6 26.4 25.3 30.4 32.7

Fuente: Elaboración propia con datos de censos económicos (1976, 1986, 1994 Y1999), México.
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ritmos de crecimiento se tienen en el contorno más exterior de la mega
lópolis, es decir, en el correspondiente a la periferia metropolitana expan
dida (véase cuadro 5).

Esto también se puede observar en los mapas sobre tas~ de crecimien
to de la población ocupada para los periodos 1975-1985 y 1985-1998, en
ellos llama la atención ver cómo las unidades territoriales del centro, man
tienen ritmos de crecimiento menores a los reportados en los espacios de
la periferia exterior y de aquella llamada expandida, en donde básicamente
sus ritmos se incrementan hacia la parte norte y sur, ya que las porciones
noroeste, sureste y suroeste mantenían importantes ritmos de crecimiento
industrial desde inicios del periodo. Sin embargo, a pesar de su importan
cia histórica cabe mencionar que estas áreas presentan una importante
expansión hacia municipios aledaños, aspecto que mucho tiene que ver
con la creciente influencia que ejercen los centros metropolitanos histó
ricamente ahí establecidos: Querétaro, Puebla.:rlaxcala y Toluca, respec
tivamente; este último aspecto se ampliará más adelante bajo el análisis
del mercado laboral. Por lo anterior, se puede afirmar que la morfología
industrial en la megaciudad de México manifiesta un cambio importante
que reconoce un proceso de transvase de las áreas centrales hacia su
periferia metropolitana exterior, pero que reconoce alcances que van más
allá de ésta llegando a conformar y consolidar una periferia metropoli
tana expandida (véanse mapas 2 y 3).

Sin embargo, para tener un diagnóstico más preciso del comporta
miento difuso de la actividad industrial es conveniente analizarla por sub
sector de actividad y unidades territoriales, con el objeto de conocer cuáles
son aquellos subsectores que presentan una mayor dinámica a la hora de
localizarse o relocalizarse en la creciente periferia expandida de la ciudad
de México, así como identificar aquellos territorios selectos bajo la nue
va concentración industrial.

En el caso del subsector de alimentos~ bebidas y tabaco se puede des
tacar que éste ha mantenido una dinámica muy similar a la reportada
por la industria manufacturera en su conjunto, ya que manifiesta un
proceso desconcentrador que repercute en una considerable disminu
ción de la PO en las áreas centrales y un crecimiento importante en las áreas
periféricas, de donde destacan, al igual que en el caso del total de la ma
nufactura, el área metropolitana inmediata y la periferia expandida. Si agm-
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pamos los contornos de acuerdo con su centralidad se puede observar
que para el último año, 1998, se tienen participaciones más convergen
tes comparadas con las de 1975. La ciudad central junto con el territorio
urbano defInido como continuo y contiguo, es decir, la ciudad compacta,
reportaron el 45 por ciento de la PO total (70 por ciento en 1975), el área
metropolitana inmediata y la exterior sumaron 26 por ciento (12 por ciento
en 1975) y la periferia metropolitana expandida concentró el 29 por
ciento (18 por ciento en 1975). La variable de VA ha tenido un compor
tamiento similar, ya que para el primer caso se reportó un 43 por ciento
(73 por ciento en 1975), para el segundo un 34 por ciento (13 por cien
to en 1975) y para el tercero un 24 por ciento (15 por ciento en 1975)
(véase cuadro 6). Para este subsector, su difusión ha estado marcada por
un desplazamiento del área central hacia el área metropolitana en su
conjunto y la periferia expandida, teniendo estos dos últimos escenarios
una participación muy similar.

Si se comparan los mapas 4 y 5 se puede observar una amplia difu
sión del subsector de alimentos y bebidas, de acuerdo con los cocientes
de localización para éste calculados. También es cierto que a diferencia de
otros subsectores su patrón muestra una alta difusión desde el año ini
cial, misma que permanece hasta la fecha. Se trata entonces de actividades
que no siempre requieren de factores de localización especiales y que,
por el contrario, suelen encontrar con relativa facilidad las condiciones
para desarrollar un amplio patrón de distribución.

El subsector de textiles~prendas de vestir e industrias del cuero es la acti
vidad manufacturera que de forma más aguda revela el proceso de difu
sión industrial en su más extensa connotación territorial, ya que es éste el
que reporta los mayores niveles de mano de obra ocupada del total regio
nal, junto con el de metálicos y maquinaria (véase cuadro 3), y es la peri
feria expandida la que concentra el mayor porcentaje de población ocupada
en este subsector durante el último año del análisis, 1998. Manteniendo
la misma agrupación territorial que se hizo para el caso anterior, es evi
dente el proceso de desconcentración que se da de 1975 a 1998, sin
embargo, y a diferencia del pasado subsector, éste mariifIesta una mayor
facilidad para desconcentrar procesos productivos completos o partes de
estos a territorios mucho más alejados del núcleo central. Para 1998, la
PO estaba concentrada ya en mayor proporción en la periferia expandida,



CUADRO 6

PERIFERIA EXPANDIDA DE lA CIUDAD DE MÉXICO. PERSONAL OCUPADO (PO)
Y VALOR AGREGADO (VA) EN EL SUBSECIOR DE ALIMENTOS, BEBIDAS Y TABACO

SEGÚN UNIDADES TERRITORIALES, 1975, 1985, 1993 Y 1998
(Porcentajes)

1975 1985 1993 1998

Unidades territoriales 1'0 VA 1'0 VA 1'0 VA 1'0 VA

Total regional 100 100 100 100 100 100 100 100
Ciudad central 32.0 37.3 21.6 17.9 16.6 17.4 15.8 11.3
Primer contorno 37.9 35.2 36.9 37.8 31.6 39.5 29.2 31.2
Segundo contorno 10.0 10.5 16.1 22.7 17.7 16.3 20.6 29.4
Tercer contorno 2.2 2.0 3.7 6.2 5.6 5.8 5.9 4.5
Cuarto contorno 17.8 15.1 21.8 15.5 28.6 21.1 28.6 23.6

Fuente: Elaboración propia con datos de censos económicos (1976, 1986,1994 Y 1999), México.
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45 por ciento, le seguía la ciudad compacta, 40 por ciento, y por último,
el área metropolitana con el 15 por ciento. Situación muy diferente a la
estructura de 1975, donde respectivamente se tenían: 20, 71 Y 9 por
ciento. El comportamiento de la variable de VA no difiere del reportado
por la po, ya que al año inicial se generaba el 67 por ciento de éste en la
ciudad compacta, el 13 por ciento en el área metropolitana en conjunto
y el 40 por ciento en la periferia expandida; en el año fmalla distribución
cambió de la forma siguiente: 44, 16 Y 40 por ciento respectivamente
(véase cuadro 7). Es decir, en 23 años la industria del textil y prendas de
vestir ha modificado sus patrones de localización de un área central a
otra periférica expandida, la cual ha cobrado mucho mayor importancia
para el desarrollo de esta actividad en comparación con el área metropoli
tana inmediata y exterior, aspecto que como se ha visto y se verá no
tiene comparación con ningún otro de los sectores manufactureros. Es
por ello que se reconoce en este subseetor las mayores evidencias de una
tendencia a la conformación de una red industrial de connotaciones te
rritorialmente extensas y difusas.

Los mapas 6 y 7 sobre cocientes de localización para dich~subsector

revelan cartográficamente el proceso de desconcentración que ya ~e ha men
cionado, sin embargo, en éstos también se pueden observar los nuevos
espacios de concentración, de entre los que destacan tres grandes corre
dores: 1. sobre la carretera México-Querétaro a la altura del municipio
de Tepeji del Río y hasta los límites del estado de Querétaro, y que se
guramente se prolonga hasta la ciudad capital, dicho corredor presenta
una expansión hacia algunos municipios localizados hacia el sur de la
autopista; 2. sobre la carretera México-Puebla a la altura del municipio
de Tlalmanalco con una expansión hacia el norte hasta el municipio de
Calpulalpan y hacia el sur hasta el municipio de Chiautzinco; y 3. sobre
la carretera México-Pachuca, en donde se observan dos ejes, uno en direc
ción a Tulancingo y el otro hacia el noroeste del municipio de Pachuca.

El subsector de sustancias químicas, caracterizado por ser intensivo
en capital más que en mano de obra, manifiesta un patrón espacial con
importantes niveles de concentración en las áreas centrales de la ciudad de
México. A pesar de que su proporción porcentual en dichas áreas ha dis
minuido durante el periodo de 1975 a 1998, la ciudad compacta sigue
siendo el territorio que ofrece las mejores ventajas para su desarrollo como:



CUADRO 7

PERIFERIA EXPANDIDA DE LA CmDAD DE MÉXICO. PERSONAL OCUPADO (PO)
Y VALOR AGREGADO (VA) EN EL SUBSECTOR DE TEXTILES. PRENDAS DE VESTIR E INDUSTRIAS

DEL CUERO SEGÚN UNIDADES TERRITORIALES, 1975, 1985, 1993 Y 1998
(Porcentajes)

1975 1985 1993 1998

Unidades temtoriaJes 1'0 VA 1'0 VA 1'0 VA 1'0 VA

Total regional 100 100 100 100 100 100 100 100
Ciudad central 36.5 30.8 21.6 14.5 17.7 18.7 12.5 13.4
Primer contorno 34.1 36.6 32.1 31.5 29.8 41.0 27.5 30.4
Segundo contorno 5.4 7.9 11.2 11.9 10.6 10.7 10.6 11.9
Tercer contorno 3.4 5.3 3.1 8.1 4.6 4.2 4.2 4.2
Cuarto contorno 20.6 19.4 31.9 34.0 37.2 25.4 45.2 40.0

Fuente: Elaboración propia con datos de censos econóllÚcos (1976, 1986, 1994 Y1999), México.
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más importantes niveles de infraestructura, mayor oferta y mejor calidad
de servicios para la producción, mayor cantidad de mano de obra califi
cada, etcétera. Para 1998, la ciudad central y el primer contorno concen
traban todavía más del 50 por ciento de la PO, en cambio la periferia expan
dida sólo reportaba un 18 por ciento; esta situación no se presenta en
ningún otro de los subsectores manufactureros. Sin embargo, el com
portamiento del VA mantiene una tendencia un poco menos concentra
dora: la ciudad compacta alcanzó el 39 por ciento, el área metropolitana
36 por ciento y la periferia expandida 25 por ciento (véase cuadro 8).
Bajo este análisis cabe resaltar que el área metropolitana inmediata man
tiene significativos niveles de participación, lo que habla de ritmos de
desconcentración más lentos y espacialmente menos difusos ya que existe
una alta necesidad de proximidad a los territorios centrales.

En los mapas de cocientes de localización referentes a este sector es
muy notorio que su patrón de distribución espacial manifiesta una impor
tante concentración en las áreas centrales de la megalópolis. En términos
rigurosos se puede decir que históricamente el subseetor de sustancias quí
micas ha estado concentrado al sur del Distrito Federal, en las delegacio
nes de Coyoacán, Xochimilco y Tlalpan y en muy pocos municipios del
resto de los estados como: Tepeji del Río y Tula de Allende en Hidalgo;
Jiutepec en Morelos; y Ocoyoacac y Lerma en el Estado de México. Bajo
una visión más general, se puede percibir un corredor más o menos com
pacto sobre las principales vías de comunicación que van en dirección
noreste-suroeste, empezando en el municipio de Tizayuca en el estado
de Hidalgo y terminando en dos direcciones, una en los municipios de
Ocoyoacac y Lerma en el Estado de México, y la otra, en la delegaciones
de Tlalpan y Xochimilco en el Distrito Federal (véanse mapas 8 y 9).

El último de los subsectores analizados, metálicos y maquinaria, pre
senta un comportamiento de distribución espacial intermedio, ya que
ni se desconcentra tan intensamente como lo hace el de textil y prendas de
vestir ni tampoco mantiene los niveles de concentración como lo hace
el de sustancias químicas. A simple vista podríamos decir que reporta un
fuerte proceso de difusión sobre todo si se observan los elevados porcen
tajes que mantiene la periferia expandida tanto en la variable de PO como
en la de VA para el año de 1998, 32 Y48 por ciento, y los muy bajos valores
de la ciudad central, incluso uno de ellos negativo, 8 y -7 por ciento, res-



CUADRO 8

PERIFERIA EXPANDIDA DE LA CIUDAD DE MÉXICO. PERSONAL OCUPADO (PO) Y VALOR AGREGADO (VA)
EN EL SUBSECTOR DE SUSTANCIAS QUÍMICAS, PRODUCTOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO,

CARBÓN, HULE Y PLÁSTICO SEGÚN UNIDADES TERRITORIALES, 1975, 1985, 1993 Y 1998
(Porcentajes)

1975 1985 1993 1998

UnidaMs territoriales PO VA PO VA PO VA PO VA

Total regional 100 100 100 100 100 100 100 100
Ciudad central 26.8 26.3 19.1 17.8 14.0 13.1 14.4 3.5
Primer contorno 41.1 38.9 42.6 40.7 38.8 41.3 37.4 35.6
Segundo contorno 22.9 25.2 22.1 21.0 26.8 21.5 26.9 29.3
Tercer contorno 1.6 1.1 2.0 3.0 2.7 3.2 3.7 6.9
Cuarto contorno 7.6 8.5 14.2 17.4 17.8 21.0 17.6 24.7

Fuente: elaboración propia con datos de censos económicos (1976, 1986, 1994 Y1999), México.
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pectivamente. Sin embargo, si se mira el comportamiento de los territo
rios intermedios, es claro que este subseetor mantiene una importante pre
sencia tanto en el territorio exterior próximo a la ciudad central como en
el área metropolitana inmediata. En ellos concentra más del 50 por ciento
del total de mano de obra que requiere y del valor agregado que genera
(véase cuadro 9). Lo anterior puede explicarse por tratarse de un subsec
tor con importantes ramas intensivas en capital, pero con ciertos procesos
intensivos en mano de obra que está haciendo que estos últimos se des
centralicen a la periferia expandida mientras que los primeros mantienen
sus ventajas de proximidad a las áreas centrales sin estar propiamente
en éstas sino en un espacio externo inmediato.

El comportamiento de distribución que se dibuja en los mapas 10 y 11
mantiene una cierta difusión, aunque ésta tienda a manifestar un patrón
menos disperso y más concentrado en ciertas áreas tradicionalmente impor
tantes en el desarrollo de este subseetor. Éstas son básicamente dos, aunque
para el último año pudiera ser reconocida como una, con anterioridad
ya se mencionaba que existe un área muy próxima al Distrito Federal que
lo rodea en su parte norte y poniente con gran desarrollo en este sector,
y la otra sería la rona también tradicionalmente industrial que corresponde
a la ciudad de Toluca y su área de influencia; esta se extiende hacia la parte
este y sur de la misma. Bajo la tendencia de expansión se han llegado a
juntar dichas ronas, su crecimiento y unión sin duda ha estado poten
cializado por la autopista México-Toluca.

En todos los casos analizados es evidente que las principales vías de
comunicación han jugado un papel muy importante en su respectivo pro
ceso de difusión y concentración. Otro factor que llama la atención en
la transformación de la actual estructura industrial es el papel que histó
ricamente han estado jugando los centros metropolitanos cercanos a la
ciudad de México como son Puebla.:rlaxcala, Toluca, Cuemavaca, Pachuca
y Querétaro, los cuales hasta cierto punto han sido también centros neurál
gicos desde donde se genera un proceso de difusión industrial. Esto se
tratará con mayor detalle a continuación, al analizar la estructura del mer
cado laboral en dichas ciudades capitales de estado.



CUADRO 9
PERIFERIA EXPANDIDA DE LA CIUDAD DE MÉXICO. PERSONAL OCUPADO (PO)

Y VALOR AGREGADO (VA) EN EL SUBSECTOR DE PRODUCTOS METÁLICOS,
MAQUINARIA Y EQUIPO SEGÚN UNIDADES TERRITORIALES, 1975, 1985, 1993 Y 1998

(Porcentajes)

1975 1985 1993 1998

Unidades territvriales 1'0 VA PO VA 1'0 VA 1'0 VA

Total regional 100 100 100 100 100 100 100 100
Ciudad central 16.5 16.2 12.5 8.1 9.0 14.4 7.6 -7.2
Primer contorno 44.7 42.4 37.3 30.1 35.6 24.6 30.9 23.8
Segundo contorno 21.4 22.9 23.9 23.6 24.4 20.7 23.9 31.6
Tercer contorno 1.7 2.1 2.3 1.9 4.3 3.7 5.4 4.1
Cuarto contorno 15.7 16.4 23.9 36.4 26.7 36.6 32.1 47.7

Fuente: Elaboración propia con datos de censos económicos (1976, 1986, 1994 Y1999), México.
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Como se ha mencionado, las características y condiciones que muestra
el mercado laboral en cualquier región, permiten identificar el compor
tamiento económico y socioproductivo de aquélla.

En la zona de estudio se ha iniciado una modificación en el patrón
de localización de las industrias a través de la relocalización del aparato
productivo que tiende a distribuirse en áreas que ofrecen mejores venta
jas comp¡rativas tanto en áreas urbanas como rurales, o a lo largo de las
vías de comunicación principales, cuya distribución radial favorece la des
concentración urbana y económica a entidades vecinas como son el Estado
de México y Querétaro (Aguilar, 2000: 79-84).

Esto nos lleva a afirmar lo que Méndez plantea (1997: 244):

las ocupaciones muestran en consecuencia, un dinamismo muy desigual en
función de las características de cada territorio, relativas a su mano de obra
[masculina, femenina] (cualificación, salarios), el tipo de empresa que predo
mina, o la aplicación de estrategias orientadas a abaratar costes o elevar la
calidad y valor de los bienes y servicios, junto a la productividad del trabajo
(diferenciación de los autores).

De esta situación se deriva entonces que

...en cada mercado de trabajo se experimentan diferentes respuestas al reto
generado por la globalización de donde se derivan especialidad de funciones
para afrontarla de acuerdo con la capacidad de recursos con que cuenten, y
es en estas situaciones donde cada territorio va a reflejar su evolución económica,
demográfica, relaciones sociales y de génerol dando lugar a los diversos cambios
económico-laborales de los espacios metropolitanos (Escamilla, 2003a: 2).

Tales cambios se identifican dentro de un mercado laboral segmen
tado que experimenta una polarización de ingresos, un debilitamiento
de determinados sectores, una escasa movilidad social y una contracción de
ingresos en los niveles medios. Conforme a cómo se presenten estos
cambios las desigualdades sociales y económicas aumentan, pero sí puede

1 Se utiliza para diferenciar el comportamiento económico de los hombres y las mujeres del que
derivan relaciones de la fuerza de trabajo y el proceso de producción, condiciones económicas y rela
ciones de poder. Se refiere a procesos de diferenciación, dominación y subordinación entre hombres
y mujeres que remiten a la fuerza de lo social y abren la posibilidad de la transformación de costum
bres e ideas (cfr. Lamas, 1997).
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afirmarse que son evidentes las diferencias entre una ciudad y otra dentro
de un país y con el resto, desplazando a la población ocupada de los sec
tores productivos formales hacia los informales o precarios (ibid.).

De acuerdo con lo planteado en el segundo apartado, los nuevos espa
cios industriales de la periferia expendida de la megaciudad se ven afecta
dos demográfica y productivamente. Otra forma de identificar esto es a
través de un breve análisis del comportamiento de algunas variables pro
pias del mercado laboral.2

Para el análisis se utiliza como fuente principal la Encuesta Nacional
de Empleo Urbano (ENEU) en los principales centros urbanos del área de
estudio, tomando en consideración la información del segundo trimestre
del año 2000, como representativo del acontecer en el transcurso del año,
que si bien no coincide propiamente con los periodos estudiados hasta
ahora, sí muestra un panorama actual de los impactos que experimenta la
población trabajadora.

Dicha información aparece sectorialmente3 para los centros urbanos
estudiados de forma ya precisa, éstos corresponden a las áreas metropoli
tanas de ciudad de México, Pachuca, Toluca, Cuemavaca, Puebla, Tlaxcala,
inclusive la ciudad de Querétaro. Se incluye esta última ya que de acuerdo
con los subsectores económicos analizados, es posible confirmar la con
solidación de una periferia metropolitana expandida, por la importancia
funcional que históricamente cada uno de estos centros urbanos ha ejer
cido en tomo a la ciudad central y viceversa, en cuanto a lo que a la varia
ble ocupacional se refiere (véase Rosas, 2000; Mejía, 2003).

Cabe aclarar que la tradición histórica de tales centros urbanos ha sido
evidenciada con la especialidad de funciones que algunos de éstos han
desempeñado; los casos de Tlaxcala y Puebla, que han funcionado como
centros proveedores de productos textiles así como en la confección
propiamente de las prendas de vestir, con la implantación de las primeras
fábricas de hilados y tejidos son un claro ejemplo. En un primer momento
abastecían los requerimientos para la vestimenta autóctona en la ciudad
central y la periferia; en la época actual, en estas ciudades se generan en
gran medida los insumas de la propia actividad industrial, así como se

2Para profundizar sobre el comportamiento del mercado laboral pueden consulrarse: Aguilar
(1997 y 1998), Aguilar y Escarnilla (2000), Escarnilla (2002), Escamilla.(2003a y 2003 b).

'Producción de alimentos, bebidas y rabaco (31), industria textil excepro prendas de vestir (32),
fabricación de prendas de vestir (32), industria del cuero y del calzado (32), industria de la madera y
el papel (33), industrias químicas, del hule, plástico, vidrio y cemento (35), industrias metálicas bási
cas (37) y la de producros metálicos, maquinaria y equipo (38).
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desarrollan los procesos o fases de éstos requeridos por la industria maqui
ladora tanto en el mercado nacional como en el internacional (cfr. Mejía,
2003).

Otro caso representativo identificado con el subsector de alimentos,
bebidas y tabaco se evidencia en las ciudades capitales de los estados de
Hidalgo, México y Morelos, donde la fabricación en su momento de pul
que, o la producción de ganado o granos básicos en las grandes haciendas,
requerían de un importante número de trabajadores, mismos que migraban
hacia estos lugares donde se concentraba en gran cantidad la producción
de su área de influencia generándose desde entonces el dinamismo eco
nómico de la región. A la fecha, estas ciudades junto con la de Querétaro,
se han consolidado como polos urbanos regionales que según su espe
cialidad productiva desempeñan un mayor o menor papel dentro de
algún subsector de la actividad manufacturera.

Entrando en materia sobre el mercado laboral, y considerando a la
mano de obra como uno de los factores importantes de la localización
industrial, en las siete ciudades objeto de estudio la población ocupada en
el año 2000 se concentró entre un 60 a 66 por ciento de hombres contra
un 39 a 33 por ciento de mujeres como es el caso de Pachuca y Tlaxcala,
respectivamente. Esto significa que dos tercios de la población ocupada
fueron varones, contra un tercio de mujeres, mismo que se vio reflejado
en los subsectores productivos prevalecientes en la rona.

De toda la variedad de ramas de actividad económica desglosadas en la
ENEU, la suma de la población ocupada en los ocho subsectores seleccio
nados se agrupan en cada ciudad desde el menor con un 13 por ciento
hasta el mayor con un 31 por ciento, siendo el menor registrado en Pa
chuca, contra el mayor en Tlaxcala. De menor a mayor le siguen en orden
de importancia Cuernavaca con 16 por ciento, ciudad de México el 20 por
ciento, Querétaro con 23 por ciento, Toluca un 27 por ciento, y Puebla con
28 por ciento. La concentración de mano de obra en estos tres últimos
centros urbanos además de Tlaxcala constata la relocalización de la activi
dad industrial en la periferia expandida de la ciudad de México. Además de
reiterar el papel histórico que han tenido y siguen teniendo como cen
tros industriales.

Si se consideran los primeros subsectores predominantes de acuerdo
con la concentración por género y subsector de actividad de la mano de
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obra, en el caso de la ciudad de Pachuca el mayor porcentaje de población
ocupada masculina se registra en los productos metálicos, seguido de pro
ductos alimenticios. En contraposición las mujeres se emplean en la fabri
cación de prendas de vestir y productos alimenticios.

La ciudad de Cuernavaca ocupa más varones en las industrias quími
cas, productos metálicos, maquinaria y equipo, y en el caso de mujeres éstas
se emplean en las industrias químicas y la fabricación de prendas de vestir.

En la ciudad de México los varones se ocupan en los subsectores de
productos metálicos, maquinaria y equipo y productos alimenticios. Las
mujeres en la fabricación de prendas de vestir e industrias químicas.

Querétaro emplea hombres en los productos metálicos, maquinaria y
equipo e industrias químicas. Las mujeres se ocupan también en produc
tos metálicos, maquinaria y equipo, productos alimenticios y se distingue
aquí la fabricación de prendas de vestir.

Para el caso de Toluca coincide la ocupación de los varones con el com
portamiento registrado en Querétaro. En cuanto a las mujeres, se emplean
en la fabricación de prendas de vestir, industrias químicas y productos
metálicos, maquinaria y equipo.

En Puebla los varones se dedican al subsector de productos metálicos,
maquinaria y equipo e industria textil. Las mujeres en cambio, predomi
nan en la fabricación de prendas de vestir, productos alimenticios y pro
ductos metálicos, maquinaria y equipo.

Tlaxcala ocupa varones en la industria textil, productos metálicos,
maquinaria y equipo y productos alimenticios, ya las mujeres en la fabri
cación de prendas de vestir, productos alimenticios y productos metáli
cos, maquinaria y equipo.

De lo anterior, se pueden distinguir dos aspectos principales: por un
lado, la especialidad industrial de las ciudades, misma que coincide en gran
medida con el análisis hecho en el apartado correspondiente al estudio sec
torial y que corrobora, de alguna forma, el papel funcional que histórica
mente han desempeñado dichos centros urbanos de entre los que destacan:
Puebla, Tlaxcala, Toluca y recientemente la ciudad de Querétaro.

Por otro lado, puede distinguirse cómo predominan en las ciudades
la especialidad de funciones que emplean indistintamente a hombres y
mujeres, así como actividades sectoriales predominantemente femeninas
que se manifiestan en todos los casos como la fabricación de prendas de
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vestir o bien un avance de especialización con productos metálicos, ma
quinaria y equipo, feminizando así algunos sectores de la actividad pro
ductiva, reservada anteriormente para hombres.

Lo anterior tiene que ver con las condiciones de un mercado laboral
de exigencias más competitivas dentro de una nueva división internacio
nal del trabajo, en donde se buscan los mayores rendimientos a los meno
res costos. Esto a través de la feminizacion de la mano de obra, la mayor
flexibilización de su uso y la precariedad de la misma; de esta última se
hablará más adelante.

La predominancia de subsectores como la fabricación de productos
alimenticios, bebidas y tabaco, la industria textil y la fabricación de pren
das de vestir, así como el de productos metálicos, maquinaria y equipo,
confirman el análisis vertido en la sección anterior donde se hace evidente
el proceso desconcentrador de las áreas centrales hacia las periféricas,
además de un proceso de difusión industrial en que tales subsectores
emplean a un mayor porcentaje de mano de obra masculina y/o femeni
na al ofrecer mayores facilidades para establecerse en territorios más
alejados del núcleo central, que ofrecen mayores ventajas comparativas
sobre todo en costos y uso de la mano de obra.

Cabe hacer notar de acuerdo con la fuente utilizada que los mayores
porcentajes de población ocupada tanto para el caso de hombres como
de mujeres, en las ciudades estudiadas no se concentran en la actividad
industrial sino en la actividad terciaria como es el caso del comercio mi
norista y diversos servicios, confirmando el proceso de terciarización4 de
la actividad productiva, derivado de la reestructuración económica mun
dial; sin embargo, dado que el argumento que sustenta este trabajo es el
referido a la expansión de la manufactura hacia la periferia, lo que debe
resaltarse es la confirmación de una especialidad de funciones, como por
ejemplo en las ciudades de Toluca, Puebla y Querétaro, que ocupan el
tercero, segundo y primer lugar de población masculina empleada en
productos metálicos, maquinaria y equipo, donde las vías de comunica
ción juegan un papel protagónico en la conformación espacial de la acti
vidad manufacturera.

4 Este tema queda abierto para un futuro análisis que sirva para contrastar los resultados del
presente estudio.



516 ANTONIO VIEYRA E IRMA ESCAMILLA HERRERA

Al adentrarse en el análisis concreto de variables referentes al com
portamiento de la mano de obra se observa por ejemplo que en las siete
ciudades, y por el tipo de actividad productiva predominante, se mani
fiesta una concentración de entre 16 y más empleados, en 36 por ciento
en Cuemavaca, hasta un 52 por ciento en Querétaro, es decir, fluctúa entre
la mediana y gran industria (Alvarado, 1998: 97 y 104) yen ambas ciuda
des se registra la mayor cantidad de empleados en la industria textil.

Para el caso de 6 a 15 empleados (pequeña empresa) los porcentajes
varían entre 7 y 9 por ciento en Toluca y Querétaro; en el primer caso en
la industria del cuero y el calzado, así como en la fabricación de prendas
de vestir, en el segundo.

Le siguen en número de empleados de uno a cinco, identificados
como microempresa (Alvarado, 1998: 97 y 104), donde Querétaro re
porta un 38 hasta y 52 por ciento en Tlaxcala. En el primer caso la mano
de obra se concentró en la industria de madera y papel y en la fabricación de
prendas de vestir y en el segundo en la producción de alimentos, bebidas
y tabaco así como la industria de madera y papel.

Esta predominancia del tamaño de las empresas por el número de
trabajadores de acuerdo con el subsector industrial y las áreas metropo
litanas que circundan a la ciudad de México manifiesta por una parte una
difusión de los procesos productivos o bien la centralización de otros,
aprovechando las ventajas de localización que cada uno de los espacios
de la periferia ofrece.

Otras de las variables a considerar dentro del mercado laboral son:
cómo se manifiesta el comportamiento de la jornada laboral, cuál es la si
tuación referente a los niveles de ingresos y las prestaciones a que acceden
los trabajadores; estas variables permiten visualizar en forma directa las
condiciones de estabilidad o precariedad de la población trabajadora, la
mentablemente este tipo de información no se presenta desglosada por
subsectores sino que los engloba en la industria manufacturera, por lo que
únicamente se presentarán aquí las condiciones generales que guardan
por género.

En cuanto a la jornada de trabajo el predominio de horas laborables
es de 40 a 48 horas a la semana, Pachuca registró un 37 por ciento, se
guido de Tlaxcala con 40 por ciento, Puebla y ciudad de México con 41 y
44 por ciento; Querétaro y Toluca con 50 y 54 por ciento respectivamente,
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y la mayor cifra la registró Cuernavaca con 64 por ciento. En Pachuca es
equilibrado el porcentaje de hombres y mujeres que trabajaron esa jor
nada, con el 37 Y 36 por ciento en forma respectiva. Puebla y Tlaxcala
fluctúan entre 43 por ciento en el caso de los hombres y 37 Y34 por ciento
de mujeres, seguidas de la ciudad de México con 46 por ciento de hom
bres y 41 por ciento mujeres. En Toluca y Cuernavaca más de la mitad
de población masculina y femenina se ocuparon entre 40 y 48 horas,
sobresaliendo Cuernavaca con un 67 por ciento de hombres.

También se registran jornadas más pesadas con más de 58 horas a la
semana como es el caso de Puebla con casi 17 por ciento, correspondiendo
el 20 por ciento a los hombres y ellO por ciento a las mujeres. Le sigue
Pachuca con 15 por ciento, trabajando el 20 por ciento de varones y el
7 por ciento de mujeres. Un tercer caso es Querétaro con el 13 por ciento,
agrupando porcentajes de 19 en hombres contra sólo 4 por ciento de muje
res. La ciudad de México y Tlaxcala coinciden en un 13 por ciento y
fluctuando de 16 a 7 por ciento para el caso de hombres y mujeres respec
tivamente. El último lugar lo ocupa Toluca con 11 por ciento correspon
diendo el 14 por ciento hombres y 5 por ciento mujeres.

Puede apreciarse que en estas jornadas más extenuantes los varones
son los que concentran los mayores porcentajes, en contraposición con
jornadas menores de entre 35 y 39 horas, donde las mujeres cubren el
mayor número de plazas, ocupándose a tiempo parcial, en virtud de que
además deben realizar una segunda o tercera jornada en su hogares para
cubrir las labores domésticas, cuidado de los hijos, padres y/o familiares
mayores o alguna otra actividad en el comercio informal que les propor
cione algún ingreso extra, de lo cual se deriva que no necesariamente la
mujer trabaje menos horas, sino en su caso, se realizan actividades fuera
de la jornada laboral, y que puede inclusive cubrir periodos más prolon
gados de actividad continua.

De acuerdo con este último aspecto, los niveles de ingreso permiten
identificar las condiciones y/o nivel de vida que experimentan los traba
jadores y trabajadoras de los centros urbanos regionales estudiados, inde
pendientemente del subsector económico en el que se desenvuelven, así
como en relación directa en el centro urbano en el que habitan, haciendo
evidente el "efecto frontera"'"' que como se explicó en el segundo aparta
do ayuda a explicar la difusión de la industria manufacturera a las áreas
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periurbanas, de ahí que la ciudad de México registre los menores porcen
tajes en ingresos menores a un salario mínimo (SM) o de uno a dos SM, en
contraposición a los mayores porcentajes para más de 10 SM. La percepción
hasta dos SM registra el mayor porcentaje en el caso de las mujeres, contra
más de 10 SM para el caso de los hombres.

Le siguen en orden ascendente Querétaro con 6 por ciento, Pachuca
y Cuernavaca con 8 por ciento, Puebla 9 por ciento y la ciudad más des
favorecida en este rubro es Tlaxcala, que alcanza un 18 por ciento de
personal ocupado que recibe menos de un SM, o un 33 por ciento de uno
a dos SM, esto es inversamente proporcional al reportar los menores
porcentajes de personas que reciben más de 10 SM.

Las percepciones entre dos y tres SM fluctúan entre 8 por ciento en
la ciudad de México, seguida de Tlaxcala, Pachuca, Puebla, Toluca, Que
rétaro, y Cuernavaca, esta última con el porcentaje mayor que es de 24
por ciento.

Los ingresos de tres a cinco SM reportan el más alto porcentaje en Que
rétaro con 23 por ciento, seguido de Toluca, Pachuca, Puebla, Cuemavaca,
Tlaxcala y por último la ciudad de México con apenas 9 por ciento. En
Querétaro son los hombres los que registran más porcentaje (26 por
ciento) yen la ciudad de México las mujeres (12 por ciento).

Un mejor ingreso fluctuando entre 5 y 10 SM en porcentajes de mayor
a menor se registra en la ciudad de México (44 por ciento), Querétaro
y Pachuca (con 8 y 5 por ciento), Cuernavaca y Toluca con 4 por ciento,
Puebla (3 por ciento) y Tlaxcala (1 por ciento) y quienes se ven favore
cidos en mayor proporción con estas percepciones son los varones.

Es lamentable que aun tratándose de los principales centros urbanos
de la rona expandida todavía se registre el rubro de quienes no perciben
ingresos tanto en la ciudad de México en un 12 por ciento el mayor, hasta
el menor en Cuemavaca con 2 por ciento, y donde la cuestión de género
resalta, ya que las mujeres representan los mayores porcentajes en este
renglón, correspondiendo a la ciudad de Tlaxcala la situación de mayor
desventaja con un 12 por ciento de mujeres que no reciben ingresos.

De lo anterior, se infiere que en la industria manufacturera, la cual
absorbe desde mano de obra abundante y poco calificada, hasta escasa y
altamente calificada, dependiendo del subsector en que se emplee como
se explicó en el segundo apartado, de su concentración o dispersión cen-
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tro-periferia, y su predominancia por género, es manifiesta una precarie
dad en las percepciones, lo cual incide directamente en las condiciones
y modo de vida de la población trabajadora en forma desfavorable, pero
se manifiesta inversamente proporcional en cuanto a ventajas compara
tivas, de integración productiva y competitiva para las empresas que se
distribuyen desde el área central hacia la periferia.

Un último rubro relacionado con las condiciones en que se desenvuel
ven los trabajadores, de acuerdo con los contratos colectivos a que tienen
derecho y a las conquistas alcanzadas por las organizaciones obreras es el
referente a las prestaciones recibidas, mismas que pueden permitirles o
no alcanzar mayores o menores satisfactores para los trabajadores y sus
familias.

En la rona de estudio las prestaciones de que gozan los trabajadores
en general está relacionada con la percepción de aguinaldo y/o vacacio
nes, entre otras no especificadas. A diferencia de los ingresos esta variable
no se presenta tan desfavorable para los centros periféricos, ya que la
ciudad de Querétaro agrupa el mayor porcentaje en un 53 por ciento, le
siguen Pachuca y Toluca con 47 por ciento, la ciudad de México con 46
por ciento, Puebla 43 por ciento y las de menor porcentaje, Cuernavaca
y Tlaxcala, con 36 y 32 por ciento, respectivamente. Aunque también es
cierto que a excepción de Querétaro, las demás ciudades, incluyendo la
de México, no sobrepasan el 50 por ciento de su personal ocupado con
las prestaciones señaladas. La condición de género favorece, hasta cierto
punto paradójico en este renglón, a las mujeres, quienes alcanzan los
valores más altos.

Esta revisión de rubros referentes al mercado laboral evidencia los
privilegios de que se puede gozar dependiendo del centro urbano, la
condición de género, o el subsector económico prevaleciente que se esté
analizando. En contraposición con la precariedad e inestabilidad a que
se puede estar sujeto dentro de la contracción o expansión de los mer
cados de trabajo regionales.

El proceso de expansión de la ciudad de México a partir del rubro de
la actividad productiva manufacturera y su expresión en variables propias
del mercado laboral, manifiesta comportamientos diferenciales hacia los
centros urbanos que conforman la periferia expandida, a partir de la
presencia propiamente hablando de las fuentes de empleo y la vivienda
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donde habitará la población trabajadora, hasta las vías de comunicación
por las que habrá de transportarse esta última, así como los insumas y
productos finales que en cada subsector productivo se generen.

En la medida en que en cada área metropolitana distribuida en la
periferia expandida que circunda a la ciudad de México se acceda a una
fuente de empleo en la que puede predominar el hombre o la mujer de
acuerdo con la especialización de funciones, en la cual se cuente con un
ingreso desde precario hasta alto o inclusive sin recibir remuneración,
donde las horas en que se emplee el trabajador o trabajadora lo ocupen
desde 35 hasta más de 50 horas a la semana, y cuente con las prestaciones
más elementales o bien con ninguna, se estará en condiciones de confirmar
el papel que cada centro urbano protagonice en los procesos de difusión
de cierta actividad industrial por una parte, así como de concentración por
especialización y ventajas locales y tradición histórica, por la otra.

Conclusiones

Existe un decremento en la participación manufacturera de la megaciudad
de México con respecto al contexto nacional. En contraposición, se ge
nera una expansión de la periferia metropolitana bajo el crecimiento de
la industria manufacturera en municipios cada vez más alejados del núcleo
central y siguiendo principalmente las vías de comunicación primarias.

El crecimiento manufacturero en la periferia expandida está caracte
rizado por la difusión de subsectores intensivos en mano de obra, como
el de alimentos, bebidas y tabaco, pero sobre todo el de textil y prendas de
vestir. Realmente este último es el que hasta cierto punto define la con
formación de corredores y subcentros manufactureros.

Por lo anterior, se infiere que se trata de una industria de bajos salarios,
bajos niveles de calificación, de escasas prestaciones yen ocasiones ninguna,
es decir, se trata de una industria precaria, en donde aunque es manifiesto
un predominio de pequeñas y medianas empresas por el número de emplea
dos, las condiciones en que se desarrollan las actividades productivas no
necesariamente son las mejores.

La perspectiva de género es perceptible en los subsectores en que se
emplean los hombres con respecto a las mujeres, sin perder inclusive la
tradición histórica como es el caso específico de la industria textil y la fa
bricación de prendas de vestir, empleándose los varones en la producción,
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teñido y derivados en la fabricación de telas, mismas que serán utilizadas
por las mujeres en la confección de las prendas de vestir, que puede infe
rirse se ha encaminado principalmente en la industria maquiladora, la cual
paulatinamente se ha ido extendiendo en la zona central del país.

Asimismo, la especialidad de funciones está en relación directa con su
localización y distribución espacial donde hombres y mujeres se emplean
indistintamente, sin dejar de aprovechar la cualificación de unos y otras,
pudiendo intervenir en subsectores como la fabricación de productos ali
menticios, bebidas o tabaco o bien los productos metálicos, maquinaria
y equipo, hasta la industria química, por ejemplo. Estudios posteriores
permitirían distinguir la existencia o no de una feminización y/o mascu
linización de determinados sectores productivos o si es evidente una se
gregación ocupacional por género.

Los subsectores intensivos en capital manifiestan un patrón de distri
bución espacial menos difuso, concentrándose en territorios más cerca
nos al núcleo central. Ya que éste garantiza una mejor satisfacción de sus
demandas, en cantidad y calidad, al ser espacios que poseen mayor infraes
tructura, mayores y mejores servicios para la producción, mayor cantidad
de mano de obra calificada, etcétera, éste podría ser el ejemplo del subsec
tor de sustancias químicas y de algunas ramas del subsector de metálica
y maquinaria.

Sin embargo, dichos subsectores también poseen ciertos procesos
intensivos en el uso de mano de obra poco calificada, por lo que han bus
cado ciertos territorios con mayores ventajas comparativas. Éstos pueden
ser ciudades de tamaño intermedio localizadas más allá de la periferia
expandida, como por ejemplo Querétaro y Aguascalientes o ciudades de
entidades menos relacionadas con la ciudad de México y más directa
mente vinculados a los mercados internacionales, como son las ciudades
de los estados del norte del país. En este caso se pueden encontrar cier
tas ramas de la metálica y maquinaria.

La nueva configuración industrial presenta características difusas con
límites cada vez menos precisos, en donde las principales vías de comuni
cación juegan un papel muy importante en la conformación de los corre
dores manufactureros. Para el caso de la periferia expandida de la ciudad de
México éstos se pueden distinguir sobre todo siguiendo la estructura de los
principales ejes carreteros: México-Querétaro, México-Puebla-Tlaxcala,
México-Pachuca y México-Toluca.
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